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a  ¿ doue  andremo  noi ,  poi  che'l  Signor  Vaidés  é  morto? 

é  stata  qucsta  ccrto  gran  perdita,  ct  a  noi,  et  al  mondo :  per- 
che' 1  Signor  Yaldés  era  un  de'  rari  buomini  d'  Europa  ,  et  quei 
scritti,  oh'  egli  ha  lasciato  sopra  le  Epistole  di  san  Paolo,  et  i 
Salmi  di  David,  ne  faranno  pienissima  fede.  Era  senza  dubhio 
nci  faíti,  nellc  parole,  et  in  tutli  i  suoi  consigli  un  compiuto 
huoino,  reggeua  con  una  particclla  dell'  animo  il  corpo  suo  de- 
bule,  et  magro:  con  la  niagglor  parte  poi,  et  co'  1  puro  intellet- 
to,  quasi  come  fuor  del  corpo,  staua  sempre  solleuato  alia 
conteinplalione  della  ueritá,  et  dellecose  divine.  Di  i  condoglio 
con  messer  Marc'  Antonio  iFiaminió]^  perch'  egli  piu  che  og- 
ui  altro  r  amaua ,  et  ammiraua.  A'  me  par  Signor,  quando  tanti 
beni,  et  tante  lettere,  et  virtu,  sonó  unite  ín  un' animo,  che 
facciano  guerra  al  corpo,  et  cercbino  quanto  piu  tostó  pos- 
sano,  di  salire  insieme  con  1' animo  alia  etanza,  ond'eglié 
sceso » 

[Fol.  37.  Lettere  Yolgari  di  Oivorsi 

Vinegia  ,  1548-  —  En  la  earta  de  J.  Bon- 
fadio  á  MoDM&or  Carneseoohi.  ] 


-Líos  Diálogos  de  que  se  compone  el  presente  volu- 
men ,  van  reimpresos  con  toda  fidelidad ,  según  las 
ediziones  antiguas.  El  Diálogo  de  (^Iergürio  y  Ca- 
rón ,  se  publicó,  á  mi  parezer,  la  primera  vez,  ázia 
el  a.  de  1530,  en  1  vol.  en  4to.  español,  de  73  hojas,  no 
numeradas ,  é  impreso  en  aquella  clase  de  letra ,  que 
unos  llaman  de  Tortis,  y  otros  Gótica.  Esta  es  la 
edizion  que  se  reimprime:  i  los  números  romanos, 
que  se  verán,  al  márjen,  por  lodo  el  Diálogo,  señalan 
dónde  comienza  cada  hoja  en  la  impresión  antigua. 
El  Dialogo  entre  Lactancio  y  un  Arcediano, 
es  copia  de  la  edizion  publicada  en  París  el  a.  de  1686, 
en  1  vol.  en  8vo.  español  de  83 pajinas:  i  de  un  ejem- 
plar de  ella,  que  se  conserva  en  la  librería  del  Cole- 
jio  de  la  Trinidad  de  Cambrigia,  en  Inglaterra.  No 
creo ,  ahora ,  del  caso ,  detenerme  á  referir  las  razo- 
nes, que  me  han  hecho  seguir,  en  jeneral,  esa  edi- 
zion ,  con  preferenzia  á  la  otra  mas  antigua.  Sin  em- 
bargo :  como  en  la  edizion  de  París ,  hai  variaziones  i 


supresiones,  hedías  poi'  su  Eililuí',  iiiui  dceiladameii- 
te,  pero  qun  yo  nu  debía  seguir,  no  teniendo  por 
objeto  hacer  preponderar,  como  mas  ortodoxa,  mi 
opinión  particular,  ya  que,  mero  editor  de  un  libro 
de  pasados  liempos ,  debia  reslablezcr  su  texto ,  con- 
forme á  la  edizion  naa  antigua;  eso  Juze.  I  lo  hize, 
procurándome  una  copia  de  un  ejemplar  de  la  edizion 
de  letra  de  Tortís ,  que  de  este  Diálogo,  existe  en  la 
librería  del  Museo  Británico  de  Londres;  en  1  vol. 
de  43  folios,  que,  como  en  el  Diálogo  aniuzedente, 
van  también  señalados  con  números  romanos,  al 
indrjen.  Cuidú  de  sacar  ambas  copias  B.  B.  Wirfcn, 
dcWobum,  yendo  1^1  mismo,  para  ello,  á  Cambrigla 
i  A  Londres.  Las  variantes  mas  notables  entre  la  edi- 
zion de  letra  Tortis,  i  la  de  Paris  del  a.  tSKfi,  se  men- 
zionan  en  las  notas,  que  siendo  todas  del  Editor  (pues 
las  antiguas  edízíones  no  tienen  notas  de  ninguna 
clase) ,  no  causan  confusión.  K  rezes ,  para  mus  cla- 
ridad, se  indican  las  reposiziones  en  el  texto,  po- 
niendo varias  señales,  como  [],  ú  otras:  i  siempre  se 
designa  la  edizion  que  se  adopta,  oque  dibere,  nom- 
brándola en  las  notas:  ya  sea  la  edizion  de  Paris:  ya 
lu  Gótica ,  ó  de  letra  Tortis.  También  se  nombra .  á 
vczes,  lu  traduczion  italiana,  que  de  ambos  Diálogos 
se  imprimió  un  Venezia ,  dzia  el  a.  1546,  i  de  la  cual 
se  conozen  hasta  cinco  ediziones;  porque  i  pesar  de 
la  libertad  con  que  el  traductor  recart/ó  i  aumentó 
algunos  paso.<i  me  he  valido  de  ella,  una  que  otra  vez. 
Conservo  invariable  la  ortografía  atiljgua,  siempre 


I 


vil 
ijue  lo  he  crtido  nMcsario;  v.s  dezir,  cuando  m  inhe- 
renlc  á  la  proDunziazion  üp  las  vozes ;  ó  li  los  cono- 
zimieotos  gramaticales  del  tiempo  en  que  los  Diálogos 
su  escribieran  ,  <3  imprimici'on.  Fuera  de  esos  casos, 
uso  una  manera  de  escribir  scnzilla  ,  i  arrimada  á  la 
manera  de  pronunziar,  que  aun  cuando  no  puede 
llamarse  (B-ío-gra fia ,  bien  puede  pasar,  en  el  estado 
auárquico  de  nuestra  lengua  escrita,  en  la  cual  lodos 
son  grataáticos ,  solo  con  el  lanío  de  gramática  que 
les  acomoda.  Para  mayor  fidelidad ,  conservo ,  A  ft~ 
zes ,  las  erratas  de  las  antiguas  impresiones,  allí  don- 
de crei  importaba  dejarlas.  Por  ejemplo:  en  la  paji- 
na GT  dize :  II el  Venezíanof :»  í,  aunque  es  casi  in- 
dudable ,  que  el  Autor  escribiría ,  como  lo  hizo  ea  la 
pdj,  38,  "  el  Papa  el  Venecianos,  <i  pudo  por  acaso 
poner  «el  Papo  i  ul  Vcneziano,»  por  e(  Gobierno,  ó 
Estado  de  Veuezia.  Dejo  alií,  pues,  la  errata,  i  sí  el 
leulor  no  quiere  borrar  el ,  borfarit  la  (.  En  la  paji- 
na ¡74  usa  la  voz  lobo  por.lnquisizion.  En  las  paji- 
nas 277  i  390.  se  vcriín  las  erratas  che,  por  ijiie,  i 
langve ,  por  langre.  A  mi  ver  estas  erratas  indican 
que  e!  libro  que  las  tiene  se  imprimió  en  llalla;  i  por 
eso  las  dejo.  De  semejantes  delicadezas  editoriales  se 
apcrzjbirá  el  lector,  al  ver  usada  lelra  bastardilla,  en 
varios  lugares,  por  lodo  el  volumen.  Kn  la  páj.  63 
hago  llamada  sobre  la  Oración  dd  Cunde,  pues 
quizá  liene  prohibida  en  los  Expurga  torios ,  por  ha- 
berla nombrado  ahí  Váidas.  Yo  no  sé  mas  de  ella. 
Véase  el  índize  Expurgatorio  de  1 79ü,  Madrid  ,  páji- 


na  199,  i  otros  anteriores.  En  la  páj.  337,  i  oirás, 
munchoi:  solo  se  usa  en  la  edizion  deParis;  en  la 
Gótica,  siempre,  mtichns. 

Acerca  del  contenido  dn  la  ubra;  i  ile  quiíin  riie 
Juan  de  Valdés,  su  aulofí  i  de  si  pudo  escribir  estos 
Díélogos,  previo  el  benepliízilo  riel  Emperador  Car- 
los V,  í  por  indícazion  de  Alfonso  de  Valdt's,  Secre- 
tario de  cartas  latinas  del  Emperador,  hermano  del 
mismo  Juan  de  Valdés ;  nada  dir<i  yo  aqui .  pues  la 
narrazion  de  su  vida,  i  cuenta  de  sus  obras,  no  cabe 
en  los  limites  de  este  prólogo.  I,  por  otra  parle,  seria 
una  repetición  inútil ,  el  solo  reproduzir  las  noti/ias 
bÍogrdtir.as ,  que  hai  de  nuestro  Váidas,  en  el  Diczlo- 
nario  de  Boyle ;  en  las  dos  obras  de  W  Cric,  sobre  la 
Deforma  en  España  é  Iliilia ;  en  el  «British  Friend , » 
correspondiente  al  u,  IS46,  i  articulo  por  B.B.  Wiflen; 
en  el  Díczionario  biogriifico  de  Barcelona  j  en  la  Ite- 
visla  nispano-americana,  i  articulo  por  Don  Pedro 
J.  Pidál.  Que  todos  esos,  han  publicado  ya  nolizlas 
biogríificas  de  VaUk's,  de  diverss  índole,  i  con  di- 
lerenle^  intenziones.  Cualquiera  puede  ler  dichas 
obras,  ú  las  que,  por  aliora,  me  remito.  También 
Llórente,  Sand,  Hanke.  Botta,  i  otros,  hablan  de 
Valdi's,  mas,  solo  por  tnzideníia.  Asimismo .  Mártir 
Rizo ,  en  su  Historia  de  Cuenca  .  aunque  no  menzio- 
na  A  nuestro  Autor,  pareze  aludir  it  i-l ,  i  il  su  her- 
mano, cuando,  al  hablar  de  un  Don  Hernatido  de  Vái- 
das, dize  qnc:  K tuvo  muchos  hijos,  i  de  ellos,  mui 
!•  noble  deszendenzia,  que  por  su  notoria  nohle/.n. 


IX 

■lascenilití  uno,  &  sur  camarero  ilel  I'oiihlizir,  i  oír" 
i>  fui  Secretario  de  la  Majeslad  del  Emperador.  >•  ele. 
Vo  creo ,  que  Mártir  Rizo,  por  temor  de  que  la  In- 
quisizioD  prohibiese ,  ó  expurgase,  su  libro,  no  pitDo 
dároslos  norabres:  i  que  la  \oy,  «unon,  q.  A.  Juan; 
i  la  Toí  "Otro  <• ,  JIfonsn  de  Valdés;  pues  ambos 
hermanos ,  nazieron  en  Cuenca.  Esta  opinión  cobra- 
rá Tuerzas,  si  con  atenzioii  se  leen  las  p^ijinas  99J 
i  94  riel  presente  volumen ;  pues  fiuconlexlo,  puede 
referirse, por inferenzlB,  &  los prozedcrps  de  Valdís, 
que  (desengañado  como  el  Cardenal  que  describí), 
renunüió  su  empleo  en  Roma ,  i  se  retirte  ñ  TJcípoles, 
donde  murió,  Véase,  repito,  la  vida  deValdís  en  loa 
escritores  cílBclos:  i  en  ellos,  i  en  Don  ÍSicolís  \n- 
tonio,  se  liallardn  también  nombradas  la  moijnr 
parte  de  sus  obras. 

Tero,  no  debo  omitir  ima  reflexión,  que  es  la 
Bigiiíente.  En  todos  los  escritos  de  Juan  de  Valdé.a, 
al  tratar  de  hechos  hislóricos,  i  deduzir  de  ellos  con- 
secueozias  morales;  no  hai  solo  uqucila  verazidaíl 
ibaen  sentido ,  comunes  A  toda  produczion  üe  un 
»iIldoe.scritor;  sino  que  se  descubren  claro,  rangos 
i  luxes,  que  DOS  muestran  la  itílijensitj .  i  ín  fé  con 
que  investigaba  t  apuraba  la  verdad ,  para  consig- 
narla en  sus  obras. 

En  prueba  de  esto ,  baste  recordar  la  manera  con 
que  se  juzga  al  Cardenal  Wolser  en  el  Diálogo  de 
mercurio  I  Carón.  Vívanse  las  piijina.s  90,  1S4,  ISS, 
170,  reo,  tSl.  181),  en  las  que  apareze,  haber  en- 


ganado  el  Cardenal,  priitiero  <il  Emperador ,  en  ma- 
teria de  dinero ;  i  luego ,  á  su  Reí ,  Knrrique  VIU, 
siendo  el  único  culpado  i  fabricador  de  un  supueslo 
desafío.  En  Ingiaíerra*  bien  conozían  á  Wolsey.el 
cual,  á  pesar  de  su  desmedido  poder,  temblaba  enfu- 
rczido,  confundido,  i  amargado,  por  los  punzantes 
dichos  du  Skelton ,  í  aun  mas ,  por  b  injcniosa  í 
celebrada  Sátira  de  Guillermo  Roye  ••.  l'ero,  fuera  de 
luglaLerra,  en  elreslo  deEuropa,  la  opiíiiou,  ó  jui- 
zio  de  Vuldés  contra  Wolaey ,  debió  apurezcr ,  á  los 
uas,  de  todo  punto  falsa:  pues  no  era  muí  crciblc, 
que  se  atreviese  dicho  ÍVIinieLro,  í>ín  mandato  de  su 
Soberano,  i  entiar  un  cartel  de  desafio,  al  Emperador 
Curliii;  Vporel  medio  público  i  caballeresco  de  un  rer- 
de-armas.  El  hecho,  sin  embargo,  era  cierto:  i  con- 
signando Valdés,  en  el  Diálogo,  la  certeza  de  su  per- 
suasión, á  riesgo  de  no  ser  creído;  acreditó,  como 
queda  dicho,  que  en  sua  inveiitigaziones  para, apurar 
la  verdad,  i  en  su  determinazion  al  escribirla,  le 
movía  «H  /V  en  seguirla ,  síd  fiarse  de  lo  que  ú  pri- 
mera vista  era  mas  creible,  í  creído  por  el  mayor 
número.  I  no  se  engañó:  i ,  en  prueba  de  ello ,  léanse 


*    NohilqulHi  oisbibl 

*'    Piri  quien  cnnoicu  I 

ell>  l>  ileicrlpElun  de  ii«  A 


,  dlie  ViMéa,  !>dj.  lo], 
abradcHnje,  1  hiy*  d  uta  do  en 
UBI  lie  WolíBj,  liljD  de  un  cirnl- 


■liiwleh  un  lil  Tomás  Wolies,  de  oBiio  caritictro,  eo  Ii  mlt 
D»  Mlle,  t  InDln  i  li  cua  doade  pireu  n«ld  tí  Cirdeiia 


las  pajinas  ITU  i  171 ,  loni,  t."  út  los  Jaabiit  de  In 
Biblia  inglesa ,  escrilus  por  Crislóbal  AnJerson. 
Allí  se  federe  que  el  Cardenal-Ministro  Woliify,  en 
nombre,  I  poriírden  del Rej  su  amo,  sin  que  tal  orden 
tuviese,  enTjód  Tomás  Benoll  Clarencieux ,  á  desa- 
liar al  Emperador:  diziendo.  aJ  mlsmoliempo,  a] 
Reí ,  ()ue  su  rei-de-arrnaa  habla  prozedido  i  hazer  el 
{lesaTio.  sin  drden  ninguna:  i  para  que,  por  medio  de 
este,  no  se  descubriese  la  verdad ;  tenia  dispuesto  el 
Cardenal,  que  al  voker  Benoll  de  su  comisión,  le 
asesinasen  en  uo  punto  del  camino.  Libróse  el  rei-de- 
artnas  de  la  muerte ,  que  Wolsey  le  preparaba .  de  tu 
manera  referida  por  Anderson ;  i  burlando  los  desig- 
nios del  Cardenal  {que  nos  recuerda  el  epigrama  de 
Alüeri),  llegósecreto,  iiaí^ta  el  real  sitio  de  llamp- 
lon-CourI ,  donde  obtuvo  uudienzia  del  Reí ;  i  le  pré- 
senlo las  Ires  carUs  órdenes  que  el  C arden at-HJnistro 
le  había  escrito  para  que  hiziese  al  desaGo :  mostran- 
do, de  paso,  en  prueba  de  la  cortesanía  con  que  fu^ 
tratado  por  el  Alonurca  español ,  la  cadeua  de  oro 
que  este  Príncipe  le  mandd  dar,  ^despedirse.  Por 
brevedad  no  trascribo  cuanto  reliere  C.  Anderson, 
rdatitoalcaso,  \&  las  personas;  pero  el  que  lea  las 
pajinas  citadas,  i  otras  de  la  obra;  conozerá  cuánta 
es  la  tobriedaddv  nuestro  Váidas,  que  nada  de  eso 
ignoraría ,  al  inculpar  á  Wolsey  ;  i  cuan  oportimii ,  i 
como  nezesaria ,  venia  d  hazerse  la  condenazion  de 
semejantes  prozederes,  en  un  escrito  de  la  naturaleza 
del  Diálogo  de  Aiercurio  i  Carón. — Cuando  en  un 


puls,  no  se  lialln  Ron^tiliiíHa  I  rcprcituníiidu  legul- 
mpnle.  una  fuerza  cítíI,  que  acredite  i  nutra  la 
opÍDÍon  de  lo  honesto,  i  con  ella  haga  prosperar,  i 
apoye,  la  utilidad  jeaeral  j  que  son  doH  elementos 
iDdispenfiid)lea ,  para  la  libertad  i  grandeza  de  los 
pueblos;  i  cuando,  por  otra  parte,  desapoderados 
gobnrnantes,  como  e!  infeliz  purpurado  Wolsey  tle- 
Tados  de  las  erradas  arles  políticas  del  Diablo ;  con- 
culcan esa  opinión  I  esa  utilidad ,  que  ellos  deben 
encaminar  reutamenle;  pareze,  que  entnnzes  ^e  au- 
menta, en  los  particulares,  la  oblígazion  ds  estudiar 
las  causas  de  los  males  piiblIcoR ,  i  con  darlas  bien  6 
conozer ,  fazllitar  fu  remedio.  Eso  pienso  yo ,  que  se 
propuso  prinz ¡pálmente  Juan  de  Valdi's  en  todos  sus 
escritos.  Se  ocupa  en  ellos  de  promover,  por  medio 
de  la  persuasión  ,  una  reforma  nezesaria,  en  punios 
decreenzia;  porque,  sin  esa  reforma,  era  ilusorio 
lodo  remedio.  El  que  no  examina  lo  que  cree ,  no 
puede  liazer propia  soya,  una  creenzía  :  ó,  por  me- 
jor dezlr,  no  tendrá  creenzia  ninguna.  La  Ftelijion, 
DO  puede  aprenderse,  ni  poseerse,  il  manera  de  los 
demás  cono  zJ  míen  tos ,  i  adquisiziones  humanaa:  ni 
una  rclíjion  aprendida,  I  no  inspirada,  produzírií 
jamds  una reí^MW^'^ nacional,  que,  á  su  vez,  pro- 
duzca el  único  cimiento  sólido  de  la  libertad  politica 
de  los  pueblos,  que  es  la  libertad  relijiosa.  t  sin  ambas 
cosas ,  no  se  obtendrá  la  mejora  intelectual ,  ni  sin 
eala  lu  prosperidad  niateríul  lí  ijuc  puede  aspirar  el 
hombre.  Tío  pretendo  interpretar  las  miras  que  Val- 
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áés  se  propuso  en  todos  sus  escritos :  pero  sí ,  me 
pareze,  que  sin  violenzia  del  pensamiento,  se  le 
ocurrirán  al  lector  de  sus  obras,  deduczíones  seme- 
jantes á  las  que  antezeden :  viniendo,  asi,  á  valuar  la 
importanzia  de  dichas  obras,  i  á  convenir  en  la 
oportunidad  de  su  reimpresión.  I  si  después  de  largos 
Ireszientos  años ,  que ,  por  primer  vez ,  se  dieron  á 
luz ,  se  vé  hoi  salir  á  estos  Dos  Diálogos  del  olvido, 
que  no  merezen;  es  de  esperar,  suzeda  pronto  lo 
mismo,  con  las  demás  obras  del  Autor:  ya  que 
todas  ellas ,  se  pueden ,  i  deben  contar  entre  las  me- 
jores de  la  española  literatura ,  no  por  sus  miras  i 
objeto  solamente ,  sino  por  la  castidad  i  eleganzia 
del  estilo,  cuyas  peculiaridades ,  pareze  que  estudió 
atento  Geryaihtes  ,  i  trasladó  en  sus  obras :  i  que  en 
tal  estudio ,  le  hubo  de  prezeder  Gargilaso,  con  la 
ventaja  de  haber  tratado  personalmente  á  Juan  db 
Valdés. 


DIÁLOGO  DE  MERCURIO  1  CARÓN:  EN  QUE 

ALLENDE  DE  MUCHAS  COSAS  GBAZIOSAS  I  DE  BUE-    I. 
NA  doctrina;  SE  CUENTA  LO  QUE  HA  ACAESCl- 
DO  EN  LA  GUERRA  DESDE  EL  AÑO  DE  MILL  1 
QUINIENTOS  I  VFJNTE  I  UNO  ,  HASTA  LOS 
DESAFÍOS  DE  LOS  RETES  DE  FRANCIA 
ET  INGLATERRA  ,  HECHOS  AL  EM- 
PERADOR EN  EL  AÑO  DE 
MDXXVIII. 


PRODemil  AL  LECTOR, 


ííK  cansa  prinzipal  que  me  movió  á  escribir 
este  Diálogo;  fué  deseo  de  manlFesiür  la  jus- 
tiziadel  Emperador,  ¡la  iniquidad  de  aquellos 
que  lo  desafiaron  ,  i  en  estilo ,  que  de  KkIo 
jénero  de  hombres  fuese  con  satwrlcido.  Para 
lo  cual  me  ocurrió  esla  invenzion,  de  intm- 
duzir  á  Carón,  barquero  del  infierno:  que 
estando  mui  irisle,  porque  habia  oido  dezir 
ser  ya  hecha  la  paz  enlr'el  Emperador  i  el 
Rei  de  Francia,  de  que  á  él  venia  mucha  pér- 
dida ;  viene  Mercurio  á  pedirie  albricias  por 
los  desafios  qu'el  Rei  de  Francia,  i  e!  Rei  de 
Inglaterra  liizieron  al  Emperador.  Por  ser  la 
materia  en  si  desabrida;  mientra  le  cuenta 
Mercurio  las  diferencias  d'  estos  Principes, 
vienen  á  pasar  ciertas  ánimas,  que  con  algu- 


tiHs  grazias  í  buena  doctrinn  intet'riini|)en  la 
tiisloria.  EsUi  ínvenzion  rae  parescióal  prinzi- 
pio  tanto  buena .  cuant»  á  la  (ín  me  comenzó 
á  desagradar,  de  manera  ,  que  lo  quise  lodo 
romper.  Mas,  siéndome  después  loado  por 
algunas  personas  cuya  prudenzia  eslá  lejos 
de  engañarse  en  semejantes  cosas,  i  de  cuya 
gravedad  i  bondad  no  se  puede  presumir  ni 
tener  sospecha  de  adulazion  ;  quise  dar  mas 
crédito  á  su  parcscer  que  al  mío-  I  mostrélo 
á  uno  do  los  mas  señalados  teólogos ,  asi  en 
letras  como  en  bondad  de  vida ,  que  en  Es- 
paña yo  conozco :  por  cuyo  consejo  emendé 
algunas  cosas,  de  donde  los  calumniadores 
pudieran  tener  achaque  para  calumniarme. 
Consejábame,  allende  d' esto ,  que  asi  como 
pongo  ánimas  de  muchos  estados,  que  se  van 
al  infierno,  i  sola  la  ánima  de  nn  casado,  qtu 
va  al  paraíso;  pusiese  de  cada  estadode  aque- 
llos una  ánima  que  se  salvase:  diziendo,  que 
de  otra  manera ,  los  otros  estados  se  podrían 
quejar,  siéndoles  aqui  los  casados  preferidos: 
i  que ,  con  esto .  no  solamente  quedaba  es— 
cliiída  la  cahimnia,  mas  Ja  obra  mui  perfecta . 


I  aunque  en  eslo  no  me  piirosció  tener  menos 
razón ,  rjue  on  tas  otras  cosas  de  que  me  lia- 
bia  avisado;  escusémo  diziendo  ,  que  mi  in— 
lenzion  había  sido,  honrrar  aquellos  estados, 
que  tenían  mas  nescesidad  ríe  ser  favoresci- 
doB :  como  es  el  estado  del  matrimonio ,  que 
al  parezer  de  algunos  ,  está  fuera  de  la  per- 
feczion  cristiana:  i  el  de  los  frailes  ,  que  en 
esle  nuestro  siglo  eslá  tan  calumniado.  I ,  á 
esta  causa,  poniendo  un  casado,  quesubiaal 
cielo ,  hize  menzion  de  un  fraile  de  san  Fran- 
cisco, que  había  llevado  aquel  camino.  De 
manera,  que  (ámi  parezer)  ninguna  razón 
lernán  los  otros  estados ,  de  quejarse  de  mi, 
ni  dezir,  que  quise  favorezer  mi  partido; 
pues  ni  yo  so¡  fraile  ni  casado.  Todavía .  por 
no  desechar  el  consejo  de  un  tal  varón ,  si 
viere  agradar  lo  que  agora  publico;  no  se  me 
hará  de  mal ,  de  añadir  en  otra  edizion  .  lo 
que  en  esta  pareze  faltar.  Algunos  eran  de 
parezer,  que  debia  poner  aqui  mí  nombre;  i 
no  lo  quise  hazer.  porque  no  pareziese  pre- 
tender yo  d'esto  alguna  honrra.  no  mere- 
zi^dola.  Porque  si  la  causa  del 


Emperador  B 
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eslá  bien  justificada  ,  muchas  grazias  á  él, 
que  la  justificó  con  sus  obras.  Si  la  invenzion 
i  doctrina  es  buena ;  dense  las  grazias  á  Lu- 
ciano ,  Pontano ,  i  Erasmo ,  cuyas  obras  en 
esto  habernos  imitado.  I,  pues  ámi,  no  me 
queda  cosa ,  de  que  gloría  alguna  deba  espe- 
rar; locura  fuera mui  grande,  si  poniendo  aqui 
mí  nombre ,  diera  á  entender,  que  pretendía 
debérseme.  I  sí  hobíere  alguno  tan  curioso, 
que  quiera  saber  quién  es  el  auctor ;  tenga 
por  muí  averiguado,  ser  un  hombre,  que 
derechamente  desea  la  honrra  de  Dios ,  í  el 
bien  universal  de  la  república  cristiana. 


INTERLOCUTORES  PRINCIPALES. 

MERCURIO.  CAROM. 


Mercurio. — Despierta,  despierta,  Carón. 

Carón.  —  Mejor  harías  tú  de  callar. 

Mercurio.  —  ¿No  me  conosces? 

Carón. — No  me  conosco  á  mi  velando;  ¿co- 
noscerte  he  á  ti  dormiendo? 

Mercurio.  —  Luego,  duermes  tú  agora? 

Carón.  —  Ya  tú  lo  ves. 

Mercurio. —  Véote  los  ojos  cerrados,  mas  la 
boca  abierta,  hablando. 

Carón. — ¿Nunca  viste  hablar  á  nadie  dor- 
miendo ?  Déjame  ya. 

Mercurio.  —  Cata,  que  soi  Mercurio,  i  vengo 
á  pedir  albricias. 

Carón.  —  Albricias  ¿  Mercurio  ?  ¿  Asi  te  bur- 
las de  los  mal  vestidos  ? 

Mercurio.  —  Si  me  burlo  ó  no ,  agora  lo  ve- 
rás. Mas,  dime  primero ,  ¿por  qué  estás  tan 
triste? 


—  2  — 

Carón.  —  Necedad  seria  encubrirte  mi  dolor. 
111:  Has  de  saber,  que  los  dias  pasados,  vino  por 
aquí  Alastor:  i  dándome  á  entender,  que 
todo  el  mundo  estaba  revuelto  en  guerra, 
que  en  ninguna  manera  bastaría  mi  barca 
para  pasar  tanta  multitud  de  ánimas ;  me 
hizo  comprar  una  galera ,  en  que  no  so- 
lamente eché  todo  mi  caudal ;  mas  aun  mu- 
cho dinero  que  me  fué  prestado.  I  agora, 
que  la  cosa  está  hecha ,  me  dizen  que  la 
paz  es  ya  concluida  en  España.  I  si  esto. 
Mercurio,  es  verdad;  serme  ha  forzado 
hazer  banco  roto. 

Mercurio. — ¿Qué  me  darás  de  albricias,  si 
te  quito  d'  ese  cuidado? 

Carón.  —  Ya  sabes ,  Mercurio ,  que  cuanto  yo 
tengo  es  tuyo:  pide  lo  que  quisieres. 

Mercurio.  —  Pues  eres  tan  liberal ;  no  quie- 
ro, sino  que  á  todos  los  sacerdotes  que 
hobieren  vivido  castos,  hagas  exemptos  de 
pasaje. 

Carón. — Poca  cosa  me  pides. 

Mercurio.  —  ¿  Eres  contento  ? 

Carón.  —  I  aun  recontento. 

Mercurio. —  Pues,  hágote  saber,  que  hoi  en 
este  dia ,  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra 


han  desaliado  púlilicamenlt?.  etin  murha 
solemnidad  ,  iil  empenidor. 

IZARON.  —  ¿Qué  me.  dize» ,  Mercurki  ? 

.Mercurio. —  Esto  que  oyes.  Carón. 

Carón.  —  ¿  Mándasmo ,  que  le  crea? 

Mercurio.  —  Si:  i  aun  mas  le  quiero  deicir, 
porque  no  pienses  haber  comprado  tu  ga- 
lera en  vano:  que  aun  no  sé,  si  te  bastará 
para  [)asar  tanta  i  pesada  jent^  coniu  verná. 
^CtROis.  —  Dime  por  tu  vida  la  causa;  porque 

le  acalle  de  creer. 
rUractitio. —  Has  de  saber,  que  yo  dejo  toda 
la  cristiandad  en  armas:  i  en  sota  Italia, 
cinco  ejércitos ,  que  por  pura  hambre  ha- 
brán de  combatir:  tu  amigo  Alastor,  solici- 
tando al  Papa ,  que  no  ciunpla  lo  que  ha 
pi-ometido  á  los  capitanes  del  emperador, 
que  lo  pusieron  en  su  libertad;  mas  que  en 
todo  caso  procure  de  vengarse.  Allende 
d'  esto ,  el  vaiboda  de  Transilvania ,  no  ha 
dejado  la  demanda  del  reino  de  Üogria. 
El  rei  de  Polonia .  haze.  jente  para  defen- 
derse de  los  tárlariis.  El  rei  de  Dinamar- 
ca .  busca  ayuda  para  cobrar  su  reino.  lo- 
üa  Alemana  está  preñada  de  otro  mayor 
tumulto  que  el  pasado ,  á  causa  de  la  sec- 


Ut  InUTüna .  i  de  nuevas  Jivisiunes,  que 
aun  en  ella  se  levantan.  Los  ingleses  mur- 
muran contra  su  rei  poique  se  gobierna 
por  un  cardenal  ,  i  quiere  dejar  la  reina 
su  mujer  ,  con  quien  ha  vivido  mas  de 
veinte  años ;  i  mover  guerra  contra  el  em- 
perador. El  rei  de  Franca  ,  tiene  sus  dos 
hijos  mayores ,  presos  en  España.  Ij>s  fran- 
ceses pelados  i  trasquilados  hasta  la  san- 
gre, desean  ver  principio  de  alguna  re- 
vuelta, para  desechar  de  si  tan  gran  ti- 
ranía. ¿No  le  paresce,  Carón,  que  habrás 
bien  menester  tu  galea  ? 

Carón. —  La  vida  me  has  dado.  Mercurio; 
nunca  tú  me  sueles  traer,  sino  buenas 
nuevas.  Cómo,  ¿no  me  dizes  nada  de  Es- 
paña? 

Mercurio. — No:  porque  sola  esa  provincia 
está  en  paz .  i  mantiene  fuera  de  casa  la 
guerra . 

Cabon.  —  ¿De  dónde  les  vino  á  esos  tanta  fe- 
lizidad. 

Mebciihio.  — Tienen  tal  príncipe,  qu'  él  es  cau- 
sa de  toda  su  felizidad. 

Carok. — ¿No  habría  modo  para  revolverlos? 

MsRcitHto.  —  Con  mucho  tral>ajo  i  poco  fruc- 
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lo  Lia  enlbiididíi  fii  es»  in  iiiiiigit  Alaslur. 
I  Carón.  —  ¿Cómo? 

í  Mercdwo  . —  Bien  has  uiilo  balilar  tle  un  leó- 
logo  que  llaman  Erasmo  ? 

Cáhon. — I  aun  no  pochas  vezes  he  deseado 
que  me  veniese  á  las  manos  ese  hombre, 
porque  me  dizen  ser  él ,  mui  enemigo  de 
la  guerra  ;  i  que  no  cesa  de  exhortar  á  lo- 
dos los  hombres  ,  que  vivan  en  paz. 

Mercurio. — Tal  le  aprovecha.  Procuró,  pues, 
tu  amigo  Alaslor.  que  Lodos  ios  frailes  se 
levantasen  conlraél,  diziendo  que  era  he- 
reje: porque  sabia  haber  muchos  ,  que  se 
ponían  en  defenderlo  ,  i  pensaba  sacar  de 
aqui  algún  alboroto ,  con  que  desasosega- 
se á  toda  España.  Porque,  asi  como  so 
specie  de  relijion ,  se  contienen  los  ánimos 
de  los  hombres  en  obedienzia  i  sosiego; 
así  cuando  en  esta  haí  alguna  división  ó 
discordia  .lodo  lo  sacro  i  profano  anda  al- 
borotado. 

Cahon.  —  ¡Oh,  qué  sabio  consejo!  Veamos, 
¿i  eso  no  hubo  efecto? 

Mercurio.  —  No:  porque  tienen  los  españo- 
les por  inquisidor  jeneral ,  un  don  Alonso 
Hanrríque  ,  arzobispo  de  Sevilla ,  que  bas- 


—  (i  — 
uña  su  |>ruilen(:ia  i  lioiiihiit ,  \iava  apüziguar 
cuantos  scándalos  en  el  nmndo  levantar- 
se puedan. 

Cabon. — Luego,  ¿ese  arzobispo  estorbó  el 
buen  consejo  de  mi  íiniígo  Alaslor? 

Mebcitbio. — No  solamente  lo  estorbó,  mas 
apaziguó  la  cosa  de  manera  ,  que  ya  no 
queda  menaoría  de  contienda  ni  debate. 

Cahok, — Ojalá  me  veniese  á  las  manos  ese 
arzobispo,  que  yo  le  traería  al  rerao  diez 
años  en  pena  de  su  naaleScio.  Veamos, 
Mercurio: ¿no  habría  medio,  para  enviar 
alguna  otra  discordia  ? 

Mehcukio. — Eso,  allá  lo  has  de  platicar  con 
Alaslor;  que  yo  soi  mas  amigo  de  concor- 


Caron.  — Díme,  Mercurio;  ese  rei  de  Franga, 
que  dizes  haber  desahado  al  emperador; 
¿es  por  ventura,  un  Francisco,  primero 
d'esie  nombre .  que  fué  preso  en  la  batalla 
de  Pavía ,  i  llevado  en  España ;  i  de  alli ,  por 
el  emperador,  puesto  en  su  libertad? 

MERCtJiuo. — Ese  mismo. 

Cahon, — ¿Es  posible,  que  reine  éntrelos 
hombres  tanta  maldad,  que  quiera  agora 
ese  rei ,  en  lugar  de  dar  gracias  por  el  he- 


rtelicid  reaciliklw  .  mover  guerra  á  aquel  ile 
quien  lo  resciliió? 
I  Mebcubio.  — ¿Quién  le  ha  heclio  ,  Camii ,  tan 
relijioso? 

-No  pienses  que  lo  digo  .  |>or(|ue  de 
lo  becbo  me  (lese,  que  hieo  sé  no  me  lo 
creerías:  mas  porque  todos  lonemos  este  don 
de  natura  ,  que  asi  como  uu  rei  se  huel- 
ga con  la  traición  hecha  en  su  provecho, 
mas  DO  con  el  traidor;  así  nosotros  hol- 
gamos con  una.  cosa  mal  hecha  ,  si  d'  ella 
pensamos  bal)er  provecho .  nkas  no  con  el 
que  la  baze. 

Mebccuo.  —  Querría  que  dieses  una  vuelta  por 
el  mando ,  í  vieses  de  qué  manera  osla  ,  i  el 
trato  que  anda  entre  los  hombres  .  i  verías 
cuan  al  revés  está ,  de  como  tú  te  lo  finjes, 

Cahon. — No  me  pesaria  de  verlo,  si  tuviese 
seguridad  muí  cierta ,  que  no  me  harían 
quedar  allá:  mas,  pues  tú.  Mercurio,  lo 
has  visto ,  bien  me  lo  podrás  oontar. 

Mercübio. — ¿  Ternas  tanto  espacio  para  escu- 
charme ? 

Cabon.  —  Guiará,  entretanto,  mi  lugar  te- 
niente .  la  barca :  i  nosotros ,  sentados  en 
este  prado,  podremos  hablar,  i  alas  vezes 


reimos  ,  con  algunas  ánimas  que  vendrán 


Mercurio.  —  Soi  contento  :  mas  mira ,  Carón; 
si  la  barca  se  anega ,  no  quiero  que  sea  á 
mi  costa. 

Carón. — No  seas,  Mercurio,  tan  temeroso; 
i  acaba  ya  de  contarme  eso  que  dizes, 
pues  estamos  de  nuestro  espacio. 

Mercurio. — Tomóme  el  otro  dia  ,  un  ferventí- 
simo deseo  de  ver  mui  particularmente  todas 
las  tierras  del  mundo :  i  las  leyes ,  usos  i 
costumbres;  ceremonias,  relijiones  i  trajes 
de  cada  uñad' ellas.  I  después  de  todo  ello, 
con  los  ojos  ,  bien  mirado-  con  el  enten- 
dimiento considerado  i  comprehendido;  no 
hallé  en  todo  él ,  sino  vanidad ,  maldad, 
aflicción  i  locura.  Enojado  conmigo  mesnio, 
de  ver  en  toda  parte  tanta  corrupción :  con 
deseo  de  ver  algún  pueblo  ,  que  por  razón 
natural  viviese:  acordándome  de  lo  que 
Jesucristo  instituyó  ,  i  habiendo  visto  aque- 
llas sanctisímas  leyes  ,  que  con  tanto  amor 
tan  encomendadas  les  dejó  ;  determiné  de 
buscar  aquellos  que  sollaman  cristianos, 
pensando  hallar  en  ellos  ,  lo  que  en  los 
otros  no    habia    hallado.    Informándome, 


pues,  de  las  señales  ion  que  Jeüucrísln 
quiso  que  los  suyos  fuesen  enlre  lodos  los 
otros  conoscidos;  rodeé  Uxlo  el  inundo, 
sin  poder  hallar  pueblos  que  aquellas  Be— 
nales  tuviesen.  A  la  fin  .  topando  coo  tu 
amigo  Alaslor,  i  sabida  la  causa  de  mi  pe- 
regrinación ;  me  dijo :  «  De  pura  compa— 
»  sion,  te  quiero  desengañar.  Mercurio.  Si 
»  tu  buscas  ese  pueblo ,  poi-  las  señales 
H  que  Cristo  les  dejó  ,  jamás  lo  bailarás. 
n  Por  eso ,  si  tanto  deseo  tienes  de  conos— 
"  cerlo;  toma  la  doclriiia  cristiana  en  la 
n  mano ,  i  después  de  bien  leida  i  consi— 
»  derada ,  acuérdate  de  todos  los  pueblos  i 
»  provincias  que  has  en  la  tierra  andado; 
>  i  aquellos,  que  viviendo  con  mas  policía 
»  eslcriorquB  otros,  viste  vivir  mas  con— 
II  trarios  á  esta  doctrina  cristiana;  sábete, 
8  que  aquellos  son ,  los  que  se  llaman  cris- 
II  tianoa ;  i  los  que  con  tanto  deseo  tú 
»  andas  buscando.»  Como  yo  esto  oi 
(aunque  no  diese  entero  crédito  á  las  pala- 
bras de  Alastor);  todavía ,  por  saber  si  era 
verdad,  atiné  hacia  Europa,  donde  me 
acordé  haber  visto  ciertas  provincias  ,  que, 
por  la  mayor  parte  ,  vivían  derechamente 
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cnntra  U  iloctrjníi  cristiana.  I  llegado  allá, 
por  poderlo  mejor  comprehender,  stibime 
á  la  primera  spera :  i  desde  allí  comenzé  á 
cotejar  lo  que  veía  en  aquellos  pueblos, 
coD  la  doctrina  cristiana.  I  hallé .  que  don- 
de Cristo  mandó  no  tener  respeto ,  sino  á 
las  cosas  celestiales ,  estaban  comunmente 
capuzados  en  las  terrenas.  Donde  Cristo 
mandó  que  en  Él  solo  pusiesen  toda  su 
confianza ;  hallé  ,  que  unos  la  ponen  en 
vestidos  ,  otros  en  diferencias  de  manjares, 
otros  en  cuentas ,  otros  en  peregrinacio- 
nes, otros  en  candelas  de  cera  ,  otros  en 
edificar  iglesias  i  monasterios  ,  otros  en 
hablar,  otros  en  callar,  otros  en  rezar, 
ülrosen  disciplinarse,  otros  en  ayunar, 
otros  en  andar  descalzos.  I ,  en  lotios  ellos, 
vi  agienas  una  centella  de  caridad.  De 
manera  ,  que  mui  poquitos  eran ,  los  que 
en  solo  Jesucristo  tenian  puesta  su  con— 
lianza.  !  donde  Cristo  mandó ,  que  menos- 
preciadas las  riquezas  d' este  mundo,  ten- 
gan solamente  por  fio  enriquiescer  con 
virtudes  sus  ánimas,  vilos  andar  por  el 
mundo  robando,  salteando,  engañando, 
trafagando,  trampeando,  hambreando.  1  de 
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íiquelb^  riqíiL'ziih  (|iie  Crislo  les  oíandó 
menospreciar;  i  ile  aqvidlas  que  les  oían- 
dó  bascar  ;  vi  en  ellos  mui  poco  cuidado. 
Halialia  en  la  doctrina  cristiana  ser  ver-da- 
dero  sabio  el  que  sabia  abrazar  la  cJoclrina 
de  Jesucristo ;  i  vi  que  tenian  |jor  oescio 
al  que  á  ella  se  allegaba ;  i  por  sabio  al 
que  d'  ella  se  apartaba.  Mas  adelante,  ha- 
llaba ,  ser  aquel  verdaderarnenle  poderoso, 
que  podía  domar  i  sojuzgar  sus  apetitos  i 
pasiones;  i  vi  que  no  tenían  por  poderoso, 
sino  al  que  podia  bazer  mucho  mal ;  aun- 
que por  otra  parte  ,  de  todos  los  vicios  se 
dejase  venzer.  Hallaba  ser  bienaventurado, 
el  que  menospreciadas  las  cosas  del  mundo, 
iodo  su  epiritu  tiene  puesto  con  Dios;  i 
vi  tener  entre  ellos  por  bienaventurado,  al 
que  allegando  muchas  cosas  mundanas, 
ningún  respeto  tiene  á  Dios.  Hallalja  man- 
dar Jesucristo ,  qae  no  loviesen  unos  de 
otros  envidia ;  i  vi.  que  en  ninguna  parle, 
'tanto  como  entre  ellos ,  reina.  Hallaba 
serles  mandado,  que  á  imitación  de  los 
ánjeles ,  guardasen  sus  cuerpos  mui  lim- 
pios de  la  suziedad  de  la  lujuria ;  i  vi,  que 
entre  ellos,  ningún  jénero  d'ella  se   deja 
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de  ejercitar.  Quiso  Jesuciisto  , 


o  ju- 


rasen, mas  que  loviesen  tanla  sinceridad 
que  con  su  simple  palabra  fuesen  creídos: 
i  veíalos  á  cada  paso  jurar,  blasfemar,  i 
renegar:  i  que  tan  poca  verdad  reina  en- 
tre ellos  ,  que  ninguna  cosa ,  aun  con  ju- 
ramento, unos  á  oíros  se  creen.  Hallaba 
serles  mandado,  que  menospreciasen  toda 
ambición  i  vanagloria  ;  i  veia  los  unos,  lan 
hinchados  con  dignidades,  que  ni  auna  si 
mesmos  conoscian  ;  i  los  otros  ,  lan  am- 
biciosos de  vanagloria,  que  ninguna  mal- 
dad dejaban  de  poner  por  obra,  por  al- 
canzar una  dignidad.  En  muchas  parles 
hallaba  reprehendidos ,  los  que  hazian 
diferencias  de  linajes  ,  teniéndose  en  mas 
los  unos  que  los  oíros ;  dando  á  entender 
ser  verdadera  nobleza  solamente  la  que 
con  virtud  se  alcanza ;  i ,  por  el  contrario, 
vileza,  la  que  de  vicios  es  poseída  :  i  vi, 
entr' ellos,  tantas  diferencias,  por  venir 
unos  de  un  linaje  i  otros  de  olro;  que  allen- 
de de  las  muertes,  que  á  esta  causa,  á 
cada  paso  se  cometen  ;  es  cosa  eslrana  ver, 
cuan  hinchado  está  entr'ellos  el  noble  con 
su  nobleza  ;  i  cuan  sometidos  i  abatidos 


-  \:i  - 
los  que  no  lo  son.  Quiso  Jüsuci'ÍsIo.  qiif! 
no  se  enojasen  unos  con  oíros  .  ni  se  di- 
jesen malas  palabras  ;  mas  que  procurasen 
ha 26 r  bien  á  los  que  les  hizipse»  mal:  i 
vitos,  no  solamenle  dezirse  unos  á  otros 
injurias;  mas  malarse  i  lisiarse  como  bru- 
tos animales ,  i  tener  por  mni  grande 
afrenta  no  vengarse  de  la  injuria  recebida. 
Dizéles  Jesucristo  ,  que  den  sus  limosnas 
secretamente,  en  manera,  que  no  sepa  la 
izquierda  lo  que  da  la  derecha ;  i  ellos, 
solamente  hazen  secreto,  las  malas  obnis 
dignas  de  castigo:  i  si  dan  alguna  limos- 
na, ó  hazen  alguna  obra  pía;  luego,  las 
armas  pintadas ,  ó  entalladas;  i  los  letreros 
mui  luengos,  para  queso  sepaquién  la  hizo: 
mosti-ando  hazerlo  ,  no  por  amor  de  Dios, 
mas  por  respeto  del  mundo.  DizelesCrislo. 
que  no  daña  al  ánima  lo  que  entra  por  la 
boca  ,mas  los  vicios  que  salen  ilel  cora- 
zón; i  ellos  ,  en  el  comer,  mui  supersti- 
ciosos ,  i  en  el  pecar,  tan  largos  i  abun- 
dantes; que  al  que  yerra  en  aquello  ,  no 
tienen  por  cristiano;  i  al  que  se  guarda 
d' esto  otro  ,  repulan  por  bestia,  i  es  de 
todos   menospreciado  í  escarnido,   Cristo 
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liiii  I»  puhriízu,  i  itmenazn  losricus;  i  ellos 
huyen  lii  pobreza  como  enemiga,  i  siguen 
i  adoran  las  riquezas  ,  prefiriéndolas  á 
cualquiera  otra  cosa,  i  haziendo  su  Dios 
d" ellas.  Reprehende  Cristo  á  los  que  pro- 
curan los  primeros  asientos  i  lugares  en 
las  congregaciones;  i  ellos  con  tanta  am- 
bición los  buscan  ,  que  aun  aquellos  que 
se  alaban  de  seguir  la  perfección  cristia- 
na, están  en  continua  discordia  sobre  sus 
precedencias,  i  aun  muchas  vezes  se  quie- 
bran á  esta  causa  las  cabezas  :  cosa ,  por 
cierto,  digna ,  que  de  unos  sea  reida,  i  de 
otros  muí  llorada.  Quiso  Jesucristo  ,  que 
estuviesen  tan  apartados  de  tener  pleitos, 
que  si  alguno.  |}or  justicia  ,  les  pidiese  la 
capa ,  le  diesen  también  el  sayo ,  antes 
que  pleitear  con  él ;  i  en  todo  el  mundo 
junto  ,  vi  tantos  pleitos  como  entr'  ellos: 
i  vi ,  que  por  defender  cada  uno  lo  su- 
yo, i  aun  por  ocupar  lo  ajeno ,  tienen 
de  continn  no  solamente  pleitos,  mas  muí 
crueles  guerras.  I  finalmente:  los  vi  á  to- 
dos tan  ajenos  de  aquella  paz  i  caridad 
que  Jesucristo  les  encomendó,  dejándose- 
la p)r  señal  con  que  los  suyos  fuesen  v(t- 
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noscidos;  que  en  lodñ  el  mundo  ¡unto  nu 
haí  lanías  discordias,  ni  tan  cruel  guerra 
como  en  aquel  rinconcillo  que  ellos  ocu- 
pan. De  manera,  que  cotejando  encslas  i 
en  otras  muchas  cosas  la  doctrina  cristiana 
con  la  vida  de  aquella  jente ;  hallé  .  que 
aquellos  debían  ser,  los  que  Alastor  me  ha- 
bía dicho.  I  por  mejor  informarme,  bajado 
á  la  tierra,  pregunté  ¿qué  jente  era  aque- 
lla? i  Imlos  rae  dezian  que  eran  crístia- 
Dos.  Cuando  yo  aquello  oi,  comenzé  á 
dezir.  ¡Oh,  cristianos,  cristianos!  ¿Esta  es 
la  honrra  que  hazeis  á  Jesucristo?  ¿Este 
es  el  galardón  que  le  dais ,  por  haber  de- 
rramado su  sangre  por  vosotros?  ¿Note- 
neis  vergüenza  de  llamaros  críslianos. 
viviendo  peor  que  alárabes  ,  i  que  brutos 
animales?  ¿AsS  os  ((uereis  privar  de  la  bien- 
aventuranza, de  que  en  este  mundo  i  en 
el  otro,  siguiendo  la  doctrina  cristiana, 
podriades  gozar?  ¿Este  ejemplo  dais  de 
vosotros  á  todas  las  otras  naciones?  ¿Pa- 
ra qué  queréis  conquistar  nuevos  cristia- 
nos ,  si  los  habéis  de  hazer  tales  como 
vosotros? — Estas,  i  otras  palabras,  me  ve- 
rías dezir  con   tanto  enojo,  que  [)arescia 


f 
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iUTancáispiiie  l;is  liiilrañas,  Quise  vei'  mas 
particularmente  lo  que  bazian,  i  vi  venir 
unos,  tan  hinchados  con  poco  saber,  oíros 
con  riquezas ,  otros  con  favores  ,  í  otros 
con  falsa  especie  de  sanclidad  ;  que  no  es- 
taban en  dos  dedos  de  hazerse  adorar  por 
dioses.  I  vi  á  otros,  andar  en  hábitos  de 
relijiosos:  i  que  por  tales,  les  hazian  toda 
reverencia  hasta  el  suelo ;  i  aun  les  besa- 
ban la  ropa  por  sánelos.  I,  como  yo  veia, 
lo  que  debajo  de  aquel  hábito  andaba  en- 
cubierto ;  paresciame  que  representaba 
alguna  Cirsa.  Entré  en  los  templos:  i  vílos, 
llenos  de  banderas,  i  de  scudos  ,  lanzas  el 
yelmos :  i  pregunté ,  si  eran  templos  dedi- 
cados á  Marte ,  dios  de  las  batallas :  i  res- 
pondiéronme, que  no:  sino  á  Jesucristo. 
Pues,  ¿qué  tiene  que  liazer  (dezia  yo)  Je- 
sucristo, con  estas  insignias  militares?  Vi 
asimesmo,  tantos  i  tan  sumptuosos  sepul- 
cros :  i  pregunté ,  sí  eran  de  sánelos: 
respondiéronme,  que  no :  sino  de  hom- 
bres ricos.  Salido  fuera ,  vi  enterrar  un 
hombre- fuera  de  la  iglesia:  i  pregunté  si 
era  inoro  ó  turco ,  pues  no  le  enterra- 
ban en  la   iglesia  como  á  los  otros?  dije- 
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frnnnie   qiif  no.  sino   tan   pobre;  que  no 

■  tuvo  con  qué  comprar  sopiiluira  dentro  de 
fia  iglesia.  Piips  .  cótno  rlfizis  ynj;  ¿al  qup 

s  dinervj  tiene  ,  9<i  haze  mas  honrra  en 
Ría  iglesia  de  Jesiicristn?  Kn  otraK  iglesias 
Fveia  tantos  pies,   manos,   brazos,  i  niños, 
pintados  en  tablas,  i  hechos  de  cera:  i  en 
muchos  d"  ellos  ,  cosas   lan  vergonzosas, 
[que]  aun  por  las  plazas,  cuanto  mas  en  los 
I  tnmplos,  no  deberían  ser  admitidas.  I  pre- 
\  gunlé,  ¿qué  era  aquello?  üijéronme,  que 
I  una  iniájen  que   a¡)Í  estaba  ,  hazia  mila- 
gros. I,  á  la  verdad  ,  ninguno  vi ,  que  ho 
biese  presentado  cosa  alguna  ,  por  haber 
[se  (?)  ]  librado  de  la  sujeción  de  los  vi— 

■  «ios,  i  puesto  en  la  libertad  de  las  viilu— 
1  des,  Vi ,  que  estaban  muchos  hombres  i 
I  mujeres  hincados  de  rodillas  para  i-ecibir 
■.«I  cuerpo  de  Jesucristo,  que  tan  gran  bien 

■  en  la  tierra  les  quiso  dejar;  i  quisemejun- 
ilar  á  recibirlo  con  ellos,  i  llegó  un  sacris- 
Ktan  á  pedirme  dineros.  1  como  no  los  te— 
ftaia,  le  dije;  í  ¿asi  también  vosotros,  dais 
■por  dineros  el  cuerpo  de  Jesucristo?  Sa- 
■liíae  de  alli  jimiendo:  i  queriendo  entrar 
Leit  otro  templo,    hállelo  cerrado:   rugué 


quu  me  ;ibr¡esen  ,  i  dijeron  i|ue  estaba  uii- 
iredicho;  i  que  no  podía  catrar,  si  no  tenia 
bula.  I  sabido  á  dónde  tomaban  las  bulas, 
fui  á  tomar  una  ,  i  pidiéronme  dos  rcalos 
por  ella.  ¿Cómo  (digo  yo  ).  no  deja  Jesu- 
cristo enlrar  en  sus  templos  ,  sino  por  di- 
neros? Quisióronmo  echar  mano,  dizien- 
do,  que  blasfemaba.  Yo  escápeme  fuycndo. 
Preguntó,  cómo  vivían  los  sacerdotes  de 
Jesucristo;  i  mostráronme,  unos,  sentados 
al  fuego  con  sus  mancebas  i  hijos;  i  otros, 
revolviendo  guerras  i  discordias,  entre  sus 
prójimos  i  hermanos.  Entonces  dije  yo.  V 
cómo,  ¿los  ministros  de  Jesucristo,  auctor 
de  paz,  andan  revolviendo  discordias?  Pre 
Suntó  dónde  estaba  la  cabeza  de  la  reli- 
jion  cristiana;  i  sabido  que  en  Roma: 
me  fui  para  allá:  i  como  llegué;  estuve 
tres  dias  aiapadas  las  narizes  .  del  incom- 
porlahle  hedor,  que  do  aquella  Roma  sa- 
lia :  en  lanía  manera  ,  que  no  pudiendo 
allt  mas  pararme;  pas6  en  España:  don- 
de hallé  hombres,  que,  de  noche  ,  anda- 
l)an  á  matar  ánimas  por  las  calles  ,  con 
deshonestísimas  palabras,  Fuimeá  un  rei- 
no .  nuevamente  por  los   rrislianos  con 
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quistado;  i  dieron  me  d' ellos  mil  quejas, 
los  nuevamente  convertidos;  diziendo,  que 
d'  ellos  ,  habian  aprendido  á  hurtar,  á  ro- 
bar, á  pleitear,  i  á  tram|)ear.  Hobc  com- 
pasión de  los  unos  i  de  los  otros :  i  harto  de 
ver  tanta  ceguedad  ,  tanta  maldad ,  i  tan- 
tas abominaciones :  no  quise  mas  morar 
entre  tal  jente :  i  maravillándome  de  los 
incomprehensibles  juicios  de  Dios,  que 
tales  cosas  sufre  ,  me  torné  á  ejercitar  mi 
oficio.  Todo  esto  te  he  querido  dezir,  por- 
que de  hoi  mas  no  te  maravilles ,  de  co- 
sa que  oyeres  dezir. 

Carón. — Con   tan  elocuente  compañero,  no 
sentina  yo  el  trabajo  de  guiar  la  barca. 
Dime,  Mercurio;  ¿crees  tú,  que  Jesucristo    Vil 
se  huelga  ,  que  tal  jente  como  esa,  se  lla- 
men cristianos? 

Mercurio.  —  Si  se  huelga  ó  no,  allá  se  lo  ha- 
ya. Cuanto  por  mí :  yo  te  prometo ,  que 
me  ternia  por  mui  afrentado ,  si  se  llama- 
sen mercurianos. 

Carón.  —  Lo  mesmo  me  haria  yo :  i  aun  los 
castigaría  mui  bien  ,  si  no  queriendo  se- 
guir mi  doctrina,  se  quisiesen  honrrar  con 
mi  nombre. 
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Mehcihio. ^ Awi  inc  (wiesce  que  hazc  agui'a 
Jesiicrisio, 

CiBON.— ¿De  manera,  que  no  esperas  ver  el 
(¡II  de  los  males  que  padecen  ,  hasla  que 
se  hayan  enmendado? 

Mercurio, — ^En  ninguna  manera  lo  espero. 

Carón. — Con  razón.  Ven  acá ,  Merrurio:  en- 
Ire  lanta  multitud  de  cristianos  ,  ¿no  ha- 
llaste alguno  que  de  veras  siguiese  la  doc- 
trina cristiana? 

Mercurio.  — Hallé  tan  pocos,  que  lue  olvidaba 
de  hazer  mención  d'  ellos.  Pero  esos  que 
hai,  digottí  de  verdad,  que  es  la  mas  exce- 
lente cosa  del  mundo,  ver,  con  cuánta  ale- 
gría .  i  con  cuánto  contentamiento  viven 
entre  los  oíros  :  tanto .  que  rae  detiive  al- 
gunos dias  conversando  con  ellos ;  i  me 
parecía  conversar  entre  los  ánjeles.  Mas. 
como  los  cuitados  ,  por  la  mayor  parte, 
son  en  diversas  maneras  perseguidos;  no 
osan  parescer  entre  los  otros,  ni  declarar 
las  verdades  que  Dios  les  ha  manifestado. 
Mas  por  eso  ,  no  dejan  de  rogar  continua- 
mente á  Jesucristo  ,  que  aparte  del  mundo 
lanía  ceguedad:  viviendo  siempre  con  mas 
íilecrb  .    cnando   mas  ceicji  de   si  ven  la 


secucii'u 
sofosdispiilfin.  de  las  virtudes  déla  ánima? 

CiRos.  —  Muchas  vezes. 

Mehcuhio. — ¿No  te  parece  cosa  imposible, 
que  algún  hombre  pudiese  alcanzar  aque- 
lla porficion  ? 

CiHON.  — I  aun  mas  que  imposible, 
r  BUrcdno. — Pues  si  vieses,  de  la  manera  que 
estos ,  que  te  digo ,  viven ;  conoscerias 
haber  muchas  imperhciones  en  la  doc- 
trina de  esos  Glósofos  ,  que  á  ti  te  parece 
tan  dificultosa  de  seguir,  comparada  á  la 
vida  d'  estos. 

Carón. —  Espantado  me  has  con   eso.  Yo  te 
prometo  de  ¡nforinarino  nui  bien  de  la 
primera  ánima  que  viere  subirpor  la  mon- 
taña ,  de   cómo  habrá    vivido:    i  agora, 
pues  tan  complidamente  me  has  eso  conta- 
do, i  tenemos  bien  proveida  la  barca,   no 
se  le  haga  de  mal ,  contarme  lo  que  entre 
ose  emperador,  i  reyes  ile  Francia  et  In- 
glaterra ha  pasado. 
|tHERCunio. — De  buena  voluntad  lo  haré  ;  por- 
que en  este  camino  ,  yo  me  he  mui  bien 
,  de  todo  informado  :   mas   no   querría  que 
I  los  juezes  me  estuviesen  esperando. 


Cahon.  —  D'esü,  segiini  puedes  osUir.que  lioi 
vacaciones  lienen. 

Mehcdhio. —  Pues  que  asi  es,  está  atento.  I, 
porque  mejor  rae  entiendas ,  de  mui  lejos 
quiero  comenzar. —  Has  de  saber,  que 
muerto  un  roi  de  España  llamado  Fernan- 
do, que  para  si  i  sus  sucesores  ganó  nom- 
bre de  Calático ,  porque  este  fué  el  que 
acabó  de  echar  los  moros  de  España .  que 
la  ocuparon  i  señorearon  por  muchos  tiem- 
pos ;  sucedió  cu  todos  aqueUos  reinos  de 
España ,  un  Carlos ,  su  nieto ,  que  agora  es 
emperador.  !  como  a!  tiempo  de  su  suce- 
sión hallase  guerra  entre  su  predecesor,  i 
este  reí  de  Francia ;  no  queriendo  comen- 
zar á  reinar  con  guerra .  hizo  con  él  paz. 
I  teniendo  mas  respecto  al  bien  público, 
que  a  su  particular  provecho ,  se  obligó 
á  ciertas  cosas ,  á  que  en  ninguna  manera 
era  obligado:  queriendo  mas,  desigual  paz, 
que  justa  guerra.  Murió ,  en  este  medio ,  el 
emperador  Maximüiano  su  agüelo:  i  levan- 
tóse competencia  entre  él ,  i  el  rei  de  Fran- 
cia, sobre  cuál  d' ellos  seria  elejido  por  em- 
perador. Venzieron  á  la  fin  .  la  bondad  i  vir 
ludes  d'  este  don  Carlos ii-i  do  España,  i'i 


f  la  soüt'iliiil  1  da(li\as  del  rui  de  Ki'iiiicia :  de 
manera,  que ,  do  común   consentimiento, 
lodos  los  electores  del  imperio  (estando  61 
en  Bspaüa  |  lo  elijieron  por  emperador :  de 
Lque  el  rei  de  Francia  quedó  muí  corrido .  i 
■Con  inicuo  ánimo, Ituscaba  oportunidad  |>ara 
khazerle  mal.  1  después  que  muchas   re- 
B-vueltas  hobo  tramado;  á  la  fin.  estando  este 
■emperador  on  Alemana,  entendiendo  en  la 
■igobemacion  del  imperio,  viendo  el  reí  de 
l'Prancia  revuelta  á  España ,  por  la  abseticia 
■de  su  principe ;  parecióle  tener  buena  oca- 
'  sion  para  ejecutar  su  mal  propósito ;  i  deter- 
minado de  mover  guerra  contra  el  empera- 
dor ,  que  en  vano  trabajaba  de  evitarla ;  no 
pudiendo  bastar  justificaciones  ni  ofreci- 
mientos para  apartarle   de  tan  pernicioso 
.  proposito ;  á  la  fin  ,  envió  un  ejército  en  Es- 
l^paña,  i  hallándola  dosprovcida  de  defensas. 
■i  muí  ocupada  de  guerras  civiles;   fácil— 
l<uentc  conquistó  el  reino  de  Navarra ,  i  aun 
lentrando  en  Castilla,  combatió  la  ciudad 
e  Logroño .  Mas  los  españoles ,  que  al  tiem- 
i  de  necesidad  ,  á  sus  principes  i  seño- 
naturales  jamás  fallaron ;  dejadas  las 
^ármas  civiles,  se  juntaron  á  resistir  el  ím- 
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pelu  lie  los  franceses;  i  sin  es])erMr  á  ser 
por  su  re¡  requeridos;  les  dieron  la  batalla, 
i  los  deshará taion  ,  et  hizieron  volver  hu- 
yendo á  sus  tierras.  1  aquí  comenzó  Dios 
á  declarar  al  mundo ,  la  justicia  qu'  esle 
principe  lenia .  dándole  una  tan  inapensada 
victoria.  Has  tampoco  bastó  esto,  para 
qu'  el  rei  de  Francia  ,  se  quisiese  desistir 
de  la  guerra.  Cuando  esto  vio  el  papa  León 
décimo,  conosciendo ,  por  una  parle,  la 
justicia  del  em|)crador;  i  por  otra  la  malicia 
del  rei  de  Francia ;  declaróse  por  su  ene- 
migo en  favor  del  emperador ,  i  junta  sus 
ejércitos  en  Italia.  Ese  mismo  año,  echa- 
i-on  los  franceses  del  estado  de  Milán  que 
tiránicamente  le  tenian  ocupado;  restitu- 
yendo en  él ,  al  duque  Francisco  María 
Esforcia:  i  á  un  mismo  tiempo,  se  rendió 
al  emperador  la  ciudad  de  Tornai .  que  de 
mucho    tiempo    antes ,    franceses    tenian 

ocupada 

Caboh.  —  No  le  pese.  Mercurio,  si  alguna 
vez .  por  ser  mejor  informado .  te  i{uisiere 
algo  preguntar.  Veamos;  ¿qué  tenia  que 
hazer  el  en)peradur ,  en  i*cliar  los  franceses 
de  Italia? 
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Mercurio.—  El  estado  de  Milán  es  feudo  del 
imperio ,  i  toca  al  emperador  proveer ,  no 
solamente  que  lo  posea  el  que  por  derecho 
lo  debe  poseer ;  mas  que  los  subditos  d'él, 
sean  bien  tratados.  Habia,  pues,  tiránica- 
mente el  rei  de  Francia ,  ocupado  aquel 
Estado ,  i  los  subditos  d*  él  eran  por  los 
franceses  mal  tratados:  i  era  obligado  el 
emperador ,  á  quitarlo ,  de  las  manos  del 
violento  ocupador ,  librando  el  pueblo  de 
la  tiranía  que  padecia. 

Carón.  —  I,  veamos  :  ¿  pertenecia  á  ese  du- 
que Francisco  Esforcia ,  que  has  nombrado, 
ese  estado  de  Milán  ? 

Mercurio.  —  Á  la  verdad ,  mas  derecho  tenia 
á  él ,  el  mesmo  emperador ;  asi  por  ser  feu- 
do que  llaman  commiso ,  como  por  tener 
d'  él  investidura  concedida  por  el  empera- 
dor Maximiliano,  con  consentimiento  del 
rei  de  Franza. 

Carón. —  Agora  te  quiero  hazer  dos  pregun- 
tas :  la  una ,  que  pues  ese  Estado  pertene- 
cia al  emperador ;  ¿  por  qué  él  no  lo  toma- 
ba para  si?  I  la  otra  será:  que  pues  era  el 
emperador  obligado  á  echar  del  Estado, 
á  los  franceses  que  tiránicamente   lo  po- 
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seian;  ¿por  qué  no  \u  hctbia  hei.-lni  nules? 
itlEHCimio,  —  Mira,  Orón:  las  leyes,  i  los  prín- 
cipes i  señores ,  fueron  ordenados  para 
provecho  del  pueblo:  i  el  buen  principe, 
no  ha  de  mirar  solamente  á  lo  que  la  leí 
manda,  ni  á  lo  que  el  derecho  ordena; 
sino  á  la  intención  de  los  que  las  leyes 
ordenaron  :  que  es  el  bien  del  pueblo.  I  si 
ve,  que  de  seguir  el  derecho ,  ó  ejecutar 
la  lei ,  vcrná  mas  danno  al  pueblo ,  que  de 
disimularlo;  débelo  disimular,  hasta  que 
vea  tiempo ,  cómo  sin  danno  del  pueijlo ,  lo 
pueda  mejor  hacer.  Viendo  pues  el  empe- 
rador, ser  menor  mal,  que  los  milaneses 
padeciesen  lo  que  padecían ;  que  no ,  el 
que  de  eecilar  nueva  guerra  se  podría  se- 
guir; dilató  aquello,  hasta  que  le  vino  esta 
oportunidad  ,  para  librarlos  de  aquella  li- 
rania:  i  librados,  aunque  pudiera  él  que- 
darse con  aquel  estado;  conosciendo,  cum- 
plir mas  al  sosiego  de  Italia ,  i  bien  de  ios 
milaneses,  darles  un  duque  de  quien  fue- 
sen gobernados,  que  tomarlo  para  sí, 
[josponiendo.  su  ¡nleresse  particular,  al 
bien  universal;  lo  .lió  al  duque  Frtuicisi'i' 
Esforcia. 
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Ciicn. —  Digule.  que   nunca  \i  liiiiLi    viiIliiI 
en  un  principe.  Cuunlo    que ,  ni  muchos 
(l'esos   hubiese,  bien  me  píxlria  ascninr 
cabe  mi  ganancia. 
MEHaKio.  —  No  hayas  mieilo;  que  yo  te  pro- 
meto, que  d'  ellos  hai  tanta  falla  como  de 
moscas  blancas.  El  auno   siguiente,  torna- 
rou  los  francflües  en  Italia  ,  {>ensando   co- 
brar lo  yerdido:  i  do  solamente   perdieron 
parte  de  su  ejército  en  la  Bicoca ,  i  se  vol- 
vieron vergonzosamente;  mas  también  per- 
dieron á  Jónova .  con  lodo  lo  que  de  mas 
les  quedalia  en  Italia. 
t^ARDN. —  I  d'  esa  Jénova .  ¿  qu6  hizo  el  em- 
perador ,  tomóla  para  si  ? 
IMedcdiuo. —  Antes  la  puso  en  su  libertad  se- 
gund  BUS  fueros  i  costumbres;  i  quedaron 
al  gubiernu  d'  ella  los  Adornos:  porque 
conosciesen     todos ,    que   no  se  movia  á 
echar  los  franceses  de  Italia,  por  ambición, 
ni  hambre  de  señorear;    mas  solamente. 
por  lo  que  debia  á  la  justicia. 
CuoN.  —  Dígote,  que  esa  fué  una  virtud  mui 
grande. 
Mekcuhio.  —  Dizes  la  verdad,  segund  lo  que 
agora  se  usa  en  el  mundo ,  pues .  ese  mes- 


—  28  — 
nío  aiiud  ,  eslando  el  emperatloi'  pn  sus  se- 
ñorios  de  la  baja  Alemana ;  determinó  de 
pasarse  en  España .  por  acabar  de  asosegar 
los  ánimos  de  los  españoles ,  que  por  su 
absencia  habían  andado  alborotados:  i  por 
estar  alli ,  como  en  fortaleza ,  jiara  defen- 
derse de  sus  enemigos. 

Carón.  — ¿A  qué  llamas  baja  Alemana? 

Mkhcubio.  —  Flandes ,  Brabante ,  Holamüa ,  Ge- 
landa  ,  Arthoes  ,  Namur ,  Henao  ■  i  otras 
tierras,  que  también  llaman  Galia  Béljica. 

Cahok. — Ya  lo  entiendo. 

Mercurio. — Determinado  pues  el  emperador 
de  volverse  á  España  ;  venido  en  Inglater- 
ra ,  como  tenia  concertado ;  el  rei  le  hizo 
mucha  honrra,  i  mui  grao  recebimiento 
en  aquel  su  reino ,  i  concertó  de  darle  su 
hija  por  mujer ,  i  se  declaró  por  enemigo 
del  rei  de  Francia;  con  que  el  emperador  le 
prometió  pagarle  ciento  i  treinta  mil  escu- 
dos ,  que  le  daba  el  rei  de  Francia  cada 
año ;  hasta  que  hobiese  ganado  equivalente 
recompensa  en  Francia  ,  con  que  se  torna- 
se á  concertar  con  el  mesmo  rei  de  Francia. 

Garok.  —  Rézia  obligación  fué  esa. 

Mercurio.  —  Dizes  verdad:   pero  convenia  al 
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i'iiipiiL'iHlor  hazci'la ,  por^ut-  si  ¿I  no  ^iiara 
de  su  parte  aquel  rei  de  liiglateira  ;  piidié- 
rasele  concertar  con  el  reí  de  Francia  .  i  el 
daño  fuera  mayor.  Estaba  también  el  cm- 
peradoi-  en  Inglaterra  .  i  por  fuerza  había 
de  hazer  loque  los  ingleses  querían:  i  aun 
con  lodo  esto ,  ereo  que  no  se  obligara  co- 
mo se  obligó,  si  el  cardenal  de  Inglaterra 
no  le  dijera ,  que  aquello  no  se  bazia  con 
intención  ,  que  ¿I  hobiese  de  pagar  aquellos 
dineros;  mas,  porque  los  del  consejo  del 
reí  ,  i  todo  el  reino ,  viesen  ,  cómo  ningún 
daño  recibía  el  rei .  en  declararse  por  ene- 
migo del  rei  de  Francia. 

Carón.  — ^Aosadas,  que  d' esas  palabras,  nun- 
ca yo  me  fiara. 

Mehcühio. — Piensa  el  ladrón,  que  todos  han  i^ii 
corazón.  Mas,  mira  no  se  to  olvide  ese  paso, 
porque  lo  habrás  menestei"  para  después. 
,  Carón.— Soi contento.  Pero,  míni  también 
tú .  aquella  ánima ,  con  cuánta  soberbia 
viene.  Algún  sátrapa  debe  ser:  vamos  á 
hablarla,  que  luego  tornaremos  á  nuestra 
platica.  Dime,  ánima  pecadora,  ¿quién  eres? 

Ánima.  —  De  los  mas  nombrados  predicado- 
res ,  que  hobo  en  mis  dias.  Nunca  me  pu- 
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se  á  [(i'tídiciir,  ijue  la  iglestu  no  tslmiese 
llena  de  jonte. 

CiiiON.  — ¿Qué  arte  tenias  para  eso? 

Ámma.  — Finjia  en  público  sanctidad  ,  por  ga- 
nar crédito  con  el  pueblo;  i  cuando  subia 
en  el  pulpito  ,  procuraba  de  enderezar  mis 
reprehensiones  ,  de  maneni  que  no  tocasen 
á  los  que  estaban  presentes:  porque  ,  como 
sabes,  ninguno  huelga,  que  le  digan  las 
verdades. 

Harón.  — D'  esa  manera  ,  no  aprovechaba  tu 
sermón  .  sino  para  que  el  malo  perseverase 
con  mayor  obstinación  eo  sus  vicios. 

Anima.  —  Ni  aun  yo  quería  otra  cosa. 

Carón.  —  ¿Por  qué? 

jÍnima. — Mira,  hermano.  Si  yo  les  dijera  las 
vei-dades;  quizá  se  quisieran  convertir,  i 
vivir  como  cristianos:  i  fuera  menester  que 
de  pura  vergüenza  hiziera  yo  otro  tanto:  i 
d'esto  ixu'  queria  yo  bien  guardar. 

Carón.  —  De  manera ,  que  so  color  de  predi- 
car Jesucristo ,  predicabas  Satanás. 

.4,NiHA, — Yo  no  sé.  qué  cosa  es  ,  predicar  Je 
sticristo:  ni  jamás  aprendí  otra  arte  sino  es- 
ta: i  con  ella  lii'  vivido  mas  á  mi  salwir  que 
un  P„|,a. 
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Cahon.  —  l'iiL's .    paga  fl  pasaj*; 

raosirarnii .  á  que  salior  has 

aqiii  adolanle. 
Anima.  —  i  Yo,  pasaje!  Cooio  s 

lii,  que  los  frailes  somos 
Carón.  —  Exemios  vosolros.  cuanto  quisié- 

redes ,  en  el  mundo:  que  aquí,  6  me  pagaras; 

ó  me  dejarás  el  hábito. 
Anjsu.  —  ¿El  hábito ?  De mui  buena  voluntad . 

¡Ojalá,  me  lo  hobieras  quitado  en  i'l  niumio! 
I  Cabon. — ¿Pesábale  de  traerlo? 
[  Ániha. — Asi .  burlando. 
Caboh,  —  ¿Por  qué? 
Ánima. —  ¿Piensas  qi  ees  poco  trabajo,  haber 

todavia  de  finjir  sanclidad  ,  coiilia  su  vo- 
luntad? 
Carón.  —  Agora  serás  quito   de  ese  trabajo. 

¿Qué  le  pareze,  Mercurio?  Agum  no   me 

maravillo,  que  vivan  tan  mal  los  crisliauo.s. 

pues  tienen  tales  predicadores.  Dime;  ¿hai 

machos  semejantes  á  este? 
MERciimo. — Mas,  que  seria  menester. 
Carón. — Acá  les  mostraremos,  cómo  han  de 

predicar,  I  tú,  prosigue  adelante. 
MERCimio.  —  Venido  el  emperador  en  España, 

usó  de  una  gran  liberalidad  i  clemencia. 
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penlonaiido  á  todos  los  que  en  su  absencia, 
por  falsas  relaciones ,  contra  su  autoridad 
real,  se  habían  levantado: exceto algunos, 
cuyos  delictos  fuera  crueldad  dejar  sin  cas- 
ligo.  El  año  siguiente ,  el  rei  de  Francia 
tornó  á  enviar  nuevo  ejército  en  Italia, 
pensando  cobrar  aquel  estado  de  Milán.  I 
después  de  haber  tardado  el  dicho  ejército, 
en  Ilalia ,  ocho  meses ;  fué  otra  vez ,  por 
el  mes  de  mayo  del  año  siguiente ,  echado 
de  Italia.  I  el  ejército  del  emperador,  si- 
guiendo la  victoria,  entró  en  Francia ;  i  to- 
mó muchos  lugares  de  la  provincia  de  los 
romanos ,  que  agora  llaman  Proenza:  i  es- 
tando sobre  Marsella;  el  rei  de  Francia, 
so  color  de  la  necesidad  que  tenia  de  de- 
fender el  reino;  sacó  mucho  dinero  de  sus 
subditos;  i  ayuntado  un  poderoso  ejército, 
dejando  el  del  emperador  en  su  tierra ;  él 
mesmo  en  persona,  tomó  la  via  de  Italia, 
pensando  cobrar  el  ducado  de  Milán  ,  que 
á  la  sazón ,  de  jente  estaba  desproveido. 
Carón.  — ¿Es  posible  ,  Mercurio ,  que  haya 
tíuita  locura  entre  los  hombres  ,  que  con 
X,  i)eligro  (le  muerte,  i  tantos  trabajos,  va- 
yan buscando  una  cosa  .  que  aun  rogán— 
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dóles con  t'lla,  81  fuesen  discreUis  ,  ini  la 
habrían  de  querer  aceptar?  ¿Qué  cosa 
es  mas  miserable,  n¡  mas  trabajosa   hai   \l 
,  en  el   mundo  ,   que    reinar?   Déjame   un 
poco,  Mercurio,  filosofar  contigo.  ¿Puede 
ser  mayor  miseria .  que  estar  un  hombre 
en  lugar  donde  ha  de  temer  á  todos  .  tener 
sospecha  de   todos;  i  donde,  síes  bueno, 
es  de  los  malos  ,  que  son  la  mayor  parte, 
aborrecido ;  i  si  es   malo  ,  buenos  i  malos 
lo  querrían  ver  muerto?  Pues  aquella  con- 
goja ,  aquel  desasosiego ,  aquel  ser  de  to-  . 
dos   importunado,   por   una   parte   i  por 
otra;  ddnte  ,  ddme ,  ddme\  Si  dá,  llámanle 
pródigo :  i  si  no  dá ,   dízenlc  que   no  es 
digno  de  ser  Rei.    Pues  ,  si  al  libre  llama- 
•  mos   bienaventurado ,  ¿qué  mayor  suje- 
ción que  la  del  Príncipe,  queá  tanta  jente, 
i  de  tantas  i  tan  diversas  condiciones,  él 
solo  ha  de  contenlar?  ¿  Qué  mayor  suje- 
t  cioo ,  que  andar  siempre  cercado  déjente: 
1  ,i  en  ninguna  cosa  poder  vivir  á  su  volun- 
I  (ad  ?  ¿  I  que  sobre  todo  esto ,  anden   los 
í  hombres  tan  hambríentos  por  reinar?  ¿I 
que  este  Rei .  de  quien  me  hablas ,  pudien- 
\fáo  vivir  pazificamente   en   su  reino,   se 
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vaya  agora  á  conquislar  los  esliaaos  .  con 
tantos  trabajos  de  su  persona  i  vida  ?  Qne, 
del  ánima  ,  según  lo  que  rae  has  contado, 
poca  cuenta  debe  de  hazer.  ¿Cuánto  mas 
bienaventurado  es  el  labrador,  que  dando 
su  tributo  al  Rei ,  porque  lo  mantenga  en 
justicia  ,  vive  á  su  plazer  ,  sin  ser  notado 
de  alguno?  ¿Cuánto  mas  á  su  sabor  come 
i  duerme  el  que  de  sola  bu  casa  llene  cui- 
dado; que  aquellos  que  en  administrar  rei- 
nos i  señoríos ,  ponen  su  felizidad  ?  Verda- 
deramente ,  ó  Mercurio ;  ó  en  el  mundo 
no  hai  medicina  contra  la  locura ,  ó  no 
debe  aun,  por  los  hombres,  ser  conoscida: 
teniendo  d'  ella  tanta  abundancia  como 
tienen . 

Mercurio. — t^ata,  que  me  has  espantado,  Ca- 
rón :  ¿i  quién  le  vezó  tanta  filosofía? 

Cabo>.  —  Parto  me  ha  vezado  la  razón  natu- 
ral, i  parte  aprendí  de  Sócrates, 

Mercurio.  —  Tii,  ¿de  Sócrates?  ¿i  cuándo? 

Carón.  —  Pasando  en  mi  barca ,  iba  marea- 
do: i  revesó  tanta  tilosoHa  ,  que  nos  cupo 
d'  ella  parte  ,  á  lodos  los  que  íbamos  en  la 
barca :  el  yo ,  como  el  mas  principa) ,  lo- 
mé la  mejor:  i  léngola  bieu  guardada.  Pe- 
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ru  ,  (lejetnus  ya  la  ñlosofía :  i  lú ,  prosigm; 
tu  historia. 
Mehcürio.  — Pasado  el  Hei  ile  Franeiii  en  Ita— 
^K  lia,  íue  forzado  el  ejército  del  Emperador, 
^^b'  que  estaba  en  Francia ,  á  volverse  ,  como 
^^V  «e  volvió .  ron  gran  dilijencia ,  en  Italia. 
^^  No  embalsante  esto,  el  Rei  de  Francia 
I  ocupó  brevemente  mucha  parle  del  estado 

I  de  Milán ,  con  la  principal  ciudad  d'  él. 

r         ÜARON.  ~  En  estas  idas  i  venidas  que  hazian 
los  unos  i  los  otros,  quién  cree,  que  el 
pobre  puebla  no  padecía 
I  Mercurio. —  Ya  tú  lo  puedes  bien  pensar. 

I  Cáron. — Quiérote  ,  pues,  poner   una  cues- 

tión ,  Mercnrio.  Los  Princifies  ,  ¿  [«la  qué 
fueron  instituidos  ? 
Mebcumo.  —  Para  bien  i  provecho  de  la  re- 
pública . 
Carón. — ¿Pues,  qué  razón  hai  ,  para  que 
con  tanto  daño  de  la  república ,  anden 
los  hombres  riñendo  sobre  quién  gober- 
nará este  reino  ó  el  otro?  Claro  está,  que 
los  que  tieo^i  resi^ctoáliazeren  su  reino 
solamente  aquello  (ara  que  fueron  insti- 
tuidor; que  no  querrían  serles  causa  de 
tantu  mal ,  como  de  la  (guerra  se  sigue. 
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Mercurio.  — Nunca   vi  tan  sabio  barquero 
Dime  ,  tli ,  si  sabrás  sanar  la  locura  de  los 
bombres :  i  luego  te  daré  yo  eso  reme- 
diado. 

Carón. —¿Remediado,  Mercurio?  Ese  reme- 
dio, daño,  i  no  pequeño,  seria  para  mi. 
porque  si  los  hombres  toviesen  sola  una 
gola  de  entendimiento ;  por  maravilla  ver 
nia  alguno  á  pasar  por  mi  barca. 

Mercurio.  —  Estuvo,  pues,  muchos  dias  con 
tan  gran  triunfo  el  Rei  de  Francia  en  Ita 
lia  ;  que  cuasi  todos  los  amigos  i  confede- 
rados del  Emperador,  le  dejaron  ,  i  se  pa- 
saron a  la  parte  del  Rei. 

Carón,  —  Deben  esos  andar  á  viva  quien 
venze. 

Mercurio.  ^ — K  ratos  :  como  ya  en  toda  |>ar- 
te  se  usa. 

Cabon.  —  I,  ¿cuentas,  también,  entre  esos,  al 
Papa,  que  llaman  F'icario  de  Jesucristo"! 

Mercurio.  —  En  los  primeros. 

Carón.  —  Yo  no  le  entiendo.  ¿Tú ,  no  me 
dijiste  agora,  poco  há,  que  el  Papa  se  de- 
claró contra  el  Rei  de  Francia  ,  en  favor 
del  Emperador? 

Mercurio.  —  SI,  que  le  lo  dije. 


CuBON.  —  Pues,  ¿cómo  es  posible  ,  que  se 
mostrase  agora  coutra  e!  Emperador,  en 
favor  del  Rei  de  Francia? 
HUercurid.  —  Si  le  acuerdas  bien  de  lo  que  al 
principio  le  dije,  del  mal  vivir  de  los  cris- 
tianos; no  te  maravillarias  d'  eso.  Cuanto 
^^^  mas,  que  el  que  se  declai^ó  por  el  Empe- 
^^^a  rador,  era  el  Papa  León  décimo :  i  este  es 
^^^B  otro  que  llaman.  Papa  Clemente  Vil,  que 
^^H  sucedió  á  Adriano  VI.  maestro  del  Empe- 
^^V  rador. 

^^^KiBON.  —  Agora  le  entiendo  mejor :   aunque, 
por  dezirte  la  verdad,  poco  menos  feo  me 
parece  lo  uno  que  lo  otro. 
MKRCimio. — Pues,  ¿quédirias,  si  supieses  lo 
que  el  Emperador  por  este  Pontífice  habia 
hecho. 
CáKON.  —  No  es  cosa  nueva,  que  los  romanos 
Pontífices  se  muestren  ingratos  á  los  que 
son  causa  de  ponerlos  en  aquella  dignidad. 
:ciuo.  —  Dizes  mui  gran   verdad;  i  aun 
es  mui  bien  empleado,  que  acaezca  eso  ,  á 
que  tienen  mas  respecto  á  sus  propó- 
sitos, é  interese  particular;  que  al  servicio 
de  Dios  ,  i  bien    universal ,  en  la  creación 
del  supremo  Pastor  de  la  Iglesia. 
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Carón.  —  Pues,  lomando  á  nuestm  propó- 
sito: qué!  ¿también  el  Papa  se  junta  con 
el  Rei  de  Fraocia ,  contra  el  Emperador? 

Mercurio.  —  Asi  es  :  mas  poco  les  aprovechó: 
porque  los  capitanes  del  Emperador,  se 
dieron  tan  buena  maña;  queayuntando  su 
ejército ,  vinierju  á  buscar  el  Rei  de  Fran- 
cia ,  que  estaba  con  el  suyo  sobre  la  ciu- 
dad de  Pavía  ;  i  le  dieron  jentilmente  la 
batalla  ,  el  dia  de  sancto  Mathia  .  año  de 
MDXXV;  i  prendieron  al  Rei,  i  á  los  prin- 
cipales capitanes  í  señores,  que  con  él 
iban. 

Cahon.  —  Asi, asi;  d'  esamanera  los  castigan 
en  mi  tierra.  ¿Quiéresme  dejar  aquí  un 
poco  tilosoiar,    Mercurio? 

Merclthio.  —  No  me  perlurbes  agora.  Vieras 
venir  luego,  de  uxlas  partes  ,  al  Empera- 
dor: unos,  escusando  sus  fallas;  i  otros, 
habiéndolo  deservido,  dándole  á  entender 
que  le  habían  servido.  Franceses ,  se  te- 
mían, que  el  emperador  mandaría  pasar 
su  ejército  en  Francia  ;  Venecianos  ,  que 
lotíDviaria  sobre  sus  tierras;  el  Papa,  que 
á  lo  menos  le  querría  quitar  las  ciudades 
de  Parma  i  Plazencia.  que.  por  su  consen- 
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timienlo  leniü  en  i:<l  estado  de  Milán  ,  i  que 
despueB,  si  se  le  ínitoJHse,  baria  oti'o  Urn- 
to   de  todo  el  patrimonio  de  san  Pedro. 

Cabon.  — ¿A  qué  llamas  patrimonio  de  san 
Pedro? 

Hebcurio.  —  A  todas  las  ciudades,  villas,  i  lu- 
gares ,  que  poseen  los  romanos  Pontifilces, 
llaman  patrimonio  de  san  Pedro. 

Carón.  —  Esa  ,  te  digo  yo,  Mercurio,  que  es 
una  jealil  invención.  Yo  nte  acuerdo,  de 
ver  subir  por  aquella  monUña  un  Pedro, 
que  dezia',  halier  sido  Vicario  de  Jesu- 
críslo ;  i  me  dijo :  que  no  solamente  no 
luvo  palrimonio  en  el  rnuodo  ;  mas,  que 
para  ser  Vicario  de  Oisto  ,  fué  mpoesler. 
que  dejase  esa  miseria  que  tenia.  Agora. 
¿dizesme  tú  ,  que  tiene  tírn  gran  palri— 
moDÍo? 

Hercdiuo.—  jBuena  memoria  tienes!  Pero  mi- 
ra. Carón;  ¿quésabes  tú  ,  si  estouces con 
venia  .  que  san  Pedro  dejase  lo  que  leuia; 
i  agora  conviene  que  sus  sucesores  tomen 
á  los  otros  lo  que  tienen? 

*  EaEa  es  una  equivocación  de  Carón ,  porque  se- 
guramente, üan  Pedro  no  or  llamaria  firnrin  ffe 
Jetnrriiti». 
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Carón.  —  ¿Quieres  que  te  diga  la  verdad. 
Mercurio?  Así  como  yo  me  huelgo,  que 
ellos  lo  hagan  como  tú  me  dizes ;  asi  me 
parece,  que  convernia  á  ellos  ,  i  á  todos, 
que  hiziesen  lo  contrario. 

Mehcuhio. —  ¿De  barquero,  le  no8  quieres  tor- 
nar consejero?  Calla,  pues ,  si  quieres  que 
prosiga  mi  historia. 

Carón.  —  Soi  contento:  pero,  veamos  prime- 
ro, lo  que  quiere  dezir  esta  ánima  ,  que 
no  va  á  pasar  con  las  otras. 

Ánima.  —  ¿Cómo,  Carón:  tanta  soberbia  has 
cobrado,  que  has  menester  un  lugar-tenien- 
te para  lu  barca  ?  ¿  De  cuando  acá  te  vino? 

Cáhon. —  ¿Eres  tú,  por  dicha,  Procurador 
de  los  embargos? 

Anima.^¿A  qué  llamas  Procurador  de  los 
embargos?  Yo  he  sido,  mas  de  treinta  años, 
uno  de  los  principales  del  consejo  de  un  Rei 
raui  poderoso:  i  tenia  muchas  Tierras  que 
gobernaba. 

CmoN.  —  Mal  podias  gobernar  á  los  otros,  si 
no  supiste  gobernar  á  ti. 

Ánima  .  —  ¿  Cómo ,  no  ? 

Carón.  — Porque  si  bien  te  gobernaras,  no 
vinieras  al  infierno. 
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Ánima.—  ¿Cómo:  que  no  viniera  al  intíerno? 
¿  parécete  que  venir  aqui ,  es  venir  al  in— 
6erno? 

Carón.  —  A  la  fé ,  hermano :  si  te  piensas 
otra  cosa,  estás  mui  engañado, 

¿NINA. —  [  Oh,  desventurado  de  mí !  qué  I  ¿al 
inñerno  tengo  de  ir? 

Cáron.  —  D'eslo,  ninguna  dubda  tengas. 

ÁNIMA.  —  Apena  te  puedo  creer. 

Carón.  —  ¿Por  qué  ?  . 

Ánima. — Cata,  que  yo  era  cristiano:  i  recebi, 
siendo  niño ,  el  baptisnio ;  i  después  la  con- 
Grmacion.  Confesábame  i  comulgábame 
tresó  cualro  vezes  en  el  año ;  guardal>a  to- 
das las  fiestas:  ayunaba  todos  los  diasque 
manda  la  Iglesia ,  i  aun  otros  muchos  por  mi 
devoción :  i  las  vijilias  de  nuesti'a  Señora  ,  á 
pan  i  agua :  oia  cada  dia  mi  misa ,  i  hazia 
dezir  muchas  á  mi  costa.  Rezal)a  ordinaria- 
mente las  horas  canónicas ,  i  otras  muchas 
devociones:  fui  muchas  vezes  en  romería, 
i  tuve  muchas  novenas  en  Casas  de  gran 
devoción :  rezaba  en  las  cuernas  que  ben- 
dijo el  Papa  Hadriano:  daba  limosnas  á  po- 
bres;casé  muchas  huérfanas:  edifiqué  tres 
monesterios,  i  hizp  infinitas  oirás  buenas 
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obras.  Allende  d' esto ,  lomé  una  bula  del 
Papa,  on  que  me  abad  via  a'  culpa  i  4  pena, 
in  articulo  mortis:  Iraia  siempre  un  hábito 
de  la  Merced ,  Al  tiempo  de  mi  muerte  ,  tomé 
una  candela  en  la  mano ,  de  las  del  Papa 
Hadriano.  Entérreme  en  hábito  de  saní 
Francisco;  allende  de  infinitas  mandas  pias. 
que  en  mi  testamento  dejé.  I ,  que  con  lodo 
esto ,  i  haya  yo  agora  de  venir  al  in6erno? 
Aína ,  me  hartas  perder  la  paciencia. 
Mebcüiiio. —  Mira,  hermano;  tú  has  contado 
muchas  cosas  buenas:  mas,  á  mi  ver,  sa- 
bias d' ellas  mal  usar:  teniendo  mas  res- 
pecto á  cumplir  con  tu  voluntad;  que  ni 
con  lade  Dios,  ni  con  tu  oficio.  Bnenoes 
guardar  las  fiestas ,  pero  no  las  guarda  el 
que  se  quiere  estar  ocioso ,  dejando  de  des- 
pachar los  negocios  que  tiene  á  cargo;  no 
teniendo  respecto  á  lo  que  gastan  i  pierden 
aquellos  áquien  hazeesperar,  por  no  des- 
pacharlos el  dia  de  fiesta. ¿No  salies,  que 
haziendo  bien  al  prójimo,  no  se  rompe  la 
fiesta?  Bien  era,  ayunar  como  se  acostum- 
bra; i  mejor,  ayunar  á  pan  i  agua:  pero, 
si  á  causa  del  ayuno,  te  venia  alguna  mala 
disposición  ,  que  cansaUi  dilación  en   Uis 
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ní^ocios  qtie  leniati  á  car^o ;  iligole  de  ver 
dad ,  que  pecabas,  donde  pensalas  merezer. 
Bueno  esoir  misa  ,  bueno  reznr  las  hora^i 
uanónicas :  pero ,  si  mientra  oías  lu  miaa  ,  i 
rezabas lU9  horas,  dejabasdeir  i  despachar, 
los  que  habían  de  negociar  contigo;  i  eras 
causa ,  que  se  comiesen  sus  capas  en  el  me- 
són; dlgolede  verdad,  que  le  valiera  mas 
no  oír  Doisa,  ni  rezar.  Sino ,  dime ,  por  lu 
fé;  ¿  tenias  siempre  tiempo  de  oirlos  ne^ío- 
ciantes  ? 

Ániha. —  Huchas  vezes  me  faltaba. 

Hebcuhio.  —  Pues ,  ves  ahí :  j,  no  valiera  mas, 
que  mientra  ensartabas  aquellos  salmos, 
que  tú  no  entendías ,  oyeras  i  despacha- 
ras los  negocios  que  tenias  á  cargo? 

ÁfliHA.  —  ¿  No  querías  que  rezase? 

Uercubio.  —  Cuando  hobieras  cumplido  lo  que 
eras  por  razón  de  tu  oScio  obligado  ¡  bien 
era,  que  te  pusieses  en  oración  á  Dios, 
demandándole  gracia;  paraque  á servicio 
suyo,  i  biendelarepúWica;  pudieses  ejer- 
cilar  tu  oticio. Mira. hermano:  no  bal  ora- 
ción mas  grata  á  Dios ,  que  cumplir  su  vo- 
luntad: i  sabiendo  tú ,  ser  ella ,  que  se  haga 
bienal   prójimo;  ¿  pensabas  Si'rvirlo.  re^ 
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zando  con  daño  del  prójimu?  Por  cierlo. 
imuijenlil  oración  era  la  luya! 

Ámma.  —  Cuanto,  que  si  á  eso  va:  los  mas 
de  los  que  tienen  oficios  públicos,  caen  en 
ese  pecado. 

Mercoiuo.  —  Pues,  créeme lúámi:  quelosque 
en  él  cayeren ,  con  él  se  vernán  al  inñerno. 
Si  tanto  les  agrada  la  oración  {  aunque  no 
sé  ,  si  se  puede  llamar  oración,  el  ensartar 
salmos  como  lo  hazeis) ,  no  se  ocupen  en  la 
administración  de  la  repúblic^i.Dizes, des- 
pués ;  que  auduvisle  muchas  romerías ,  i 
loviste  muchas  novenas .  i  entretanto ,  de- 
jarías los  pobresnegociantesdesesperados, 
esperando  lu  vuelta.  Digote  de  verdad,  que 
con  esas  tales  romerías  i  novenas ,  ofendías 
muí reziamente  áDios.  Cuentas,  que  edifi- 
caste moneslerios ,  i  diste  muchas  limosnas 
á  pobres,  i  que  casaste  muchashuérianas. 
Veamos,  ¿de  dónde  teniasdinero  para  ello? 

Animí.  —  De  mis  rentas. 

IIehcurio.  —  I  estas  rentas  ¿cómo  las  hobiste? 

Anima. — Parte,  medió  el  Principe  á  quien 
servia;  i  parte,  me  allegué  yo. 

Mbbcübio. — ¿Pedias  selo  tú  al  Prlnci|>e.  ódá- 
batelo  de  su  voluntad  ? 
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Anima.  —  ¡Bueint  eslaba  y»,  si  hubiera  de 
esperar  á  que  él  rae  lo  ilieral  á  la  fé.  pe- 
diaselo  yu.  I,  aun  si  no  baslaba  pedirselo; 
importunábalo  porello;  allende  otras  gran- 
jerias, que  tenia  para  sacárselo. 

Mercuhio.  —  ¿Qué  granjerias? 

Ánih*. —  Procuraba  de  andar  siempre  á  su 
voluntad  .  í  nunca  decirle  cosa  que  le  pe- 
sase. Si  él  dezia  algo  en  consejo  .  aunque 
fuese  mui  malo :  dezia  yo,  que  era  lo  mejor 
de!  mundo ;  i  como  yo  tenia  opinión  de 
sanctidad ,  los  otros  no  osabaD  contrade- 
íirmc;  especialmente,  siendo  el  Princi|K" 
de  rai  parte.  Con  eslo  .  hazia  dos  eosas: 
ganaba  la  gracia  i  amor  del  Principe .  i 
mucha  reputación  con  el  vulgo. 

¡HsRCDiiio.  —  ¿Tú  no  veias ,  que  eso  era  con- 
tra Dios :  dezir  bien  de  lo  malo  .  i  mal  de 
lo  bueno?  ¿Nunca  leisle — veh!  quidiciíis, 
bonum  maium  ,  el  malum  bonum? 

Ánima.  —  Bien  lo  veia.  Pero  dezian,  que  era 
mui  jentil  arte  para  medrar  i  ganar  bonrra 
en  el  mundo  :  i  que  la  ofensa  que  en  ello 
se  hazia  á  Dios ,  con  los  ayunos,  limosnas, 
misas,  oraciones,  novenas,  i  peregrinacio- 
nes, se  recompensaba,  ^^^^ 


Meaciki 


¿  (Jiiiéii  le  tlezia  eso? 


ÁNtMA.  —  Mis  coafesores. 

Carón  .  —  ¿  Dábasles  algo  ? 

Ánima.  —  No,  de  mi  hacienda:  [lero  hazlales 
haber  buenas  dignidades,  i  aun  obispados. 

Mercurio- —  I  aun  por  eso,  procuraban  ellos 
de  conlentarte.  Veamos:  i  para  allegar  lo 
que  tú  mismo  dizes,  ¿qué  arte  teniasí 

ÁnHA.  —  De  muchas  maneras  se  allega,  que 
serían  largas  de  contar.  Cuando  la  cons- 
cíencta  abre  la  boca ,  no  falta  por  donde 
las  riquezas  entran  :  especialmenle  en  los 
que  están  cabe  los  Principes. 

Mehcceuo. — Pues,  veamos:  ¿quenas  tú  ha— 
zer  servicio  á  Dios  con  lo  que  ganabas  con 
su  ofensa?  ¿No  sabes,  que  el  que  sirve  á 
Dios  con  bienes  mslganados, es  como  elque 
sacrifica  al  hijo  ea  presencia  de  su  padi'e? 

Ánima.  —  ¿Qué  sé  yo?  A  la  fé,  ni  en  las  ron- 
festones  ,  ni  ea  los  sermones,  no  dezian 
nada  de  eso. 

Mercurio.  — De  manera  ,  que  procurando  de 
agradaros ,  os  envían  al  infierno.  Díme: 
¿cuando  oslabas  enfermo  ,  pesábate  mu- 
cho de  morirte? 

Amha.  — ¿Pues  no  me  había  de  pesar? 


Mekcuiuu.  -  ai  lii  W  acuniarab  .  qtie  iiquel 
cuerpo  no  era  sino  una  cárcel  en  que  es- 
tabas preso;  i  que  do  eras  morador,  si- 
no caminante  en  aquel  mundo  ;  no  sola- 
mente no  te  pesara ;  mas  bolearas  de  salir 
d'  él.  ¿No  has  leido  de  David ,  que  se  que 
jaba  porque  vivia  tanto,  diziendo:  ¡teu 
miki,  tfttia  ineolatus  meus  prolonyalus  esl: 
i  sant  Pablo :  mfoetix  ego  homo!  i¡uis  me 
liberabit  'le  varctre  rHOrtis  Itujus?  i  otra 
vez:  cufíio  dissolvi  el  esse  cum  Christo? 
Mas  como  tá,  no  tenias  respecto .  á  mas  de 
aquella  vida;  i  quizá  dubdabas  si  había 
otra;  i  para  aque!ki  enderezabas  todas  tu» 
rosa»;  i  por  satisfacer  al  mundo  hazias 
lus  buena^í  obras ;  no  me  maravillo ,  que 
se  t«  biziese  de  mal  dejarlo, 

Ániha.  —  El  diablo  te  lo  dijo.  Has,  veamos: 
¿i  la  bula  del  Papa  Hadriano,  no  me  ha  de 
aprovechar? 
I  MeitcEiRiú.  — Sé  que  la  bula  del  Papa ,  no  era 
sino  contra  las  penas  del  purgatorio,  i  tú 
agora  vienes  al  infierno. 

Ánima.— ¿lelliabitico  de  la  Merced,  quetraia? 

MeKCtjRio.  ^Si  eomo  io  traías  al  cuello,  por 
defuera,  lii  trajeras  dentro  en   tu  ánima, 


—  ifi~ 

-.1  proveí; barate;  peio,  ¿de  qué  sirve  Iraerlo 
sobre  el  cuerpo,  no  teniendo  alguna  señal 
d'  él ,  en  el  ánima? 

Anima. — ¿1  lospaternostres,  i  avemarias,  que 
rezé  en  lascuentas  del  Papa  Hadriano? 

Hbbccrio. — ¿Cómo  quieres  tú  que  te  Jé  Dios 
premio ,  porque  le  pidas  una  tosa  ,  si  pro- 
curaü  con  tus  obras  lo  contrario  á  ella? 
PidesáDios,  que  se  cumpla  su  voluntad  en 
la  tierra,  como  se  cumple  en  el  cielo ;  i  tú. 
en  todas  tus  obras,  vas  contra  la  voluntad 
3  Dios.  Pidesle ,  que  le  perdone  tus  pe- 
cados, como  tú  perdonasá  los  que  te  ofen- 
den; i,  nunca  perdonándolos lúáellos, quie- 
res que  te  perdone  Dios  á  ti.  ¿I  después 
quieres,  que  la  virjen  María  ruegue  por 
ti,  ofendiendo  tu  continuamente  á  su  Hijo? 

Amha. — Luei^o,    ninguna  gracia  da  allí  el 


Mercurio. — Sí  dá,álos  que  procuran  con 

obras,  cuanto  en  ellos   es,  que  se  haga 

aquello  que  demandan  á  Dios. 
Ánima. — ¿No  seria  razón,  que  nos  dijesen 

eso? 
Mercurio.  —  Si  por  cierto:  pero  harto  ciego 

está  el  que  no  lo  conoace. 
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I'Anima. — ¿I  la  conilela  dul  Vupa    Hadriaiio, 
que  me  pusieron  en  la  nicino  ruaudo   me 
quise  morir? 
[ehcüsio.  —  ¿Cómo  quenas  tú,  que  le  apro— 
vecliase,  muriendo  sin  arrepenlimienlo  de 
tus  pecados,  i  con  inlencion  de  lomará  A, 
ellos? 
IBIMA. — ¿I  el  hábito  de  sanl  Francisco,  en 

que  me  mandé  onterrar? 
MEHcrRio.^ — Ven  acá:  ¿conoscerias  lú  una 
raposa,  en  hábito  de  hermilaño?  ¿1  pien- 
sas que  Dios  no  conosce  un  ruin ,  aunque 
venga  en  hábito  de  bueno?  Si  tú  vivieras 
como  san  Francisco,  aunque  no  murieras 
en  su  hábito,  te  diera  Dios  el  premio  que 
dio  á  san  Francisco:  mas  viviendo  lú,  con- 
trario á  la  vida  de  san  Fmncisoo ;  porque 
al  liempo  de  lu  muerte,  te  veslieses  su  há- 
bito ;  ¿pensabas  salvarte  con  san  Francis- 
co? Jentil  necedad  era  la  tuya. 

(Ánima.  —  Pues,"  dizen  ,  que   ninguno  puede 
r  al   inBerno  con  el  hábito  de  san  Fran- 
cisco ? 
íRCCRto. — Diren   la  verdad :  que  el  hábito. 


O  TalU  uqiií  no,-  Ó  sobra  la  iiilürrogacioii  linal.  ' 
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allá  en  la  sc|)oltur<i  se  queda:   moa,  por 
eso,  el  ánima  no  deja  de  venirse  al  inSemu. 

Anima.  —  ¿I  los  trentanarios. oficios,  misas,  i 
limosnas,  que  se  han  de  dezír  i  hazer  por 
rui;  lAmpocu  me  han  de  aprovechar? 

Mehcubio. — A  los  clérigos,  aprovecharan  los 
dineros  que  para  ello  dejaste  :  que  á  (i, 
poco  fructo  pueden  hazer  acá,  viniendo 
como  vienes  al  infierno. 

Ánima.  —  E^ies.  haz  tú  agora  una  cosa,  por 
amor  de  mi.  Déjame  tornar  al  mimdo:  pa- 
ra que ,  siquiera ,  rae  vengue  do  aquellos 
que  asi  me  tuvieron  engañado. 

Ámma. — Tarde  acordaste.  Antes,  habrás  de 
estar  aquí  penando  ,  hasta  que  tu  cuerpo 
sea  enterrado. 

Ánima.  —  ¿Por  qué? 

Mercurio. — Porque  ninguna  ánima  puede 
pasar  en  mi  barca  .  cuyo  cuerpo  no  fuere 
enterrado:  i  tú,  tovisle  del  luyo  tanto  cui- 
dado, que  muriendo  en  Chipre,  lo  man- 
daste enterrar  en  Carmona:  como  sí  la 
tierra  de  Chipre  no  fuera  tan  buena ,  para 
consumir  un  cuerpo,  como  la  de  Carmona. 
Anima. — ¿No  querias  que  me  enterrase  en 
mi  Capilla,  habiendo  gastado  unain6nidad 
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iledineruü  en  la  sepoUura  que  allí  lenia  fe- 
cha? 

Mercdrio.  —  Por  i;ierto,  mejor  fuera. (¡ueU>- 
vieras  cuidado  de  ganiir  el  cielo ;  que  de  la 
tierra  que  habla  de  consurair  lii  cuerpo. 
Anda  pues,  agora,  malaventurada  de  ti] 
queacá,  serás  para  siempre  atormentada. 
I  lú ,  Carón .  mira  ,  si  quieres  que  prosiga 
mi  historia. 

Carón.  —  Prosigue. 

Mbrcubio.  — Luego  que  el  Papa  supo  la  rota  i 
prisión  del  rei  de  Francia;  hizo  liga  con  el 
Emperador 

Carón. —  Cata,  que  no  me  dizes,  loque  el 
Emperador  hizo,  cuando  le  llegó  una  lan 
gran  nueva,  como  fué  la  victoria  de  Pavia. 

Mbrcürio.  —  Estaba  estonces  el  Emperador  en 
una  villa  que  llaman  Madrid:  i  como  le  llegó 
la  nueva;  retrújose  en  su  cámara,  i  dio 
gracias  á  Dios ,  porque  así  había  querido 
manifestar  su  juslicia:  mas.  porque  fué  con 
derramamiento  de  sangre  cristiana;  no  qui- 
so que  en  su  Corle  se  fiziosen  alegrías,  co- 
mo en  semejantes  casos  hazerse  suelen. 

Carón.  —  Veamos:  ¿I  no  mandó  luego,  que 
su  ejército  pasase  en  Francia? 
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Mkbudhio.  —  Ames,  envió  á  ufreztü-  la  paz  á 
los  franceses,  si  le  querían  rcstiUiir  lo  que 
le  lenian  usurpado. 

Carón. —  Cata:  que  no  le  puedo  creer. 

Mehcubio.  —  Asi  pasa :  i  mienlra  que  el  Em- 
perador ofrezia  á  sus  enemigos  vencidos  la 
paz,  mandando  deshazer  el  ejército  que 
tenia  en  Milán;  el  Papa,  i  los  otros  Señoríos 
de  Italia ;  no  osándose  fiar  de  la  bondad  i 
clemencia  del  Emperador  -,  se  confederaron 
secretamente  contra  él,  1  comoestose des- 
cubriese ;  fué  menester ,  no  solamente  en- 
tretener el  ejército;  mas  que  los  capitanes 
del  Emperador,  tomasen  en  su  poder  el 
estado  de  Milán ,  para  asegurarlo :  de  que 
cresció,  en  gran  manera,  la  sospecha  que 
tenían  los  señores  de  Italia ,  pensando  que 
el  Emperador  quena  tomar  aquel  Estado 
para  si;  i  que  después  baria  lo  mesmo  con 
ellos:  conosciendo,  cada  uno,  tener  parte  de 
su  tierra,  contra  razón  i  justicia ,  ocupada. 

Carón,  — ¿No  me  dijiste  agora ,  que  el  Papa 
había  hecho  nueva  liga  con  el  Emperador? 

Mercfrto,  —  Así  es  verdad ,  que  se  hizo ;  mas 
no  curó  él,  sinoqiie  dure  lo  que  durare, 
como  cuchar  de  pan , 
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C*iiüN.  —  Esiiesunajeiililcnsa:  cuanto  si  III 
á  otros  Qo  se  guardan  fé  ,  ¿cómo  se  podrá 
vivir  enlre  ellos? 

Hebcitrio.  —  En  este  medio .  i}\  rei  de  Francia 
procuró,  que  lo  llevasen  ,  comolo  llevaron, 
preso  en  España :  i  el  Emperador  le  mandó 
hazer  en  sus  reinos,  mucha  lionrra:  no 
como  á  preso ,  mas  como  ii  su  proprio  her- 
mano. 

Cabon.  —  Maravillas  me  cuentas  d'  ese  Prin- 
cipe. 

Hebcürio. —  Pues  mas  te  diré.  Que  estandoel 
rei  deFrancia  en  la  fortaleza  de  Madrid,  la 
cual  le  había  sido  dada  por  prisión  ,  cayó 
tan  malo,  queesluvo  en  peligro  de  muert*^-. 
I  en  diziendo  al  Emperador ,  que  si  él  lo  iba 
á  visitar ,  dándole  esperanza  de  su  libertad , 
el  consuelo  que  d'eslo  recebiria  ,  seria  mu- 
cha |)arle  para  su  salud ;  luego  lo  Tué  á 
consolar  i  ver,  con  lanía  humanidad  i  ver- 
dadera caridad  ;  como  si  fuera  su  proprio 
hermano.  I  no  obstante,  los  malos  iraios  en 
que ,  aun  estando  preso ,  andaba ;  de  que 
el  Emperador  era  bien  avisado;  á  la  fin.  un 
solamente  fué  contento  de  soltarlo  ,  pares- 
ciéndole  convenir  asi  ul  bien  de  la  Cristian- 


dad;  mas  a u ti  quisn  darle  por  mujer,  Iü 
reina  doña  Leonor,  su  hermana  maynr, 
que  era  entonces  la  segunda  persona  en  la 
sucesión  de  lodos  sus  Reinos  i  Señoríos.  I 
por  arrancar  de  raiz  todaslas  ocasiones  de 
donde  solia  nascer  la  guerra;  quiso,  que  el 
uno  al  oiro  se  renunciasen ,  cualquier  de- 
recho que. pudiesen  tener, ó  pretender,  el 
uno,  en  las  tierras  queposeia  el  otro;  por- 
que no  quedase  mas  causa  de  contienda 
ni  débale  enlr'  ellos. 

Cahon.  —  Dígate .  Mercurio,  que  eso  era  tan 
malo  para  mi,  como  bueno  para  ellos.  Vea- 
mos; ¿i,  no  le  pidió  algo  el  Emperador, 
por  su  rescate  ? 

Hehoirio. —  Ninguna  cosa.  Solamente,  quiso 
que  le  restiluycse  el  ducado  de  Borgoña, 
que  contra  toda  razón  i  justicia  le  tenia 
usurpado;  por  ser  cosa  mui  anliguade  su 
patrimonio:  i,  aun  una  parle  d'ól,  era  con- 
tento de  dar,  en  casamiento,  á  la  reina  su 
hermana.  Allende  d'  esto;  que  también  le 
resliluyese  la  villa  de  Hedin,  que  el  año  de 
MDXXn,  le  babia  lomado,  en  el  condado 
de  Anhoes.  I  el  rei  de  Francia ,  fué  contento 
de  restituirle  lodo  lo  que  dicho  es:  i  aun 


f  él  mesmo.  de  su  prapría  vnluiiiail ,  ofrezió 
al  Emperador .  mucho  mas  de  lo  que  él  le 
demandaba.  Allende  d'eslo,  ofresció,  juró 
i  promelió ,  de  conlentar  al  reí  de  luglate- 
riti,  de  todas  las  deudas  que  el  Emperador 
le  podia  deber:  pues  él  tiabia  sido  causa 
d'  ellas.  I  este  concierto  se  concluyó  á  XH 
de  enero,  del  año  MDXXVI. 
Carón.  —  Pues,  ¿en  qué  estuvo  el  rnmpi- 

mienlo? 
¡Uehcdkio. — Dezia  el  rei  de  Francia ,  que  no 
podia  restituir,  i  cumplir  lo  que  había  pro- 
metido,  hasta  que   estovieseen  su  reino. 
El  Emperador  fué  contento  de  soltarlo,  con 
condición:  que  ,  para  seguridad  que  cuni- 
pliria  lo  que  habia  prometido ;   dejase  en 
España  sus  dos  hijos  mayores  en  rehenes: 
jurando  él ,  i  prometiendo ,  de  volver  á  la 
prisión ,  en  caso ,  que  dentro  de   cuatro 
meses  ,   después  do  la  conclusión  de    la 
capitulación ,    no  cumpliese  lo  que  habia 
prometido:  i  que,  entrando  en  sn  Reino, 
tornaría  á  ilar  la  fé  de  volver .  en  el  dicho 
,  caso,  á  la  dicha  prisión:  i,  en  la  primera 
■villa  de  su  Reino,  donde  entrase;  ratifira- 
Iria  la  capitulación   del  roncierlo  que  se 


babia  fecho:  i .  dende  á  «eis  semanas ,  lo 

haría  lambien  ratificar  por  lodos  los  Esla- 

dos  de  Francia. 
Carón.  —  D'esa   manera,   ya  debían   pensar 

tcdos ,   que  no  habría  mas   guerra  en  la 

cristiandad. 
Mercurio.  —  Antes, por dezirte la  verdad,  muí 

pocos  eran  los  que  tenían  esperanza ,  que 

el  reí  de  Francia  cumpliría  ,  ni  guardaria. 

Lio  que  al  Emperador  había  prometido:  por- 
que conoscían  su  condición. 
Cabon. — Pues,  ¿por  qué  se  quería  fiar  d' él 
el  Emperador. 
Mercurio.  —  Mira,  Carón;  el  Emperador  veía 
los  males  que  padescia  la  cristiandad ,  k 
causa  de  la  guerra  que  él  tenia  con  Fran- 
cia: i  quiso  mas  poner  en  peligro  todo  su 
Estado;  que  dar  lugar  á  que  se  pudiese  de~ 
zir,  que  pudiéndolo  él  remediar;  no  lo 
quería  hazer.  Pensaba  también,  que  el  reí 
de  Francia,  con  aquellasdos  adversidades, 
de  su  prisión  i  de  su  enfermedad ,  se  habría 
reconoscido ,  i  nn  querría  mas  tentar  á  Dios. 
I,  aun  DO  contento  con  estas  consideracio- 
nes ,  por  asegurar  mas  esta  amistad ;  luego 
que  el  concierlo  fué  hecho,  partió  de  To- 


leiin  para  Madrid,  ¿  \erse  con  el  rei  ile 
Francia:  i  allí  lo  tríiUS  con  tanlu  umur.  ¡ 
lanía  humanidad,  como  si  fuera  su  proprio 
hermano:  i  de  alli  se  vinieron  junios  á  Tiles- 
cas,  á  ver  la  reina  doña  Leonor;  i  se  rati- 
ficó el  casamienlo,  por  palabras  de  pre- 
sente. ¿Note  pareze,  que  bastaban  estas 
obras,  para  convertir  una  piedra  ,  cuanto 
masuD  corazón  humano? 

[  Carón.  —  Maravillado  me  tienes  con  la  bondad 
d'ese  Principe ,  i  con  la  ingralilud  d*  esolm. 

I  Mercurio.  —  Pues ,  mas  tecontai-é:  que  yendo 
una  vez  junios  camino;  ya  que  se  habian 
de  apartar  el  uno  del  otro ;  el  Emperador 
dijo  al  rei  de  Francia  estas  palabras ;  « Her- 
mano, ya  vedes  los  males  que  la  crisltandad 
ha  padescido,  á  causa  de  nuestras  discor- 
dias: i  las  que  padescena  si  las  hubiésemos 
de  continuar:  por  donde  es  cierto,  que 
para  remedio  de  tantos  males,  permitió 
Dios  lo  que  ha  sucedido.  Lo  que  yo,  por 
mis  embajadores ,  os  he  demandado ;  i  vos, 
de  vuestra  propria  voluntad  ,  habéis  ofre- 
zido;  i  yo,  también  por  mi  parte,  os  he 
otorgado ;  todo  ha  sido  por  parozerme .  que 
cumple  asi  á  la  paz .  sosiego ,  y  acrecen- 


tamiento  de  la  crisliandail :  ¡  si  olni  cosa 
pensase  .  ounca  en  ello  habría  conseotido. 
i,  así  como  me  pareze  ser  este  iio  buen 
medio ,  para  el  hieii  de  la  cristimidad ;  asi 
conozco  qne  seria  la  entera  destruicion 
d'ella,  si  de  aqui  se  tornase  á  levantar  otra 
guerra.  I  pues  estamos  aqui  juntos,  donde 
li)  podemos  todo  remediar ;  i  sabéis ,  cuánto 
somos  á  ello  obligados ;  yo  os  ruego ,  que 
muí  claramente  ,  como  de  bermano  á  her- 
mano, digáis  lo  que  sentis,  acerca  d'esto: 
i ,  si  tenéis  intención  de  senne  buen  amigo, 
i  guardarme  lo  que  me  habéis  prometido,  ó 
no;  porque,  antes  que  nos  partamos  el  uno 
del  otro ,  lo  dejemos  todo  concertado :  de 
manera,  que  no  quede  mas  causa  de  rom- 
pimiento. Éyo,  os  prometo,  édoi  mi  fé  i  pa- 
labra real,  qne  no  por  eso,  deje  yo  de  po- 
neros en  vuestra  libertad,  hablando  vos  IÍ- 
beremenle  lo  que  en  esto  pensáis  de  hazer. » 

Carón.  —  [Oh,  qué  palabras,  dePrincipe  ver- 
daderamente cristiano  JI,  veamos:  ese  otro, 
que  llaman  Crislianismo ,  ¿  qué  respondió 
á  eso? 

Hebcubio. — Hizo  mil  juramentos,  que  tenía 
entera  voluntad  do  conservar  aquellír  amís- 
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lad: i  df  cumplir  muí  entera meiile ,  lo  que 
en  la  capitulación  de  Madrid  hahia  prome- 
tido, sin  falta  alguna.  I  asi  lo  juró  anU; 
una  cruz  que  lopóen  el  camino.  Estonces, 
le  dijo  el  Emperador:  «Lo  mesmo  os  prometo 
i  jaro  yo:  de  seros  buen  hermano  i  amigo: 
i  guardaros  lodo  loque  por  mi  parte  se  os 
ha  prometido.  I  también  os  prometo,  de 
teneros  por  vil  i  ruin .  si  vos  no  me  guar- 
dáis ,  lo  que  me  prometéis. »  I  con  esto ,  se 
despidieron  el  uno  del  otro.  1  el  Empera- 
dor ,  tomó  el  camino  para  Sevilla :  í  el  rei 
de  Francia ,  mui  contento .  fué  llevado  á 
Fuentt'rrabia ,  donde  hahia  de  ser  puesto 
en  su  libertad. 

Carón.  —  ¿I  es  posible,  que  ese  rei,  viniese 
después  á  romper  lo  que  con  tantos  jura- 
mentos había  prometido? 

Mercurio.  — Yo  te  diré,  qué  tanto:  que  en 
poniendo  los  pies  en  su  Reino ;  luego  co- 
menzó á  romper  el  concierto  que  hahia 
fecho:  no  queriendo  tornar  á  dar  la  fé  de 
volver  á  la  prisión ,  en  caso  que  no  cum- 
pliese lo  que  habia  prometido, 

Cahon.  —  ¿Qué  medizes?  ¡Qué:  no  tuvo  ver- 
güenza de  romper  tan  preslo  su  fél 


Mehcumili.  —  MaliJiUi  aquella.  Huhia  Uimbieii 
prometido  de  raliGcar  la  capitulación  de 
Madrid ,  en  la  primera  villa  de  su  Reino;  i 
nunca  lo  quiso  hazer. 

Cabon.  —  Veamos :  ¿dezia  claramente ,  que  no 
quería  cumplir  con  el  Emperador  ni  ser  su 
amigo? 

Mercurio. — Antes  escribió  muchas  vezes,  de 
su  propria  mano,  al  Emperador;  que  no 
toviese  á  mal ,  la  dilación  que  habia  en  et 
cumplimiento  de  lo  que  prometió :  porque 
se  hazia  por  buen  respecto :  i  que  tuviese 
por  mui  cierto ,  que  cumpliría  enteramente 
todo  lo  que  le  babia  prometido. 

Caros.  —  ¿Tenia ,  quizá  ,  entonces  ,  intención 
de  hazerlo? 

Mhrcürio.  —  ¿  Sabes ,  qué  tal  intención  tenia? 
Que,  desdeantes  qne entrase  en  su  Reino, 
no  solamente  tenia  determinado,  de  no 
cumplir  lo  que  habia  prometido  i  jurado; 
mas  trataba  de  concertarse  con  .el  Papa ,  i 
otros  potentados  de  Italia,  por  hazer  guwra 
al  Emperador. 

Cabon. — Pues,  ¿porqué  escrebiaal  Empera- 
dor, que  loquería  to.in  cumplir,  si  nolenia 
inlencion  de  hazerlo? 
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Herci'kio.  —  l'or  tornar  al  Emperador  tlespro- 
veido. 

[  Cabon- — ¿Es  posible,  M£ircurio,que  sufra 
la  tierra  una  cosa  como  esa?  ¿No  lestaba 
dejar  de  cumplir  lo  que  («Dia  prometidn  i 
jurado:  sinoquetambieii  quiso  hazergiie- 
rra,  al  que,  de  siervo  i  esclavo,  lo  puso  en 
su  libertad ;  i ,  de  enemigo ,  lo  quiso  lomar 
poramigoi  cuñado?  Isobrelodo,  ¡quererlo 
traer  siempre  engañado:  i  escrebir  de  su 
propria  mano :  desde  su  Reino  ;  que 
cumpliría  lo  que  no  tenia  i n tención  de 
hazer ! 

I  HERcnHio. — Ahí  veras  tú,  cuánto  seesliende 
la  maldad  que  reina  hoi  entre  los  cristia- 
nos: pues  llamándose  ése  Cristianismo,  ha- 
zla lo  quo  has  oído.  I  á  la  tin ,  cuando  )e 
parezió  tiempo  de  publicar  en  Francia  la 
liga  que  tenían  fecha,  el  Papa  ,  el  mosmo 
rei  ác  Francia.  Venecianos  i  Florentines, 
contra  el  Emperador;  envió  áescusarse  d¡- 
zíendo:  «que  en  ninguna  manera  ,  podía 
cumplir  lo  que  por  la  capitulación  de  Ma- 
drid había  prometido ;  especialmente ,  en 
lo  de  la  restitución  de  Borgoña:  porque  los 
(  de  su  reino  no  querían  venír  en 


qIIü."  El  Einjieradui' le  ■'espundio:  «que^íno 
podia  cumplir  aquello,  que  hizíese,  á  lu 
menos,  lo  que  no  podi»  negar  que  do 
estuviese  en  su  mano:  que  era,  volver  á  la 
prisión  :  como  había  prometido  i  jurado,  n 
Mas  nunca  él  lo  quiso  hazer. 

Carón. —  ¡Oh,  hide  putal i  qué  Marco  Régulo: 
ó  qué  Rei  Joan  de  Francia:  para  hazer  una 
cosa  como  esa!  A  eso  andaba! 

Mkrcurio.  — Mira,  mira.  Carón,  con  cuánta 
arrogancia  viene  aquella  ánima . 

Anima. — Pásame  luego,  barquero. 

Carón.  —  Espérate .  que  vengan  otros:  ¿pien- 
sas que  por  ti  solo,  ha  de  hazer  un  viaje 
mi  barca  ? 

Ánima.  —  Nunca  vi  barquero  tan  grosero,  ¿Tú 
no  miras  con  quién  hablas? 

Carón.  —  Di,  pues,¿  quién  eres? 

Ánima,—  El  Duque. 

Cabon. — Pues  mira,  hermano;  Duques,  Re- 
yes, Papas,  Cardenales,  i  Ganapanes:  todos 
son  iguales  en  mi  barca.  Si  tu  tanto  te  es- 
timabas; ¿por  qué  no  procurabas  de  subirte 
al  cielo? 

Áhiha.  —  Yo  harto  lo  deseaba:  mas  diéronnie 
á  enU3nder,   que  rezando  la  oración  del 
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Cuude*,  iiu  tiiuriria  en  pecado  iiioi'lul ,  ni 
podría  venir  al  infierno.  Pues,  para  el  pur- 
gatorio, tenia  yo  diez  ó  doze  bulas  del  Pai>a, 
que  me  libraban  d' él.  De  manera,  que  nun- 
ca pensé  que  el  paraiso  se  me  habia  de 
escapar  de  las  manos. 
Carón. — ^Veamos,  ¿i,  enlreíanto,  cómo  vímsf 
Ábima. —  Como  los  otros.  Comer  i  bí-ber  roui 
largamente:  i  aun  áralos,  no  me  contentaba 
con  mi  mujer:  i  todo  mi  cuidado  era  de 
|-  acrecentar  mi  seoorio.  i  sacar  dineros  de 
mis  vasallos.  1  porque  me  loviesen  )>or  buen 
cristiano ;  i  por  dejar  memoria  de  mí ,  edi- 
fiqué i  fundé  muchos  nioncsterios;  i  hazia 
muchas  limosnas  afrailes,  porque  me  pu- 
blicasen por  hombre  de  buena  vida. 

Pues  si  esas  buenas  obras  hazlas 
por  el  mundo:  ya  licniís  el  galardón  del 
mundo.  ¿Nofuera  mejor  hazerlas,  por  Dios? 
Mejor,  tías  no  pensé  yo  haberlas 
menester ;  teniendo  yo  por  cierto ,  que  no 
se  me  habia  de  escapar  el  cielo ,  pues  te- 
nia mis  bulas,  i  dczia  mi  oración cadadia. 
ION,  —  ¿Pues,  como  se  te  escapó? 
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Ámma.  —  EsUiiiitti  ¡laiií  niiirir ,  aunque  me  ha- 
Iña  confesado  i  comulgado;  i  me  parescía 
lener  algún  ari-epeiilimienlo  de  mis  peca- 
dos; nunca  acabé  de  dejar,  del  lodo,  la 

!  voluntad  de  lomar  á  ellos. 'Allende  d'osto, 
V,'  habia  alli  tanta  jente  llorando ,  que  me 
11.  '  lovieron  mui  ocuparlo  en  hazer  mi  testa- 
mento, i  en  ordenar  la  pompa  con  que  mi 
cuerpo  se  habia  de  enterrar;  juntamente, 
con  la  angustia  i  congoja  de  dejar  tantos 
bienes  de  que  veia  no  poder  mas  gozar; 
que  nunca  me  pude  acordar  de  Dios,  nj 
demandarle  perdón  de  mis  pecados.  Tenia 
también  dos  frailes,  unode  una  parte,  i  otro 
de  otra ;  quo  me  estaban  leyendo  no  sé 
qué  oraliones ,  que  ni  ellos  ni  yo  las  enten- 
díamos; i  perturbábanme  el  entendimien- 
to ;  de  manera ,  que  muriendo  con  aquella 
congoja-,  cuando  pensé  subir  al  cielo;  me 
hizieron  bajar  acá  al  infierno.  / 

CiHOU. —  Con  razón.  ¿Cómo;  i  tan  necio 
eras  tú  ,  que  sin  querer  hazer,  nada  de  lo 
que  te  mandó  Jesucristo:  te  quisieses  apro- 
vechar de  los  méritos  de  su  sangre  i  pasión? 

Amha.  —  ¡  Como  si  fuese  yo  solo  1  A  buena  fé, 
si  vas  al  mundo;  en  tudas  partes  lo  halles 
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lleno  lio  seiiH'jiínles  necios.  I^  Ijiírra  cslá 
ya  llena :  no  ine  dotengHs  mas. 

Carón,  —  ¿  Qué  me  dJzes.  Mercurio :  has  oído 
lo  que  ha  pasado '/ 

Hercdrio.  —  Si  le  pones  á  escuchar  lo  tjue  le 
dirán  ánimas  semejantes;  nunca  acaha— 
rémns. 

Carón. —  No  le  pese ,  pues  sabes  que  no  tengo 
otra  recreación:  i  prosigue  lu  historia. 

Mebcübio. —  Publicada  la  liga  contra  el  Em- 
perador; el  Rei  de  Francia  envió  un  em- 
bajador en  España,  el  cual,  juntamente 
con  el  Nuncio  del  Pajia ,  i  emliajador  de 
Venecianos;  requirieron  al  Emperador,  que 
ala  sazón  estaba  en  Granada,  que  restitu- 
yese al  Rei  de  Francia  sus  hijos .  que  tenia 
en  rehenes ;  tomando  por  ellos  algún  ho- 
nesto rescato ,  pues  él  no  podia  cumplir  lo 
que  habia  prometido.  El  Emperador,  no  sin 
alguna  alteración,  i  muí  razonable,  siendo 
una  tan  grande  desvergüenza;  le  respon- 
dió: que  si  el  Rei  de  Francia  quería  li- 
bertar sus  hijos;  que  se  viniese  él ,  á  poner 
en  la  prisión  donde  ellos  estaban ,  como 
lo  tenia  prometido  i  jurado:  que  de  otra 
manera,  no  entendía  dárselos.  1  ,  demás 
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d'  eslü  ,  dijo  al  (.íiuljajador  tle  Francia  es- 
tas palabras.  nEmbajador:  dezid  al  Rei 
vuestro  amo ,  que  lo  ha  hecho  mui  ruin- 
mente  ,  i  vilmente,  en  no  guardarme  la  fé, 
que  él  mesmo  me  dio,  estando  él  é  yo  so- 
los. I  que  esto  le  manterné  yo,  de  mi 
persona  a  la  suya. 

Cabon.  —  Jentiles  palabras,  i  de  jeniil  Prin- 
cipe fueron  esas.  Cierto:  á  mi,  mejor  me 
paresceria,  que  si  los  Príncipes  tienen, 
entre  ellos ,  algunas  discordias ;  que  entre 
sí,  las  averiguasen  con  armas,  ó  como 
ellos  quisiesen :  i  que  dejasen  vivir  en  paz 
los  pobres  pueblos ,  que ,  de  sus  diferen- 
cias ,  ninguna  culpa  tienen.  Jentil  cosa  es, 
que  por  vengarse  un  Príncipe,  deotroque 
le  haze  una  injuria;  quiera  destruirle  sus 
vasallos ,  de  quien  nmgun  daño  ha  recebi- 
do.  I,  según  me  pareze ,  por  la  mayor 
parle  acaescc  ^tadezer  aquellos  mas  daño, 
que  menos  culpa  tienen  de  la  guerra.  I, 
por  eso  le  digo ,  que  me  ha  mucho  conten- 
tado esa  respuesta  del  Emperador.  Pero, 
sepamos:  ¿qué  respondiiS  á  eso  el  rei  de 
Francia  í 

Meboikío.  —  Lo  qne  suelen  responder  los  que 


ijiiiuren  Uíiiit  Ui  pelleja  -iíma:  irsiinulólo 
muí  jeiitilmcnU!. 
CiHON-  —  N(i  se  esperaba  menos  He  un  hom- 
bre ,  que  tan  poco  caso  haze  de  su  fé. 
Mebcdhio.— Vieras  luego  pasar  franceses  en 
Italia;  ¡el  Papa,  i  ei  Venecianos,  enviar 
sus  ejércitos,  conli-a  el  que  el  Emperador 
lenia  en  Lombardb  ,  dizieodo:  que  querían 
restiluír  en  su  Estado  al  duque  Francisco 
Sforcia:  por  dar  color  á  lo  que  hazia. 

I  C*HON.  —  Maravillóme  del  Emperador,  que 
viendo  lo  que  el  rei  de  Francia  hazia,  no 
procuraba  él  de  concertarse  con  el  Pa|)a,  i 
con  esos  otros  que  ahí  nombras. 

I  Mhrcdrio.  —  ¿Cómoquerias  tú,  que  el  Empe- 
rador se  temiese  del  Papa ;  habiendo  él 
sido,  después  de  Dios,  causa  principal  de 
ponerlo ,  en  el  estado  en  quo  esiaba  ?  I ,  aun 
con  todo  eso,  cuando  sintió  las  tramas  en 
que  andaban ,  le  envió  á  ofrezer  IíkIo  lo 
que  él  quería ,  porque  no  se  tornase  á  re- 
volverla guerra  en  Italia:  mas  no  le  apro- 
vechó nada. 

I  Carón. — ¿Qué  intención  piensas  tú,  que  tenia 
en  eso  el  Papa? 

^HERcrnio.  —  Mira.  Girón:    iiquS  iio   dijnnos. 
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sino  que  liablarianios ,  de    tas  liitei'encia^ 
«ntr'el  Emperador  i  el  Rei  de  Francia.  Si 
tú  no  lo  has  por  enojo ,  dejemos  lo  del  Pa- 
pa para  otro  dia. 

Carón.  —  Yo,  mas  quisiera,  <\ae  lo  llevára- 
mos todo  á  hecho:  mas,  pues  tú  asi  lo 
quiereB;  dime  .  a^ora,  ¿qué  causas  daba 
el  rei  iie  Francia ,  para  escusar  el  rom- 
pimiento de  su  fé? 

Mercurio.  —  Dezia,  que  lo  que  prometió  i  juró 
había  sido  por  lemor ,  i  no  estando  en  su 
libertad:  i  que  no  era  obligado  á  guardar 
lo  tfue  había  prometido. 

Carón,  —  No  era  mala  razón  esa. 

Mercurio. — ¿Cómo  no?  Antes  muí  mala  .  i 
muí  prejudicial  á  toda  jenle  de  guerra:  la 
cual  tiene  por  costumbre  mui  loada ,  rece- 
bida  i  usada ;  que  el  prisionero ,  que  deja 
9U  fé  empeñada ;  i  no  cumple ,  ó  no  vuelve 
á  la  prisión  ;  queda,  i  es  tenido,  por  inía— 
me.  De  manera ,  que  ninguna  dificultad 
ponen  ,  en  fiarse  unos  de  otros ,  i  soltarse 
sobre  su  fé.  Pues ,  si  entre  simples  caballe- 
ros, i  aun  soldados, se  hazeeelo;  ¿cnánlti 
niiis  se  debria  hazer  cnliu  tan  grandes 
Pnnri|)ert?l,!ii('siis  Unlejiínde  luizer.  dan- 
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ejemplo ,  ()ani  que  los  inforifires  d'  ellos, 
n  olro  lanío  í  peor;  ¿quién  se  querrá 
[osará  ya  (¡arde  la  féde  olro?  Inn  fián- 
¿  cuántos  |wbres  caballei-os  i  solda- 
morírán  en  prisiones ,  que  Hgora ,  sobre 
'%,  salen  á  buscar,  ¡  enviar  sus  resca- 
¿No  te  pareze,  que  queda,  de  hoy  mas, 
íi\  achaque ,  á  todos  los  ruines .  que  no 
liaren  cumplir  bu   fé;  con  dezir  ,  que 
impoco   la   cumplió  un   rei  de    Francia? 
De  manera,  que  no  solamente  es  falsa  i  ma- 
la esta  razón  ;  mas ,  tan  prejudicial  á  toda 
~        de   guerra;    que  ni  aun  los  mismos 
:llos  del  rei  de  Francia  ,  debrian  sufrir 
cosa  tan  mal   hecha  como  esta ,  i  de 
que  tanto  daño  viene ,  no  solamente  á  ellos, 
mas  ó  toda  la  natura  humana  ,  quitándole 
la  de  las  mas  principales  virtudes ,  que 
la  fé ,  sin  la  cual ,  todo  el  mundo  queda- 
en  confusión.   Cuanto   mas ,    que   esa 
in  frivola ,  vana  ,  é  inicua ,  aunque  pu- 
alguno ;  en  ninguna  manera 
puede  ayudar  d'  ella  el  rei  de  Francia; 
fuese  verdad  .  que  haya  tra- 
to i  capitulado  ,  estando  fuera  de  su  li— 
id ,  i  que  la   lal  capitulación  fuese  {\c 
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ningún  vigor,  lo  que  tampoco  se  debe 
conceder;  veamos,  pues  el  mismo  rei  de 
Francia ,  después  que  fué  libre  de  la  pri- 
sión ,  i  estando  ya  en  su  libertad  ,  i  en  su 
reino  ,  escribió  al  Emperador ,  por  cartas 
de  SQ  propria  mano  ,  i  firmadas  de  su  nom- 
bre ;  que  guardaría  i  corapliria  enteramente 
lodo  lo  que  había  prometido ;  ¿  con  qué 
cara  ,  ó  con  qué  razón ,  se  podrá  él  agora 
escusar,  diziendo,  que  no  estaba  en  su 
liberlad  cuando  capituló;  pues,  estando  ya 
libre,  por  las  tales  cartas  prometió  de  nuevo 
complir  lo  capitulado?  Las  cuales,  cierta- 
mente ,  deben  bastar  por  entera  ratifica- 
ción. 

Cahoh.  —  Digan  lo  que  quisieren.  Mas  yo, 
nunca  creeré ,  que  en  un  tal  Principe ,  que- 
|)a  tan  poco  respecto  de  su  hoiirra ;  si  por 
malos  consejos,  no  fuese  á  ello  instigado. 

MEHCimio. — Asi  lo  creo  yo;  mas  esta  escusa 
no  es  bástanle:  pues,  harta  culpa  tiene  el 
Principe  ,  que  conosciendo  claramente  ser 
un  hombre  malo;  quiere  tenerlo  cabe  si; 
porque  da  causa,  que  se  piense  d'él,  lo 
que  se  vée  en  su  Privado.  Pues  es  cosa  muí 
averiguada ,   que  asi   como    un   malo  no 
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admite  (!ii  su  ixirnpañiii  algún  bueno;  así 
un  bueno  ,  no  debria  admitir  algún  malo: 
i  el  que  le  admite,  i,  conoscido.  lo  sostiene; 
es  causa  que  él  también  sea  tenido  por 
malo.  Tornando,  pues,  á  nuestro  propó- 
sito; el  ejéreito  del  Emperador  se  defendió 
maibienen  Milán.  I  ncaeció  aquel  mismo 
año ;  que  un  don  Hugo  de  Moneada  ,  capi- 
tán del  Emperador,  impensadamente  en 
Roma ,  juntamente  con  los  Coloneses .  ¡  los 
soldados ,  á  pesar  de  los  capitanes ,  saquea- 
ron el  palacio  del  Papa  ,  el  cual  huyó  al 
castillo  de  Sant'  Ánjel . 

-¿Cómo  permitió  Jesucristo ,  que  un 
desacato  tan  grande  como  esl€ ,  se  hiciese 
á  la  cabeza  de  su  Iglesia? 
iCüBio.  —  Mira  ,  Carón  :  estaba  a:piella  ciu- 
dad tan  cargíida  de  vicios ,  i  tan  sin  cuidado 
de  convertirse ;  que  después  de  haberlos 
Dios  convidado  i  llamado ,  por  otros  medios 
mas  dulces  i  amorosos,  i  estándose  siempre 
obstinadosen  su  mal  vivir;  quiso  espantarlos 
con  aquel  insulto  i  caso  tan  grave  :  i ,  como 
aun  con  esto,  no  se  quisieron  emendar, 
vínoles  después  otro  mas  rezio  castigo, 

—  Eso  quiero  que  me  cuentes  primero. 
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Mekcükiu.  ^Out'  tic  plaze:  mas  despacha  tú 

esa  ÁDima ,  que  nos  está  aquí  escuchando. 
Ámma,  —  ¡Ah  ,  barquero!  pásanos. 
Cabon.—  Estás  solo,  i  dizes:  pdsanos .  como 

si  fuésedes  muchos. 
iniHA.  —  ¿Tú  no  ves,  que  soi  Obispo? 
Cabon.  —  ¿I,  pues? 
Ámima. Los   Obispos,    por   guardar 

nuestra  gravedad ,    hablamos  en    número 

plural. 
Cabon. — Sea  mucho  de  en  hora   buena.    ¿I 

tú ,  sabes  qué  cosa  os  sor  Obispo  ? 
Ánima.  — Mira  si  lo  sé:  habiéndolo  sido  veinte 


Cakon.  — Pues ,  por  tu  fé:  que  me  lo  digas. 

Ánima.  —  Obispo  es,  traer  vestido  un  roqueta 
blanco:  dezir  misa  con  una  mitra  en  la  ca- 
beza, i  guantes  i  anillos  en  las  manos: 
mandará  los  clérigos  del  obispado:  defeu- 
der  las  rentas  d'él:  i  gastarlas  á  su  volun- 
tad: tener  muchos  criados:  servirse  con 
salva:  ¡dar  Beneficios, 

Cabon.— D' esa  ma riera  ,  ni  san  Pudro,  ni 
alguno  de  los  Apóstoles  fueron  Obispos: 
pues  ni  se  veslian  roquetes :  ni  Iraian  mi- 
tras, ni  guantes,  ni  anillos:  ni  lenian  rentas 


w 
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gastar,  ni  que  defender:  pue».  aun 
&o  que  lenian  ,  dejaron  para  seguir  á  Jesu- 
cristo: ni  tenían  con  qué  mantener  criados: 
ni  se  servian  con  salva.  ¿Quieres  que  le 
diga  yo ,  qué  cosa  es  ser  Obispo  ?  Yo  te  lo 
diré.  Tener  grandísimo  cuidado  de  aquellas 
ánimas,  quo  le  son  encomendadas:  i  si 
■menester  fuere ,  poner  la  vida  por  cada 
liona  d'ellas:  predicarles  ordinariamenle, 
asi  con  buenas  palabras  i  doctrina ;  como 
con  ejemplo  de  vida  muí  santa:  i  para  esto, 
saber  i  entender  toda  la  Sacra  Escrtptura: 
i  manos  mui  limpias  de  cosas  mun- 
nas:  orar  continuamente  por  la  salud  de 
pueblo:  proveerlo  de  personas  santas, 
buena  doctrina  i  vida;  que  les  adtni- 
ilren  los  sacramentos:  socorrer  á  los  po- 
!S  en  sus  necesidades ,  dándoles  de  baklc, 

lo  que  de  balde  recibieron 

.^Nunca  yo  oí  dezir  nada  d'eso:  ni 
pensé,  que  lenia  menester,  para  ser  Obis- 
po ,  mas  de  lo  que  le  dije.  Yo  me  precié 
siempre  de  tener  mi  tabla  mui  abundante, 
para  los  que  venian  á  comer  comigo. 
MmccRio.— ¿Quién:  pobres? 
Anima. — ¿Pobres?  ¡Jentil  cosa  seria  que  un 


pobre  se  sentóse  á  la  mesa  ile  un  Obispo! 

Mercubio.  — ¿De  manera  ,  que  si  viniera  Je- 
sucrislo  á  comer  contigo;  no  lo  sentaras  á 
In  mesa  ,  porque  era  pobre? 

Anima.  —  No:  si  viniera  mal  vestido. 

Hbrccrjo. — Teniendo  tú  lo  que  tenias ,  por 
amor  d'  él ;  ¿  no  le  quisieras  dar  He  comer 
á  tu  mesa  ?  ¿  Parézete  esa  jenlil  cosa? 

Ánima.  —  Déjale  d' eso.  ¿Cómo  habia  de  ve- 
nir Jesucristo  á  comer  eomtgo?  Eso  es 
hablar  en  lo  escusado. 

Mehcubio. —  ¿No  dize  él ,  que  lo  que  se  haza 
á  un  pobrecillo,  se  haze  con  él;  i  to  que 
se  deja  de  hazer  con  un  pobrezüio ,  se  deja 
de  hazer  con  él?  ¿Parézete,  queera  jentil 
cosa ,  tener  llena  tu  mesa  de  truhanes  i  li  - 
sonjeros,  que  representaban  4  Satanás;  i 
no  admitir  los pobrezillos ,  que  representa- 
ban á  Jesucristo,  habiéndote  sido  dados 
aquellos  bienes  que  gastabas ,  para  man- 
tener los  pobres  de  que  tú  nohazias  cuen- 
ta, i  para  reprehender  los  viciosos  que 
sentabas  á  tu  mesa? 

Akima. — También  á  los  pobres  hazia  dar  de 
comer,  en  la  calle,  lo  que  8obral>a  á  mí, 
i  á  mis  criados. 
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piKHCfHlo.    -  hies  ,  por  t'i<Tlo.  que  [oiiiiiii  ellos 

k  lu  reiiia  mas  ilereobo,  que  iiis  criados. 
HiMA. — ¿Por  qué?  sé  que  los  ¡mbresno  rae 

servían  á  mi, 
ÜEacuHio. — 1  las  rentjis  de  los  Obispos,  si  que 

DO  fueron  instituidas  para  sus  criados:  sino 

que  COD  ellas  mantuviesen  Ins  pobláis. 
Akiha. — Nunca  me  dijeron  nada  d'eso, 
MsBCURio.  — ¿Pues ,  por  qué  no  lo  leías  tú? 

Í  Anima. — A  eso  me  andaba.  ¿No  («nía  harto 
que  hazer  en  mis  pleitos,  con  que  cobré 
muchas  rentas  i  pretieminencias,  que  tf  nía 
perdidas  mi  Iglesia ;  i  en  andar  á  caza ,  i 
buscar  buenos  perros ,  azores  i  halcones, 
paradla? 
Hercobio.  — Por  cierto,  lú  empleabas  muí 
bien  lu  tiempo ,  en  cosas  muí  convenientes 
á  tu  dignidad!  Veamos,  ¿i  los  Benelicíos,  ó 
quién  los  dabas? 

-  ¿  A  quién  los  habia  de  dar,  sino  á  mis 
criados  ,  en  recompensa  de  sus  servicios? 
lUlDHio. — ¿I  esa  ,  nuera  simonía? 

—Ya  00  se  usa  otra  cosa.  Entre  ciento, 
no  verás  dar  un  Beneficio ,  sino  por   ser- 
ios, ó  por  favor. 
HEnciTRio.  —  I ,  aun  con  eso .  lal  eslá  como  es- 


lá,  laorístian(Jad:  nadándose  (os  Benetícios 
|»or  méritos,  sino  por  favor,  ó  servicios. 
Pues  veamos,  ¿noos  mandó  Jesucristo,  que 
diésedes  de  balde,  lo  que  de  balde  rece- 
bistes? 

Anima.  —  Asi  lo  dizen:  pero  á  mi  nunca  me 
dieron  nada  de  balde. 

Mercurio. — ¿I  el  Obispado? 

Anima. — Bien  caro  me  costó  ,  de  servicios,  i 
aun  de  dineros.  I  habiéndome  coslado  tan 
caro ;  ¿querías  tú  ,  que  diese  sus  emolu- 
mentos dtí  balde?  Si ,  por  cierto:  á  eso  me 
andaba  yo. 

Mercurio.  —  ¿Predicabas? 

Anima. —  Só  que  los  Obispos  no  predican. 
Hartos  frailes  liai ,  que  predican  por  ellos. 

Mbhcitrio.  —  ¿Ayunabas  ? 

Anima.  —  El  ayuno,  no  se  hizo,  sino  páralos 
necios  i  pobres.  ¿Querías  tú  que  comiese 
pescado  para  enfermarme ;  i  no  poder  des- 
pués gozar  de  mis  pasatiempos  ? 

Mebcihio.  — Cómo  moriste  ? 

Anima, — Yendo  á  Boma  ,  sobre  mis  pleitos, 
me  ahogué  en  la  mar,  con  cuantos  conmigo 
iban:  i  esto  me  haze  agora  tener  miedo  de 
entrar  en  esta  liarca. 


-Pues,  entra:  no  hayas  miedo:  qui' 
allá  to  mostrurán .  qué  cosa  es  ser  Obispo. 

Anima.  —  Una  cosa  te  quiero  rogar:  que  si 
viniere  por  aquí  una  dama  muí  licrmosa, 
que  se  llama  Lucrecia .  le  des  mis  enco- 
miendas, i  la   hayas  por  encomendada. 

Cahon.  —  /Quién  es  esa  Lucrecia? 

Ánima.  —  Teníala  yo  para  mi  recreación:  i  siii 
cierto ,  que  como  sepa  mi  muerte,  luego 
se  matará. 

Cahon.  — Calla  ya:  que  no  le  fallará  otro 
Obispo. 

Ánima.—  Hazlo,  por  mi  amor  ,  si  por  tlirlia 
viniere 

Cahon. — Soi  contenió.  ¿Quélepareze,  Mer- 
curio; qué  tal  debe  andar  el  ganado,  con 
tales  pastores  t 

Mehccbio.  — Pues  ,  es  verdad  ,  que  hai  pocos 
d' estos  tales. 

Cabon.  —  Torna  á  tu  historia.  Mas  .  mira  que 
primero  me  cuentes ,  lo  que  el  año  pasado 
se  hizo  en  Roma. 

Mebcohío. — Que  meplaze:  mas  será  breve- 
iente.  Has  de  saber .  qoe  como  don  Hugo  i 
I  Coloneses ,  entraron  en  Roma ;  el  Papa, 
j  se  retrajo  en  el  castillo  de  Sanlanjeij 


hizo  con  ellos  Iregiias,  por  i.-ujilro  miases:  i 
con  «slo ,  ellos  se  salieron  de  Hoina ,  de- 
jando al  Papa  i  á  la  ciudad  libres.  En  este 
medio ,  el  Infante  don  Hernando ,  archidu- 
que de  Austria,  que  agora  es  rei  de  Ungrla, 
i  de  Bohemia;  heniiaño  del  Emperador;  en- 
vió obra  de  diez  mil  alemanes  en  Italia ,  en 
favor  del  duque  de  Borbon,  lugar-lenienle. 
i  ca pita u  del  Emperador,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Müan.  I  con  la  venida  ó'  estos,  el 
dicho  duque  salió  en  campo ;  i  después  de 
haberse  juntado  con  ellos,  detenninó  de 
tomar  la  via  de  Roma;  porque  ei-a  certifica- 
do, queei  Papa  habia  rompido  la  dicha  tre- 
gua ;  i  que  su  ejército,  por  mar  i  por  tierra, 
destruía  i  ocupaba  el  reino  de  Ñapóles. 

CiRON. — ¿Qué  me  dizps?  Qué!  ¿rompió  el 
Papa  la  tregua ,  que  hahia  hecho  con  dnn 
Hugo  i  con  los  Coloneses? 

Hercubio.  —  Asi  pasa. 

Carón, — Segimd  eso,  también  se  olvidan 
guardar  su  fé,  los  Vicarios  de  Cristo. 

MEHCtinio,  — Siempre  lo  verás:  do  nasce  ei 
mejor  vino,  beberse  lo  mas  ruin :  i  el  zapa- 
tero, traer  los  zapatos  rotos:  i  el  liarbero, 
jamás  andar  peinado. 


Carón. — Bien  tnc  ngradií  la  coinimniciiiri, 
aunque  no  es  todo  igual. 

Mercciuo.  — Siguiendo,  pues,  el  ejército  del 
Emperador  el  camino  de  Boma,  el  Papa, 
que  d'  ello  fué  avisado ,  por  estorba»  la  ve- 
nida suya ,  hizo  uiia  tregua  por  ocho  me- 
ses con  el  visorrei  de  Ñapóles ,  en  nombre 
del  Emperador:  i  fecha;  enviáronla  á  no- 
tifícar  al  ejército  ,  para  que  so  volviese. 

Carón.  —  Aosadas ,  que  si  yo  fuera  que  ellos, 
nunca  me  volviera. 

Mercurio.  —  ¿  Por  qué  ? 

Carón.  —  ¿ Qué  seguridad  tenían  ellos,  qne 
el  Papa  les  guardaría  esa  tregua,  mejor 
que  guardó  la  que  hizo  con  don  Hugo  ? 

Mercurio.  —  Ninguna.  1,  aun  [>or  eso.  el 
ejército  nimca  se  quiso  volver,  por  mucho 
que  el  duque  de  Borbon  lo  procurase. 

Carón.  — ¿Ese  duque,  no  era  capitán  jeneral? 

Mebcdrio.^SÍ. 

Carón.  —  Pues,  si  él  quería ,  ¿  por  qué  no 
los  hazia  volver? 

Mercurio.  —  No  era  en  su  mano ,  por  dos  i'es- 

!Ctos:  el  uno  ,  como  el  dicho  ejército  no 

3do ,  no  obedezia :  i  el  otro,  porque 

g  alemanes  estaban  ya  determinados  de 
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vengarse   de   HonKi.   |ioi'  el  gramle  odio 
que  le  lenian. 

Cahon.  —  Debían  ser  luteranos. 

Mehcubio.  —  Antes ,  no.  Mas ,  como  los  ale- 
manes se  pusieron  en  pedir  remedio  de  al- 
gunos agravios  que  recebian  de  la  Sede 
apostólica;  los  romanos  Ponllfices,  nunca 
habían  querido  entender  en  ello ,  por  no 
perder  su  provesho  :  i  á  esta  causa ,  hablan 
suzedido  en  Alemana ,  tantas  discordias, 
muertes,  i  daños  irreparables .  en  manera; 
que  queda  cuasi  dístruida .  Por  estos  dos 
respectos,  le  tienen  los  dichos  alemanes 
ese  odio. 

(.!ahon.  —  Así  que  ,  ¿  no  fué  posible  hazerlos 
volver? 

Mercithio.  —  En  ninguna  manera :  antes ,  con 
una  estrema  dilijencia,  llegaron  á  Roma 
i  la  enimron ,  i  saquearon ;  et  hizieron  en 
ella  cosas ,  que  jamás  fueron  vistas  ni 
das:  porque,  como  les  faltó  el  duque  de 
Borbon  ,  su  capilan ,  á  la  entrada  de  Roma, 
donde  fué  muerto;  no  fué  posible  ponerlos 
en  razón. 

Carón.  —  ¿Cómo  qué:  el  duque  de  Borbon 
es  muerto? 
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).  —  ¿1  agora  lo  sabes  ? 

Carón.  —  Cierto:  él  no  ha  venido  á  pasar  por 
rai  barca. 

Mrhcühio.  —  Sin  diiUta  .  tnnrit'i  iiqiicl  iliii. 

(!aron.  —  Segiind  eso,  lomar  ¡a  él  el  (iumiiio 
de  la  Montaña. 

Mekcuhio.  — No  me  maravillo,  porque  era 
virtuoso. 

CimoN.  —  Díme ,  Mercurio:  ¿  hallásteie  aquel 
dia  en  Roma? 

Mercurio. —  Mira  si  me  hallé. 

Carón.  —  ¿Querrásme  contar  algo  de  lo  que 
alli  pasó? 

Mercurio.  —  Sí ;  mas  brevemente  :  porque  no 
me  falte  el  tiempo  para  acabar  lo  comen- 
zado. Has  de  saber,  que  como  yo  vi  la  fu- 
ria con  que  aquel  ejército  iba,  pensando  lo 
que  había  de  ser ,  me  fui  adelante ,  por 
verlo  lodo:  i  subido  en  alto,  como  desde 
atalaya;  estaba  muerto  de  risa,  viendo, 
cómo  Jesucristo  se  vengaba  de  aquellos, 
que  lanías  injurias  continuamente  le  ba- 
zian:  i  veia,  los  que  vendían  ,  ser  vendi- 
dos: i  los  que  rescataban  ,  ser  rescatados: 
i  los  que  componían,  ser  compuestos,  i 
aun  descompuestos :  los  que  robalian  ,  ser 
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robiiüos ;  loij  (|iie  iimlliaialiaii ,  ser  rnullm- 
lados,  1  finalmente,  me  eslaba  conco— 
míeaclo  deplazev,  viendo  que  aquellos,  pa- 
gaban la  pena  ,  que  taniustamente  habían 
merecido.  Ma»  cuando  vi,  algunas  irrisio- 
ne.':  i  desacatamientos .  que  se  hazian  á  las 
iglesias,  monesU^rios,  imájines,  i  reliquias, 
maraviHéme:  i  topando  con  san  Pedro, 
que  también  era  bajado  del  cielo ,  á  ver  lo 
que  pasaba  en  aquella  su  sania  Sede  apos- 
tólica; pedlle  me  dijese  la  c^ausa  d'ello. 
Respondióme  diziendo:  «  Si  ella  ¡lerseve— 
rara  en  el  estado  en  que  yo  la  dejé;  mui 
lejos  estuviera  de  padescer  lo  que  agora 
padesce.ii  Pues  ,  ¿  eómo,  san  Pedro  (digo 
yo) ,  asi  quiere  Jesucristo  destruir  su  reli- 
jion  cristiana,  que  Él  mesmo,  con  derra- 
mamiento de  su  sangre  instituyó?  «  No 
pienses  fdijo  él) ,  que  la  quiera  destruir, 
antes,  porque  sus  ministros  la  tenian  aho- 
gada., i  cuasi  destruida;  permite  Él  agora, 
que  se  haga  lo  que  vees,  para  que  sea  res- 
taurada.» Segund  «so  ídije  yol .  esto  que 
agora  se  haze ,  par  bien  de  la  cristiandad 


lo  ha  Dios  jiermilido. 
ninguna  ilubda  lengas: 


"Ü'eso  fdijo  él 
i  sí  lo  quieres  á  la 


ulai'a  ver;  iitira  cóiuu  usiu  se  hiue  por 
un  ejércilo,  en  que  hai,  ile  todas  nació 
oes  de  cmliiinus;  ¡  »iii  iiiandailii ,  ni  tion— 
sentimieiili)  Jal  Emperador,  cuyo  es  rI 
ejércilo;  i  aun  conlra  la  voloniaJ  de  mu- 
chos de  1us(|ue  lu  bazeii.i)  Viaitios,  luego, 
venir  soldados ,  vestidos  en  bábilos  de 
Cardenales,  dezianie  san  Pedro:  u  Mira 
Mercurio,  los  juizios  de  Dios:  los  Cardena- 
\es  solían  andar  en  hábilos  de  soldados ;  i 
agora  los  soldados  andan  en  bábilo^  de  Car- 
denales.» Víamos.  des|iues,  despojar  los 
templos;  i  dezia  san  Pedro:  «  Pensaban  los 
hombres,  que  hazian  mui  gran  servicio 
áDios,  en  edificarle  leniplos  maleriales, 
despojando  de  virludes  los  verdaderos 
lemplos  de  Dios,  que  son  sus  ánimas: 
i  agora  conoscerán,  que  Dios  no  tiene 
aquello  en  nada,  si  no  viene  de  verdade- 
ras virludes  acompañado;  pues  asi  se  lo 
ha  dejado  todo  robar.*  ViamoS,  luej^o, 
aquellos  3<ildado8  ,  sacarlas  reliquias,  i 
despojarlas  del  oro  i  de  la  plata  en  que 
estaban  encerradas;  i  deziame  san  Pedro, 
uCoDoscerán  agora  los  hombres  en  cuánta 
mayor  estima  deban  tener  una  f>alal)ra  de 
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las cpisliildíi  de  san  Paltlo,  ó  ile  las  mías; 
que  no,  niieslros  cuerpos,  pues  los  ven  asi 
mal  tratar.  1  la  tionrra  que  hazían  á  nues- 
tros huesos ,  hazerla  han ,  de  hoi  mas .  á 
nuestro  espíritu:  que,  para  su  provecho, 
en  nuestras  epístolas  dejamos  encerrado.» 
I,  como  viese  yo  un  soldado,  hurlar  una 
custodia  de  oro ,  donde  estalla  el  Sanctl— 
simo  Sacramento  del  Cuerpo  de  Jesucristo, 
echando  la  hostia  sobr'  el  altar;  comenzé 
á  dar  gritos.  I  dijo  el  buen  san  Peilro, 
"Calla,  Mercurio:  que  ni  aun  aquello  s^ 
haze  sin  causa:  para  que  los  veUacos  de 
los  sacerdotes ,  que  abarraganados  i  obsti- 
nados en  sus  lujurias,  en  sus  avaricias,  en 
sus  ambiciones ,  i  en  sus  abominables  mal 
dades,  no  hazian  c^so,  de  irá  recebir 
aquel  Santísimo  Sacramento ,  i  echarlo  en 
aquella  ánima,  hecha  un  muladar  de  vicios 
i  pecados;  viendo  agora  lo  que  aquellos 
soldados  hazen ;  cuanto  mas  ellos  lo  acri- 
minaren ,  tanto  mas  á  sí  mesmos  se  acu- 
sen ,  i  tanto  mas  confondidos  se  hallen,  en 
pensar,  cuánU)  es  mayor  abominación, 
echar  el  dicho  Sacramento  en  un  mu]a<lar 
de  hediondos  vicios;  que  en  el  altar, don- 


de.  con  ninguiiü  cosa  se  ofende,  sino  con 
la  iolencion  del  que  lo  echó.  ¿Piensas  tú, 
Mercurio,  que  no  se  ofende  mas  Dios, 
cuando  echan  su  cuerpo  en  una  ánima 
calcada  de  vicios .  que  cuando  lo  echan 
en  el  suelo?»  En  estas,  i  otras  cosas, 
estábamos  hablando,  cuando  vimos  subir 
un  grandísimo  humo:  i  preguntando  yo  al 
buen  san  Pedro,  qué  podria  ser  aquello; 
en  ninguna  manera  me  lo  podia  dezir.  de 
risa :  á  la  fin  me  dijo,  v  Aquel  humo .  sale 
de  los  procesos  de  los  pleitos,  que  los 
sacerdotes ,  unos  con  otros  traían ,  por 
poseer  cada  uno .  lo  que  apenas ,  i  con 
macha  dificultad ,  rogándoles  con  ello, 
babian  de  querer  aceptar, « I  preguntán- 
dole yo  la  causa  ,  por  qué  tan  de  gana  se 
reía ;  dijome : "  Yo  me  rio,  de  la  locura, 
de  los  hombres,  que  andarán  agora  muí 
despachados  [de-spechados  ?],  tornando  á  for- 
mar sus  pleitos;  i  rióme  de  plazer ,  en  ver 
destruida  una  cosa ,  tan  perjudicial  á  la  re- 
lyioD  cristiana,  cuanto  es  traer  pleitos. 
Como  sí  Jesucristo,  espresamente  no  les 
dijera:  «que  si  alguno  les  pidiese  por  jus- 
ticia   la  capa ,  que  le  dejen  también  el 
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sayo;»  anles  que  Iraer  pleito  con  él.  « 
¿Piensas  (dije  yo) ,  que  cesarán  ya  tantos 
males,  i  tanta  ceguedad,  como  hai  entre  los 
hombres,  i  señaladamente  en  la  Cristian— 
dad?  oNo,  por  cierto  (dijo  él):  antes  creo 
no  ser  aun  llegada  la  Gn  de  los  males,  que 
esta  ciudad  ,  i  aun  toda  la  cristiandad,  con 
ella  hare  de  padezer.  Porque,  asi  como  las 
maldades  de  los  hombres  son  grandes; 
asi  el  castigo  ha  de  ser  muí  severo,  n  AlU 
estuvimos  platicando  sobre  cada  cosa  de 
las  que  veíamos  :  i  de  las  causas  ,  i  causa- 
dores de  la  guerra :  i  de  los  agravios  de 
que  se  quejaban  los  alemanes:  i  de  las 
necesidades  qur  habia  para  que  la  Iglesia 
se  reformase;  i  de  la  manera,  que  se  debía 
tener  en  la  reformación.  Pregúntele,  cuán- 
do había  de  ser;  dijo,  que  no  me  lo  podía 
declarar.  I  después  que  hobímos  visto  todo 
lo  que  pasaba;  él  se  tornó  á  subir  al  cielo. 

Cahon.  —  Por  amor  de  mí,  Mercurio,  que 
me  cuentes  todo  eso,  que  dizes,  halier  con 
ese  Pedro  platicado :  que  me  será  cosa 
muí  sabrosa  de  oir. 

Ueucdrio.  —  Soi  contento,  mas  no  agora: 
quédese  para  otro  dia. 
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Íjíbom. —  Sea  como  lú  quisieres,   i  pi-uhí^ue 
agora  tii  historia, 

Mercurio.  —  Como  et>la  nueva  se  cumenzó  á 
derramar  eulre  los  i^riüliaiius;  jqué  cü^ 
era  ver  los  juizios  que  ujios  i  otros  hazino! 
unos  echíiiido  la  culpa  d'elli)  al  Euqtera- 
dor.  por  liatierlo  hecho  su  ejército:  i 
otros  al  Papa  ,  porque  siendo  vicario  del 
Auotor  de  paz;  escitaba  i  maiil^nia  {gue- 
rra; otros,  al  rei  de  Francia,  que  habia 
sido  causa  de  todas  las  revueltas,  de  don- 
de aquella  deslruicion  de  Homa  habia  ema- 
nado: i  jeneralmenle  estabau  todos  atóni- 
tos de  oír  una  cosa  tan  rezia ,  cual  nunca 
jamás  fué  vista  ni  oida. 
■  Carón.  — ¿Qué  hizo  entonces  el  Empera- 
dor? 

Hbrcübío.  —  El  Emperador,  aunque  en  todas 
sos  cosas  se  conformó  tan  de  veidad  con 
la  voluntad  de  Dios ,  que  ni  las  prosperi- 
dades le  dan  demasiada  alegría;  ni  las 
adversidades  tampoco  tristeza:  todavía, 
como  temeroso  de  Dios ,  no  sabiendo  la 
cansa,  por  qué  hobiese  permitido  una  cosa 
(an  ardua,  i  tan  grave;  quiso  declarar  á 
lodos  los  Principes  cristianos;  cómo  aqoe 


lio  no  se  hubia  fecho  por  su  mandado  -,  ni 
por  su  culpa  ni  consenliiniento;  mas  ea— 
teramenle  contra  su  voluntad:  i  para  esto 
les  escribió  sendas  cartas. 

Carón.  —  ¿Viste  tú,  acaso,  alguna  d' ellas? 

Mercurio. ^I  aun  de  la  una  traigo  aquí  tras- 
lado. 

Carón.  — Hazme  este  plazer,  que  me  la  leas. 

Mercurio.  —  De  raui  buena  voluntad.  Cata, 
cala,  Carón :  ¿tú  no  miras  cuál  viene  aque- 
lla ánima? 

CiBON.  —  Pareze,  que  est¿  desollada:  sepa- 
mos quién  es. 

Ánima.  —  Vosotros  no  vedes  que  soi  Car- 
denal. 

Cahon.  —  Ese  tengas  en  el  ojo. 

Anika. — Mas  aina  le  ternas  tú,  sime  hazes 
lomar  este  remo. 

Carón. —  ¿De  Cardenal,  le  quieres  tornar  ga- 
leote? 

M&RCcmo.  —  No  lo  consientas.  Carón. 

Carón.  —  ¿Por  qué  ,  Mercurio? 

Mercurio. — Porque  si  guia  tu  Iwrca,  como 
guió  la  Iglesia  de  Jesucristo  ;  yo  le  la  doí 
por  perdida. 

Ániua.  —  Dejémonos  d' esas  gnicias ,  Merca- 


—  Ba- 
rio; que  yü  se  |iiisó  viipslio  lterii|io,  imes 
que  no  sois  ya  alcahiielí  de  Júpilpr.   ¿Có- 
mo qué;    por  tan  rain    me  teniades,  que 
hobiese  de  lomar  lan  ruin  oficio? 

r.AHON.  —  ¿Por  tan  necio  nie  tenias  tú  á  mi; 
que  habia  de  fiar  mi  barca  ,  á  un  hombre 
como  lú  ? 

MEBCPRio.^Ea,  dlnos:  ¿Cómo  gobernaste  la 
barca  de  la  Iglesia  de  Jesucristo? 

Ánima.  —  No  sé  qué  te  dizes. 

Mercohio. — ¿Quieres  que  te  hable  mas  cla- 
ro? Pues  eras  columna  de  la  Iglesia ,  i  te- 
uias  cargo  de  la  gobernación  á'  ella ;  dime, 
¿cómo  la  gobernaste  ? 
™*-  —  ¿Quieres  me  hazer  unplaKer?no 
me  melasen  esas  honduras.  ¡Cornos!  yo  no 
toviera  que  hazer,  sino  gobernar  la  Iglesial 

MencDttio.  —  Dinos,  pues,  qué  hazlas. 

Aimu. — Buscaba  dineros  para  mantener  la 
guerra:  poniendo  nuevas  imposiciones:  ha- 

ziendo  i  vendiendo  oficios 

LlfeHCCHio.  — I  aun  quizá  Beneficios. 
fioMA.^No  digas  eso:  cala,    que   te  haré 
descomulgar.   Allende  d'esto,  veintiamos 
Rentas  de  iglesias  í  monasterios ,  i  aun  de 
hospitales. 


MuRCURio,  — ¿Ue  hospitales?  ¿Nit  tenias  ver- 
giieaza  He  venderlas  rentas;  que  fueron 
dadas  para  mantener  pobres ;  porque  sir- 
viesen ,  para  malar  hombres  ? 

Áhima.  —Déjate  d'esas  necedades.  Aosadas. 
que  me  lo  osaras  dezir  hoi  ha  diez  días. 

CiRo>. — Pues,  si  te  parezen  necedades, 
pasa*  la  liarca:  ¡conoscerás.que  son  gran- 
des verdades. 

Mercurio.  —  Déjalo;  vayase. 

Carón.  —  Pues ,  comienza  tú  ya  á  leer,  aque- 
lla caria  de  que  hablál>amos. 

Mehcuhio.  — Soi contento:  eslá,  pues,  alentó. 

Carón.  —  Comienza. 


«DON  CARLOS,  pob  la  divina Ci^menoa. 
Emperador  de  los  Romanos,  etc.  :  Rei  de  Ale- 
mana: de  las  Españas:  ele.  Al  Serenísimo 
Principe  don  Enrrique ,  rei  de  Inglaterra, 
i  de  Francia:  nuestro  mui  caro  i  amado  tio 
i  hermano;  Salud:  con  continuo  augumen- 
to  de  fraterno  amor.  Serenísimo  Prinei(>e: 
mui  caro  i  mui  amado  tÍo  i  hermano. 
Aunque  seamos  cierto  ,  que  por  mucha? 
*  Pasa  (i  la  li.(7) 
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parips,  hubi'eis  skln  avisadn,  dnl  desüslrc 
que  nuevamente  ha  acarcido  en  Roma  :  i 
qiiQ,  con  vuestra  mucha  prudencia  ,  In 
bahreis  todo  lomado  .  como  de  razón  se 
debe  tomar ;  i  como  aquel .  que  .  de  nues- 
tra intención ,  está  mui  bien  ¡uformado;  no 
habernos  querido  dejar ,  de  hazéroslo  sa- 
ber: porque  siendo  mas  enteramente  cer- 
tificado del  caso,  cómo  ha  pasado;  i  de 
nuestra  intención  cerca  d'ello;  podáis 
mejor  consejarnos  i  ayudarnos ,  en  lo  que 
CODverná  sobre  esto  hazor.para  honrra 
de  Dios,  i  bien  universa)  déla  república 
cristiana.  Verdaderamente,  («osamos  ha- 
ber fecho  tantas ,  i  tan  buenas  obras ,  por 
la  paz  i  sosiego  de  la  cristiandad .  i  por  la 
hoorra  i  conservación  de  la  santa  Sede 
apostólica ;  que  creemos  ,  ninguno  de  sano 
juizio ,  pueda .  de  nuestra  buena  intención 
dubdar.  Pues  ,  cuanto  á  lo  primero:  po- 
diendo mui  fácilmente  vengarnos  de  los 
agravios  i  demasías  que  el  rei  de  Francia 
nos  habia  hecho;  i  cobrar,  toilo  loque 
contra  razón  ¡justicia  nos  tiene  ocupado  i 
usurpado:  quesimos,  mas  por  el  bien  uni- 
versal de   todos  ,  soltarlo:  dejando  de  co- 
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brar  aiiles,  lo  quejuslameiile  nos  perle- 
neze ;  que  manlener  la  guerra ,  por  nuestro 
interese  piírliculiir.  Pues,  de  la  Iglesia 
romana  ,  nolorias  son  las  quejas ,  que.  es- 
tando Nos  en  Alemana ,  los  Bslados  del 
Imperio  nos  dieron:  suplicándonos  que 
entendiésemos  en  el  remedio  d'ellas.  I 
Nos  ,  viendo  no  poderse  aquello  poner  por 
obra  ,  sin  mucho  detrimento  i  diminución 
de  la  autoridad  de  los  romanos  Pontífices, 
aunque  con  gran  pesar  nuestro,  qucsimos 
mas  descontentar  á  toda  Alemana ,  que  á 
solo  el  romano  Pontifico,  De  lo  cual ,  aun- 
que se  hayan  seguido  muchos  males ,  no 
pensamos  tener  d'  ello  culpa,  pues  nuestra 
intención  era  siempre  buena:  la  cual,  co- 
noscida  por  el  Papa  León  X  ,  i  Adriano  VI, 
con  armas  espirituales  i  temporales ,  fa- 
vorecieron siempre  nuestra  justicia.  Mas, 
como  después  sucediese  en  el  pontificado, 
nuestro  mui  santo  Padre  Clemente  VII; 
no  acordándose  de  los  beneficios  que ,  en 
jeneral ,  á  la  Sede  apostólica ,  i,  en  particu- 
lar á  él  mesmo,  habiamos  hecho,  se  dejó 
engañar  de  algunos  malignos ,  que  cabe  $Í 
tenia.  De  manera  ,  que  en  lugar  demante- 
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ner ,  corno  huen  pustor ,  la  paz  ,  ({ue  con 
el  rei  de  Francia  habianios  hecho ;  acordó 
de  revolver  nueva  guerra  en  la  crislian— 
dad:  i  luego  que  el  dicho  rei,  fué  suelln 
de  la  prisión ;  hizo  su  Santidad  con  él .  i 
con  otros  Potentados  de  Italia  .  una  liga 
contra  Nos .  pensando  echar  nuestro  ejér- 
cito de  Italia,  i  tomarnos,  i  ocupamos, 
nuestro  reino  de  Ñapóles ,  el  cual ,  tcnian 
ya  entre  si  repartido.  1,  aunijue  libremen- 
te le  enviamos  á  ofrezer,  lodo  lo  que  él 
mesmo  nos  habia  demandado;  no  embar- 
gante, que  á  lodos  pareziese  claramenle 
.  injusto:  nunca  él  lo  quiso  aceptar,  pen- 
sando todavía  podernos  ocupar  el  dicho 
nuestro  reino  de  Nápolea.  Viendo  Nos, 
pues ,  asi  desamparado  de  todos  ;  habiendo 
hecho  una  tan  buena  obra ,  como  fué  soliar 
al  rei  de  Francia ,  por  el  bien  de  lodos ;  i 
que ,  por  fuerza  ,  habíamos  de  tomar  las 
armas,  para  defender  los  súbdílos,  que  de 
Dios  tenemos  encomendados;  temiendo  lo 
que  agora  ha  acaecido  .  por  mas  justificar 
nuestra  causa ,  delante  de  Dios  i  todo  el 
mundo;  antes  que  lomásemos  las  armas, 
requerimos,    asi  al  Papa,   como  también 


al  Cdlcjiíi  lie  lus  Cardenales,  jionjue  iiin— 
gimo,  con  razón  ,  se  ¡ludiese  quejar ;  que 
dejasen  las  armas ,  i  no  nos  quisiesen  asi 
provocarais  guerra,  con  Lan  evidente  daño 
i  (lei-jiiizio  de  toda  la  república  cristiana: 
donde  les  proiesiamos ,  que  si  d'  esta  gue- 
rra ,  la  Sede  apostólica  ,  algún  daño  ó  de- 
Iriineiitopadesciesei  á  6Í  rnesmos  ecbnsea 
la  culpa ,  pue.s ,  tan  á  la  clara  ,  daban  causa 
para  ello.  Mas  nuestro  requírímiento  i  pro- 
testación ,  valieron  lan  poco  para  con  ellos; 
que  no  solamente  continuaron  la  guerra 
comenzada ;  mas .  aun  i'ontra  toda  razón  i 
justií^ia ,  rompieron  la  li-egua ,  que  ,  en 
nuestro  noadire  ,  don  Hugo  de  Moneada 
había  con  ellos  fecho.  Viendo,  pues,  cómo 
en  ninguna  parle  hallábamos  fé:  por  no 
fallar  á  lo  que  á  nuestros  subditos  debe- 
mos; enviando  una  armada  desde  estos 
nuestros  reinos  de  España  ,  para  defensa 
del  dicho  nuestro  reino  de  Ñapóles ;  hezi- 
mos  también  bajar  nueva  jente  de  Alemana, 
en  socorrí)  del  ejército  que  leníamuts  en 
Hilan.  1  como  las  cosas  viniesen  á  tal  esta- 
do, que  el  Pa|ia  nos  tenia  ya  ocupada, 
mucha  parle  del  dicho  nuestro  Reino;  que- 
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friendo  nueslni  ejército  socurrer    iiquella 
Pinrle  do  veía  el  peligro  mas  cercano;  sin 
i  esperar  nuestro  parezeroi  mandudo;  tomó 
lia  via  de  Roma:  lo  cual ,  sabido  por  el  Pa- 
ppa  ,  lemiendo  Ih  venida  de  aquel  nueslro 
Pejército ;  hizo  una  tregua  con  noestro  Vi— 
I  Sorrei  de  Ñapóles,  por  tiempo  de  ocho  me- 
aunque  las  condiciones  d'ella  eran 
ríales,  que  se  conoscia  bien  la  voluntad, 
pie  algunos  de  tos  que  cabe  su  Sanciidad 
kestabdn,  á nuestras  cosas  tenían  ;  con  todn 
Mso,  quesimos  mas  ratiBcarla,  con  |>erjiii- 
nuestro    (como  luego  la   niliGcamoa:. 
^(^  esperar  la  justa  venganza ,  que  cuasi 
leniamosen  las  manos.  Mas,  como  toviese 
Fya  Dios  determinado ,  lo  que  biibia  de  ser. 
lantes  que  nuestra  ratificación  llegase;  te- 
miendo nueslro  ejército  que  habria  en  esta 
Kregua  el  mesmo  engaño  que  bobo  en  la 
•que  hizo  con  don  Hugo ;  quisieron ,  á  des- 
ipecho  i  contra  voluntad  de  los  Capitanes, 
continuar  su  camino  hasta  llegar  á  Roma, 
Pdonde   fallándules  el  Capitán  Jeneral.  hi- 
zieron  el   insulto  qne  habréis  oído.    Aun- 
que ,    á   la    verdad ,    no  creemos  ser  lan 
grande,  como  nuestros  enemigos  han  por 


loilas  parles  senibrado.  1 ,  aunque  vemos. 
esio  haber  sido  fecho,  mas  por  justo  juizio 
lie  Dios,  (]ue  por  fuerzas  ni  volunlad  de 
hombres ,  i  que  ese  mismo  Dios ,  en  quien , 
de  verdad,  habernos  puesto  toda  nuestra 
esperanza ,  quiso  tomar  venganza  de  los 
agravios,  que  contra  razón  se  nos  hazian; 
sin  que  para  ello  interveníse  de  nuestra 
parle,  censen limiento  ni  voluntad alguna: 
habemos  sentido  tanta  pena  i  dolor  del 
desacato  hecho  á  la  Sede  apostólica;  que 
verdaderamente ,  quisiéramos  mucho  mas 
no  venzcr,  que  quedar  con  tal  victoria 
venzedor.  Mas  ,  pues  que  asi  ha  plazido  á 
Dios  (el  cual ,  por  su  infinita  bondad ,  suele 
de  semejantes  males ,  sacar  muí  grandes 
bienes,  como  esperamos  que  también  ago- 
ra hará);  conviene,  que  dándole  gracias, 
por  lodo  lo  que  haze  i  permite ;  procure- 
mos ,  cada  uno  por  su  parte ,  de  pensar  i 
enderezar  nuestras  obras ,  a)  remedio  de 
los  males .  que  en  todas  partes  la  cristian- 
dad padeze  :  en  lo  cual,  hasta  la  prupria 
sangre  i  vida  pensamos  emplear.  I ,  porque 
conoscemus  en  Vos,  otra  lal  inloncion  ¡ 
voluntad;  mui  afectuosamente  os  rogamos. 


muí  ciJi'o  i  inui  amado  tío  i  heriiianu.  que 
Nos  enviéis  vuestro  [jarezer,  de  lo  que,  en 
esle  caso ,  debemos ,  por  nuestra  parle  ha- 
zer :  ayudándonos ,  por  la  vuestra  ,  á  re- 
mediar los  malesque  padoze  la  cristiandad, 
i  en  ella' la  honrra  de  Jesucristo:  porque 
mas  brevemente  podamos  volver  las  armas 
contra  los  enemigos  de  nuestra  fé  cristiana. 
Serenísimo  Principe:  mui  caro  í  muí  amado 
lio  i  hermano:  Dios  nuestro  Señor  os  dé 
perpetua  feiizidad.  Fecha  en  Valladolid, 
á  dos  dias  del  mes  de  Agosto :  año  de 
MDXXVIl, 

VOESTBO  BUEN  HEHMANO! 

CARLOS. 

Alfonso  de  ^aMes. 


Mercurio. — ¿Qué  le  pareze,  Carón? 

Cahon.  —  Parézeme  ,  que  no  debe  ser  ese 
Emperador ,  el  que  liaze  tantas  cosas 
como  aquí  me  iias  contado. 

Mercurio.  —  ¿  Cómo  no  ? 
'  Gahon. —  Porque  averiguadamente  se  conos- 
ce  ser  Dios  el  que  las  haze  por  él.  Mirad, 
por  vuestra  vida,   aquel  requirimiento ,  i 


aquella  protestación  i|ue  hizo,  notes  que 
lomase  las  armas!  ¿No  pareze.  que  el 
menino  Dios  le  profetizaba  lo  '{uc  había 
de  ser?  Notadme,  aquel  ratificar  de  la 
tregua;  porque  lodos  conosciesen  su  jus- 
tiHcazjon  ,  i  haberse  hecho  lo  de  Roma 
contra  su  volunlad  !  Considera  después, 
aquel  demandará  los  Principes  cristianos, 
consejo  de  lo  que.  sobr' ello,  se  había  de 
hazer.  Veamos:  ¿  no  era  cerrarles  el  cami- 
no para  que  ninguno  con  razón  se  pudiese 
quejar?  Pues  dezir,  que  fué  hecho  por 
juslo  juizio  de  Dios,  que  de  semejantes' 
males,  suele  sacar  niui  grandes  bienes: 
¿qué  era,  sino  tener  su  ánima  puesta 
continuamente  con  Dios  ?  Mas,  dime. 
Mei^iirio ,  ¿  esa  carta ,  que  me  has  leído, 
fué  solamente  al  rei  de  Inglaterra? 

Mebcdhio. —  Lo  mesmo  se  escribió  á  lodoo 
los  otros  Principes  cristianos:  mas.  quí- 
sole yo  leer  esta  ,  porque  rae  tengo,  des- 
pués, de  aprovechar  d'ella. 

Cabon.  —  I  pse  Rei ,  qué  respondió  á  ella  ? 

Mebcurio.  —  Ninguna  cosa. 

Carón.  — ¿  Por  qué? 

Mercubio.  Yo  te  lo  diré:  mas  es  nK^n-sler. 


lernos  la   historia  de   mas  arrilia. 


ÜAHON.—  Sea   asi: 


pero ,    veamus 


primera, 
se))anii)$ 


qué   quiere   dezir   esta   ánin 
quién  es,  i  qué  nuevas  li'ac. 

Anima,  — Va  sé  In  que  queréis.  Yo  fui  del  Gon 
sejo  del  reí  de  Inglaterra:  i  lo  que  traigo  de 
nuevo  es;  que  allá  nuestm  Rei ,  eslá  con- 
certado con  el  rei  de  Francia ,  de  hazer 
juntamente  guerra  al  Eni|)orador:  i  lo  han 
ya  enviado  á  desafiar.  Alhrizias  me  dehria- 
des  agora  de  dar  vosotros. 

Carón. —  Tienes  razón,  si  primero  que  tá,  no 
lo  supiéramos. 

XmnK. — ^¿Córao  e,s  posible  ,  quo  lo  hayáis 
libido  primero  que  yo .  que  me  hallé 
preseule  cuando  se  conzertaba? 

Carón.— Pues  le  hallaste  presente,  no  tf 
■  pese  de  contarnos  las  causas,  que  movie- 
•on  á  tu  Reí ,  á  hazer  guerra  al  Emperador, 
íon  quien  lanío  deudo  i  amistad,  i  niii— 
'  guna  enemistad  tenia. 

Ánima.  —  Sola  una  cauwi  hoU), 

Cahon.— ¿Una  sola? 

Á.NIHA.  —  Digo  que  una  sola. 

Carón.  -/.Cuál? 


Ásima  .  —  bi 


avanziii  i 


mbi/.i<m  de  un  Car- 
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<Ienal  que  tiene  cabe  sí:   por  cuya   mano 

se  (leja  gobernar. 
Cahon.  —  ¡Oh,  hi  de   ]HHa:   qué  jentil  Ciir— 

denat !  Veamos :  ¿  muévele  á  hazer  eso ,  el 

amor  que  tiene  al  i-ei  ríe  Francia;  6  alguna 

enemistad  que  tenga  al  Emperador? 
A.MHA.  —  Al  rei  de  Francia ,  maldito  el  amor 

(fue  tiene,  ni  aun  á  hombre  del   mundo; 

mas  de  cuanto  piensa  aprovecharse  á  si 


Cabon.  —  ¿  Qué  me  dizes  ? 

Ahim*. —  Asi  pasa. 

Carón. —  Según  eso,  debe  lener alguna  ene- 
mistad al  Emperador,  que  le  haze  mover 
esta  guerra. 

Ánima.  — Digote .  que  diste  en  el  blanco. 

Carón.  —  ¿Tiene  alguna  causa  para  ello? 

Ánima.—  Una  sola. 

Carón.  — ¿Qué? 

Anima.  —  Que  el  Emperador  es  bueno  i  vir- 
tuoso, i  él,  al  contrario.  I ,  como  id  sabes, 
siempre  los  malos  suelen  tener  odio  á  los 
buenos.  I.  aun  otra  cosa  hai.  que  nunca 
pudo  acabar  con  el  Emperador,  que  lo  hi- 
ziese  Papa,  por  fuerza. 

HüRamio. —  ¡Cómo!  ¿I  osaba  ese  Canlenal, 
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procutar  una  cusa  latí  infame  i  abomi- 
nable como  esa  ? 

Anima.  —  Mira  ,  si  osuba !  1  aun  de  lo  que  no 
osa  i  hazG  .  me  maravillo. 

Carón.  —  Ea ,  dlnos ;  ¿  con  qué  colora  él  esta 
enemistad  i  guerra,  que  quiere  mover? 

Mehcübio.  — Déjate  d'eso,  Carón;  que  yo  le 
lo  contaré  todo  por  orden.  Dime,  Ánima 
pecadora ,  ¿  i  tú  dabas  tu  voLo,  para  que 
se  hiziese  i  moviese  una  guerra  tan  in- 
justa como  esta  ? 

Ánima.— Sabe  Dios,  cuánto  me  pesaba  de 
darlo:  mas  no  podia  hazer  otra  cosa ,  si 
yo  no  quisiera  que  me  echaran  del  Con- 
sejo. 

Mebcurio.  —  ¿  Por  qué? 

Ánima.  —  Porque  si  contradijera  á  la  volun- 
tad del  Cardenal ,  no  quedara  solo  un  dia 
en  el  Consejo. 

HEHCtTRio.  —  ¿No  te  valiera  mas.  estar  fuera 
d'él,  por  buenoj  que  venir  al  Infierno  por 
malo? 

Ánima.  —  Si: ¿mas  la  lionrra? 

HEBcunio.  —  Pues  quesiste  mas  la  honrra  tlel 
mundo,  que  la  vida  eterna;  acá  pagarás 
tu  mala  elecion. 
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''»RON.  —  DéjfilH  ir,  Mercurio;  i  cuuiienza  lú 
agura  lo  del  reí  de  Inglaterra. 

Mercurio.— Ya  le  dije,  cómo  el  año  de  vein- 
te i  dos.  cuando  el  Emperador  pasó  en 
Es)}aña;  se  concertó  con  el  rci  de  Inglate- 
rra. 

Cahon.  —  Afiies. 

Mehcüiuo.  —  Fues  esle  conzierU)  duró,  hasta 
que  muerto  el  Papa  Adriano,  aquel  Car- 
denal de  Inglaterra  hizo  mucba  instaneia 


mandase   llegar 

,  [wrd  coatreñir  i  for- 

que  lo  elijesen  á  él 


'  andan  buenos 


al    Em{)er8dor.    qu< 

ejército  házia  Roma , 

zar   los  Cardenales, 

por  Papa. 
Carón  .  —  ¿  Es  posible  ? 
MiíHCUHio.  —  Asi  pasa. 
Cahon.  —  Agora  te  digo 

lo8  Vicarios  de  Cristo ,  si  se  han  de  elejir 

por  Tuerza  de  armas. 
Heboimo. —  Nunca  el  Emperador  lo  quiso 

hazer. 
Cakon.  —  Buena  vida  le  dé  Dios. 
MEBCuaio.  —  Mira  lo  que  acaezió.  Que  como 

el  Emperador  mi  lo  quiso  hazer;  el  bueno 

del   Cardenal   quedó    tan    injuriado;   que 

loego  eonzdiió  en   si  un   pernizioso  odio 
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contra  fl  Emperador;  dtzienilo,  que  ól 
baria  que  se  arrepinliese  de  no  haberlo 
hecho ,  aunque  se  debiese  perder  todo  el 
reino  de  Inglaterra. 
I  Cilios.  —  I  Qué  me  dizos !  ¿  Hai  tal  cosa  en  el 
mundo? ¿I  ese  rei  ile  Inglaterra,  no  tiene 
mala  vergüenza,  de  dejarse  gobernar  de 
un  hombre  nomo  ese? 

Hkhcuiuo.  — No  le  del)e  conoscer. 

Carón.  —  ¿1  IíkÍo  aquel  Reino  no  exclama? 

UEBCuní».  —  No  hai  quien  ose  hablar. 

Carón.  —  Harta  rnala  ventura  tienen  el  Rei  i 
el  Reino 

Mercurio.  —  Luego  comenzó  este  Cardenal 
á  entender  on  tramas  con  Franceses,  para 
romper  el  amistad  del  Emperador .  I  des- 
pués de  haberla  ,  en  diversas  cosas ,  rom- 
pido; á  la  fin  conzertó  su  Rei  con  Fran- 
ceses, el  año  de  (juinientos  i  veinte  i  cinco: 
estando  el  rei  de  Francia  preso  en  España. 
1 ,  después  d'  esto ,  cuando  el  rei  de  Fran- 
cia filé  suelto,  i  comenzó  de  hazer  guerra 
al  Emperador;  líl  rei  de  Inglaterra,  pá- 
blica  i  secretamente  le  ayudaba  con  dine- 
ros á  entretenerla. 

—  Cata,    que    me    dizes    una    cosa 
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monstruosa.  Veamos ;;  ese  rei  de  Inglate- 
rra, no  se  llama  Defensor  de  la  Fé?  ¿I 
cómo  ayudaba,  al  que  tan  descaradamente 
la  habia  rompido? 
Merccrio.  — Pues,  aun  mas  hai :  que  luego, 
cómo  se  supo  lo  que  habia  pasado  en 
Roma:  pareziéndole  á  aquel  Cardenal, 
que  tenia  ocasión  para  hazer ,  que  se  de- 
clarase su  Rei ,  por  enemigo  del  Empera- 
dor; pGSÓ  luego  en  Francia,  á  procurar 
de  conzertar  la  guerra  contra  él.  1  por  dar 
algún  color  á  lo  que  pensaba  hazer:  or- 
denó, que  los  Embajadores  de  su  Rei, 
inslasen  con  el  Emperador,  que  atendiese 
é  la  paz  con  el  reí  de  Francia  :  i  e!  Empe- 
rador, á  veinte  días  de  julio  de  MDXXVtl 
les  respondió ;  que  por  amor  del  reí  de 
Inglaterra ,  él  era  contento  do  sobreseer  * 
la  resliliizion  del  ducado  de  Borgoña,  en 
que  estaba  toda  la  dificultad:  i  tomar  por 
el  rescate  de  los  hijos  del  rei  de  Francia, 
que  tenia  en  su  poder ;  i  en  recompensa 
de  los  gastos ,  que  por  haber  el  rei  de 
Francia  rompido  su  fé.  le  habla  conveni- 


■  Falla  (m  (?). 
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(lo  hazer;  la  siimma  de  tloh  millones  tic 
ducados,  que  ¿I  mismn  babid  ofrezido  al 
Visorei  de  Ñapóles:  onn  condizion ,  que 
en  lo  demás  se  cumplip'ie  la  capitulazion 
de  Madrid.  1,  aun  demás  d' esto,  dijo.  que. 
por  amor  del  reí  de  Inglaterra ,  seria  tam- 
bién contento,  si  él  asi  lo  quisiese,  de 
dejar  parle  de  lo  que  el  mismo  rei  de 
Francia  habia  ofrezido.  Mas ,  como  aquel 
Cardenal ,  habia  ya  determinado  de  re- 
volver la  cristiandad;  ninguna  impresión 
hizieron  las  justiticaziones  ,  i  graziosas 
respuestas ,  del  Emperador.  Anles .  no 
embargante  esto  ,  ni  la  carta  del  Empe- 
rador ,  que  te  he  leido,  tan  amorosa  ,  tan 
humana ,  tan  sancta  i  tan  católica ;  á  la 
cual ,  nunca  quisieron  responder ,  siguien- 
do su  mala  inlenfion  i  propósilo;  se  con- 
zertaron  de  comenzar  la  guerra ,  esta 
primavera,  contra  el  Emperador:  por 
tener  mejor  tiempo  para  ejecutar  lo  que 
habían  pensado. 

Carón,  —  Cata,  cata,  Mercurio:  ¿tú  no  miras 
cuál  viene  aquel  monstruo? 

Mercurio.  —  Debe  ser  algun  tirano:  aunque 
ya  todos  se  llaman  Reyes. 
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r.ABON.  —  Veamos,  qué  nos  dirá.  ¿Dónrie  vas. 

Aniína  ? 
Ánima,  —  A  la  barca. 
Carón.  —  Dínos ,   primero ,  ¿  quién  «ras  ? 
Anima,  —  Rei  de  los  Gálalos. 
Carón. — Veamos,   ¿esos    no    son    cristia- 
nos? 
Aniua. — Sí  (¡ue  son  críslianos. 
Carón.  —  ¿Pues  ,  cómo  se  dejaban  gubernar 

de  un  infiel  como  lú? 
Anima. — ¿A   qué  llaman    infiel?  ¡Sabes  ,  si 

me  enojo ! 
Carón. — Cierto:   tá  no  parazes  olra  cosa, 

sino  puro  infiel. 
Ánima.  —  ¡Bien  esiás  en  la  cuenta!    Dlgoie, 

que  ful  mas  que  crisliano. 
Cahon.  —  Antes  creo,  que  no  tenias  acñal  de 

crisliano.  Si  no,  espera:  tomarte  ho cuenta, 

de  cómo  gobernaste  tu  reino. 
Mercurio. — Déjalo   ir  ya:    yo    conozco  ese 

monstruo:  dezirte  ha  mil  desvarios. 
Carón.  —  Espera  un  poco.  Mercurio:  ten  pa- 

zienzia:  i  verás  si  sé  yo ,  qué  cosa  es  ser 

Principe. 
MEHGtiRio.  —  Sea  como  tú  quisieres. 
Cahon.  —  Veamos:  ¿lá  pensabas  que  eras  Rei. 
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prtia  |irov('cho  ile  la  reitúblii^íi     i'i  para  l-I 
luyo? 
Anima. — ¿Quién  rsHei.sino  |iara  su  pro- 
vecho ? 
Cábún. — Alafé,   hermano:   el   que    piensa 
ser  Rei  |»ara  su  [irovecho ,  i  tiene  inas  cui- 
dado íie  lo  iiue  cumple  á  si  mesmo ,  que  á 
I      la  república  ;  aquel  tal ,  no  es  Reí ,  sino  li- 
I      rano.  Dlme,  ¿cómo  administrabas  tu  Reino? 
AniMá. — ^^Yo  nunca  entendía  en  nada  d'eso. 
Allá  lo  tenia   encomendado   á  los   de   mi 
Consejo. 
CiBON.  —  ¿  I  tú  nunca  te  juntabas  con  ellos, 

á  ver  i  entender  lo  que  bazian? 
Anima.  —  Algunas  vezes  :  mas  pocas  :  i  esas, 
mas  por  el  dezir  de  la  jenlc  ,  que  porque 
yo  entendiese  en  lo  bueno :  ni  remediase 
lo  malo  que  ellos  hazian. 
CiROH.  —  Pues ,  digote ,  de  verdad  ,  que  lu 
principal  ejerzizio.  había  de  ser.  gobernar 
bien  tus  subditos. 

—  ¿No  basta,  que  algunas  vezes  esta— 
n  Consejo  de  Estado? 
— ¿Qué   tralábadea   en  ese  Consejo? 
P^AviMA.  — De  anmenlar  mi  Señorío ,  juntando 
k  él  otras  tierras. 
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Cabon.  —  ¿1,  pai'ézele,  que  era  mejor  au- 
mentar tu  Señorío ,  que  bien  gobernar  el 
que  ya  poseías?  No  sabias  administrar  el 
tuyo,  ¿i  querías  conquistar  los  ajenos? 
¿Qué  medio  tenias  para  conquistar? 

Anima.  —Guerra. 

Carón.  —  ¿Guerra?  ¿Qué  me  dizes? 

Ánima.  —  Asi  pasa, 

Carón.  —  Veamos:  ¿los  Príncipes,  no  fue  ron 
insLiluidos  por  amor  del  Pueblo  ? 

Anima.  —  Asi  lo  dizen. 

Carón.  —  1  tii ,  usabas  de  tu  Señorío  ,  como 
si  el  pueblo  fuera  instituido  por  amor  de 
ti ;  i  llamábaste  cristiano ,  i  movias  guerra 
por  aumentar  tu  Señorío;  teniendo  ejem- 
plo de  Príncipes  jentíles ,  que  se  mataron 
á  si  mesmos,  por  evitar  la  guerra ,  que  por 
su  causa ,  se  armaba  contra  sos  subditos. 

Anima.  —  A  la  fé:  en  esto ,  ya  pocos  hallarás, 
que  no  vivan  como  yo  vivia. 

Carón.  —  ¿En qué  te  ejerzitabas? 

Ánima.  —  En  jugar,  cazar,  burlar,  i  andar 
entre  mujeres, 

Caro». — I,  cómo;  ¿no  le  bastaba  tu  mujer? 

Ánima.  — Sobrábame  ,  si  yo  me  quisiera  con- 
tentar: mas,  si  alguna  vez  me  enamoraba. 
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fuese  lie  doiizella  ó  de  casada  ;  |jor  fuei- 
za  ,  óde  grado,  habia  de  gozar d' ella. 

CiBON,  —  ¡Oh.  qué  vergüenza!  Veamos:  ¿nn 
hai  lei  que  castigue  los  que  eso  hazcn  ? 

AviMA. — Sí  hai :  mas  la  lei  no  comprende  al 
Rei. 

Carón.  —  Dizes  la  verdad:  porque  el  Rei  de- 
bría  ser  tan  juslo,  tan  limpio,  i  tan  saniv 
to ,  i  tan  apartado  de  vizios  ;  que  ,  aun  en 
un  cabello,  no  rompiese  la  lei:  i  por  eso 
dizen  ,  que  ella  no  le  comprehende.  Mas 
el  que  vive  como  tú  hazlas ,  mui  mas  gra  - 
vemenle  debría  ser  castigado  ,  de  lo  que 
la  lei  manda:  porque  ,  asi  como  el  buen 
Rei  haze  mucho  fructo  con  su  ejemplo;  i. 
por  tanto ,  debe  ser  de  sus  subditos  mui 
amado  ,  i  en  mas  tenido  i  estimado :  asi  el 
malo,  haze  mucho  daño  con  el  mal  ejem- 
plo: i  debe  ,  por  tanto ,  ser  de  los  suyos 
aborrezíHo,  castigado,  i  aun  del  Reino 
privado. 

Ánima.  —  Buen  medio  tenia  yo.  para  guar- 
darme d'ese  inconvenienle. 

Carón.  — ¿Qué? 

ÁNIMA.  —  Tenia  mis  sábditos  en  lanto  temor, 
i  tan  amedrentados;  que  no  osaban  rebo- 


11  irse . 


.   lev-intiirse  ( 


por  malo  que  yo  ftiese. 

Carón,  —  Eso  era  pura  liranín. 

Ánima.  —  Llámala  tú  como  quisieres  ,  que  yo 
no  hallé  olro  remedio ,  para  mantenerme 
en  mi  Reino,  i  h<izei-  lo  que  yo  quena. 

Carón.  —  Pues,  mal  aventurado  de  li;  ¿pen- 
sabas, que  lu  vida  i  que  tu  tiranía,  hablan 
de  durar  para  siempre;  pues  conoscias' 
cuánto  es  frajü  i  breve  la  vida  humana; 
¡  que  de  tus  obras  malas  i  buenas ,  había 
(le  quedar  perpetua  memoria? ¿No  le  va- 
liera mas,  haber  gobernado  tus  subditos 
con  amor;  i  que  después  de  tus  dias,  se 
dijera  de  tí ,  lo  que  se  dize  de  aquel  Em- 
perador Trayano;  de  *  Marco  Aurelio  An- 
tonino.  i  Alejandro  Severo;  que  no  lo  de 
Caligula,  Nerón,  i  Heliogábalo?  ¿  No  (e  va- 
liera mas  que  tu  nombre  fuera  á  los  oídos 
de  los  hombres  agradable;  que  no  haber 
vivido  de  tal  manera,  que  de  ti,  para 
siempre ,  quede  en  boca  de  la  jente ,  abo- 
minable relación  ;  i  á  ti ,  de  haber  vivido 
tan  mal ,   un   perpetuo  remordimiento  de 
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conscieiioia  ,  inai>  grave  ,■  que  cuciiiUia  lur- 
menlos  hai  e»  el  Infierno?  No  sé.  c<^mo 
se  puede  sufrir  enlre  los  hombresuna  tan 
grave  pestilenzia . 

Asoík.  —  Tarde  vienes  con  Uis  reprehen- 
siones. 

Carón. — Pues,  díme;  ¿quéjente  tenias  ca- 
be ti? 

Ánima. ^  De  todos:  malos  i  buenos. 

Cabon  .  —  ¿  Cómo  los  tratabas  ? 

Ámha.  —  A  los  malos,  trataba  bien,  i  hazla 
mei'zedes ;  i  á  los  ijuenos  ,  no  quería  ver 
DÍ  hablar. 

Carón. —  Mala  señal  era  esa.  Cuanto  que, 
en  esto ,  bien  dabas  á  conoscer ,  qiK'  eras 
lú  malo. 

ÁmMA.  —  Diga  cada  uno  lo  que  quisiere:  que 
esto  me  estaba  a  mí  bien. 

Cabon,  —  ¿Por  qué? 

Ábima.  —  Porque  los  buenos,  nunca  me  ha- 
zian,  sino  ladrar  á  las  orejas  :  diziendo. 
que  trataba  mal  mis  subditos ,  i  que  no 
hazia  lo  que  debía :  i  por  esto ,  los  tenia 
aborrezidos .  Los  otros  nunca  me  dezian 
cosa  que  me  pesase:  mas  todo  Ío  que 
hazia,  aunque  fuese  lu   peor  del  inundo, 


tu  aprobaban  ellos  por  inui  bueno.  ¿Nu 
querías,  pues,  que  yo  hiziese  favor  i 
mei'zedes  á  estos  tales  ? 

C*RON.^No,  por  cierto.  Porque  el  Prin- 
cipe ,  mucho  mas  se  debe  holgar  con 
quien  le  reprehende ,  que  no  con  quien  le 
lisonjea.  ¿  Heziste  algunas  leyes  ? 

ÁNIH&.  —  Yo  no:  los  del  mi  Consejo  hazian 


Cahon.  —  I  en  ellas,  ¿á  qué  tenian  respecto? 

Ánima.  —  ¿A  qué  lo  habían  de  tener  ,  sino  á 
augumentar  las  penas  que  se  aplicaban  á 
mí  fisco;  en  que  yo  solia  hazer  á  ellos 
merzedes  ? 

Cabon.  —  El  buen  Principe,  cuando  haze  las 
leyes,  no  debe  tener  respecto  en  manera 
alguna  á  su  provecho ,  ni  á  la  avarizia  ni 
ambizion  de  los  que  cabe  si  están;  sino 
solo  al  bien  de  la  república.  I,  demás 
d'esto ,  debe  estar  muí  sobre  el  aviso ,  de 
no  hazer  merzedes  á  los  juezes  en  las 
conde  na  z  io  nes :  porque  harán  como  et 
viñandero,  que  se  esconde,  porque  al- 
guno venga ,  i  se  coma  las  uvas :  i  des- 
pués llegue  él ,  i  le  haga  pagar  la  pena: 
porqne  las  uv;is  no  sun   suyas,  i  la  {tena 
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De  luanerü,  que  buscando  su  prnvci'ho, 
n  causa  del  daño  del  Principe  i  de!  I'ue- 
>.  Díme,  ¿tenias  muchos  amigos? 
k.  —  Antes,  mui  pocos. 
N.  —  Y  á  esos  pocos,    ¿  leniasles   buetia 
:iistad  ? 

A.  —  Cuando  me  cumplía. 
Cakok. —  ¿Guardabas  la  fé  que  les  dabas? 
Anima.  —  Mientra  que  me  estaba  bien  guar- 
darla, la  guardaba:  i  cuando  no,   nunca 
ba  algún  achaque  con  que   romperla. 
—  ¿No  tenias  d'eso  mala  vergüenza? 
¡4KIMA.  — ¿Por  qué?  No  dijo  aquel  Julio  Cé- 
sar: Si  jusjurandum  violamium   est:  reij- 
aaadi  cauxa  violaiiduiH  est? 
LARO^.  —  Julio  César  era  jentil:  i  tádizes.que 
eras  mas  que  cristiano.  I  aun  esa  senten— 
le  jentil .  como  inicua  i  mala ,  fué  por 
jentiles  reprobada.  Pues, ¿cuánto  mas  ia 
debrlades   reprobar,    los   que  os  llamáis 
cristianos? 
rÁHiHA.  —  Repruébela  quien  quisiere:  que  ya 

entre  crielianus ,  no  se  usa  oira  cosa. 
I'Cahon.  —  Bien  lo  creo;  enire  ruines  cristia- 
nos. Veamos:  ¿  i  lus  rentas,   en   qué  las 
gastabas  ? 
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Anima.—  Eq  huzer  guerra. 

Carón,—  De  manera,  que  el  proprio  3udor 
del  pueblo,  convertías  tú  en  su  ilestru— 
cion.  ¿Hazlas  algo  por  amor  de  Dios  ? 

Anuu.  —  ¡Mira,  si  hazia! 

Cahoh.  — ¿Qué? 

Ánima. — Guerra  contra  los  Turcos. 

Carón .  —  ¿De  q ué  manera ? 

Anima.  — Haziéndoles  lodo  el  mal  que  podía. 

Carón.  —  ¿I,  cómo  pensabas  tú  hazer  servi- 
zio  á  Dios  en  eso? ¿Tú  no  veías,  que 
cuanlo  mas  nial  bazias  á  los  Turcos ;  mas 
odio  cobraban  ellos  contra  Jesucristo;  i 
mas  obstinados  estaban  en  su  opinión? 

Ánima.  —  ¿Pues  cómo  querías  tú,  que  los 
hiztéseiuos  tornar  cristianos  ? 

Carón.  —  Cuando  tii  hobierastan  bien  gober- 
nado tus  reinos,  que  los  tuvieras  en  mucha 
paz  i  sosiego  ;  i  que  tú  i  ellos  ,  vivtérades 
ya  corno  buenos  cristianos,  estonzes fuera 
bien,  que  procuraras  de  convertir  los 
Turcos:  prímero,  haziéndoles  mui  buenas 
obras,  para  atraerlos  á  la  fé  con  amor, 
como  hiziernn  los  Apóstoles,  que  pi-e— 
dicaron  la  doctrina  de  Jesucristo :  i  des- 
pués, si  por  amor  no  se  quisieran  conver- 
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tir,  i  pareziera  cumplir  á  la  liunira  de. 
Crislo.  procurüc  de  haz(>i'li)s  convertir 
por  fuerza;  estonzes  lo  hahias  ile  Kazer 
con  tanta  moderazion ;  que  los  Turcos 
oonnscierein,  quo  no  les  hazias  guerra  por 
señorearlos,  ni  por  robarlos;  mae  sola- 
menle  por  la  salud  de  sus  ánimas.  Mira 
tú,  agora,  si  to  heziste  asi. 
Anima.  —  Ni  lo  hize  yo  así '  ni  aum*^  hom- 
bre me  consejó  <{ue  lo  debia  hazer. 
Carón. — Pues,  créeme  lú  á  mi.  que  de  otra 
manera,  antes  os  lomaréis  vosotros  peo- 
res que  Turcos ;  que  tornar  loa  Turcos 
cristianos.  Mira ,  agora  ,  r uán  gran  ser- 
vizio  hazias  tú  á  Dios .  en  hazer  guerra  á 
los  Turcos. 

I  Anima.  —  Bien  creo  yo.  que  dizes  verdad: 
mas  junlaraenle  con  hazer  eervizioáDios, 
quería  yo  aprovecharme ,  acrescentando 
lili  Señorío  en  las  tierras  que  tomase  á  los 
TurcoB 

I  CiRON-  —  O'  etia  manera ,  mas  te  movía  tu 
interese  particular;  que  la  honrra  de  Je- 
sucristo. 

I  Anima.  —  No  te  lo  puedo  negar 

|>£iKaai. — ¿Qué  mas  hazias? 
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Anima. —  Gilifiqué  muchos  templo» 
leríos . 

Cabon.  —  Si  el  dinero  que  en  8S( 

ganaras  con  el  trabajo  de  los  manos; 
pudiérale  aprovechar  :  mas  tú ,  hurtabas 
el  puerco .  i  dabas  los  pies ,  por  Dios :  feti- 
gabas  con  exaciones  indebidas  tus  subdi- 
tos; i  después  pensabas  aplacar  á  Dios, 
coo  edificar  templos. 

Anima.  —  Mi  confesor  me  dezia  siempre .  que 
con  aquello  me  iría  á  Paraíso:  aunque,  en 
\>  lo  demás ,  gozase  mui  libremente  de  mis 

vizios.'' 

Carón.  —  Quizá  le  cumplía  á  él  dezirlo  así. 
Veamos :  ¿  nunca  le  reprehendía  tus  vi- 
zios? 

Anima.  —  Reprehendiame  aquellos,  que  él 
mesmo  conoscia,  tener  yo  voluntad  de 
dejar:  i  por  loa  otros,  pasaba  mui  liviana- 
mente ,  por  no  descontentarme. 

Gahük.  —  i  Oh ,  qué  pestilenziá !  ¿  rezabas  ? 

Anima.  —  Las  Horas  de  nuestra  Señora. 

Carok.  —  ¿  Enlendíaslas  7 

Anima.  —  Ni  aun  sabia  lo  que  me  dezia. 

Carón  — ¿Cómo? 

Anima.  —  Porque,  aunque  las  entendiera,  ja- 
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más  poiíia  acíihnr  conmigo  de  estar  atento 
á  ello. 

Cabon.  —  ¿Pues,  de  qué  le  aprovechaba  tu 
rezar  ? 

Anua.  —  Por  cierto ,  yo  no  lo  sé. 

Carón. — Mira,  que  ceguedad:  que  peosases 
t¿  bazer  servizio  á  Dios,  haziendo  lo  que 
no  era  de  tu  ofizio,  ensartando  psalmos,  sin 
saber  loque  te  dezias:  dejando  de  hazerlo 
que  eras  obligado .  por  razón  de  lu  oEzio! 

AniHt.  — ¿A  qué  llamas  otizio?  Sé,  que  yo 
era  Rei,  que  no  ofizial. 

C1.BOK.  —  Si  piensas,  que  serBei,  es  otra 
cosa  que  o&zio ,  estás  engañado.  Digote, 
de  verdad ,  que  ser  Rei ,  no  es  sino  ofizio, 
i  aun  muí  trabajoso. 

Ahihá.  — Ojalá ,  pudiese  yo  tornar  á  ese  Ira- 
bajo! 

CkHOK.  — Por  cierto ,  tú  tienes  un  ruin  deseo. 
Ea  :  dime .  ¿cómo  moriste? 

Anima.  —  No  sé  qué  enfermedad  se  me  re— 
crezió  de  mis  travesuras  de  manzebo:  de 
que  raori  medio  desesperado. 

Cabos.  —  De  tal  vida  como  tú  me  has  con- 
tado; no  se  podia  esperar  otro  fin.  ¿Tá 
creías,  que  habia  Dios? 


«Mta 
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Anima  —  Si . 

Carón.  —  ¿Creías ,  que  había  ínñerno  i  paraí- 
so; i  que  en  el  infierno  habían  de  ser  los 
malos  castigados;  i  en  paraíso  los  buenos 
galardonados  7 

Amha.  — Todo  eso  creía. 

Carón. — Pues,  malaventurado  de  li:  cre- 
yendo lodo  esto ,  ¿  vivías  ,  como  sí  ninguna 
cosa  d'  ello  creyeras  ? 

Anima.  — Fiáliame  en  las  bulas  y  confesiona- 
rios, induljenzias  i  perdones  ,  que  los  Pa- 
pas me  tenian  conzedido:  i  también  en  la 
misericordia  de  Dios. 

Carón.  — ¿Parézete  ,  que  seria  mísencordia, 
perdonar  tan  grandes  maldades,  como  las 
luyiis  ,  hechas  i  cometidas  á  sabiendas? 
Antes,  porque  es  Dios  misericordioso; 
quiere  que  tú  ,  i  los  á  tí  semejantes ,  seáis 
muí  rigurosamente  castigados:  porque 
tratáis  mal ,  á  aquel  pobre  pueblo  cristia- 
no ,  por  cuyo  bien  fuistes ,  vosotros  Beyes, 
instituidos.  ¿No  te  pareziera  crueldad  ,  si 
dejaras  de  castigar  un  público  ladrón  ,  sal- 
teador de  caminos ,  i  capeador? 

Anima.  — SI .  por  cierlo, 

C\RON.  —  Pues  la  mesma  seria  .  si  Dios  ilejase 


de  castigar,  á  ti,  ¡teor  que  ladrón  ,  capea- 
dor ,  i  sallcador  de  caminos.  ¡  Oh  ,  desdi— 
cfaadii  de  li!  aunque  nt>  creyeras  t|ue 
babtaDios,  ni  paraiso,  ni  inñerno:  solo 
por  huir  la  fama  que  dejas  en  el  mundo: 
te  habias  de  apartar  de  tan  mal  vivir.  An- 
da ,  pues  ,  monstruo  maldito ,  que  acá  te 
¿ezarán.  cómo  se  deben  iralar  los  subdi- 
tos .  i  gobernar  los  reinos.  Torna  tú  .  Mer- 
curio, á  tu  historia. 

[  Mbbcuhio.  —  Determinados  los  reyes  de  Fran- 
cia et  Inglaterra ,  de  hazer  guorra  al 
Emperador,  por  tenerlo  siempí^  en  neze- 
sidad  ,  esperando  que  viniese  la  primavera; 
sin  haber  considerazion  a  la  bonrra  de 
Dios,  ni  ai  bien  de  la  i-epública;  enviaron 
un  nuevo  ejército  en  Italia,  diziendo  que 
iban  á  libertar  al  Papa, 

[  Carón.  —  ¿Ya  el  Em]jerarior  no  les  había  es- 
crito ,  que  le  enviasen  su  parezer,  de  lo 
fpK!  dcbia  hazer  en  eso  del  Papa? 

,  Mekcdiuo. —  ¿No  te  digo  ,  que  lo  disimulaban , 
por  tener  achaque  para  ejecutar  su  mal 
propósito;  i  por  descuidar  al  Emperador, 
para  que  no  proveyese  á  las  cosas  de 
Italia?  Pues  ,  juntamente  ,  con   enviar    su 
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ejército,  enviarnn  nuevos  embajadores  á 
España;  porque  iralando  de  la  paz  ,  tu- 
viesen al  Emperador  descuidado;  como 
siempre,  suelen  los  franceses  artizar:  que 
eslonzes  se  muestran  mas  deseosos  de  la 
paz;  cuando  mas  se  aperziben  para  la 
guerra;  por  tomar  desproveídos  á  sus  con- 
traríos. 

Carón.  — No  es  ese  mal  ardid  de  guerra. 

MERctRio. — Dizes  la  verdad :  para  loe  que 
á  su  fé  tienen  perdida  la  vergüenza.  Pa- 
sado el  ejército  de  franceses  en  Italia ;  co- 
mo el  ejército  del  Emperador  eslalja  toda-, 
via  en  Roma  ,  medio  aiuotinado ,  sin  querer 
abajaren  Lombardia;  los  franceses  toma- 
ron la  ciudad  de  Jénova  ,  i  comenzaron  h 
ganar  tierra  en  el  Estado  de  Milán.  En  este 
medio,  los  embajadores  de  Francia  et 
Inglaterra,  que  eran  venidos,  á  tener  en 
palabras  al  Emperador,  en  Palenzia ,  des- 
pués de  diversas  comunicaziones,  i  dila— 
ziones ,  en  que  los  franceses  andaltan  ,  por 
descuidar  mas  al  Emperador,  vinieron  en 
esta  conclusión  :  que  se  quitase  de  la 
capilulazion  de  Madrid  ,  el  capitulo  que 
habla,  de  la  restituzion  de  Borgoña;  que- 
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datuid  sil  (Jereclid  á  salvo  al  Emperador:  i 
que  el  rci  ile  Francia  le  pagaría,  por  su 
rescate,  dos  millones  de  ducados  de  oro. 
de  los  cuales  se  descontase .  lo  (fue  e) 
Emperador  debía  ,  de  dineros  prestados 
al  rei  de  Inglaterra:  i  que  demás  d'eslo; 
el  rei  de  Francia ,  conforme  á  la  dicha 
capitulazion  de  Madrid;  tomaba  á  sn  car- 
go, de  pagar  al  mismo  rei  de  Inglaterra, 
lo  que  le  debía  el  Emperador;  por  razón 
de  la  indemnidad  que  le  prometió,  pasan- 
do por  Inglaterra. 

r.iiHON.  —  ¿A  qué  llamas  indemnidad ? 

Mekcübio.  —  ¿No  te  acuerdas  que  le  dije, 
que  el  Emperador,  prometió  al  rei  de 
Inglaterra ,  que  le  pagaria  lo  que  le  paga- 
ba el  rei  de  Francia ,  hasta  rpíe  se  tornase 
á  conzertar  con  él ;  ó  ganase  equivalente 
recompensa  en  Francia  ? 

CmoN.  —  Si,  que  me  acuerdo. 

Mercurio.  —  Pues  á  esto  llaman  indemnidad: 
como  quien  dize:  librarlo  del  daño,  que 
de  mostrarse  enemigo  del  reí  de  Francia 
se  le  seguía. 

Cabon.  —  Ya  lo  entiendo. 

Mehcudio. —  Allenile  d'esto.  prometieron  los 
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franceses,  que  antes  He  etHreí;órselos  los 
rehenes,  restituirían  el  Estado  de  Jénuva, 
como  era  antes  de  ocupado;  i  también  lo 
que  mas  hobiesen  ocui>ado  en  Italia ,  con- 
forme al  capitulo  segundo .  de  la  capitulM— 
zion  de  Madrid. 
Carón. —  Luego ,  ¿  por  qué  hablan  enviado  el 
ejército  ,  si  pensaban  restituir  lo  que  to— 


Mbbcubio.  —  ¿Restituir? Nunca  tal  cosa  les 
|)asó  por  pensamiento. ¿No  te  digo,  que 
no  lo  hazian  ,  sino  por  entretener  en  plá- 
ticas al  Emperador?  Allende  d'esto,  cuan- 
to al  Estado  de  Milán ;  el  Emperador 
ofrezLÓ,  que  nombraría  juezes  sin  sos- 
pecha ,  para  que  viesen  de  derecho  lo  que 
se  debía  hazer.  I  que  si  ellos  declarasen 
estar  el  duque  Sforza  sin  cnl)>a;  el  Empe- 
rador lo  restituiría  en  sn  Estado,  i  le  daría 
la'investidura'd'él:  i  8Í  fuese  pnr  ellos 
condenado;  quería  el  Emperador,  usar  i 
disponer  de  aquel  Estado  de  Milán,  h  su 
voluntad  ,  i  como  el  derecho  le  otorga.  I 
que  en  todo  lo  demás,  escepto  algunas 
cosillas  de  poca  importanzia  ,  se  guardase 
lo  capitulado  de  Madrid.  Con   esto,  pen- 
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suban  ya  .  el  Hmiiemdoi'  i  lus  ile  su 
parte  ,  que  tenían  la  paz  fecha  :  mas. 
ciiamlü  llegaron  al  alar  ile  los  trapos, 
dijeron  los  franceses:  que  ellos  no  lenían 
poder  para  concluir:  i  fué  menester,  que 
tornasen  á  enviar  á  Francia,  todo  lo  pla- 
ticado, para  ver  si  su  Rei  queríit  pasar 
por  aquellas  condiziones .  ó  no.  Con  esla 
conclusión  ,  hecha  á  los  qiiinze  de  seiiem 
bre  del  año  pasado  ,  de  quinientos  i  veinte 
isiete'i  esperando  la  respuesta,  se  vino 
el  Emperadora  Burgos:  i  los  Embajadores 
de  Francia  et  Inglaterra ,  lo  entretenían 
siempre,  diziendo:  que  cada  dia  espe- 
raban la  respuesta.  Otras  vezes  dezian: 
que  el  rei  de  Francia ,  habia  enviado  á 
consultar  con  el  rei  de  Inglaterra ,  la 
plática ;  i  que  no  po^lia  mucho  lardar  la 
respuesta.  I  todo  esto  hazian.  porque  el 
Emperador  se  descuidase  en  proveer  de 
remedio  á  las  cosas  de  Italia;  con  espe- 
ranza, que  le  harían  reslituir  todo  lo  que 
allá  hobiesen  tomado ,  como  habían  pro- 
metido. 1  ellos,  en  esle  medio,  iban  ga— 
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nando   siempre  tierra;   i  lomaron   Alejai 
dría,  Pavía ,  i  otros  Lugares  del  Estado  de 
Milán . 

Cahon. — Alna  rae  harías  enojar.  ¿Cómo  qué. 
en  tanto  tiempo  no  conoscia  el  Emperador 
el  engaño? 

Mercübio.  — El  que  no  sabe  engañar,  tarde 
presume  que  otros  le  engañen.  I  por 
dezirte  la  verdad ,  yo  creo  que  se  fiaba 
del  rei  de  Inglaterra . 

Carón.  —  D'ese  me  fiara  yo  menos,  teniendo 
cabe  si  aquel  Cardenal. 

Mercurio.  —  Dizes  la  verdad:  mas  es  cierto 
que  la  bondad  no  puede  dejar  de  pensar 
bien.  Tovieron,  pues,  suspenso  al  Em- 
perador ,  hasta  que  ya ,  pareziéndoles, 
que  si  mas  tardaban  en  enviar  la  res- 
puesta se  descubriría  el  engaño;  envió  el 
rei  de  Francia  un  Secretario  suyo ,  nom- 
brado Bayart,  en  España  ,  que  en  la  una 
mano  llevaba  ciertos  capítulos .  cnn  que 
entretener  todavía  a]  Emperador .  i  en  la 
otra ,  dos  carteles .  uno  del  rei  de  Fran- 
cia .  i  otro  del  rei  de  Inglaterra ,  para 
desaliarle,  cuando  les  pareziese  tiempo. 
¿Tá  no  vees,  Carón,  con  cuánta  soberbia, 
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I  aquella  Ánimn  entra  en    tu    barca  ?  ¿  Qui 


a  postín  r 


s  algún  francés? 


me  quieres  a 
Carón,  — ¿  En  qué  lo  conosces  ? 
Uebcdrio. —  Llámalo  ,  i  verlo  has. 
CiHON- — Ven  acá,  Anima;  ¿dónde  cobraste 
tanta  soberbia?  ¿Eres,  por  ventura,  fran- 
cés? 
ÁiOM*.  —  Si  que  soi  francés. 
Carón.  —  Habla  paso:  que  es  la  casa  baja. 

¿Qué  ofizio  tenias? 
Ánima.  — A  lo  menos,  no  barquero,  ni  ga- 
leote como  tú. 
Cahoh.  —  ¿Pues,  qué  eras? 
Anima.  —  Secretario. 

Carón.  — ¿De  algún  Consejo ,  ó  de  quién? 
-¿Burlaste? No,  sino  del  Rei. 
-  ¿  Del  Rei  ?  Sea  mucho  en  hora  bue- 
|Da.  ¿Hiziste   alguna   cosa  señalada,  que 
íno9  cuentes? 

"Allegué,  on  menos  de   diez  años, 
r  mas  de  ochenta  mil  ducados. 
Cahow. —  Hombre  eras  de  buen  recaudo. 
Anima. —  A  la  fé,    si;   que    buen  recaudo, 
,  i  buena  mañana  ,  es  menester  para  ello, 
non.  —  ¿A  qué  llamas  buena  maña ? 

-¿Piensas  que  te  lo  tengo  de  dezir, 
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por  tus  ojos  ficllidosíA   lnieii.i   lé,    no  lo 
sepas ,  si  no  rae  lo  pagas  bien. 

Carón. —  ¿  Qué  quieres  que  te  dé? 

Anima.  —  Que  me  hagas  franco  del  pasaje. 

Carón.  —  Soi  contento. 

Ánima.  —  Daca  (a  mano. 

Carón.  — Mas ,  dame  tá  la  luya. 

Ániha.  — No  quiero. 

Carón.  —  Estas  tan  acoslumbrario  de  tornar, 
que  nunca  '  quenas  dar;  como  el  fraile, 
que  se  estuvo  tres  dias  en  un  silo ,  por  no 
dar  la  mano ,  á  los  que  lo  querían  sacar. 
Agora  ,  sus :  no  qu&ie  por  eso :  toma  la 
mano. 

Amma.  Pues ,  está  atento.  Lo  primero  que  yo 
hazla,  era  dar  á  entender  á  lodos,  que 
tenia  tanta  parte  con  el  Rei ;  que  hazia 
d' él  lo  que  yo  quería  ,  i  ninguna  cosa  él 
determinaba  sin  mí.  Con  esto,  hazia  que 
todos  los  negoziantes  acudiesen  á  mi:  i  á 
los  que  me  daban  algo,  hablaba  yo  uon 
el  bonete  en  la  mano :  i  les  daba  á  todas 
horas  andiencia:  á  los  otros,  amostralm 
muí  mala  cara  ,  hasta  que  lee  sacaba  algo. 
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Si  vacalia,  ó  se  había  do  proveer  alguna 
cosa ;  i  ta  pedían  do8  ó  ires ;  á  Uidus  pro- 
metía yo  de  ayudar,  sj  me  promelian  ellos 
de  pagármelo:  i  á  las  vezes,  no  haMalia 
por  ninguno;  mas  cuando  se  proveían, 
aunque  yo  tío  hottíese  hecho  nada,  Itxlavia 
/eval»  por  entero  lo  que  me  habían  pro- 
metido: dando  á  ententler  que  yolo  habia 
hecho,  I  muchas  vezes.  hnbia  sido  con- 
trario. De  manera  ,  que  de  cuanto  se  pro- 
veía por  mis  manos,  i,  aun  á  ralos,  por 
las  ajenas ,  llevaba  yo  m¡  repelón.  I  con 
esta  arte  ,  prometiendo  yo  á  enlrflmas 
partes;  no  se  me  podian  escapar,  Allende 
d'esto,  si  se  determinaba  alguna  cosa  en 
(jsnsejo.en  favor  de  alguno;  luego  se  Id 
hazia  saber  con  dilijenzia  ;  dándole  á 
entender,  que  Tal  i  Tal,  le  habian  sido 
contrarios,  i  que  yo  solo,  lo  habia  man- 
tenido: siendo  esto,  muchas  vezes ,  al  con- 
trario :  qoe  ellos  lo  favorezían ,  é  yo  solo 
lo  acusaba. 

'  Carón.  —  Veamos:  ¿Cómo  sulVian  eso  kjs  del 
Consejo? 

[  Akimi. —  Procuraba  yo  de  tenerlos  discordes: 
iba  al  uno,  ídeziale,  que  el  Tal.  habia 


dicho  tal  i  tal  cosa  conl.ta  él;  i  (¡ue  lo 
quena  mal:  encargándole,  que  no  me 
descubriese.  I  después  iba  al  otro ,  i  de- 
ziale  otro  tanto :  de  manera,  que  como  yo 
sembraba  discordia  entre  todos ,  i  no  se 
osaban  fiar  unos  de  otros;  cada  uno  pro- 
curaba de  agradarme  por  tenerme  de  su 
parte.  I  asi  los  traía  á  todos  á  mi  volonlad; 
i  ninguno  osaba  abrir  la  boca  contra   mi. 

Cahon, —  Jentil  manera  era  esa. 

Amma.  —  D'  esta  manera,  tenia  yo  tan  tirani- 
zada aquella  corte;  que  unos  me  daban 
seda,  otros  plata,  otros  buenos  ducados. 

Cabon.  —  ¿No  gastabas  nada? 

Anima.  —  Mui  poco.  Porque  yo,  muchas  ve- 
zas comia  fuera  de  mi  casa;  i  otras ,  cora— 
bidaba  á  otros ,  que  me  daban  de  comer 
en  mi  propria  casa :  ¿  otros ,  hazia  jugar 
comigo  cosas  de  comer:  i  si  ellos  perdían, 
pagaban:  i  si  yo,  ni  ellos  me  lo  osaban 
pedir ,  ni  yo  me  comedia  á  pagarlo.  Poes, 
mis  criados!  Con  mejor  apetito  se  levan- 
taban, que  no  se  sentaban  á  la  mesa. 
Allende  d'esto,  como  el  Rei  se  fiaba  de 
mi;  haziate  yo  firmar  lo  que  quena,  i 
aprovechábame  mui  jentilmtmte  d'ello.  De 
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lanera ,   que  con  eslas  i  oirás  lales  gran- 
Pjeriíis,  ganando  mucho,  i  gaslandu   pocu, 
^que  es  la  verdadeni   alquiniia.   mp    hize 
tmui  presto  rico, 

- ;  Esas ,  no  eran  falsedades  i  aun 
I  traicionen:  cohechar,  i  vender  humoá  los 
Itiegoziantes,  i  engañar  á  tn  Señor,  que 
3  fiaba  de  ti  ? 

-¿Qué  se  me  daba  á  mi?Hiz¡ese  yo 
i  mi  provecho .  i  fuese   como  quiera . 
mas.  —  ¿  I  al  Rei ,   heziste  algún   señalado 
I  servizio? 

Ánima.  —  Así,  burlando.  Rl  mayor,  que  nun- 
ca criado  hizo  á  su  Señor. 
]!lR0N. —  Alguna  gran  cosa  debe  ser  esta. 

-  ¿  Sabes .  qué  tan  grande?  Qae  yo 
l.fui  el  primero,  que  le  aconsejase,  que 
kofreziese  »1  Emperador  todo  lo  que  pi- 
Bdiese ,  por  salir  de  prisión :  i  que  después 
l'de  salido ,  no  cumpliese  cosa  alguna ,  de 
TJo  que  le  hobiese  prometido.  I  con  este  mi 
■buen  consejo,  él  quedó  libre,  i  el  Empe- 
drador engañado. 

— Aosadas:  de  lalconsejero,  tal  consejo. 

—  I  aun  le  prometo,  que  el  Bey  no 
|iinelo  tuvo  en  poro. 
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Cahon.  —  (loa  razun. 

Ámma.  —  Pues  mas  liize:  ijue  desde  ai>)es 
que  ei  Rei  saliese  de  España;  tenia  ya  yo 
coricerladii  ron  el  Pnpa ,  i  con  oíros  [Mi- 
tentados  de  llalla ;  que  juntamente  con  ¿I 
hiziesen  guerra  al  Emperador ,  como  la 
hizieron.  I  allende  d'esto,  trahajé  de  ga- 
nar, de  nuestra  parte,  al  Reí  de  Inglaterra: 
de  manera  ,  que  se  conzerlaron  el  año 
pasado,  de  mover  mui  crudel  guerra 
contra  el  Emperador ;  i  hize  yo ,  que 
mientras  ellos  se  aparejaban  para  la  guer- 
ra ;  porque  el  Emperador  no  la  barruntase; 
le  enviasen  .  como  le  enviaron,  emlwjjado- 
ivs,  para  entretenerlo  con  esperanza  de 
paz.  1.  agora  nuevamente,  han  enviado 
los  Reyes  d' armas ,  con  sus  carleles  de 
desafío  ,  para  intimarle  la  guerra.  Asi  que, 
ó  yn  me  engaño;  6  á  esta  hora  ,  él  es  de- 
safiado. 

Carón.  —  Por  cierto,  grandes  servizios  son 
esos:  rollarlos  negozianles,  engañar  tu 
Rei  i  Señor .  que  se  fiaba  de  ti ;  i  despties 
d'esto,  darle  consejos,  con  que  perdiese 
su  honrra  i  fama  para  siempre ! 

Áhim*.— Mira,    hermano:    todo  mi    intento 
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■  era  dejar  muí  gran  Estado:  i  parn  hüizerlu. 
no  tenia  mejores  medios  que   eslos,  ¡No, 

■  sino  sed  bueao.  i  viviréis  loda  vuestra  vi- 
da ,  pobre ! 

Carón.  — j  Es  posible  ,  que  en  la  C¿rle  de  un 
Príncipe  cristiano,  se  sufra  una  peslilen— 


Ánima.  —  Antes ,  para  andar  en  la  Corle ,  és- 
tas .  i  otras  semejantes  arles ,  son  mas  que 
nezesarias.  Si  no  íjuereis  mas,  ser  de  todos 
(  burlado  i   menospreziado,    con   vuestras 
virtudes ;  que  con  esta  buena  maña ,  ser 
loado  por  buen  cortesano. 
Carón  — ¿Cómo?   ¿buen  cortesano  llamáis 
vosotros ,  á  un  monstruo ,  como  tú  te  me 
has  aquí  representado ! 
Aniha. — Hermano  ,  menesteres  vivir,  como 
en  la  tierra  donde  hombre  se  batía ;  i  pues 
I  se   requiere  esto  ,  para  vivir  en  las  Cortes 
de  los  Principes;  no  te  maravilles,  que  yn 
me  conformase  con  la  costumbre.  Es  ver- 
fe  dad  ,  que  acordándome  de  cuánta  obliga— 
k  eion    tienen  los   hombres,  á  ser  perfecto 
^eada  uno  en  su  ofizio;  trabájeme  yo  tanto 
de  serlo  en  este  mió ,  que  á  ninguno  de  los 
I •  pasados ,  pienso  haber  dejado  de  si ibiepu- 
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Jar;  lú  .  á  alguno  üe  los   venideros  .  lugar 
para  qne  me  pueda  alcanzar. 

C*BON.  —¿De  manera  .  que  salisle  en  lu  lie- 
llaquerb ,  perfecto? 

Anima. —  Perfectísimo. 

Cahon.  —  ¿No  hai  leyes  que  castiguen  lan 
grandes  maldades? 

Ániha. — SI  hai:  ¿mas,  quién  osara  tomarse, 
con  un  Privado  de  un  Príncipe  ?  Allende 
d' esto:  son  cosas  que  se  tratan  secreta— 
menle  :  de  manera  ,  que  '  cuando  vengan 
enjuizio.  no  se  pueden  probar:  í,  aunque 
se  probasen  ,  nunca  falta  alguno  del  mes- 
nio  ofizio ,  que  tome  su  defensión :  de 
suerte ,  que  por  maravilla ,  vemos  castigar 
tales  cosas :  cuanto  que  yo  no  lo  he  oido, 
salvo  de  un  Turino , '  *  que  hizo  malflr  Ale- 
jandro Severo  con  humo  á  las  narizes. 

Cahon.  — ¿Hizolu  aquel  jentil ,  i  no  lo  hazen 
los  cristianos?  Mas ,  puesquesiste  ser  ma- 
lo; aqui  pagarás  la  pena  de  tu  maldad. 

Mercurio.  —  ¿No  te  ¡Kireze,  Carón,  que  se 
conforma  esto  ,  con  lo  que  yo  le  he  dicho? 
Caww.  —  Asi  me  pareze.  I  teniendo  los  Prín- 
•    Se  sobreentiende  aun. 
••    V,  Mío  Lumpr. .  cap.  36."  y  36." 
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cipes  cabe  si  tal  jenle;  no  me  maravillo, 
siiiu  del  mal  (|iie  no  liazen. 
Mehcubio.  — TomanJo,  pues,  á  nuestro  pru- 
pósilo.  el  Secretario  ilel  rei  de  Francia,  Je 
quien  le  hablaba;  llegó  á  Burgo&.  donde 
á  la  sazón  el  Emperador  esUiha  ,  á  iloze 
dias  del  mes  de  Dezierabre .  diziendo  que 
traía  la  resolución  de  la  paz.  I  venidos 
todos  los  embajadores  de  Francia  el  Ingla- 
terra al  Emperador,  disimulando  los  car- 
teles que  tenían  para  desaGarlo;  dijeron, 
que  le  darían  por  escrito ,  lo  que  el  rei  de 
Francia,  por  amor  de  la  paz,  i  por  co- 
brar sus  hijos,  quería  hazer.  [dieron  una 
escriptura  ,  en  que  allende  de  otras  mu- 
chas cosas  que  quitaban,  de  lo  que  en 
Palenzia  habían  ofrezido ;  queria  que  el 
Emperador,  á  humo  muerto ,  restituyese 
en  su  Estado  ,  al  Duque  Francisco  Sforcia, 
aun  quese  ha  liase  haberlo  ofendido  :  i  de 
la  realiluzion  de  Jénova . !  i  Condado  de 
Aste;  no  hablaban  palabra:  ni  querían 
retirar  el  ejérzito  que  tenian  en  Italia, 
fasta  que  hobiesen  cobiado  los  hijos  del 
rei  dtí  Francia ,  que  estaban  en  poder  del 
Emperador  en  rehenes,  ('nando  el  Empe- 
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rador  esto  oyó;  maravillóse,  i  hízoles 
dezir,  que  hablasen  claramenle,  si  teman 
comisión  de  ofresccr  otra  cosa  .  ó  no.  A  la 
fin  respondieron ,  satisfaciendo  algunas 
dificultades  de  las  que  parcscia  haber  en 
la  primera  escriptura :  i  principalmente, 
que  ,  cuanto  al  Estado  de  Milán;  que  los 
reyes  de  Francia  et  Inglatera  eran  conten- 
tos ,  que  el  Emperador  nombrase  luego 
juezoB  no  sospechosos  ,  para  que  viesen  i 
determinasen  ,  si  el  duque  Francisco  Sfor- 
cia  mereácia  ser  privado,  ó  no;  i  que 
todos  pasasen  .  por  lo  que  aquellos  deter- 
minasen. 

Cahon. — ¿De  maner.i ,  que  ya  en  eso,  no 
quedaba  dificultad? 

Mercorio.  —  Ninguna. 

C*H0». — Según  eso,  pareze  que  ellos  esta- 
ban inclinados  á  querer  paz. 

Hbbcitrio.  —  Rsto  hazian  ellos ,  por  dar  á 
entender,  que  se  allegalwin  á  razón  :  i  para 
venir  al  rompimiento,  dejaban  atrás  el 
punto  principal .  que  no  querían  restituir 
á  Jénova  ,  ni  á  Aste  ;  ni  retirar  el  ejérzito 
de  Italia,  hasta  que  bohiesen  cobrado  los 
hijos  de!  Rei  de  Francia , 
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¿I  para  hazerlo,  no  ofrescian  al— 
giina  se|;urídad  ? 

Mbrcühio.  — Dezian  ,  que  el  rei  de  Prancia, 
se  ohligaria  á  restituir  Jénova  i  Aste ;  i  re- 
tirar su  ejérzito ,  dentro  He  cierto  término, 
después  que  hobiese  cobrado  sus  hijos :  so 
pena  de  trezípntos  mil  diir^idos:  i  para 
uridad  de  la  paga  d' ellos  ,  ilaria  rebe- 
les, en  poder  del  rei  de  Inglaterra.  ¿No 
te  paresce  ,  que  era  jentil  seguridad  eala? 

CiRon.  — Jentil.  ¡  Pai-a  fiarse  de  un  hombre, 
que  tan  poci>   caso  haze  de  romper  su  fé! 

Mercurio. — Vistu  ,  pues,  por  el  Emperador 
la  final  conclusión,  presentada  por  los 
embajadores  de  Francia  et  Inglaterra  ,  el 
primer  dia  iT  esle  afio  MDXXVIII ,  les 
mandó  responder  por  escrito;  que  en  lu 
que  pedian  del  Estado  de  Milán  ,  aquello 
era  lo  mesmo,  que  muchas  vezes  les  ha- 
bía ofpescido:  pero  ,  en  cuanto  ¿  Ui  resti- 
tuzion  de  Jénova  i  Aste ;  i  al  retirar  del 
ejérzito  que  franceses  tenian  en  Italia, 
porque  no  quedase  cnusa  de  venir  á  otro 
rompimiento  de  guerra ;  el  Emperador 
quería  ,  que  en  lodo  caso  restituyesen  lo 
que  habian  de  restituir ;  i  que  retirasen  su 
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ejérzilü,  antes  que    se  les   entregasen  Ins 
rehenes. 

CiBON.  —  Paresceme  áml,  que  en  eso  el  Em- 
perador tenia  mucha  razón.  I,  veamos: 
¿por  qué  no  querían  los  franceses  venir 
en  ello? 

Hebcdbio.  —  Dezian:  que  si  ellos  reliraban 
su  ejérzito ,  i  reslituian  lo  que  hablan  de 
restituir,  antes  que  cobrasen  sus  rehenes; 
podrían  quedar  burlados ,  si  el  Emperador 
después  no  se  los  quisiese  dar :  pidiéndo- 
les otras  condiziones ,  deraas  da  las  ya 
asentadas. 

CiRON.  —  No  dezian  mal. 

Mehcueuo. — Antes,  no  podían  dezir  peor, 
ni  cosa  mas  contra  razón.  Pues ,  cuanto  á 
lo  primero ;  ellos  no  tenían  causa  de  des- 
confiarse del  Emperador  i  porque  nunca 
lea  había  rompido  su  fé.  Allende  d'eslo: 
pues  antes  que  ellos  hohiesen  tomado  á  Jé- 
nova  ni  Aste ,  ni  toviesen  ejérzito  en  Italia; 
el  E'.itperador  era  contento  de  resliluir  al 
Rbi  de  Francia  sus  hijos  ,  cuasi  con  esas 
mismas  condiziones ,  ¿qué  i-azon  hal)ia, 
para  pensar,  que  no  lo  haliía  agora  de 
hazer?    Antes,  en  no  querer  ellos  retirar 
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su  ejérzitíj;  iliibiin  i!iirHtin.'riii'  ii  enleiidKr 
la  íntenzinn  que  itriíaii,  de  tío  guardur  ni 
cumplir  lo  que  promf;t¡an ;  sino  citmenzar 
nueva  guerra  ,  en  hahiendo  cobrado  sus 
hijos:  asi  como  han  fecho  agora:  porque 
ningún;!  razón  baltia  ,  de  querer  los  fi-an- 
ceses  hazer  tantos  gastos  en  entretener 
su  ejérzito  en  Italia  ,  desde  la  conclusión 
de  la  paz  ,  hasta  después  de  lu  resltluzion 
de  los  rehenes ;  si  no  tenían  intención  de 
continuar  la  guerra,  I,  aun  mas  hizo  el 
Emperador :  que  habiéndole  los  embajado- 
res de  Francia  el  Inglaterra  declarado, 
que  toda  la  dificultad  estaba ,  en  la  resti— 
tuzion  de  Jónova  i  A&te  ,  i  en  el  retirar  del 
ejérzito  ,  antes  ó  después  ,  de  la  restitn- 
zion  de  los  rehenes ;  i  que  ,  sí  en  aquellns 
dificultades  se  daba  algún  corte,  luego  se 
poilria  concluir  la  paz  ;  el  Emperador  les 
dijo:  que  si  era  asi,  como  ellos  dezian: 
porque  una  cosa  tan  santa  ,  tan  saludable. 
i  tau  provechosa  ,  como  era  la  paz  ,  no 
quedase  ,  por  tan  pequeña  causa  ,  sin  con- 
clusión; que  él  les  daria  á  ellos  las  mismas 
seguridades,  que  ellos  le  babian  nfrezido  á 
él,  i  aun  mayores,  si  mayores  las  quisiesen 


Cahon.  —  No  era  la  cosa  igual :  ta  reslituzion 
de  los  hijos  del  rei  de  Francia ;  con  la  res- 
lituzion de  dos  ciudades ,  i  retirar  un  ejér- 
zito. 

MERcnmo. — Dizes  verdad,  que  la  cosa  no 
era  igual :  mas  también  quedaba  á  los  fran 
ceses  en  su  poder,  lo  que  babian  de  dar 
por  cobrar  sus  bijos.  1 ,  allende  d'  eslo¡  las 
seguridades  que  daba  el  Emperador,  eran; 
de  resliluirles  loque  ellos  bobiesen  entre- 
gado :  i  mas ,  trezientos  md  ducados  ,  para 
tornar  á  hazer  el  ejérzilo  ,  que  bobiesen 
desecho.  De  manera .  que  aunque  el  Em- 
perador no  quisiera  cumplir,  por  9U  parle, 
lo  que  en  manera  alguna  no  es  verisimit; 
no  podia  el  rei  de  Francia  rezebir  en  ello 
daño  alguno :  lo  que,  por  el  contrario  ,  se 
puede  dezir  del  Emigrador  :  que  si  él  vi- 
niera en  bazer  lo  que  los  franceses  que- 
rían; i  ellos,  otra  vez  le  engañaran;  le 
fuera  mui  grande  afmenla ,  haberse  dejado 
dos  vezes  tan  claramente  engafiar. 

Carón. — Agora  te  entiendo.  Pues, veamos: 
¿qué  respondieron  á  eso  los  embajüdoms 
de  Francia  ? 

Mebctbio,  —  ¿  Qné  querías  que  respondiesen? 
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'Andaban  en  dilaciones:  dizietuJu,  que  les 
parezia  que  el  Emperador  se  ¡iiinia  en 
razón:  mas  que  ellos,  no  lenian  poder, 
para  azeplar  lo  que  les  ofrezia:  i  menos, 
comisión  para  enviar  mas  á  comunicarlo 
con  su  Rei :  i  que  les  pesaba ,  que  poi- 
lan  poca  cosa  viniesen  en  rotnpmiienlo:  i 
no  dejaban  de  solizítar  al  Em|)erador ,  que 
quisiese  azeplar  las  condiziones  que  le 
ofrezia  n. 

CuioK.  —  ¿De  manera  ,  que  la  cosa  no  estu- 
vo en  mas,  de  no  se  querer  Bar  el  uno 
del  otro? 

Merohuo.  —  A  la  f^,  estuvo  en  que  el  rei 
de  Francia  no  queriendo  paz .  buscó  este 
achaque  ¡ara  mover  la  guerra . 

CuoK.  —  Asi  me  pareze.  Mas;  mira,  Mer- 
curio ,  cuál  viene  aquel  espantajo  de  hi- 
guera, tan  largo  oomo  una  blanca  de 
hilo. 

Merccbio.  —  Sin  tliibda  delie  ser  algún  hipó- 
crita: déjame  con  él. ¿Dónde  vas.  Ánima? 

ÁsiMi.- Al  cielo. 

Mehcdrio.  —  ;^.AI  cielo  ?Ea  ,  dlme;  ¿  cómo  vi- 
viste en  el  mundo,  para  que  pienses  su- 
birte al  cielo? 
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Anima.  —  Ful  de  los  mslianus  que  se  llaman 

perft'ClüS. 
Mebcubio.  —  ¿Parezete,   que    va   |»oca   dife- 

reiizia,  de  llamarse  perfeclo,  á  serlo? 
Íniha.  —  Bien  sé  que  hai  mucha:  mas  yo.  tiu 

solamente  me  lo  llamaba  ,  mas  éralo. 
Mercüiuo.  —  Muí  gran  señal  es  de  no  haherlo 

sido ,  pensar  tú  ,  que  lo  eras. 
Ánima.  — Mas,  muí  gran  nezedad  seria   mia, 

pensHr  yo,  no  ser  perfecto,  siéndolo. 
Mercurio.  —  Ea ,  veamos :  ¿  Cómo  lo  eras? 
Ánima. —  Yo  era  cristiano. 
Mehcdrio. —También  lo  son  muchos  ladro- 


ÁniHA.  —  Era  sacerdote. 

Mercurio.  —  D'  esos ,  hai  muchos  ruines. 

Amma.  —  Dejé  toda  mi   bazienda   por  seguir 

la  perfeccinn  cristiana. 
Mbrccbto.  —  También  la  podias  seguir  lenién- 

dola. 
Ánima.  —  ¿Cómo? 
Mercurio.  —  Porque  la  pobreza,  mas  consiste 

en  la  voluntad ,  que  en  la  posesión. 
Ánima. —  Oezia  cada  día  misa.  1,  allende  las 

Horas  Canónicas,  rezalja  muchas  orazio- 

nes  por  mi  devozion  :  ayunaba .  lodos  los 
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(lias  que  manila  la  Iglesia  .  á  pan  i  a^ua; 
nunca  dormí  en  cama,  ni  aun  estando 
enfermo:  nunca  me  vesti  camisa:  andaba 
los  yñes  descalzos :  disciplinábame  tres  ve- 
zes  80  la  semana:  ha  mas  de  treinta  años 
que  no  comi  carne;  aunque  agora,  cuando 
me  quise  morir,  los  físicos  me  dezian, 
qae  estaba  en  peligro  de  muerte;  de  ma- 
nera ,  qup  todos  me  besaban  la  ropa  (lor 
Santo 

Mraictmio.  —  Toitos  esos,  eran  buenos  me-  ' 
dios,  para  seguir  la  doctrina  cristiana,  si 
armatran  á  tu  compllmon :  mas ,  ]>or  de- 
zirle  la  verdad ,  aun  no  te  he  oido  dczir 
cosa .  por  donde  le  debieses  llamar  per- 
fecto, ni  esperar  de  subir  al  cielo- 

Ahiha. —  ¿Cómo  no?  Aína  me  barias  tornar 
loco. 

Mercurio.  —  Porque  esas  obras  eran  oslerio- 
res:  i  solamente  ,  medios  para  subir  á  las 
interiores:  i  tú,  fiábaste  tanto  en  ellas;  que 


no  curabas  de  otra  cosa.   Sino. 

déme  4  lo  que  te  preguntare. 
Ánima.  —  Di. 

Ubucurio.  —  ¿Tenias  caridad  ? 
Aitiut.—  ¿A  qué  llamas  caridad  ' 


ispón- 
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MEnciiRio.  —  ¿Si  amabas  á  Dios  ,  sobre  lodas 
las  cosas,  í  á  lu  prójimo  cómo  á  ti  nkesmo? 

Ámma.  —  Eso  era  lo  principal  que   yo  hazia. 

Mehcühio.—  Sepamos,  pues,  cómo  lo  liazías. 
Dime;  ¿disfdraabas  i  murmurabas,  (wr  di- 
cha, algunas  vezes,  de  tu  prójimo? 

Anima.  —  ¿Por  qué  no;  de  loa  que  dezian 
mal  de  mi,  i  presumían  de  reprehenderme? 

MxRCüiuo. —  Porque  ei^as  obligado,  á  dar 
bien  por  mal;  i  en  esto,  dabas  mal,  por 
bien,  como  era  reprehenderte  lo  que  mal 
hazlas,  ¿Parézete.  que  era  jeniil  caridad 
esa  ?  Veamos :  ¿  qué  dezias  d'  ellos  ? 

AmNA.  —  Üezia,  que  eran  matos  hombres,  i 
que  perseguían  la  relijion  cr¡stian:i. 

Mercurio.  —  ¿leso,  pensabas  tú  que  Tóese 
verdad  ? 

Anima. —  Bien  sabia,  que  no  era  verdad:  mas 
no  tenia  otro  medio  de  vengarme  d' ellos. 

MBBcnRio.^ — Luego,  segund  eso;  ni  ló  ama- 
bas á  *  tu  prójimo,  como  á  ti  mesmo,  pues 
los  perseguías  sin  razón,  ni  á  Dios,  sobre 
kHlas  las  cosas,  persiguiendo  á  Jesucristo 
en  sus  miembros. 


Tui  prójimo*  (?). 
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Ákiha.  —  EstiJ ,  yo  lo  confieso:  ¿  mas,  por  qué 
me  daban  ellos  causa,  pai-a  que  lo  liizíese? 
Sé:  que  aunque  yo  fuera  malo,  no  era 
razón  que  me  reprehendiesen :  porque 
qaitaban  la  devozion  que  la  jente  tenia 
comigo. 

HERcnRio.  —  ¿Qué  dezian  de  ti? 

Ákima.  —  Andábanme  acechando:  i  si  alguna 
vez,  me  veían  entrar  en  casa  de  alguna 
mujer;  luego  lo  publicaban. 

Mbrcobio.  —  ¿1 ,  cómo? ¿Tenias  lú  que  ha- 
zer  con  mujeres  ? 

ÁNtHt.  —  Pocas  veaes:  cuando  la  carne  mu- 
cho me  venzia:  mas  procuraba  de  hazerlo 
mui  secretamenle.  Allende  d'  esto:  dezian, 
que  toda  mi  sanctidad  no  era ,  sino  para 
ganar  crédito  con  el  vulgo :  i  ponjue  me 
diesen  algún  Obispado. 

Hkucurio.  —  Veamos :  ¿  i  en  eso ,  dezian  ver- 
dad? 

Andu.  —  Si  dezian :  mas  no  era  bien  hecho 
publicarlo.  Dezian  asimismo .  que  era  en- 
vidioso :  i  que,  de  envidia  ,  perseguia  á  los 
que  vivían  mejor  que  yo. 

IIbrcühio,  —  ¿  1  tú  ,  haziaslü? 

Aniha. —  Algunas  vezes. 


_  1 44  — 

MEncuHici.  —  ¿P(ir  quí^ .' 

Anima.  —  Poique  rae  impedian  mi  gaiíaozía. 
Dezian  Uimbien  ,  qno  andaba  yo  engañan- 
do I<i3  mujerzillas  con  mil  superslizioaes. 

Mercurio.  —  Havli)  malo  era  eso,  si  es  ver- 


Ánima.  — Vü  lio  lo  niego:  mas.  si  no  lo 
hiziera  asi;  muchas  vezes  muriera  de 
hambre. 

Mercurio.  —  ¿No  fuera  mejor  guardar  tu  ba- 
zienda  ,  i  vivir  d'  ella ;  ó  si ,  ya  no  ijuerias 
tenerla,  ganar  de  comer  con  el  trabajo  de 
tus  manos ;  que  no  dejarla,  para  venir  des- 
pués á  ofender  á  Dios  buscando  de  comer? 

Anima.  —  No  era  honesto ,  que  siendo  sacer- 
dote, trabajase, 

Mercurio.  — ¿Sant  Pablo  no  era  sacenlote? 

Aniha.  —  Si. 

Mercurio.— ¿Pues  él  mesmo  no  dize.  que 
Iraljajaba  de  noche  con  sus  manos,  para 
giinar  de  comer,  por  no  ser  molesto  al 
prójimo  ? 

Am«A.  —  Asi  lo  be  oido. 

Mercurio.  —  Pues ,  haziéndolo  sant  Pablo; 
¿  parézete ,  que  no  le  fuera  honesto .  ha- 
zerlo  til  ? 
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,.  —  No  luviera  tiempí)  (Kini   tlczir   mis 
horas ,  i  rezar  mis  devoziones. 

Mkbcübio.  —  Por  cierto,  que  te  valiera  mucho 
mas  no  rezarlas;  que,  por  rezarlas,  ponerte 
en  peligro  de  pecar.  Porque,  pecando,  como 
dizcs  que  pecabaB;\poco  apri)vecbat)an 
tus  miüas  ,  tus  ayunos,  tus  disziplinas.  ni  ^ 
tus  oraziones./ 

Anuía.— Veamos  :  ¿en  parte,   no  son  pre- 
ceplos  de  la  Iglesia  ? 

IdERCrRio.  —  Si. 

Ánima.  —  ¿Pues,  porqué  nos  los  mandan 
hazer.  si  no  nos  han  de  aprovechar? 
I  Mercurio. -^Mánflaln  la  Iglesia  hazer,  por- 
que es  medio  para  seguir  la  perfezion 
cristiana,  que  consiste  mas  en  cosas  inte- 
riores * ,  qué  en  esteriores :  i  los  que  no 
entendiendo  esto ,  las  toman  por  ñn,  como 
l&  has  fecho ,  hállanse ,  como  tú  te  hallas 
agora,  burlados/ Ven  ,  acá.  Si  ló,  tovieses  -"^ 

a  villa  muí  fuerte,  i  queriendo  poblarla 
de  jente  mui  esforzada ,  prometieses  que 
darías,  á  los  que  entrasen  en  ella  por  com- 


Luego,  raastofia»,  e 

vez  ñp.  ser  un 

niediii^ 

aquisedJzcMii  une 

Jiorlio.    Luego 

ü  (ipben 

M  i  i  menos ,  exijirse. 
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bale,  iiiui  limliiw  rasas  en  que  iiiiiinseii .  i 
liej'eilades  de  que  viviesen  ;  imimelieiulu 
Je  ayudnr  á  \os  i\\tc  animosamente  se  alle- 
gasen á  los  muros:  i  los  capitanes  de  la 
jenle,  que  viniesen  á  combaiir  lu  villa; 
viéndola  de  muchos  enemigos  cercada, 
aparejados  para  resistirles  la  entiadn; 
mandasen  á  los  combatidores,  que  se  ar- 
masen mui  bien .  i  se  vistiesen  todas  su.s 
libreas  ,  repartiéndolos  por  sus  capitanías; 
i  que  velíisen  i  no  comiesen  demasiad», 
porque  al  tiempo  del  combate  se  hallasen 
mas  lijeros:  si  uno  d' estos  combalklo— 
res  se  armase  de  todas  armas,  mejor  que 
los  otros;  i  se  vistiese  de  librea  mas  gdlan 
que  los  otros,  i  estuviese  mas  sobrio  que 
los  ()tros;  i  al  tiempo  del  combale,  se 
((uedase  en  las  tiendas  ;  i  después  de 
ganada  la  villa  ,  i  abiertas  las  puertas. 
viniese  á  pe<lirle  el  premio  que  hubias 
prometido;  |)orque  vino  eutre  los  cuniUi— 
tidores  .  i  se  armó ,  i  vistió  de  librea  ,  i  es- 
tuvo mui  sobrio, veamos  :¿  tú,  dárselolas? 

Ánim*.  —  ¿  Por  qué  se  lo  habia  de  dar? 

Hehcíirio.  —  ¿Qué  le  responderías? 

Ánima.—  A  lafó:  dezirleiayo.  "Hermano,  ao 
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promeli  mis  cusub,  ni  lui^  )ier<-il;uii^'s  ,  ;il 
que  se  llamase  combalkW:  ni  al  que  se 
armase  ,  ni  al  que  se  v¡í«tiesc  ile  lihreü ,  ni 
al  que  comiese  sobriamente  sino,  al  que 
entrase  en  mi  villa ,  por  comliate  .  ar- 
mado ó  [lesarmado,  vestido  ó  desnudo, 
ayuno  ó  harto.  Esos,  eran  medios  para 
alcanzar  esto  otro.  I ,  pues  tú ,  te  conten- 
taste con  ellos ;  no  solamente  no  habrás 
galardón;  mas  eres  digno  de  muí  mzio 
castigo ,  poi'quo  llamándole  mío .  le  es- 
condiste al  tiempo  de  la  nezesidad  .  i  diste 
causa  á  otros  para  liazer  lo  mesmo. 
I  JfsHCUHio.  —  Tú  lo  has  dicho  mui  jentümente.  \X> 
Has  ,  pues ,  agora  de  satter.  que  Jesucris- 
to ,  querieiido  poblar  su  doctrina  de  jenie 
esforzada ,  prometió  el  reino  del  cielo  ,  al  ^s 
que  loseguiese,  I  ,  para  que  mas  segura- 
mente lo  pudiesen  seguir,  ordenó  la  Igle- 
sia ciertos  mandamientos  ,  como  medios, 
con  que  alcanzasen  la  porfeczion  cristiana; 
como,  el  ayuno,  contrii  la  lujuria;  la 
orazion,  conlnt  la  soberbia  ;  i  asi .  de  los 
otros.  No  te  prometió  á  ti  la  Iglesia  el 
cielo,  porque  guardases  estos  sus  manda- 
mientos; mas  dízete  .  que  son  mni  buenos 


—  148  — 
medios  jara  alcanzar  i  seguir  la  ilocirina 
crisLiaiía,  que  es  la  villa  que  tá  tenias; 
por  la  cual  has  de  haber  el  cielo;  que  son 
las  casas  i  heredades  que  lú  prometiste  ,  á 
los  que  en  ella  entrasen  por  cooibate. 
Pues  ,  si  tú  agora ,  vienes  á  |)edir  á  Dios 
el  cielo,  diziendo ,  que  eras  cristiano  i 
sacerdote:  que  ayunaste  á  pañi  agua: 
que  rezaste :  i  te  disziplinasle :  i  heziste 
todas  las  otras  cosas  que  me  has  contado; 
¿note  pareze  que  diria  Dios  lo  niesino 
que  tú  dizes  que  dirías  al  otro?  «Herma- 
no ,  yo  no  promeli  el  cielo ,  á  los  que  se 
llamasen  cristianos,  ni  sacerdotes;  ni  á  los 
que  hiziesen  esas  otras  cosas  ¡  sino  á  los 
que  siguiesen  mi  doctrina.  1  porque  mas 
seguramente  la  siguiesen  ,  fueron  dados  i 
ordenados  esos  mandamientos :  Si  tú  la 
siguieras,  aparejado  le  fuera  el  premio, 
que  yo  prometí :  mas  ,  pues  no  lo  heziste; 
por  halier  tomado  i  guardado  los  medios, 
que  fueron  dados  i  ordenados  para  ello;  mas 
digno  eres  de  pena  que  de  galardón.  A  Itf 
menos,  no  podrás  agora  (ú  negar,  que 
esta  sentencia  no  sea  justa. 
^MA. — ¿  Cómo  I   ¿Es    posible,    que   asi 
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se    pierJiín    laritiis   i   laii    buenas    obras? 

iMERCriHio. — ¿No  has  leido,  lo  que  escribió 
san  Pablo  á  losCorinlios;  «que  aunque 
toviese  todas  hs  olías  virludes ,  si  le  falla- 
ba caridad ,  no  le  valia  lodo  nada? 

I^Áriha. — Asi  lo  dezian. 

I  MBRCDitio.  —  Pues  asi  te  acaeze  agora  á  ti: 
que  todos  tus  trabajos ,  i  lodas  tus  buenas 
obras,  no  le  aprovechan  :  porque  vinieron 
desnudas  i  vazias  de  caridad. 

IAniha.  —  No  le  puedo  creer. 

^CiRoN.  — Enlra ,  pues,  en  la  barca ,  que  pres- 
tólo creerás.  I  tú,  Mercurio ,  prosigue  ade- 
lante. 
UsRCDRio.  —  Ya  que  los  embajadores  do  Fran- 
,  habían  llegado  sus  cosas  á  término, 
que  el  couzertado  desafio  no  queria  mas 
dilazion;  faltaba,  que  los  embajadores  de 
Inglaterra,  buscasen  también  ellos  algún 
achaque  ,  para  hazer  i  notificar  su  desafio: 
i  no  leniendi)  otro;  pidieron  al  Empera- 
dor, que  luego,  sin  dilazion  alguna;  pa- 
gue al  rei  de  Inglaterra  ,  su  señor,  todo  lo 
que  le  debe,  en  dinero  contado.  El  Empe- 
rador les  respondió:  que  se  maravillalia.dc 
una  demanda   lan  súbita  como  aquella: 


que  él  nunca  hubia  ne^ailo  ,  lo  queal  reí 
de  Inglaterra  debía  :  antes  ,  había  estado, 
estaba  aparejado ,  para  pagárselo  todo,  mi 
Cumplidamente.  1 ,  demandóles  ,  que  die- 
sen por  escrito ,  lo  que  pretendían  debér- 
sele. Pidieron  ,  pues,  ellos  tres  cosas.  La 
primera,  oerca  de  trezientos  mil  ducados, 
que  en  diversas  vezes ,  el  rei  de  Inglate- 
rra habia  emprestado  al  Emperador,  La 
segnnda ,  quinientos  mil  ducados  ,  que 
fueron  puestos ,  de  pena  .  á  aquel ,  \v>r 
quien  quedase  de  cumplirse  el  casamiento 
concertado  ,  entr' el  Emperador,  i  la  bija 
del  rei  de  Inglaterra  (no  siendo  mas  .  de 
cuatrozíentos  mil).  Ha  tercera  ,  la  indem- 
nidad, de  que,  poco  ha,  hezimos  menzion: 
la  cual,  querían  que  el  Emperador  (lagase. 
por  cuatro  años  ,  i  cuatro  meses.  El  Em- 
perador les  i'espondió.  Que  ,  cuanto  á  la 
primera  partida  ,  que  era  del  dinero  pres- 
tado; que  siempre  estuvo,  i  estaba  apa- 
rejado para  pagarlo.  I  preguntóles:  sí 
lenian  alli  sus  obligaciones ,  i  prendas, 
que  por  la  dicha  deuda,  habia  dejado  al 
Bei .  por  su  seguridad :  porque  cobrándo- 
las ,  luego  pagaría.  I .  i'espondieron  ellos. 


-  lol  — 
que  lio.  Dljules  el  Kiiiiierador;  que  orile— 
nándose  un  lugar ,  á  etitranius  gavies 
seguro,  donde  se  pudiese  hazer  la  pagü 
de  la  dicha  deuda ;  i  cobrar  sus  obligazio- 
ues  i  prendas;  pagaría  luego,  sin  alguaa 
dílazion  ,  lo  que  debía.  Cuanto  á  las  otras 
dos  partidas,  que  pedian  .  de  la  pena  de 
casamienlo,  et indemnidad;  el  Emperador 
les  dijo:  que  quería  enviar  una  persona  á 
informar  al  Reí .  de  lo  que  en  aquello  [la- 
saba :  diziendo ,  que  cumpliría  lo  que  pa- 
reztese ,  que  por  derecho  debiese :  que  ,  á 
la  verdad ,  era  nadii . 

Cahoh.  —  ¿Luego,  lodo  eso,  era;  buscar 
tranquillas ,  para  venir  al  desaño ,  que  te- 
nían ya  concertado  ? 

Mbrcchio.  —  Dizes  muí  gran  verdad :  i  sí  lo 
quieres  saber  mas  de  veras :  ya  en  Ingla- 
terra, habían  avisado  á  sus  mercaderes, 
que  no  llevasen  sus  mercaderías .  en  tie- 
rras del  Em[)erador :  mostrando  lenei' 
determinado  el  rompimiento  fl«  la  guerra. 

GiHON. — ¿No  tiene  mala  vergüenza  un  Rei 
de  Inglaterra,  de  mover  guerra,  por  dinp- 
ro8;  aunque  el  Emperador,  dehiéndogc- 
los  .  se  los  negara  :  ruanto  mas  ,  ofrezien- 
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do   (le   pagarle  luego ,   lo   que   le  debia? 
Mercurio.  — Todo  lo  hazia  aquel  Cardenal. 
Gahon.  —  Espérale,  Mercurio;  veamos,  quién 

es  este. 
Ánusk. —  Acaba,  si  quieres  pasarme. 
Cahon.  —  ¿  Quién  eres  tú ,  que  vienes  tan  de 

priesa? 
Ákim  * .  —  Theólogo . 
Carón.  —  I  siendo  Theólogo.   ¿te  vienes  al 

infierno  ?  Según  eso ,    no  tenias   mas  del 

nombre  de  theólogo. 
Ánima. —  ¿Cómo  no? 
Carón.  —  Porque  si  fueras  de  veras  theólogo, 

supieras  qué  cosa  es  Dios  :  i  sabiéndolo, 

imposible   fuera  ,    que    no    lo   amaras ,    i 

amándolo  ,  hizieras  ,  por  donde  te  subieras 

al  cielo. 
Anima. — No  sabes  lo  que  te  dizes:  sé  que  eso, 

no  es  ser  theólogo. 
Carón.  —  ¿  Pues  qué  ? 

Anima.  —  Saber  disputar  pro  i  conira;  i  de- 
terminar qüistiones  de  iheolojta. 
Carón.  —  ¿I  en  eso  eras  grande  hombre? 
Ánima.  —  Mira  ,  si  era.  Daba  á  entender  lodo 

lo  que  yo  queria  ,  ron  falsos  ó  verdaderos 

argumentos 
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Carüh.  — ¿De  qué  manera? 

Anima.  — Yo  te  porné  un  ejemplo  tan  groseru 
como  tú.  Dlrae  ,  ¿quién  eres  tú  ? 

Cabos. — Carón, 

Ákima.^ — ¿Qué  me  quieres  apostar,  que  le 
hago  coDoscer  que  eres  cabrón  ? 

(^ARON.  —  Que  no. 

Ánima.  —  ¿Vaya  el  pasaje;  que  le  pague  do- 
blado ,  ó  que  no  te  pague  nada  ? 

Carón.  —  Soi  contenió. 

Aniha. — El  cabrón  tiene  barbas,  i  nunca  se 
las  peina :  tú  ,  tienes  barbas ,  i  nunca  te 
las  peinas :  luego ,  lú  eres  cabrón. 

Cason. — ^ Por  cierto,  tú  lo  lias  mui  jenlfl— 
mente  probado:  yo  me  doi  por  venzido. 
Mas ,  espérale  .  Veamos .  si  seré  yo  mejor 
sophista  que  tú.  ¿  Qué  me  quieres  apostar, 
que  te  hago  conoscer.  que  eres  asno;  no 
por  suphisma  ,  mas  por  jentiles  argumen- 
tos? 

Ánima.  — Qué  va ,  que  no  ? 

Carón.  —  Vaya,  esa  arrogancia  que  lú  Iraes, 
contra  mi  barba  de  cabrón. 

ÁiflMA.  —  Agora  ,  sus  :  soi  contento. 

CiRON.  —  Díme ,    pues  ,   ¿qué  cosa  es  asno? 

Anima.  —  El  asno ,  es  animal  sin  razón. 
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Carun.  — ¿Qué  cosa  es  razón  ? 

Anima.  ^Enteiictimienlo  para  seguir  ]n  Inifl— 
no  .  i  desviar  lo  malo. 

Carón.  — Pues  ,  luego  :  si  lú  estamio  eii  el 
munilo,  no  tovisle  enlendimienlo  para  se- 
guir lo  bueno  ,  que  es  la  virtud :  i  apartar- 
te de  lo  malo  ,  que  son  los  vizios;  sigúese, 
que  no  tenias  razón :  i  no  teniéndola  ,  tus 
proprias  palabras  te  convenzeii .  que  eres 

Anima.  —  Eso,  yo  nunca  hallé  en  mi  theolojia. 

Carón.  — Jentil  iheolojia  era  la  tuya. 

Anima.  —  Yo  nunca  aprendí  otra. 

Carón. — ¿Nunca  leiste  las  Epislolas  ilt<  san 
Pablo? 

Ánima.  —  Ni  aun  las  oi  nombrar,  sin'i  en  la 
tnisa. 

CAROff,  — ¿I  los  Evanjelios  .' 

Anima. —  Lo  mesmo. 

Gahon.  —  ¿Pues  cómo  eres  iheólogu  ? 

Amma. —  ¡Como,  si  para  ser  theálogo.  ftw- 
sen  menester  las  Epístolas   ni   EvanjelioBl 

Carón.  —  ¿  Pues  qué  leías? 

Anima.  —  Scoto.  sánelo  Tomás,  Nicolao  de 
Lira,  Durando,  i  otros  semejantes  Docto- 
res; i  sobre  lodoa.  AristMiles. 
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CiROH.  —  I  los  TestainentDg  Viejo  i  Nupvo; 
sao  Jerónimo,  san  Juan  Chrisóstotno.  sanct 
Ambrosio,  i  sauct  Agustia  ,  ¡  los  oíros 
santos  Doclores ;  ¿  no  los  leias '! 

Ánima.  —  Algunas  vezes,  mas  pocas:  porque 
no  Uenen  esa  solileza  il' estos  otros. 

CaBon.  — D'esos  lodos,  vienen  estos  polvos. 
Andais-os,  vosotros,  toda  vuestra  vida,  le- 
yendo i  aprendiendo  disputas,  questiones, 
dubdas,  i  dificultades;  por  dar  á  entender 
á  los  simples,  que  sabéis  algo,  porque 
os  tengan  por  letrados;  i  no  curáis  de  leer 
ta  Sagrada  Scriptura:  ni  aquellos  Doclores, 
de  que  podríades  sacar  la  verdadera 
doctrina  cristiana:  i  asi,  cual  es  vuestro 
ejerzizio.  lal  es  el  fructo  que  hazeis  para 
vosotros  ,  i  para  todos. 

Aniha.  —  Ven  tú  agora  á  predicarme!  Mejor 
harás,  de  mandar,  que  no  me  pidan  el 
pasaje ,  pues  te  lo  he  ganado. 

Cabor.  —  Soi  contento:  anda,  vele, 

Hercurjo.  —  Está  átenlo,  Carón,  que  ya  an- 
damos al  cabo.  Venidos  ya  los  Embaja- 
dores de  Francia  et  Inglaterra,  al  punto 
lie  lo  que  querían  .  para  desafiar  al  Empe- 
rador; pareziéndolcs  la  cosa  no  sufrir  mas 


diliizifjii;  L  ser  ya  tiempo  <ie  aparejarse, 
para  cooieiiziir  mui  de  veras  la  guerra, 
esta  primavera;  i  sabiendo  secretamente, 
cómo  el  Papa  habia  sido  libertado  por  tos 
ministros  del  Emperador;  porque,  su  pri- 
sión ,  era  la  principal  causa,  que  ellos 
tenían  puesta  en  sus  carteles  de  desaño; 
viendo,  que  si  el  Emperador  viniera  á 
saber  la  libertad  del  Papa ,  antes  que  ellos 
lo  desafiaran ,  perdiera  mucha  de  su  auc- 
toridad  el  desafío;  determinaron  de  bazer 
lo  que  tenían  conzertado. 
Cabon.  —  Díme  ló  agora ,  Mercurio;  habien- 
do el  Emperador ,  escriplo  al  rei  de  Ingla- 
terra ,  la  carta  que  me  leíste ,  en  que  le 
pide  consejo ,  de  lo  que  debe  hazer  sobre 
lo  de!  Papa;  i  no  habiendo  él  querido 
responder  á  ello;  ¿qué  razón  babia,  6 
qu  é  achaque  podía  él  sacar  de  allí ,  para 
desafiarlo?¿Quién  no  verá,  que  si  el  rei 
de  Inglaterra ,  ó  por  mejor  dezir ,  aquel 
su  Cardenal,  deseaban  la  libertad  del  Papa; 
que  primero  no  lo  escribieran  al  Empera- 
dor; pues  le  habia  demandado  su  parezer 
sobre  ello;  antes  que  lan  iniruamenle  ve- 
nir á  desafiarlo? 
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Müiicufiío.— Vil  le  iiinfieso  i|Utí  no  había 
ranoii .  i  que  el  achaque  er»  mui  neziii: 
pero  algo  habian  de  finjir  para  poner  por 
obra  lo  que  querían  hazer.  Pues  ayer, 
fueron  á  palacio  del  Emperador,  juntos 
los  Embajadores  de  Francia  el  Inglaterra. 
Venezia  i  Florenzia ,  á  despedirse  del  Em- 
perador :  como  quien  tenia  la  guerra  por 
rompida. 
Cahon.  ¿i  el  Emperador,  qué  les  respondió? 
MERCitRto. —  Respondióles ;  que  le  |)esaba ,  que 
los  Reyes  sus  amos,  mirasen  lan  mal,  lo 
que  cumplía  al  bien  de  la  cristiandad: 
mas,  pues  ellos  asi  lo  querían;  que  se 
fuesen  en  hora  buena  :  pero  que  él  no 
quería,  que  saliesen  de  sus  Reinos,  hasta 
que  los  Embajadores  que  él  tenia  en  Fran- 
cia,  Inglaterra ,  i  Venezia;  estuviesen  en 
tugar  seguro  ,  donde  se  pudiese  hazer  el 
trueque ,  de  los  unos  embajadores  con  los 
otros.  1  con  estas  respuestas  se  despi- 
dieron . 

I  CíBOw.  —  Mira  también  tú,  cómo  se  va  aquella 
Anima  por  la  cuesta  arril)a,  Vamos  tras  ella. 

I  Mercurio.  —  Vamos. 

I  CáROK.  —  Torna  acá.  Ánima:  ¿dónile  vas? 
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■ 

^H 

—  Rii  t;soi!sialia  pensando! 

^^^1 

^H 

—  Sabes,  si  me  enojo  I 

^H 

—  Darás  de  cozes  á  tu  barca 

^^^ 

—  Espera,  alo  menos:  mira 

,  que  te 

^^H                        quiero  pregunlar. 

^^H                             ÁNIHi. 

—  Que  me  plaze. 

^^H                            Ci.RON 

—  ¿De  dónde  vienes ? 

^^H 

-Del  mundo. 

^H 

-¿Dónde  vas? 

^^H 

-  A!  cielo. 

^^H 

—  En  hora  mala  ello  sea .  ¿  D 

es»  nia- 

^^H                        ñera 

¡  no  pasarás  por  mi  barca  ? 

^^H 

—  Así  me  pare/*. 

^^^1                    Carón. 

—  ¿Porqué? 

^^^B 

—  Por  que  así  plugo  á  Jesucristo.                ^| 

^H                  Gabon 

—  Pues    no  puedo   haber   ( 

e   ti  otra         H 

^^^1 

;  á    lo  menos  ,  yo  le   ruego 

q„e.„,e         ■ 

^^^1                        cuentes,  cámo   viviste  en  el  m\in 

lo :   pues          H 

^^M                      asi  vas  á  gozar  de  lanía  glorúi. 

■ 

^^M 

—  Aunque  se  me  haze  de  mal 

detener-          ■ 

^^M                         me  en   lal   jornada ,    no    quiero 

dejar  de        ■ 

^^H                        eatisfazer   á    tu    voluntad.   Has 

lo  saber.         H 

^H                        que 

siendo   manzebo .   aunque 

natural-         H 

^^H                        meóle  aborrezia  tos  vizios ,  malas 

compa-         H 

^H 

me  tovicron  muchos  años  cuupuzado         ■ 

^^H                        en   ellos.  Cuando  llegué  á  los  veinte  años          H 

dr  mi  udad,  cumenzéá  reoonosferm»!.  y  á 
itiforniarine  .  qué  cosa  era  ser  L-risliuno:  i 
cnnosciemlü  ser  la  ambizion  muí  ciinli-nr'm 
á  la  doctrina  crísliana;  de^e  entonces 
ilelertniíié  He  dejar  muchos  iiensamienlos 
viinns  ,  que  solia  tener,  de  adquirir  mu- 
chos bienes  temporales:  i  me  comeuzé  á 
liurlarde  algunas  supersliziones  que  veia 
hazer  entre  cristianos  ;  mas  no  por  eso  me 
apHrié  de  mis  vizios  acostumbrados.  Cuan- 
do entré  en  los  veinte  i  cinco  años ;  co— 
■nenzé  á  considerar  conmigo  mesmo  la 
vida  que  tenia  :  i  ouán  mal  empleaba  c\ 
conoscimieulo  que  Dios  mv  había  dado :  i 
hize  este  argumenlo.  diziendo;  U  esl^ 
doctrina  cristiana  es  verdadera  .  ó  oo  :  si 
es  verdadera;  ¿oo  es  grandisitua  nezedad 
mía,  vivir  como  vivo,  contrario  á  ella?  Si 
es  falsa;  ¿para  qué  me  quiero  poner  en 
guardar  tantas  cerímonías  i  consliluziunes, 
como  guardan  los  cristianos?  Luego  me 
alumbró  Dios  el  entendimiento:  i  conos- 
cieudo  ser  verdadera  la  doctrina  crislianii; 
me  determiné  de  dejar  todas  las  otras 
superstiziones  i  los  vizíos:  i  ponerme  é 
seguirla  según  debia  .  t  mis  flacas  fuerzas 
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bastase»  :  Liuiique  ,  para  ellü ,  iu>  me  fal- 
taron de  parientes  i  amigos  ínBnílas  con- 
trariedades, unos  dezian ,  que  me  tornabü 
loco :  i  oíros  ,  que  me  quería  lomar  fraile: 
i  no  faltaba  quien  se  burlase  de  mi.  Sufría- 
lo yo  todo  con  pazienzia .  por  amor  de 
Jesucrislo- 

Caron. —  ¿No  le  metiste  fraile? 

Anima.  —  No. 

Carón.  —  ¿  Por  qué  ? 

Amhá. — Por  que  conoscí  que  la  vida  de  los 
frailes  no  se  conforma  con  mi  condizion. 
Dezlanme  ,  que  los  frailes  no  tcnian  tantas 
ocasiones  de  pechar,  como  los  que  allá  an- 
dábamos: i  respondía  yo .  que  tan  entera  te- 
nían la  voluntad  para  desear  pecar,  en  el 
monesl«r¡o ,  como  fuera  d'  él :  cuanto  mas, 
que  á  quien  quiere  ser  ruin  ,  nunca,  ni 
en  algnn  lugar,  le  fallan  ocasiones  para 
serlo:  i  aun  muchas  vezes  ,  caen  mas  tor- 
pe i  feamente ,  los  que  mas  lejos  se  pien- 
san apartar.  Bien  es  verdad ,  que  una  vez. 
rae  quise  tornar  fraile ,  por  fuir  ocasiones 
de  ambizion  :  i  fuime  á  confesar  con  un 
fraile  amigo  mío:  í  cuando  me  dijo,  que 
tanta    ambizion   habia   entr' ellos  ,     como 
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por  allá  fuera ;  ilelerminéine  de  no  mudar 
hábito. 

GmoN.  —  ¿Teoias  conversazion  con  ellos? 

Anima.  —  Si.  Con  aquellos  en  quien  veía  rea- 
plandezer  la  iinájen  de  Jesucristo. 

CiRON.  —  Pues,  ¿hezislete  clérigo? 

Anima.  —  Tampoco . 

Cabon.  —  ¿Porqué? 

Anima.— Senliame  indigno  de  tratarían  á  me- 
nudo aquel  sanlisímo  Sacramento :  i  ha— 
ziaseme  de  mal,  haber  cada  dia  de  rezar 
tan  luengas  Horas  nípareziéndome  que  gas- 
tarla macho  mejor  mi  tiempo ,  en  procurar 
de  entender,  lo  que  los  otros  rezaban  i  no 
entendían  ;  que  no  en  ensartar  psalmos  i 
oraziones,  sin  estar  atento  á  ello,  ni  enten- 
derlos^  Allende  d'  esto ,  me  dezian  ,  que  no 
era  bien  dar  órdenes ,  h  quien  no  toviese 
Benefizio;  i  sabidas  las  trampas  i  pleitos, 
que  en  los  Bene6zios  eclesiásticos  habia; 
no  quise  meterme  en  aquel  laberintho. 
I  CanoN.  —  /.  Pues  qué  manera  de  vivir  tomaste? 

¿»iMA.  — Cáseme. 

Carón. —  En  harto  trabajo  te  pusiste. 

Anima.  —  En  trabajo   se   ponen   los   que   se 
casan ,  teniendo  respecto  á   la  hermosura 
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eslerior :  á  los  bienes  lemporates :  pero 
yo ,  sin  mirar  á  nada  d'  esto ;  escoji  una 
mujer  de  mi  condizion  ,  con  quien  viví  en 
mucho  contentamiento.  Si  yo  quería  una 
cosa;  elladezia  que  era  muí  contenta.  I  lo 
mesmo  hazia  yo ,  cuando  ella  quería  algo. 

Carón. — ¿Nunca  reñlades? 

Anima.  —  Alguna  vez:  cuando  el  uno,  por 
complazer  al  otro ,  no  nos  determinába- 
mos en  lo  que  habíamos  de  hazer. 

Cabon.  —  Ese  reñir,  era  tener  paz. 

Ánima. —  Así  es. 

Carón.  —  ¿Fuiste  en  alguna  romería? 

Ánima.  —  No:  pareziéndome  que  en  todas  par- 
tes se  deja  hallar  Jesucristo .  á  loa  qiie  de 
veras  lo  buscan :  i  porque  veia  á  muchos 
volver  d' ellas  mas  ruines  que  cuando 
jwrtieron.  I  también  me  parezia  simpleza, 
ir  yo  á  buscar  á  Hienisalen  ,  lo  que  tengo 
dentro  de  mí. 

Cahon.  —  D' esa  manera,  no  tenias  lá  por 
buenas  las  peregrínaziones. 

Anima.  —  Así  como  pensaba  no  serme  íi  mí 
nezesarías;  asi  alababa  i  tenia  por  buena, 
la  santa  intenzion  con  que  síganos  se 
movían  á  hazerlas. 


» 
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Caion.  —  ¿Oías  misa? 

Amut.  —  Lo(í  (lias  de  Seeta,  sin  faltar  alguno: 
i  también  los  ntroB  días ,  cuando  no  tenia 
que  hazer. 

Cábon.  —  ¿  Ayunabas  ? 

kmuK.  —  Cuando  mp  senlia  bueno  .  ayunaba 
todos  los  dias  que  manda  la  Iglesia  :  i  de- 
mas  d'  esto ,  todas  las  vezes  que  me  pare- 
zia  serme  el  ayuno  nezesario  á  la  salud 
del  cuerpo  ,  ó  del  ánima. 

Cabon.  —  I  en  esos  dias  que  ayunabas  por  tu 
voluntad ,  ¿  <^Mnias  carne  ? 

Anima.  — Si, 

Cabon.  — ¿I.  oíSmo,  enmiendo  (íarne  ,  ayu- 
nabas? 

Anima. —  ¿Por  qué  no?  pues  que  para  el  fin 
qoe  yo  hazla .  me  convenía  mas  la  carne, 
que  no  el  pescado. 

Cason.  —  ¿  Rezabas? 

Ánima.  —  Conlinuamenie. 

Carón.  —  ¿Cómo  es  eso  posible? 

Ániha.  —  En  cualquier  parte,  i  en  cualquier 
tiempo,  procuraba  de  enderezar  mis  obras 
i  palabras  á  gloría  de  Jesucristo.  I  esto 
tenia  por  orazion. 

Cabon.  —  ¿Nunca  pedias  4  Dios  algo? 
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Ánima.  —  Pedíale  ¡icrdoii  de  mis  pecados,! 
gracia  para  perseverar  en  su  servizio; 
conosciéndome  siempre  por  el  mayor  pe- 
cador del  mundo. 

Cabon.  —  Veamos:  ¿i  no  era  malo  menlir? 
¿no  sabias  tú,  que  había  otros  muchos  en 
el  mundo ,  que  vivían    peor  que  tú  ? 

Ámha.  —  Si:  mas  también  conoscia,  que  si 
Dios,  por  su  infínita  bondad,  no  me  to— 
viera  de  su  mano;  hiziera  yo  obras,  mui 
peores  que  alguno  de  los  otros  hombres: 
i ,  por  esto ,  me  conoscia  por  mas  pecador 
que  todos :  atribuyendo  á  Dios  solo,  el 
bien  ,  si  en  mi  alguno  habla. 

Caaon.  —  ¿  Nunca  pedías  á  Dios ,  bienes  tem- 
porales ,  ó  corporales  ? 

Ámma.  —  No.  Solamente  le  rogaba,  que  me 
los  diese,  6  me  los  quitase,  como  él  conos- 
cía  cumplir  á  su  servizio,  i  á  la  salud  de- 
mi  ánimn. 

Carón.  —  ¿Edificaste  alguna  Iglesia  ,  ó  rao- 
neslerio  ? 

Ámma.  —  No :  pareziéndome,  que  en  aquello, 
por  la  mayor  parte,  interviene  ambizion: 
i  eso  que  había  de  gastar ;  querís  yo  mas 
repartirlo ,  i  esconderlo  entre  los  pobres, 
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donde  veía  evidente  nezesidad  ,  que  nu  su 
olra  parle. 

I  Cahon-  —  D'esa  manera,  poco  ganaban  col— 
tigo  los  frailes. 

[  Ámmí. —  Dizes  verdad:  aquellos,  en  quien 
yo  no  veia  nezesidad  ,  i  aquellos ,  que  me 
parezia  quererlo  para  cosas  curiosas:  mas 
á  los  que  veia  tener  d'ello  nezesidad. 
nunca  dejaba  de  darles  de  lo  que  lenia. 

L.Cason,  —  ¿Estoviste  en  Corte  de  algún  Prin- 
cipe. 

(Aniha. —  Si,  hasta  que  me  casé. 

PCaron  .  —  I  estando  en  la  Corte ,  ¿  podías  se- 
guir la  virtud  ? 

I  Ünima.  —  ¿Por  qué  no? 
Carón.  —  Porque  en  las  Corles  de  los  Prin- 
cipes siempre  los  virtuosos  son  mal  trata— 


Áhima.  —  Dizes  verdad,  por  la  mayor  prte. 
mas  yo  acerté  á  vivir  con  un  Principe  tan 
virtuoso ,  que  tenia  mui  gran  cuidado  de 
favorezer  á  los  que  seguían  la  virtud:  i  de 
aquí  prozedia,  que  como  en  las  Cortes  de 
los  otros  Príncipes ,  hai  muchos  viziosos  i 
malos;  así  en  la  suya,  había  muchos  vir- 
tuosos i  buenos.  Porque  es  cosa  mui  ave- 
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riguaüa .  que  cual  es  el   Principe .    tales 
son  sus  criadus:  i  cuales  son  los  criados, 
lal  es  el  Principe. 

CiHON .  —  Veamos :  ¿  ¡  en  la  Corle  ,  nunca  ha- 
llabas contrariedades  para  tu  propósito  f 

ÁNiMt.  —  Hartas:  pero  sabia  yo  convertirlas 
en  ocasiones  para  seguir  con  mejor  ánimo 
mi  buen  camino. 

Carón.  —  ¿Cómo? 

Ahihi. —  Pongo  por  caso:  Si  veía  alguno 
andar  hambreando  bienes  leraporales;  en 
verlo,  tomaba  yo  aborfezimiento.  Si  veia 
alguno,  que  por  fas  et  nefas  allegaba 
riquezas;  tomábame  deseo  de  dejar  las 
quo  yo  tenia.  Si  me  hallaba  alguna  vez  en 
compañía  de  mujeres  deshonestas .  tomá- 
bame tanto  asco  d'  ellas ,  que  á  mi  era 
remedio,  lo  que  á  otros  ponzoña.  Las  co- 
sas que  tocaban  á  mí  ofizio  ejerzitaha, 
como  aquel ,  que  pensaba  ser  puesto  en 
él,  no  para  que  me  aprovechase  á  mi, 
sino  para  hazer  bien  á  todos.  I  d'esla  ma- 
nera ,  me  parezia  tener  un  cierto  seíiorio 
sobre  cuantos  andaban  en  la  Corle ,  i  auo 
sobre  el  mesmo  Principe. 

Cahon.  —  ¿En  qué  pasabas  ,  eí    tiempo? 
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ksiMA.  — El  tiempo  que  me  sobraba ,  liespues 
de  haber  cumplido  con  lo  que  á  mi 
ofizio  era  obligado;  empleaba  en  leer  bue- 
na doctrina :  ó  escrebir  cosas  ,  que  á  mi 
escribiéndolas ,  i  k  otros  leyéndolas  apro- 
vechasen.  I  no  por  eso  dejaba  de  ser 
conversable  á  mis  amigos ;  porque   ni  me 

Ítoviesen  por  hipócrita,  ni  pensasen,  que 
l>ara  ser  los   hombres   buenos   cristianos, 
habían  de  ser  melancónicos. 
Cahoh.  —  ¿No  lemias  la  muerle ? 
Anima.  —  Mucho  mas  temía  los  trabajos  el 

inbrtunios  de  la  vida. 
CáRON. —  Deseaste  alguna  vez  morirte? 
Ákiki.  —  Siempre  estaba  aparejado  para  re- 
zebir  la  muerte,  cuando  Dios  fuese  servido 
de  llamarme:  pero  sola  una  vez  la  deseé, 
viendo  morir  un  fraile  de  san  Francisco, 
con  tanta  alegría    i  contentamiento;   que 
me  tomó  gana  de  irme  tras  él. 
Carón.  —  ¿Cómo  te  habías  en  las  enfeinie— 
dades  i  adversidades  qoti  te  venían  ? 

-Todo  lo  rezebia  de  buena  votunlad. 

conosciendo  venirme  de  la  mano  de  Dios, 

sino  para  ma- 


i  qoe  no  me  lo  enviaba  Él , 


IX. 

I 


yoi 


r  bien  mió. 
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Cakon.— ¿Qué  remeilio  hallabas  contra  la 
soberbia  ? 

Anima.  —  Acordarme  que  era  morlal. 

Carón.  — ¿I  contra  la  ambizion? 

Anima.  — Acordarme  de  los  trabajos  que  pa- 
san los  que  mas  altos  están  subidos:  i 
cuánto  mas  cerca  están  de  caer. 

Carón.  —  ¿  Nunca  deseaste  tener  riquezas 
para  hazer  bien  á  muchos   por  amor  de 


Ánima.  —  No. 

Carón.  —  ¿Por  qué? 

Ánima.  —  Sabia,  tener  Dios  harto  cuidado  de 
mantener  sus  pobres:  i  que  nunca  me 
pidíria  á  mi  cuenta  de  lo  que  no  me  bo- 
biere  dado.  Allende  d'esto,  conoscia  el 
peligro  á  que  se  ponen  los  que  desean 
riquezas. 

Carón. —  ¿Qué  remedio  hallabas  contra  las 
malas  lenguas? 

Ánima.  —  Vivir  bien. 

Carón.  —  ¿Cómo  te  habias,  con  clérigos  i 
frailes? 

Ániha.  —  Honrrándolos  como  á  ministros  de 
Dios,  cerraba  mis  orejas  á  sus  fábnlas  et 
invenziones. 
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Cáron.  —  ¿Confesábaste? 

Ánima. — Cada  dia  me  confesaba  á  Dios  :  i 
cuando  quería  rezibir  el  Sanctísimo  Sa- 
cramento; sí  sentía  mi  consciencia  agra- 
vada de  alguna  ofensa  hecha  á  Dios-,  con- 
fesábame á  un  sacerdote.  Allende  d'esto, 
me  confesaba  una  vez  en  el  año ,  por 
cumplir  el  mandamiento  de  la  Iglesia. 

Carom.  —  ¡  Ganabas  muchos  jubileos  et  in- 
duljenzías? 

Ániha. — Si;  mas  siempre  me  holgué  de  ir 
mas  por  el  camino  real ;  que  de  buscar  ata- 
jos; i  mas,  de  entrar  por  la  puerta;  que  de 
subir  por  la  ventana,  I  con  esta  intenzion; 
mis  jubileos  i  mis  induijenzias ,  eran  ,  pro- 
curar de  seguir  la  doctrina  de  Jesucristo: 
que  me  parezia  camino  tan  real ,  que  no 
se  pudiese  errar. 

Carok. —  ¿Nunca  fuiste  por  eso  reprehendido? 

Ánima,— Muchas  vezes:  mas  yo  les  dezia; 
hermanos,  tomad,  vosotros,  el  camino 
que  mejor  os  pareziere  ;  i  dejadme  á  mi 
tomar  el  que  yo  quisiere :  pues  vedes,  que 


Cabon.  —  Sé  que  bien  podías  hazcr  lo  uno  i 
lo  otro . 
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Anima.  —  Dizes  verdad:  mas  yo  leiim  un 
propósito  mui  Hrme  solamente  de  Jesn— 
cristo . 

Carón.  — ¿Cómo  moriste  ? 

iniMA.  —  Sentíame  un  día  mal  dispuesto;  i 
conosciendo  en  mí ,  que  se  llegaba  h  hora 
en  qae  había  de  ser  librado  de  la  oarzel 
de  aquel  grosero  cuerpo ;  hize  llamar  el 
cura  de  mi  Parroquia ,  para  que  me  ccm- 
fesase  i  comulgase.  Hecho  esto,  me  pre- 
guntó 61  si  quería  hazer  testamento.  Dije- 
le ,  que  ya  lo  tenia  hecho.  Preguntóme,  si 
quería  mandar  algo  á  su  Iglesia,  ó  entre 
pobres  i  monesteríos.  RespondHe ,  que 
mientras  vivía ,  habla  repartido  aquello, 
de  que  me  parezia  poder  disponer :  dejan- 
do proveídos  mi  mujer  et  hijos :  i  que  no 
quería  mostrar  de  hazer  servizio  íi  Dios, 
con  aquello  de  que  ya  no  podía  gozar. 
Preguntóme,  cuántos  doWes  quería  yo 
que  diesen  las  campanas  por  mi ;  i  dijele, 
que  las  campanas  no  me  habían  de  llevar 
á  Paraíso;  que  hiziese  él  tafier.  lo  que  le 
pareziese.  Preguntóme,  dónde  me  quería 
enterrar;  i  dljele.  que  el  ánima  deseaba 
yo  enviar  á   Jesucristo;   que   del  cuerpo. 
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poco  cuidado  tenia ;  que  lo  enlerraseii  ,  si 
quería,  ea  un  cimiterio.  Preguntóme, 
cuántos  enlatados  queria ,  que  fuesen  con 
mi  cuerpo;  i  cuántas  hacbas  i  cirios  que- 
ría que  ardiesen  sobre  mi  sepultura ;  i 
cuántas  misas  se  dirían  ek  día  de  mí  ente- 
rramiento; i  COD  qué  cerímoaias;  i  cuán- 
tos treinlauarios  queria  que  se  dijesen  por 
mi  ánima.  Yo  le  dije :  Padre,  por  amor 
de  Dios ,  que  no  me  fatiguéis  agora  con 
estas  cosas :  yo  lo  remito  todo  á  vos ,  que 
lo  hagáis  como  mejor  us  pareziere :  por- 
que yo  ,  en  solo  Jesucristo  tengo  mi  con- 
fianza. Solamente  os  ruego,  que  vengáis 
adarme  la  Extrema  Unzion.  Dijome,  que  si 
él  no  me  hobiera confesado,  me  tovíera  por 
jentil  ó  pagano ;  pues  tan  poco  caso  hazia 
de  loque  los  otros  tenian  por  principal. 
Yo  le  satisfize  lo  mejor  que  sope.  1 ,  á  la 
fin,  se  fué  medio  murmurando.  Cuando 
ya  la  enfermedad  me  aquejaba ;  écheme 
en  la  cama ,  rogando  á  todos ,  que.  no 
estuviesen  tristes;  pues  que  yo  estaba 
muí  alegre  en  salir  de  la  carzel  de  aquel 
cuerpo :  i  asi ,  en  ninguna  manera  consen- 
tí,  que   llorasen   por  mi:   i    llamada    mí 
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mujer,  á  parle;  le  encomendé  tnucliu  mis 
hijos:  i  á  ellos  mandé,  que  fuesen,  á 
ella ,  siempre  obedientes ;  i  á  lodos .  jene- 
ralmente  ,  estaba  siempre  rogando  i  enco- 
mendando ,  que  perseverasen  ,  en  aquella 
caridad  i  bondad  cristiana ,  en  que  yo  los 
había  puesto.  1  conosciendo,  llegarse  ya 
la  hora  de  mi  muerte;  mandé  que  me 
trujesen  la  Extrema  ünzíon:  i  aquella 
rezebida;  me  preguntaron  ,  si  quería,  que 
llamasen  dos  relijíosos,  que  me  ayu— 
dasen  á  bien  morir.  Roguéles,  que  no  se 
curasen  d'  ello :  que  pues ,  viviendo .  no 
les  había  dado  trabajo;  tan  poco  se  lo 
quería  dar,  muriendo.  Preguntáronme,  si 
quería  morir  en  el  hábito  de  san  Francis- 
co ;  i  dijeles  yo:  hermanos,  ya  sabéis, 
cuánto  me  guardé  siempre  de  engañar  á 
ninguno:  ¿para  qué  queréis  que  me  pon- 
ga ,  agora ,  en  eagañar  á  Dios?  Si  he  vivi- 
do como  san  Francisco,  por  mui  cierto 
tengo ,  que  Jesucristo  me  dará  el  cielo, 
como  á  san  Francisco :  i  si  mi  vida  no  ha 
sido  semejante  á  la  suya;  ¿<|ué  me  apro- 
vechará dejar  acá  este  cuerpo ,  cubierto 
con  hábito  semejante  at  suyo  "í  —  Era  ya 
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tarde ;  i  roguéles  á  todoü  que  se  fuesen  á 
reposar :  i  solamente  me  dejasen  alli .  un 
mi  amigo  ,  que  me  leyese ,  lo  que  yo  le 
seítalase ,  de  la  sagrada  Esoriplura :  i  prin- 
zipalmenle  el  sermón  que  Jesucristo  hizo 
á  sus  Apóstoles  en  la  úllitna  cena  :  i  cada 
palabra  de  aquellas,  me  inflamaba  i  en- 
zendia  con  un  ferventísimo  deseo ,  de  lle- 
gar á  la  presenzia  .  del  que  aquellas  pala- 
bras babia  dicho.  A  la  mañana  .  me 
pusieron  una  candela  enzendida  en  la 
mano:  et  yo,  haziendo  rezar  aquel  paal— 
mo,  que  dijo  Jesucristo,  estando  en  la 
croz;  estaba  atento;  i  sentía  comenzarme 
ya  á  salir  de  aquel  cuerpo:  i  diziendo: 
«Jesucristo,  rezibe  esta  mi  ánima  peca- 
dora «;  me  salí  de  aquella  cárzel.  I  voime 
á  gozar  de  la  gloría ,  que  Jesucristo  tiene 
á  los  suyos  prometida.  Vees  aquí,  que  te 
he  contado ,  la  manera  de  mi  vida ,  i  de 
mi  muerte :  perdóname ,  que  no  puedo 
detenerme  mas. 

Mercübio.  — Mira,  Carón;  este  es  uno  de 
aquellos,  que  yo  le  dije,  que  seguian 
raui  de  veras  la  doctrina  cristiana. 

Cahoi*.  —  a  la  fé ,  si  muchos  d'  estos  bobiese 
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en  el  mundo:  asentarme  |X)dria  yo,  cabe 
mi  gananzia. 

Mercubio.  — No  liayi)s  miedo.  Mira  ,  si  quie- 
res que  nos  tornemos  á  asentar  i  acatar': 
i  acabaremos  nuestra  historia :  que  ya  es- 
tamos a!  cabo. 

Carok. —  Sea  asi. 

Mercurio. — Despedidos  que  se  hobieron,  de) 
Emperador,  los  embajadores  de  Francia  et 
Inglalerra,  Veoezia  i  Florenzia;  esía " "  ma- 
Üana  vinieroo  á  Palazio  del  Emperador, 
dos  reyes  d'  armas :  uno  del  Rei  de  Fran- 
cia i  otro  del  Rei  de  Inglaterra:  i  pidieron 
al  Emperador,  que  les  diese  audicnzia :  la 
ctial  él  les  quiso  dar,  públicamente :  por- 
que ya  salria ,  que  lo  querían  desaSar.  I 
senliSse  con  mucha  pompa  en  la  prinzipal 
sala  de  su  palazio :  i  al  derredor  d'  él  es- 
taban muchos  grandes  Señores  i  Perlados, 
de  todas  naziones ,  que  en  su  Corte  se 
hallaron . 

Cahon.  —  ¿  Vístelo  tú ,  eso ,  Mercurio  ? 

Mercurio.  —  Mira  si  lo  vi :  i  noté  cuanto  se 
hazia. 


Asi  en  el  Imp, 
•     Sic!  pero  párete  i 


e  debía  dezir :  eta. 
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Cabon. — Li  niilad  de  mi  liarcíi  diera.  |ntr 
hitberlo  visto. 

MEHCtmu).  —  Vo  diera  una  de  mis  alas,  [lor 
no  hciberme  hallado  presente. 

Carón.  — ¿Por  qué? 

Mbbccrio.  — ¿Piensas  lú  ,  Carón  .  que  poco 
trabajo  sentía  yo .  en  ver.  la  iniquidad  de 
aquellos  Prinzipes;  que  sin  alguna  causa 
ni  razón  ,  enviaban  á  des<)fiaral  Empera- 
dor :  el  uno  ,  sobre  haber  rompido  su  fé; 
i  el/otro,  llamándose  defensor  de  ta  i%,  fa- 
voreziendoat  rompedor  d' ella?  Los  reyes 
d' armas  .  que  estaban  al  cabo  de  la  sala, 
con  sus  cotas  d' armas  en  los  brazos  iz- 
quierdos ,  se  vinieron  derechos ,  para  el 
Emperador,  i  hechas  tres  reverenzias  has- 
ta el  suelo ,  se  hincaron  de  rodillas  en  la 
grada  mas  baja  del  estrado  donde  el  Em- 
perador estaba  :  i  desde  alU ,  el  reí  d'  ar- 
mas de  Inglaterra  en  nombre  de  entramos, 
dijo:  que  conforme  á  las  antiguas  leyes  i 
costumbres ,  se  presentaban  ante  su  Majes- 
tad ,  para  dezirle  ali-unas  cosas  ,  de  parte 
de  ios  reyes  de  Francia  et  Inglaterra  .  sus 
amos.  Que  le  suplicaban  les  diese  seguri- 
dad ,  mientra  esperaban  la  respuesta;  man- 
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dándolos  guiar  seguramente  hasta  sus 
lierras.  El  Emperador  les  respondió:  que 
dijesen  lo  que  les  era  mandado :  que  sus 
prívilejos  les  serian  guardados :  i  en  sus 
lierras ,  ningún  enojo  les  sería  hecho.  Lue- 
go ,  el  rei  d'  armas  de  Francia  leyó  un  car- 
tel:  i ,  por  dezirfe  la  verdad  ,  al  principio, 
yo  pensé  que  queria  predicar,  segnn  las 
palabras  con  que  comenzó. 

Cabon.  —  Asi  era  menester:  que  para  dezir 
una  cosa  absurda  i  fea ,  comenzase  por 
palabras  santas  i  buenas. 

Mercurio.  —  A  la  fin :  dezia ,  que  el  rei  de 
Francia ,  su  amo ;  viendo  que  no  queria 
aceptar  las  condiziones  de  paz  que  le  ha- 
bía ofrezido ;  ni  dejarle  sus  hijos ,  ni  liber- 
tar la  persona  de!  Papa ,  ni  pagar  al  rei 
de  Inglaterra  lo  que  le  debía ;  se  declara- 
ba por  su  enemigo:  noti6cándole,  que  le 
haría  ,  en  sus  tierras  i  subditas  .  todo  el 
mal  que  pudiese. 

Cabon. — Tres  cosas  te  quiero  notar  sobre"  eso. 
Mercurio.  La  primera,  será:  pues  sabían 
ya,  que  el  Papa  estaba  libre;  ¿á  qué 
propósito  (lezian ,  que  el  Emperador  no 
quería  libertar  la  persona  del  Papa? 


ft 
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Mk«cuhiü.  —  Poique,  como  hti  clielio,  i'Si' fia 
el  prinzipal  achaque,  que  ellos  jiengaban 
tener  para  hazer  su  JcsaTio :  i  no  sabían , 
cómn  .  la  noche  de  antes ,  habia  el  Empe- 
rador, fezebido  cartas  de  Italia  .  en  que  le 
avisaban ,  de  h  libertad  del  Papa  .  i  de  la 
manera  cómo  habia  pasado. 

Carón.  —  ¿Qué  me  dizes;  que  esa  mesma 
noche  llegó  la  nueva? 

Mercurio.  —  Asi  pasa. 

CíRON.  —  Digote  la  verdad ;  que  nunca  oi  lle- 
gar cosa  á  mejor  tiempo.  La  segunda  se- 
rá, preguntarte :  si  antes  d'  esle  desalío,  el 
reí  de  Francia  hazía  .  cuanto  mal  i  daño 
podia  al  Emperador. 

MERcriuo.  —  Ya  tú  lo  has  oído. 

Cabon. — Luego,  ¿de  qué  servia  declararse 
agora  por  su  enemigo  ? 

Mercurio. — Pienso,  haberlo  permitido  Dios, 
porque  el  Emperador  se  despertase,  i  pro- 
veyese lo  que  convenia. 

Cahon.—  Yo  asi  lo  creyó:  ¡  tengo  por  mu¡ 
gran  nezedad  ,  la  <¡ue  franceses  hizieron 
en  desañarld.  Pues  .  lo  tercero ,  será  :  que 
me  pareze  una  mui  grande  iniquidad,  lo 
que  dize:  que  baria  lodo  el  mal  i  daño  que 
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[)udiese ,  en  Iüs  subditos  del  Emperador. 
Veamos;  píingo  por  caso ,  que  i>l  reí  de 
Francia  tenga  niiich;i  razón  de  quejarse 
del  Emperador;  ¿qué  culpa  tienen  sns 
subditos  ? 
Mebcübio. — Vé  tú  k  disputar  eso  con  61 ,  í 
déjame  á  mí  arjibar.  Tomo  el  rei  d'  armas 
de  Francia  ,  hobo  leido  su  cartel ;  el  Em- 
perador mesmo  .  por  su  propria  L)oca  .  le 
respondió ;  que  se  maravillaba  .  que  et  rfi 
de  Francia  lo  desafiase .  pues  siendo  su 
prisionero ,  de  justa  fi¡uerra  .  no  lo  podia 
ni  debia  hazer :  i  que ,  pues  se  hitbia  Uin 
liien  defendido,  en  siete  nños,  que  le  habia 
hecho  guerra  sin  desafiarlo:  agora  que  I" 
hivisaltíi;  él  se  tenia  por  medio  asegurado 
I  en  lo  que  dezia .  de  la  restituzion  de  8u& 
hijos  ;  que  él  se  habia  puesto  mas  ,  de  lo 
que  ,  por  razón  ,  se  habia  de  poner  :  con 
volimtad  de  restituírselos.  De  manera, 
que  la  libertad  d' ellos,  noquedal».  sino 
por  él.  Cuanto  á  la  deuda  del  rei  ile  Ingla- 
terra :  que  él  eatíiba  aparejado  á  pagar  ln 
que  debia ,  como  muchas  vezes  habia  di- 
cho. Cuanto  á  lo  del  Papa  .  le  dijo:  i(ue  la 
noche  de  antee,  le  habían  venido  nuevas. 
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ó^  I.-ÓIIIO  L^ni  pueslo  en  su  liberlíiii-  I,  á  la 
fin,  le  dijo:  que,  pues  su  cürlel  ei-a  lar- 
go, i  en  él  habian  oscriplo  lodo  1<>  rgue  se 
les  babia  anlojíido  ;  que  él  maudaria  res- 
ponder, en  otro  papel ,  que  no  conktrnia 
sino  verdades. 

(Ubon.  —  ¿Dizesme  ,  de  venlad  ,  Mercurio, 
que  el  Emperador  mesmo  dio  esa  res- 
puesta ? 

Uehcuiuo. — Él  mesmo:  i  aun  mucbo  mejor 
que  yo  lo  digo. 

Cakoh. —  Dlgole  ,  de  verdad  ,  que  no  oí  me- 
jor cosa  en  mi  vida. 

Mescurio.  ^  Eslo  hecho:  el  rei  d' armas  de 
Inglaterra,  como  hombre  mas  esperto  en 
el  ofizio  ;  quiso  dezir  de  palabra  ,  lo  que 
en  escríplo  le  liabian  dado  que  dijese ;  i, 
en  conclusión ,  coolenia  lo  inesmo ,  que  el 
cariel  del  Bei  de  Francia:  sino  que  venía 
mui  mas  soberbio,  imui  mas  desvergonza- 
do :  diziendo,  que  por  fuerza  de  armas,  le 
haría  liazer,  lo  que  no  quería  por  amor. 

C*H0N,— O,  h¡  de  puta!  qué  roldanesl  ¿por 
fuerza  d' armas?  ¿Cómo;  tirando  flechas 
en  el  aire?  ¿Sabes,  qué  pienso.  Mercurio? 
que  Ua  permitido  Dios,  que  aquel  Carde- 
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nal ,   que   me  dezias  ;  esté  cabe  el  rei  de 
Inglaterra ;  porque  haziendo  lo  que  haze, 
sean  los  mesnios  ingleses ,  causa  de  su 
proprio  castigo. 

Mercurio.  —  Ninguna  dubda  tengas  d'eso. 
El  Emperador  le  respondió:  que  se  mara- 
villaba ,  de  lo  que  el  rei  de  Inglaterra  lia— 
zia  :  i  creia  no  eslar  él  bien  informado .  de 
loque  habia  pasado;  mas,  pues  que  asi 
él  lo  queria,  no  podía  bazer  sino  defen- 
derse ;  i  rogaba  á  Dios ,  que  el  rei  de 
Inglaterra .  no  le  diese  á  él ,  mas  causa  de 
hazerle  guerra;  de  lo  que  pensaba  ,  ha- 
bérsela él  dado. 

Gahon.  — ¿Por  qué  dezia  el  Emperador  eso? 

Mhbcuhio.  —  Porque  habia  sabido,  lo  que  al 
principio  ie  dije:  que  el  rei  de  Inglaterra 
andaba ,  por  dejar  la  Reina ,  su  mujer. 
con  quien  ha  estado  casado  mas  de  veinte 
imnos;  i  tomar  olra. 

C*HOB.  — ¿Es  posible? 

Mercurio.  —  Asi  pasa. 

Carón.  —  Agora  te  digo,  Mercurio;  que  no 
queda  fé  en  el  mundo :  pues  ese  Reí ,  se 
pone ,  en  bazer  cosa  tan  fea  como  esa . 
¿Da  alguna  causa  para  ello? 


MEflCtrnio.  — Dize,  que  la  dispensazion  .  que 
hobieron  del  Papa ,  para  casarse  ]  habien- 
do ella  sido  casada  primero  con  un  her- 
mano del  mismo  Rei ;  no  es  bastante. 

CiROK.  —  ¿Pues  no  está  aht  el  Papa,  que  les 
daré  otra? 

MERCtmio.  — Antes,  el  Emperador  tiene  en  su 
poder  la  mesma  dispensazion ,  i  es  mas 
que  bastante. 

Carón.  —  Pues,  qué  desvergüenza*  es  esa? 

Mbrcurio.  —  Tiéneia  perdida  aquel  Cardenal, 
que  es  d'ello  causa.  Siendo,  pues,  esa 
Reina,  tia  del  Emperador;  claro  está ,  que 
queriendo  el  rei  de  Inglaterra  hazerle  una 
tan  grande  injuria ;  de  razón  él  no  la  ha- 
bía de  sufrir ;  i ,  por  eso  ,  le  dijo ;  que  plu- 
guiese á  Dios ,  que  no  le  diese  mas  causa 
el  Rei  de  Inglaterra  para  hazer  la  guerra: 
que  él  pensaba  ,  habérsela  dado. 

Carón.  —  Digote,  que  tiene  mucha  razón,  de 
no  sufrirlo. 

Mercurio. — Lo  mesmo  creo  que  hara  el  Rei 
de  Portogal ,  pues  ta»  Aien  es  él ,  sobrino 
d'  esta  Reina  :  i ,  aun  le  toca  á  él  mas  esto. 

•     PaiTze  debía  dezir;  v^rijuemn. 
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que  no  al  Emperador;  pues  siendo  lia»— 
tant«  la  díspensazion  ;  si  el  reí  de  Ingla- 
terra persevera,  en  dejar  la  Beina  su 
mujer;  vernia  á  impugnar  el  poder  del 
Papa.  1 ,  8Í  lal  cosa  se  sufriese ;  luego  tan 
poco  habria  sido  lejilimo  el  matriraonto 
del  Rei  don  Manuel  de  Porlogal  con  la 
reina  donna  Maria  su  mujer,  madre  d' es- 
te Rei  de  Portogal ,  i  de  la  Emperatriz. 

C*RO»,^Aun  no  habia  yo  caido  en  ello. 
¿No  miras,  Mercurio,  cuántos  inconve- 
nientes se  seguirán ,  si  perseverase  el  reí 
de  Inglaterra  en  lo  que  dizen  halter  co- 
menzado? 

Mercurio.  —  Pues,  aun  mas  hai.  Que  mtii 
mas  verisímil  es,  que  el  Papa  lenga  poder 
para  dispensar  en  el  matrimonio  de  Ingla- 
terra ;  que  no  en  ol  de  Porlogal :  porque 
en  la  leí  dada  al  pueblo  de  Israel ,  está 
mandado:  que  si  el  marido  muriese  sin 
hijos;  su  hermano  segundo  se  case  con 
la  mujer  viuda :  como  hizo  el  rei  de  Ingla- 
terra Por  donde  pareze ,  que  el  casamieii 
to  do  Inglaterra ,  no  solamente  no  es 
prohibido  de  jure  rfíuíno  ,■  mas  era  en  la 
lei    mandado  ,  que   asi  bp  hizíosp;  lo  que 
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lio  se  pupilc  dezir  «leí  matrimonio  de  Por- 
togal.  1.  habiéndose  después  prohibido, 
porconstituzion  humana;  d  que  dulidare. 
que  el  Papa  ,  no  tiene  poder  para  dispen- 
sar en  ello;  debria  ser  lenído  por  hereje. 

Cakon.  —  A^ora  te  digo  ,  Mercurio  ,  que  si  á 
semejantes  cosas  se  da  lugar  ;  no  me  arre- 
pentiré yo  de  haber  hecho  mi  galera. 

Hercokio. — ^PuBs  ,  allende  d'esto:  porque  el 
rei  d' armas  de  Inglaterra,  había  dicho 
al  Emperador,  quel'haria',  que  hiziese. 
por  fuerza ,  lo  quL-  no  habia  querido  hazer 
de  grado ;  res|)ondiólc  el  Emperador:  que, 
hasta  agora,  él  habia  siempre  condeszen- 
didü,  por  amor  del  rei  de  Inglaterra  ;  á 
hazer  mas  ríe  lo  razonable:  i ,  pues  él  aoio- 
ra  dezia  ,  qun  se  lo  haria  hazer  por  fuer- 
za ;  él  hablada  de  otra  manera  :  i  espera- 
ba en  el  ayuda  de  Dios,  i  en  la  lealtad  de 
sus  subditos ;  de  guardar  tan  bien  los  hijos 
del  rei  de  Francia;  que  nunca  se  los  ha- 
bría dp  tornar  por  fuerza. 

Carón.  —  Ves  ahi ,  una  respuesta  ,  no  menos 
de  ánimo  esforzado ,  que,  modesta. 
"    En  el  iinpr.  dize :  ifve  la  haria.  Eri'aUt  ci>iio- 

ñáñ,  par  UlmrimñF  karia  :nrlharin. 
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Mehcurio. —Allende  d'esto.  pedían  en  los 
carteles ,  que  de  la  una  parte  i  de  la  otra, 
se  diesen  cuarenta  dias  de  lérmino ,  á  los 
mercaderes ,  para  retirar  sus  personas  i 
bienes. 

Cahoh.  — Eso,  bien  lo  conzederá  el  Rmpe- 
rador. 

Mercubio.  —  No  hará :  porque  los  franceses 
et  ingleses ,  ha  ya  muchos  dias,  que  tienen 
avisados  sus  mercaderes ;  i  bástales  aquel 
término  para  retirar  sus  mercaderías :  lo 
que  no  haze ,  á  los  subditos  del  Empera- 
dor, porque  no  están  avisados;  ni  lo  po- 
drían en  tan  breve  tiempo  hazer. 

Carod.  —  Eso  no  entiendo  yo. 

Mercurio.  — Yo  te  lo  diré.  Como  los  france- 
ses et  ingleses ,  sabían  á  qné  tiempo  ,  el 
Emperador  habia  de  ser  desafiado ;  i  eran 
ciertos  del  rompimiento  ;  avisaron  á  sus 
mercaderes  con  tiempo ,  que  no  llevasen 
sus  mercaderías  k  tierras  del  Emperador. 

Carón.  — ¿Cómo  sabes  tú  eso? 

Mercurio.  —  Sélo .  porque  los  ingleses  hizie- 
ron  esto,  públicamente,  ocho  meses  antes 
del  desaño;ilos  franceses  estaban  tam- 
hien  prevenidos  ,  esperando  el  rompimieti- 
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lo.  que  tenían    por   cierto:  como  piírezia 
por   el    cartel ,    que   el    rei   íI'  armas  de 
Francia  leyó,  fecho  á  XI  de  noviembre. 

Carón. — ¿Es  posible  que  diese  cartel  con 
esa  fecha!  Agora  te  digo  .  Mercurio,  que 
ha  Dios  cegado  á  los  franceses  el  enten- 
dimiento :  no  queriendo ,  que  sus  trampas 
queden  encubiertas.  No  vi  mayor  neze- 
dad  en  mi  vida  ,  que  dar  un  cartel ,  en  que 
desafiaban ,  por  cosas .  no  ocho  días  antes 
pasadas ;  fecho ,  dos  meses  i  medio  ,  antes. 
Cómo  qué  :  ¿  tan  nezios  eran  los  embaja- 
dores i  su  reí  d'  armas ,  que  no  sabían  mu- 
dar aquella  fecha? 

Mercurio.^ Sí  ellos  la  mudaran,  ¿cómo  se 
pudiera  saber  de  cierto  el  engaño?  Crée- 
me. Carón,  que  no  haze  Dios  las  cosas 
sin  causa.  T ,  porque  no  se  me  olvide  ,  te 
quiero  dezir,  cómo ,  cuando  los  reyes 
d'  armas  acabaron  de  leer  i  dezir  sus  car- 
teles; se  vistieron  las  colas  de  armas  que 
traían  en  los  brazos. 

Carón.  —  Ea  :  declárame  esa  cerimonia. 

Mercurio.  —  Como  después  de  hecho  el  de- 
safio, quedan  declarados  enemigos  del 
desafiado;  vistense  sus  colas  d'armas,  por 
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seguridad  de  sus  personas:  que  antes  de 
declararse  por  enemigos  ,  no  lo  han   me- 
nester. 

Cahoh.  —  ¿Qué  semblante  lenia  el  Empera- 
dor, cuando  todo  eso  pasaba? 

Meroirio,  — No  vi  cosa  alli  de  que  me  hol- 
gase, sino  de  la  gravedad  et  inajestiid, 
que  el  Emperador  tenia ,  asi  cuando  oía, 
como  cuando  respondía  :  sonrriéndosc 
algunas  vezes  de  oir  las  desaforadas  men- 
tiras, que  aquellos  reyes  d'  armas,  de  parle 
de  sus  Heyes,  se  dejaban  dezjr.  I  hecho 
esto :  el  Emperador  se  levantó ,  i  llamó  á 
si .  al  rei  d'  armas  de  Francia ;  al  cual 
dijo:  que  dijese  al  Rei ,  su  Señor,  qiw>  le 
restituyese  todos  sus  súMilos ,  qne  des- 
pués del  concierto  de  Madrid  .  contra  raznn 
I  justizia  habia  heoho .  ó  permitido ,  pren- 
der i  maltratar :  donde  no :  que  él  trataría 
los  subditos  del  Rei .  que  están  en  bus 
reinos,  como  él  tratase  los  suyos:  i  que 
no  respondiéndole  á  esto ,  dentro  de  cua- 
renta dias;  él  se  ternia  por  respondido. 
El  rei  d' armas  dijo  que  lo  haría:  i  el 
ümperador  le  torné  á  dezir.  "  Pues  dezid 
mas  al  Rei  vuestro  Señor:  que  no  sé  si  lia 
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sabido  lo  (jiie  en  Uranmta  yn  itije  al  Pre- 
sídeme de  Burdeos,  sn  embajador  ;  que 
es  cosa  que  mucho  le  toca.  1  en  \a\  caso, 
le  tengo  yo  por  liin  jentil  Prinzipe ,  que  si 
lo  supiese ,  me  habria  ya  respondido. 
Qne  hará  bien  He  saberlo;  i  conoscerá, 
cuánU)  mejor  le  be  yo  guardado  lo  que  en 
Madrid  le  prometí ;  que  no  él  á  mi  lo  que 
me  prometió,  n 

CáBon.  — ¿Qn/(  fué  eso.  que  dijo  el  Empe- 
rador al  embajador  de  Francia  ? 

Hebcdrio. — ¿No  te  acuerdas  de  loque  te 
conté ,  que  le  habia  dicho  .  cuando  juma- 
mente ,  con  los  otros  embajadores  de  la 
liga  le  requirieron,  que  le  restituyese  sus 
hijos  ? 

Caros.  —  Si ,  si :  ya  te  entiendo,  Digote  ,  que 
esas  fueron  palabras  de  verdadero  Prinzi- 
pe :  i  que  sus  subditos  le  son  en  mucha 
obligazion :  pues  quiere  poner  al  tablero  su 
vida ,  porque  ellos  no  reciban  daño.  /.Cees 
lú,  que  el  rol  ile  Francia  responderá  á  eso? 

Mercubio,  —  Pienso  yo,  que  buscaré  alguna 
arle ,  con  que  en  alguna  manera  .  satisfa- 
ga al  vuIro;  i  se  guarde  él  de  peligro: 
queriendo  mas,  destruir  sus  súMitos.que 
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su  persond ,  por  ellos.  Acáldelos,  pues, 
los  actos  del  desafío ;  el  Emperador  man- 
dó; que  los  reyes  d' armas  ,  fuesen  moi 
bien  iraclados:  i  que  ningún  enojo  les 
fuese  hecho.  É  yo,  volando,  soi  venido  á 
hazerte  saber  estas  nuevas  ;  á  tí  tan  agra- 
dables ,  como  á  mi  enojosas. 

Cabon. — Veamos,  Mercurio.  Siendo  el  rei 
de  Francia  prisionero  del  Emperador ;  i 
no  podiendo,  de  derecho,  hazer  un  desaño; 
¿  cómo  es  posible  ,  que  venga  agora  á  de- 
safiar á  aquel ,  en  cuyo  poder  tiene  em- 
peñada su  fé  ? 

Hsiicinuo. —  Si  las  cosas  anduviesen  por  ra- 
zón, entre  los  hombres;  bien  me  parezeria 
loquedizes:  mas  andando,  como  andan, 
al  revés;  no  te  debes  maravillar,  que  ese 
Rei,  haya  querido  hazer  una  cosa,  tanto, 
á  derecho  i  razón  contraria. 

Carón. — Digo,  "que  él  la  quisiese  hazer;  el 
Emperador,  ¿porqué  acept¿  el  desafio, 
pudiéndolo,  con  justizia,  rehusar? 

Hbrcuiuo.  — ¿Para  qué  querías  que  lo  rehu- 
sase ?  Pues  asi  como  asi ,  le  hazia  la 
•    Lociiijuit  violenta.  Pareze  mejor  'jtif  nnn  riintt- 


guerra  :  i  le  cumple  mas  ,  que  ya  ,  que  se 
hade  hazer.  sea  abierta,  q.  no  solapada, 
como  estaba. 

Cahon.  —  Dígote  de  verdad,  Mercurio;  que 
yo  me  siento  tan  obligado  á  ese  Reí  de 
Francia ,  i  á  ese  otro  Cardenal  de  Inglate- 
rra i  que  si  en  el  mundo  tanto  yo  manda- 
se .  como  aqui;  luego  les  harií)  mas  de 
mili  merzedes.  Mas,  pues  allá  nada  puedo; 
á  lo  menos  ,  cuando  vengan  á  pasar  por 
mi  barca ;  yo  le  prometo  de  darles  sendos 
remos ,  de  los  mejores  de  la  banda :  que 
nunca  me  prezié  de  ser  desagradezido.  I, 
auna  ti,  Mercurio,  no  quiero  dejar  sin 
premio  de  tu  trabajo.  Desde  agora  ,  te 
prometo  la  gananzia  de  todas  las  monjas  i 
frailes  ,  que  no  se  hayan  arrepentido. 

Mebcübio-  — No  te  quedarían  á  tí  muchos. 

(Ubon.-~Ní  aun  á  ti  mucha  gananzia  d' ellos. 
Mas  díme ,  Mercurio.  Los  españoles ,  que 
por  una  parte ,  se  prezian  de  mui  valientes 
i  esforzados :  i  por  otra ,  de  mui  leales  á 
su  Prínzipe  :  ¿cómo  pudieron  sufrir  con 
pazienzia,  que  sobre  una  causa  tan  in- 
justa .  les  viniesen  á  desafiar  su  Rei ,  den- 
tro en  su  reino  ? 
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Mbhcuhio.  —  CuuiiUi  al  sulVir  i-un  |i:izitíiiziii  el 
desafío ,  obligados  eran  á  nu  Kazer  otra 
rosa,  jiues  no  es  en  su  mano,  tiazer  de 
los  locos  sabios :  pero  en  el  vengarse  del 
inenoa  prezio ,  que  franceses  é  ingleses  les 
han  fecho :  yo  tengo  por  cierto ,  que  se 
inoslrarán  tan  valienles  i  leales,  como 
siempre  se  lian  mostrado:  i  no  querrán 
ser,  desagradezidos  del  bien  que  reziben. 
en  tener  un  Prínzipe .  que  en  tanta  paz  i 
jugtizia  los  mantiene. 

Carón. — Yo,  tal  conzepto  he  siempre  tenido 
d' ellos. 

Mkbcukio.  — Ya  se  va  haziendo  tarde  ;  si  le 
pareze,  será'  bien,  que  nos  pasásemos 
de  1a  otra  parte. 

Cahom.— Bien  dizes:  i  si  hobiere  tiempo, 
me  contarás  lo  que  comenzaste  del  Papai 
que ,  por  dezirte  la  verdad ,  esto  es  lo  que 
mas  saber  deseo. 

MEacutUQ.  —  No  tengo  de  contradezirle. 

Cabon.  —  Entra  ,  pues  ,  en  la  barca ;  i  sién- 
tate á  la    popa  ,    mienli'a  yo   ordeno  estas 
Ánimas.  Ven  acá  tú,   Ánima,  ¿quiéresme 
hundir  la  barca  con  ese  plomo? 
*     Sería  (?). 


—  191    - 

I  ÁMM*.— ¿TÚ    lio  vées  ,   r|ue  tis  consagrado; 
Je  li>  (fue  haziamoG  en    Roma  los  sellos  do 
1.13  Bulas  ? 
Cabon.  — Para  qué  lo  Uaes  acá  ? 
Ákiha-  —  Há   se   me    vendido  lan  mal.  «slv 
ano    pasado ,   que   me   sobró  lodo  lo   que 
vées:  i  Iráigolo,    para  aprovechariue  acá, 
sí  fuere  menester. 
\  Carón.  —  Pues  échalo  en  el  agua  ,  si  no  quie- 
res, que  le  eche  á  lí  con  ello,   I  lú.  Car- 
luio ,  ¿qué  quieres  hazer  deesa  Ijarba? 
Ó  Ib  corlaráfi,  ó  no  entrarás  en  mi  barra. 
Ánimí.  —  ¿  Con  qué  quieres  que  la  corle? 
Cahon. — Llégale  acá  ,  conesla  sierra  la  ase- 
rraremos. I,  vosolroB ,  Philósophos ;  ¿ pa- 
ra qué  meléis  tantos  méritos  i  superstizio- 
iie^?  No  bai  acá  nezios  á  quien  engañéis 
con  eso,  ¿No  miráis,  cunl  viene  el  otro, 
cargado  de  cerimonias  ?  Agora ,  sus  !  dé- 
jalas .    luego ,    i  toma   ese   remo.    ¿  Qué 
argumentos  ti'aes  ,    tú  ,    debajo   el  soba- 
co?  íQuiéresnos  revolver  el  infierno?  Ea, 
pties;   sentaos  Lodos:   i  comenzad  de  re- 
inar- 
Íhimi.  —  Mira  ,  Carón  .  que  se  me  pone  este 
delante.  Seque  los  fraileada  sanFrancisco. 
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siempre  solumos  prezeder  á  los  doininicoe, 

Cason.  — ¿Qué  precedenzias  son  esas?  Sa- 
béis .  si  me  enojo  ,  cómo  os  haré  estar  en 
paz  !  Nunca  visle  tal  cosa ,  Mercurio :  mas 
trabajo  tengo  en  concertar  estos  frailes, 
que  en  guiar  la  barca.  El  otro  dia  ,  me  la 
quisieron  anegar ;  riñendo ,  sobre  .  si  la 
virjen  María,  era  conzebida  en  pecado 
orijinal,  6  no. 

Mercurio.  —  ¡Qué  jante  tan  especial!  Pues 
estamos  d'  esta  parte ;  quiérote  leer  un  pe- 
tafio ,  que  han  puesto  á  la  paz  .  mostrando 
estar  ya  sepultada. 

Carón  —  ¿A  qué  llamas  petafio  ? 

Mercurio.  —  A  lo  que  escriben  sobre  las  se- 
polturas  de  los  muertos. 

C*80H.  —  ¿I,á  la  paz  ,  como  cosa  muerta. 
le  han  puesto  también  petafio? 

Mehccrio. —  Sí. 

Cahok.  —  Pues  no  dejes  de  leérmelo. 

Mehcchio.  —  Que  me  plaze  :  está  atento ;  por- 
que es  en  latin  .  i  no  sé  si  lo  entenderás. 

Cabon.  —  Como  si  yo,  no  entendiese  latin. 
tan  bien  como  cuantos  Nebrissensis  haí  en 
el  mundo! 

Hbhcomo.  —  Ea  ,  pues :  en  tu  cuenta  me  tío. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Mbbcubio. —  ¿Dónde  hallaría  yo  agora  k  Ca- 
rón, para  holgarme  un  rato  con  él :  í 
quitarlo  de  la  congoja,  en  que  e)  cuilado 
dehe  estar?  Porque  si  ha  sabido ,  cómo  el 
rei  de  Francia  itesaBó.  tan  contra  razón  i 
justtzía  al  Emperador,  queriendo  comba- 
tir con  él ,  de  persona  á  persona;  i  cuan 
liberalmente  el  Em|ierador  aceptó  el  com- 
bale; pudiéndolo,  por  muchas  i  mui  cla- 
ras razones,  rehusar;  sin  dubda  alguna 
él  estará  desesperado:  creyendo,  i  aun 
teniendo  por  cierto .  que  si  estos  dos 
Prinzipes  viniesen  á  combatir;  el  Rei  de 
Francia,  con  la  mala  causa  que  tiene, 
qued^ria,  ó  muerto ,  ó  preso  en  el  campo; 
i  el  Emperador,  <|uedando  victorioso;  por- 
nia  luego  fin  á  las  guerras  de  la  cristian- 
dad, como  hizo,  después  de  la  victoria 
de  Pavia.  1,  hallándose  el  mezquino  ha- 
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Ler  comprado  aquella  galera,  cine,  por 
mei'zed  que  Dtos  le  haga ,  si  no  le  vienen 
muchas  venturas  ,  de  las  que  agora,  co» 
tantos  franceses  como  han  muerto  en  Ña- 
póles, le  han  venido;  en  estos  dos  años, 
no  acabará  de  pagar;  bien  podéis  jwnsar 
en  qué  confusión,  el  buen  marinero  se 
hítllará.  Por  eslo,  querría  saber  dónde 
está :  i  librarlo  d'  esle  trabajo.  He  ido  á  la 
barca  ,  i  no  lo  hallo :  en  la  galera ,  mucho 
menos:  también  he  rodeado  estos  campos, 
de  una  parle  i  de  otra:  he  corrido  toda 
esta  ribera:  no  he  dejado  á  Plulnn .  a 
Proserpina ,  á  *  Hinos,  á  E^aco:  á  lodos 
he  preguntado:  i  ninguno,  me  sabe  dar 
nuevas  d'é!.  De  manera,  que  ya  no  sé,  á 
dónde ,  á  tal  hora  ,  me  lo  vaya  á  busvar. 
,;Si .  por  dicha,  no  estuviese  el  bellaco  en 
algún  bodegón  ,  con  las  Furias,  banque- 
teando? Mas:  no  es  nada  servidor  de 
damas.  ¿Qué  habia  de  hazer  allá?  ¿Qué 
digo  yo?  Quizá  estará  procuraiflio  con 
ellas,  que  vayaná  estorbarestecomíiale... 
Mas  no:  que    las  Furias .  con  Proserpina 


*     El  impr.  dize:  ;'■  i'Vin 
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esUin.  Pues  Alaslor ,  no  está  iicá:  qiio 
ügoi-a.  pocn  ha.  lo  dejé  yo  en  Prancia. 
¿Dónde  iré?  Quiero  riar  vozes:  poi'qae, 
quizá  ,  está,  Iras  ülguii  urUil,  durmiendo. 
Carón?  Canin?  C^rtin?  No  responda.  1^- 
ron?  Carón?  Carón  ?  No  aprovecha  nada. 
Sin  dubda  se  ha  echado  en  la  T.aguna,  de 
desesperado.  Mas ,  no  lo  tengo  yo  por  tan 
nescio. 
Carón.  —  Oigo  vozes  He  házia  la  ribera :  no 
^  ijuién  me  liainít.  Ya,  ya.  Mercurio  es 
aquel.  ¿Qué  me  quiere?  Qui^á  piensa, 
que  no  sé .  címo  han  de  i'ombalir  el  Em- 
perador de  los  cristianos  i  el  Reí  de  Fran- 
cia: i  querrá  vertirá  darme  oslas  malas 
nuevas.  No  sé.  si  me  vaya  allá:  ó  si  me 
ascondar  que  parte  de  prudeozia  es,  no 
querer  bunilire  oir  cosa .  de  que  sabe  ha- 
ber de  razebir  pesar,  sí  no  lo  puede  reme- 
diar. Mas.  vi^to  roe  ha:  i  viene  házia  acá 
volando. 

[  HttRCUBio. —  ¿.i}\ié  andas,  Carón,  por  aquí 
buscando?  Sal>es  cuan  mal  parezen  los 
marineros  por  las  montañas. 

[  Carón. — ^¿  Nunca  viste  ladrón  ,  no  hallando 
que  hurtar,  de  desesperado,  melerse  l'raile? 


MEncuHio 

C&HON. — 
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-  Mas  de  cuatro, 

1 ,  maravilla  rielas,  si ,  de  mas  qtie 
e  metiese  yo  aquí  herrai— 
taSo. 

Mercobio.  —  Tú  te  guardarás  bien  d'esa  locu- 
ra. Mas ,  dime  ;  así  gozes; '  ¿qué  hazes  en 
esta  montaña? 

Cabon.  —  ¿Qué  quieres  que  haga?  Pues,  que 
de  hoi  mas ,  no  temé  que  pasar  ánimas  al 
infierno;  quiéreme  estar  aquí  asalteando 
las  que  suben  al  cielo.  Sabes,  cuan  poca 
difereozia  va  ,  de  un  oGzio  á  otro. 

Mercurio. —  ¿I,  qué  quieres  hazer  d'  esa  por- 
ra que  tienes  en  la  mano  ? 

(^,*RON,  —  ¡ Mas  no:  sino,  vente  á  saltearlas 
manos  vazias;  é  ¡ras  por  lana,  i  volverás 
trasquilado!  Mas:  dejémonos  agora  d'esto; 
i,  pues  que  con  tanta  congoja  me  andas 
buscando;  dime  ya,  qué  es  loque  me- 
querías. 

MEnamio.  —  Dime  tá  primero  á  mi  ,  qué 
desesperazion  es  esta ;  ó .  por  qué  deter- 
minas dejar  tu  barca. 

Caiion ,  — Porque ,   ni  la  barca,   ni  la  gale- 


*  *    Pareze  que  fiílta  aijiii  sigo. 
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ra .    uo    ternán    de  hüj    mas   que   hazer. 

HeacuBio.  —  ¿  Pur  qué  ? 

Carok. ^ — ¿No  sabes,  cómo  el  rei  de  Fran- 
cia ,  ha  de  combatir  con  el  Emperador? 

Mercurio.  — ¿I  pues? 

Carón.  —  ¿Tú  no   vées,  ijuo  no    podrá  dejar 
de  perder  el  Rei  de  Francia? 

Hergorio.  —  I  bien. 


itAlioN.  —  Perdiendo  ( 

dido. 
HBRCunio.  — ¿Por  qd 
Carón.  — Quedando  e! 


yo 


luego  p.ir 


Emperador  victorioso, 
ó  el  Rei  de  Francia  será  muerto ,  6  preso: 
si  es  preso;  luego  el  Emperador  querrá 
hazer  esta  negra  paz  universal  ,  que  tanto 
anda  procurando :  i  si  sale  con  ella ;  vesme 
á  mí ,  al  hospilal.  Pues ,  si  el  Hei  de  Fran- 
cia muere  en  el  combale;  allí  pierdo  yo,  el 
mayor  i  mejor  amigo,  que  tengo  entre 
cristianos :  alli  pierdo  yo ,  el  causador  de 
toda  mi  gananzia:  allí  pierdo  aquel,  en 
cuya  esperanza  me  empeñé  ,  para  com- 
prar aquella  galera:  alli  le  digo  yo,  que 
puedo  dezir,  haber  juntamente  perdido  la 
galera  i  la  barca. 
Mbrcitrio.  —  Ea,  pues;  no  le  fatigues,  Carón 


'jue  lili  te  liiwcára  yo,  siiiu  para  i]iiitaru> 
<i'  est«  cuidado. 

Cmoií.  — ¿BiWaste? 

Mkbcubio  —  Antes  lo  digo  de  verdad  ;  i ,  has 
me  tó  hecho  andar  perdido .  por  acá  i  fwr 
acullá,  buar-ándote. 

Carón.  — Díme  ,  pues ,  !o  que  me  querías. 

Mkbcurio.  — Ni  he  dejado  galera  :  ni  he  deja- 
do barca  :  todo  lu  he  andado. 

Carón.  — Ya  me  has  hallado. 

Mercurio.  —  Buscábate  ,  rio  abajo  i  rio  arriba: 
buscábale  por  aquellos  campos,  á  unn 
parte  i  á  otra , 

Cason. — Vesme  aquí, 

Mercubio.  —Pregunté,  primero,  álusjuezes; 
no  le  habían  visto:  pregunté  á  PlulOD  i  ¿ 
Proserpina;  no  me  supieron  dar  nuevas  de 
tír  hasta  que ,  de  de8es(>erado ,  me  vine 
por  iiqui  vozeando. 

Cahon. — No  me  hagas  tanto  desear  eso  que 
me  has  de  dezir:  ¿no  sal>e5  ,  que  da  dos 
vezes ,  el  que  presto  i  liberalmente  da '  i 
el  que  tarde,  no  lo  es  agrndezido? 

HfmccRio.  —  Estoi  tan  ronco  ,  que  apenas 
puedo  hablar. 

Cahon.  —  Anihn  ya  ,   pues  .  dr  dpzir.  lo  qiM> 
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lutí  igiiici'os  clezir':  ó  '  u>  vé  ,   mucho  de  en 
hora   mala:    que    y^  no   me  podi'á  saber 
bien  lo  que  me  dijeres;  habiéndomelo  he— 
(.:ho  tanto  desear, 

Mehcuhio.  —  Ea  ,  pues  :  agúzame  bien  esas 
orejas ,  que  ya  le  lo  voÍ  á  dezir, 

Carón.  —  I,  aun  la  fiorra  apai-ejaré;  para 
darte  con  ella  .  s\  roe  burlares. 

Mbrcurio.  — ¿Qué  es  eso,  Carón?  ¿á  los  dioses? 

Cabon.  —  Estoi  aqui  para  saltear  los  sánelos, 
que  suben  al  cielo :  ¿  i  terne  mucho  res- 
pecto á  los  espíritus  del  infierno? 

Merojhio.  —  Ha,  ha,  he! 

Carón.  —  ¿De  qué  le  lies ? 

Hebcurio.  —De  verto  unojado. 

Cabon.  —  ¿  Quién  terna  pazienzJa  .  para  espe- 
rar lus  frialdades? 

Mercurio. — No  le  quiero  mas  enojar.  Hágole 
saber,  que  lu  rei  de  Francia  .  ha  hoi.  en 
este  dia ,  públicamente  rehusado  el  com- 
bate. 

CiBuN.  — ¿Qué  niedizes? 

Mebcubio.—  La  verdad  de  lo  que  pasa.  Enó- 
jale agora  comigo. 


Notabk ; 


sadn,  pornelfl;  ó  mArchnli!. 
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Cabon. —  ¿Que  rne  enoje?  Nunca  yo  tai  haré; 
si  es  verdad  lo  que  rae  has  dicho. 

Mbrcubio.  —  No  pongas  dubtüa  en  ello. 

Cabon.  — Pues,  abrázame,  Mercurio. 

Mebcdrio.  —  i  Que  le  aliraze  I  ¿  Dónde  tienes 
tú  el  seso. 

Carón. —  Perdona  mi  alrevimieoto:  idáme, 
siquiera  Va  mano.  ¡O,  Reí  de  Francia! 
¡Cómo  pensé  ya  haberte  perdido!  ¡O, Fran- 
cisco de  Angulema ;  cómo  pensé  ya ,  care- 
zer  de  las  merzedes ,  que  cada  dia  i  cada 
hora  rezibo  de  ti!  ¡O,  si  le  conzediese 
Dios  mas  años  que  á  Néstor :  mas  larga 
vida  ,  que  á  Malhusalem !  ¡  O,  si  toviese  una 
dozena  de  tales  amigos  como  tú ;  cuan  bue- 
no andaría  mi  partido!  Agora  te  digo  yo. 
Mercurio,  que  quiero  dejar  la  tristeza,  i  la 
malenconia  :  i  holgarme  aqui  un  ralo  con- 
tigo. 

Hebcurio. —  Antes,  te  quiero  luego  dejar. 

Carón.  —  Eso  no  harás,  tú,  si  yo  puedo. 
¿Cómo;  i  asi  piensas  dejarme  la  miel  en 
los  rostros? 

Mercurio.  —  Pues  qué  quieres? 

Carón.  —  Quiero  que  me  cuentes,  desd'el 
principio,  In  que  enli-e  aquel  Emperador. 


J 


i  el  reí  ile  Fninciu  ,  sobre  este  su  desaño 
ha  pasado,  i  cómo  rebusó  el  combate;  i  si 
le  hallaste  lú  allí  presente  ,  i  hablas  como 
lesligo  de  vista ;  ó  si  lo  has  oido  dezir? 
[ERCimio.  —  Larga  me  la  levantas:  é  yo  tengo 
que  hazer. 

Carón. ^Mira,  Mercurio:  mas  hai  días  que 
longanizas:  mañana  podrás  hazer  lo  que 
DO  hizieres  hoi:  i ,  pues  me  has  comenzado 
á  alegrar;  no  me  dejes  asi  suspenso:  sino 
asentémonos ,  asi  gozes ,  aquí  en  este 
prado ;  i  cuéntame  loila  esa  histona  muí 
de  tu  spacio. 

sacDRio.  —  Contentarme  he,  con  que  tengas 
pazienzía :  i  consientas ,  que  á  todas  las 
ánimas,  que  por  aquí  pasaren  házía  ol 
cielo;  preguntemos,  de  qué  manera  en  el 
mundo  vivieron. 

Cahon.  ^Quizá  estarás  ocho  dias  ,  antes  que 
alguna  venga. 
^IbRCDRio.  —  Yo  sé ,  que  vernán  hoi   mas  de 
caatro. 

t^iRON. — Sea,  como  tá  quisieres:  que  por 
oír  esas  buenas  nuevas ;  no  hai  cosa  que 
no  sufra  de  buena  gana.  Vcsme  aquí  á  mi 
sentado:  siéntate  tú  ,  si  quisieres. 
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HRBCitmo.  —  Que  me  (ilaze  :  mas.  espera, 
veamos.  Cala ,  que  viene  házia  nck  ui^ 
ánima;  i  Irae  nna  corona  en  la  nabeza. 
Rei  debe  ser, 

Carom.  —  Cosa  es,  que  muí  {M>cas  vezesacae 
ze;  subir  Reyes  por  esta  MoDiaña. 

Mercurio.  —No  me  maravillo,  pncs  hai  po- 
cos. Sepamos  quién  es,  i  He  dónde.  ¿No 
miras,  cuan  resplandezienle,  i  con  cuánta 
gravedad  i  señorío  viene?  Creo,  qoe  no 
nos  querrá  hablar. 

Cabon.— Si  hará:  que,  por  la  mayor  parle, 
acaeze  ser  los  mas  alUis,  mas  humanos: 
i,  por  el  contrarío,  los  mas  viles,  mas 
soberbios. 

Mercurio.  —  Alleguémonos,  pues. 

Ahima.  —  No  tengáis  miedo,  hermanos;  ni 
os  espante  mi  dignidad  :  pues,  ni  aun  en 
el  mundo,  á  nadie  espantó.  Llegaos,  sin 
rezelo ;  i  preguntad  lo  que  qnisienles. 
MEitcüRio.  —  O,  Rei  bienaventurado!  aun  nqiil 
muestras  la  humanidad,  de  que  en  el  mun- 
do usabas. 

Ánima.  —  En  el  mundo ,  no  alcanzamos  mas 
lie  una  semejanza  de  virluil;  i  acá  se  vie- 
ne 1<nIo  á  perrei'zionar.    Mas  il  que   allá 


cniTiiitnzH   á  poner  piir  obra:   ihhI 
recaudo  irac  [tara  acá. 
MuacoRio.  —  Til  preseiizia,  muestra  1u  poder; 
tu  hahlíi,  manifiesta  lu  sal)er;  i  tu  camino, 
tu    twndad.    De    ninneía,   que    tiiueslras 
bien,  cuánto  cuida<k)  Inviste,  de  parczer, 
á  aquel  gran  Dios .  d'-  quien   vas  ii   gozar. 
I  iiOMA.  —  No  te  maravilles  ,  que  trabaje  ser 
seruejanle  á  Dios,    p1  que,  dejáiidulo  de 
hazer.  seria  figura  del  Diablo. 
I  Mercchio.  —  Maravillóme  .  por  ser  cosa  ,  que 
pocas    vezes   suele  acaezer.    un   Hei  tan 
ornado  de  virtudes ,  como  tii  te  me  repre- 
sentas. 

-  Ya  también  yo  anduve  nn  tiempo 
en  la  red  con  los  otros:  mas  sacóme 
aqud,  que  solo  me  pudo  sacar.  I,  veeraos, 
por  la  mayor  parte,  hazer  mas  fruclo 
aquellos  que  mas  ofendiemn.  Solo  á  Siin 
Pablo  te  quiero  poner  por  ejemplo. 
iRciniio. —  Gran  rccreazion  seria  para  mf, 
r  la  manera  cómo  en  el  mundo  viviste; 
lí  me  atreviese  á  te  lo  preguntar. 
MIMA.  —  Muí  grande  afrenta  liaze  al  Reí. el 
g  teme  ludirle  cosa  virtuosa;  i.  pues, 
,  esto ,  ilefipues  que  soi  itei,  á    nadie 
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negué;  tan  poco  lo  quiero  á  ti  negar.  Has 
de  saber ,  que  yo  no  supe ,  aoles  de  ser 
Piínzipe ,  qué  cosa  fuese  ser  hombre :  i 
como  fui  criado  i  doctrinado  como  los 
otros;  la  simiente  de  ambizion,  que  en  mi 
ánimo  echaron  ,  prendió  lan  presto ,  í  se 
arraigó  de  manera  en  mi ;  que  lodo  mi 
pensamiento,  i  todo  mi  cuidiido,  era;  do, 
en  cómo  rejiria  bien  mis  subditos,  i  gober- 
naría mis  reinos;  mas.  en  cómo  ensancha- 
ría i  augmentaría  mi  señorío.  Bn  esto  ponía 
yo  mí  ñn:  i  en  esto  pensaba  consistir  todo 
mi  ser,  i  toda  mi  felízidad.  6.  como 
los  corazones  de  los  mancebos  ,  sean  .  por 
la  mayor  parte,  á  cosas  nuevas  inclinados; 
i.  pura  esto,  en  lugar  de  freno,  hallase 
yo  espuelas :  con  aquella  ferozidad  que 
la  Natura  puso  en  los  ánimos  no  e8|>eri- 
mentados :  me  meli  en  un  laberinlhío;  de 
que  no  ,  as!  fázilmeute  ,  me  podía  desen- 
rredar. 

Hekcdrio.  —  ¿  Cómo  ? 

Ánima.  —  Yo  te  lo  diré.  Trabamos  tan  cruda 
guerra  otros  Priuzipes.  mis  vezinos  ,  é  yo; 
é  vino  la  cosa  á  tanto  estremo;  que,  al 
cabo  <le   muchos  años  ,  aimquti  los  unos  i 
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los  ulros  deseábamos  vivir  en  paz;  tiint^iiii 
medio  hallábamos  para  desasimos.  De  ma- 
nera, que  me  parezia  tener,  como  dizen. 
el  lobo  por  las  orejas.  Por  una  parte  .  ver 
mis  reinos  destruidos ,  i  las  provinzias, 
sobre  que  debatíamos ,  perdidas  i  cuasi 
asoladas;  movido  á  compasión  ,  rae  com- 
bidaba  á  dejarlo  todo,  i  vivir  en  paz:  por 
otra  parte  ,  acordándome  de  las  sinrazo- 
nes que  mis  enemigos  me  habían  fecho,  i 
me  hazian  ;  i  la  sinjuslizia  que  tenían ,  en 
lo  que  me  demandaban  i  defendían ;  pa— 
rezíéndorae  afrenta  no  ¿levar'  la  cosa 
adelante ,  pues  en  ella  tanto  había  gastado 
í  consumido  ;  tenia  por  muí  gran  poque- 
dad ,  no  llegarla  hasta  el  cabo.  Pero, 
cuanto  raas  pensaba  caminar  adelante; 
aunque  la  fortuna  me  era  cuasi  siempre 
favorable;  las  mas  vezes  era  mayoría 
pérdida  que  la  gananzia.  De  manera ,  que 
ocupado  en  esto  mi  juizio ,  i  empleados  en 
ello  todos  mis  sentidos;  de  ninguna  cosa 
tenía  menos  cuidado ,  que  de  la  buena  go- 
bernazion  de  mis  subditos,  que  debía  ser 


ilimpr. ;  levar. 


e\  prinzipal.  Fatigáhame  á  mi :  foliaba  mi 
(jiieblo :  yo  estaba  desabrido  cim  ellos 
ellos  comigo:  no  dormía  '  de  noche, 
comia  con  gana  de  día:  hallábame  tan 
perplejo  ,  hallábiime  tan  tuibado ;  que  mu- 
chas vezes  me  era  enojo  el  vivir.  Veia. 
que  no  hazia  lo  que  debia  para  con  Dios, 
qí  para  cou  mis  subditos:  veia,  (]ue  no 
podía  alcaozar  lo  que  deseaba ,  piíta  con 
el  mundo:  quería  ir  adelante,  i  no  podra: 
quería  volver  airas  ,  Í  no  sabia  :  iií  á  nadie 
osaba  descubrír  el  secrelo  de  mi  corazón, 
no  osándome  fiar  enteramente'  de   nadie. 

Mbrcubio.  —  ¡  ó  ,  qué  vida  lan  trabajada ! 

Anihi.  —  ¿Aesla  llamas  vida?  A  la  fé,  dÍgo- 
le  yo  muerte.  Estando ,  pues ,  yo  ,  en  esla 
perplexidad  que  oyes;  un  día.  pitseamlo 
solo  en  mi  cámara  ;  vino  un  criado  mió, 
con  quien  yo  tenia  poca ,  i .  aun  cuasi  nin- 
guna, Gonversazion  ;  i  trabándome  por  ul 
Iiembro,  rae  remezí^.  diziendo:  uTorna, 
torna  en  ti,  Polídoro.-  Yo.  rspant;>do  (i« 
ver  un  lan  grande  atrevimiento;  no  sabia 
que  dezir.  Por  una  parte,  me  quise  etio- 
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jar;  i  por  otra,  me  piíiezia  mj  ser  sin 
algún  mtsteriu,  aquella  novedail.  A  la  tin: 
viendo  él ,  que  yo  no  hablaba  i  me  tornó 
ádczir:  uVeaqjoB,  ¿lú  no  sabes,  que 
eres  pastor,  i  no  señor ;  i  que  has  de  dar 
cuenta  d'  estas  ovejas,  al  Señor  del  ganado. 
que  es  Dios  ? »  Díziendo  esto  ,  se  salió  de 
la  cáraara  ,  i  me  dejó  solo,  i  \¿m  al¿n¡io; 
que  nu  sabia  adonde  me  estala.  Mas ,  lue- 
go, lomé  en  mi;  1  comeozé  á  pensar  en 
las  palabras  que  me  dijo:  que  e"i  paator, 
i  iM>  xeñor  .*  i ,  que  habia  de  dar  cuenta  á 
Dios,  de  mis  ovejas.  Luego  se  me  repre- 
seató ,  cuánta  multilud  iV  ellas  habia  per- 
dido, después  que  eomenzeá  reinar;  cuan 
poco  cuidado  habia  tenido  de  ajiascenlar- 
las  i  gobernarlas;  i  cónio  las  habia  Imlfldo. 
lio  ,  como  padre  ér  sus  hijos ;  ni  pasto*  .  á 
las  ovejas  de  su  amo ;  mas ,  como  señor  á 
sus  esclavos,  Represenlóseme  ,  por  olía 
parle;  de  cuántos  males,  aquella  gueira 
en  q,ue  andaba  envuelto ,  habia  sido  cau- 
sa; cuántas  ciudades,  villas,  i  lugares, 
habian  sido  destLiiidikS  i  saqueados:  cuán- 
tas virjene^,  casadas  ,  i  viudas  ,  forzudas* 
cuiíDlub    uionesLerios   violados :    cuántas 
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Igleítiiis  despojadas:  i  lodo  psUi...  ¡con 
tanlo  daño:  con  lanía  infamia  i  afrenta  del 
nombre  cristiano!  Enlonzes  comenzé  á 
reñir  conmigo,  diziendo:  ¿Como^¿ie8to, 
es  ser  Prinzipe  ?  ¿  esto ,  es  ser  Rei  ?  ¿d"  es- 
ta manera  se  apazienta  el  ganado;  d' esta 
manera  se  gobiernan  los  reinos?  Veamos, 
¿estas  ovejas  no  son  de  Dios?¿lú:  eres, 
sino  pastor?  ¿pues,  para  qué  quieres  mas 
(l'ellas  ,  de  lo  que  Él  te  quisiere  encomen- 
dar? ¿Cómo:  i  por  allegar  otras,  has  de 
perder  i  mal  tratar,  las  que  te  son  enco- 
mendadas ?  Mala  señal  es  cuando  el  pastor 
quiere  mas  ovejas  de  las  que  el  señor  le 
«juiere  encomendar.  Señal  es  ,  que  se 
quiere  aprovechar  d' ellas;  i  que  las  quie- 
re ,  no  para  gobernarlas  ,  mas  para  orde- 
ñarlas. Desecha ,  pues ,  de  ti ,  esta  dañosa 
opinión.  Veamos,  ¿  si  pudieses  conquistar 
lodo  el  mundo  ,  con  olio  tanto  daño  ,  co- 
mo de  doze  años  á  esta  parte  la  repúblic» 
ha  padezido ;  no  escojerias  ser  antes  un 
hombre  pobre  ,  que  causa  de  tanlo  mal? 
¿No  le  acuerdas  que  hai  in&emo  i  paraí- 
so; i  un  Dios  á  quien  has  de  dar  muí 
estrecha  cuenta  ,  de  romo  hubieres  en  esie 
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mumiij  vivido?  ¿Parézcle,  que  si  ugora 
le  llamase,  darías  buena  cuenta  de  ti;  i 
que  dejarías  muí  jentil  fama  .  en  esle 
mundo;  habiéndolo,  como  has,  mallra- 
tado  tu  reino?  ¿Parézele  ,  que  se  habria 
mol  bien  aprovechado  iti  reino ,  con  tu 
gobemazion?  Tomástelo  rico  i  próspero, 
¿  i  dejarlo  ias  pobre  i  destruido  ?  ¿  Esta  os 
la  gloria  i  fama,  que  los  buenos  Prinzipes 
suelen  alcanzar  ?  Es  razón  ,  que  por  ti  so- 
.  lo  padezca  tanta  jenteV  ¿  Es  juslizia  ,  que 
por  mandar  tú ,  á  una  ó  dos  provinzias  de 
mas  ,  se  destrníynn  "  así ,  tantas  i  tantas 
tierras?  ¿En  qué  andas?  ¿Qué es  lo  que 
buscas  ?  Qué  es ,  lo  que  con  tanta  aflizion  i 
trabajo  deseas ;  sino  eterna  infamia  en 
esle  mundo .  í  |)erpetuos  tormentos  en  el 
otro?  Pensando  en  estas  ,  i  en  otras  seme- 
jantes cosas .  pasé  toda  aquella  desasose- 
gada noche:  i  otro  día,  por  la  mañana, 
hize  dezir  misa ,  en  una  capilla  donde  la 
solia  oír:  é  hincado  de  rodillas  ,  ante  el 
santísimo  Sacramento ,  con  lágrimas  vivas, 
que  del  corazón  me  saltaban  ,  comenzé  á 
dezir:  nJesucríslo,  Dios  mió,  Padre  mÍo, 
*    Asi  el  jmpr. 
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i  Señor  mió :  W  me  criaste  ,  i  me  hezistc 
de  nada ;  i  me  posiste  por  cíibeza ,  padre, 
i  gobernador  d'  este  pueblo .  i  pastor  d'  pste 
ganado:  yo,  no  conosciendo  ni  entendiendo 
el  cargo  que  me  diste;  he  sido  causa  de  \t» 
males,  que  toda  la  república  padeze.  Si 
Tú ,  Señor,  lo  permites  ,  por  castigarme  á 
mi ;  toma  en  mi ,  i  no  en  el  pueblo ,  la 
venganza:  si  yo  soi  causa  d' estas  males; 
quiero,  que  como  k  Jonás  ,  me  hagas 
echar  en  las  onfJas  del  mar:  mas,  si  tu  ira 
es  contra  el  pueblo;  vuelve  ya  tu  miseri- 
cordia :  conténtese  tu  justizia  con  lo  que 
ha  padezido :  i ,  pues  toviste  por  bien .  de 
ponerme  aqui  por  Padre ,  Rei .  i  Pastor; 
dame  gracia  i  saber  paia  que  lo  gobierne 
á  tu  voluntad :  que  ya  has  esperimenlado, 
por  una  parte ,  mi  malizia ,  i  por  otra  .  mi 
ignoranzia  i  poquedad ;  dejándome  en  la 
invenzion  de  mis  manos.  Pues.de  hoi 
mas  ,  acuérdate ,  Señor,  que  soi  mozo: 
lleno  de  tantos  defectos ,  i ,  sin  tu  ayuda, 
muí  insufiziente  para  gobernar  tanta  mul- 
titud de  jenle.  Por  eso.  Dios  mió.  ó  me 
quita  el  Reino ,  proveyendo  tus  ovejas  de 
otro  buen  past^tr;  ¿  me  trae.  Tú ,  la  mano. 
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cuino  á  niño  que  aprende  á  e^crebir;  |>ara 
que,  guiánJome  Tú,  no  yerre.  Desde  ago- 
ra ,  Señor,  protesto .  que  no  quiero  ser 
Rei  para  mi ,  siuo  para  Ti :  ai  quiei'o  go- 
bernar para  mi  provecho ,  sino  para  bien 
d'esle  pueblo,  que  me  encomendaste.  No 
me  desampare,  pues,  Señor,  tu  grazia; 
ni  me  niegues  una  lan  ¡usía  suplicazion: 
puee  prometiste  de  oir  á  los  que  en  justi— 
zia  i  es  verdad  le  llamaHen.  »  D'  esta  ora- 
zion  me  levanté  tan  alegre,  que  á  mi 
parezer,  hasta  enlonzes  ,  nunca  lo  habia 
estado  tanto  :  i  dando  gntziaa  á  Dios .  que 
me  habia  librado  de  una  lan  ciega  tiniebla: 
í  de  una  lan  trabajosa  ceguedad ;  queriendo 
ejecutar  el  buen  deseo  que  me  dio;  co— 
nosciendo  cuan  pernicioso  es  al  Prinzipe. 
tener  cabe  si  hombres  viziosos  ,  espezial- 
menle  de  avarizia  i  ambizion  notados  ;  i 
como  es  mas  dañoso  á  la  República  .  que 
el  Rei  tenga  mal  consejo .  aunque  él  sea 
bueno;  que  no  ser  el  Rei  malo,  aunque ' 
los  que  esian  cabe  él  sean  buenos  ;  antes, 
que  oosa  alguna  otra  comenzase  á  orde- 
nar ;  aparté  primero  do  mi  compañía 
*    Qntxá  errata ,  por  con  ([w.. 
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viziosos,  avaros,  i  ambiziosos.  A  uqos,  daba 
cargos  fuera  de  mi  Cortea  iá  oíros,  envia- 
ba á  reposar  á  sus  casas  i  i  á  otros  ,  cuyos 
delictos  eran  manifiestos  -  mandaba  casti— 
gar,  porque  fuesen  ejemplo,  á  los  nuevos 
ministros  que  habia  de  rezebir.  Hecho 
eslo,  i  apartada  esia  pestilenzia  de  mi 
lado;  hálleme  tan  libre  i  tan  contento; 
que  me  pai'ezia  haber  sido,  hasta  alli, 
siervo  i  esclavo  de  tan  ruin  jente;  i  desde 
entonzes ,  comenzar  á  ser  Bei.  Luego 
escoji  personas  virtuosas  i  de  buena  vida: 
i  los  puse  en  lugar  de  aquellos ;  declarán- 
doles ,  que  todas  las  vezes ,  que  conosciesc 
en  ellos  ambizion  ó  avarizia ;  ó  que  ,  por 
este  respecto  ,  ó  por  cualquiera  otra  pa- 
sión ,  ó  afizion  particular;  me  aconsejasen 
cosa  alguna ,  que  no  cumpliese  al  bien  de 
mis  reinos,  ó  que  fuese  contra  justizia;  á 
la  mesma  hora  ,  los  apartaria  vergonzosa- 
mente de  mi  compañía.  Tras  esto,  eché 
de  mi  Corte  truhanes,  chocarreros  i  vaga- 
bundos :  quedándome  solamente  con  aque- 
llos de  que  tenia  nezesidad.  I ,  por  evilar 
la  oziosidad ,  de  que  nascen  infinitos  ma- 
les;  ordené   que   todos   mis   caballeros. 
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bezasen '  á  sus  hijos  artes  mecánicas, 
juntamenle  con  las  liberales .  en  que  se 
ejerzitasen.  I  sabiendo  ,  cuánto  importa, 
que  el  dador  de  la  lei ,  la  comienze  á 
guardar ;  luego  comenzé  á  poner  mis  hi- 
jos é  hijas,  en  que  aprendiesen  ofizios. 
I  con  esto ,  me  siguieron  lodos.  Reformada 
mi  casa  i  Corte ,  me  puse  á  reformar  mis 
reinos :  tomando  moi  estrecha  residenzia 
á  lodoá  los  juezes  i  ministros  que  tenían 
caicos  de  justizias  ó  gobernazion.  1  á  los 
que  hallé  limpios ,  hize  de  mi  propria  vo- 
luntad, sin  que  ellos  me  lo  pidiesen,  muí 
grandes  merzedes.  A  los  malos  i  culpados, 
desterré  en  una  Isla  despoblada.  1  de  allí 
adelante .  como  mis  ministros  esperaban 
premio  siendo  buenos  ,  i  rnui  rezio  castigo 
siendo  malos;  gobernaban  de  manera, 
que  muí  pocas,  ó  ningunas  quejas,  me 
venian  d'  ellos.  Jamás  proveía  de  Obispado 
ni  Benefizio ,  á  los  que  me  los  pedían:  por- 
que ,  solo  en  pedírmelos ,  juzgaba  ser 
inhábiles  para  tenerlos.  Muchos  dias ,  con 
infinito  trabajo,  estuve  perplexo,  en  la 
"    Escrihcsf  este  (irho  heztr.  nbeznr;  y  mpjor. 
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provisión  de  los  Obispados ;  porque  (?oniíi 
en  los  Obispos  se  requieren  virtudes  inte- 
riores ;  i  estas  ,  se  pueden  mai  juzgar  por 
actos  esteriores ;  las  mas  vezes  me  salian 
peores ,  aquellos  que ,  por  de  fuera ,  bc  me 
mostraban  mejores.  ! ,  como  yo  no  tenia 
facultad  para  castigarlos,  pasaba  muí  gran- 
de .  i  para  mt ,  incomparaMe  trabajo ,  con 
ellos:  hasta  que  .  por  pura  iinportunifad. 
alcanza  una  Ibcultad  del  Papa ,  mui  am- 
pia ;  para  que  el  mal  Obispo  ,  que  no  hi- 
ziese  lo  que  es  obligado  ,  con  sus  ovejas; 
lo  pudiese  yo  privar,  i  poner  otro  en  su 
lugar.  1 ,  con  esto ;  i  con  tres  ó  cuatro,  que 
desterré  en  las  Islas  despobladas ;  no  ba- 
bia  hombre,  que  no  procurase  de  hazer 
lo  que  debía.  Hazialos  residir  ordinaria- 
mente en  sus  Iglesias :  i  mui  pocas  vne» 
les  mudaba  los  obispados ;  si  no  era ,  ^ue ' 
16  Miando],  las  virtudes  de  uno.  me  pa- 
rezian  nezesarias  para  otra  parle:  i  es- 
tonces ,  no  tenia  respecto  á  la  renta  .  sino 
k  la  nezesidad  de  las  ovejas.  1 .  jamás  les 
consentía  .  que  admitiesen  pleitos  sobre 
*     En  p1  irnpr. .  qn.i  <|'Le  piieilp  spr,  rtninda.  f 
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Benetízios  eilesiáslicDíi :  mas,  pn>curabB. 
que  los  bizieseii  servir ;  i  gastar  las  reñías 
d' ellos:  demanerd.  que  fuese  menesler 
andar  rogando  con  ellos.  D'esta  manera, 
US  niaraviilariades ,  cuan  presto  Qorezió  la 
reiijion  i  piedad  cristiana  en  mis  reinos. 
Reformé  luego  las  leyes:  de  suerte,  que 
mni  pocoe  pleitos,  duraban  mas  de  un  año. 
Bazia  castigar  los  abogados  que  defendian 
cansas  manifiesiamente  injustas.  Lasmer- 
zedes  que  había  de  hazer,  tenia  en  dos 
partes  divididas.  Unas,  eran  de  cosas,  que 
podia  yo  dai'  á  quien  quisiese  ,  sin  perjui- 
zio  del  pueblo:  i  otras,  de  adminístrazio- 
nes,  de  que  dependía  el  bien  ó  el  mal  de  la 
república.  Parala  provisión  d' estas;  lenia 
un  memorial .  de  personas  virtuosas ;  i  en 
quien  cabiaii  los  tales  cargos  :  cada  cosa 
por  su  parte:  i  esto ,  sin  tener  respecto  á 
favores,  ni  linajes,  ni  servizios:  mas  so- 
lamente al  bien  de  la  república.  1  para  las 
otras ,  tenia  otro :  de  aquellos  que  me  ha- 
bían bien  i  lealmente  servido:  cada  uno 
en  su  grado.  De  manera ,  que  no  era 
vacada,  ni  se  había  de  proveer  una  cosa, 
que  ya  no  tuviese  yo  señalada  en  mi  libro. 
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tü  persona  á  quien  la  había  de  dar.  1  con 
eslo,  ninguno  me  pedia  ni  me  importunaba 
con  cosiis  semejantes:  que  me  ^ra  un  mui 
grande  aUvio,  i  un  mui  gran  contentamien- 
[o  á  lodos:  espezíalmenle  acordándose  del 
tiempo  pasado .  que  acaezía  muchas  ve- 
zes,  cuando  yodaba  una  cosa,  haber  gas- 
tado, aquel  á  quien  se  daba  .  mucho  mas. 
en  esperarla  i  procurarla  ,  de  lo  que  ella 
valia.  Usaba  de  mucha  clemenzia  con  aque- 
llos, que  veia,  por  ignoranzia  ó  por  algún 
desastre,  haber  pecado.  I  a  los  que  conos- 
cia  ,  por  malizia,  i  con  obstinazion  ,  errar; 
castigaba  con  mucho  rigor:  espezíalmen- 
le ,  si  eran  criados  ,  ministros  ,  ó  ofíziaies 
míos.  Si  algún  juez  l«!nia  fama  de  haber 
cohechado ;  aunque  enteramente  no  se  le 
probase;  tanto  odio  le  tenia  ;  que  no  pe- 
dia consentir  que  me  viniese  delante.  Ha- 
zla ,  qüasi  siempre ,  tener  mis  puertas 
abiertas:  dando  audienzia  á  lodos  ios  que 
me  querían  hablar  ;  i  de  mejor  gana ,  í  i'oii 
mas  dulze  cara  ,  oía  los  pobres  i  peque- 
ños; que  los  ricos  i  grandes.  I,  sobre 
todos,  aquellos',  que  do  mis  ministros 
'     J  Ai]MÍ\o»C!}. 
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BC  venían  á  quejar.  1  hiizta  de  manera,  que 

i«Jnguno  se  partía  descontento  de  mi.  aun- 
que no  le  otorgase  lo  que  demandaba:  sino 

leran  aquellos,  cuyos  manlBeslos  errores. 

■merezían  no  solamente  castigo ,  mas  pre- 
inzial  reprehensión  :  porque  esto  pone 
temor  á  los  malos,  i  alcanza  el  Prinzipe 
mucha  grazia  del  pueblo.  Visitaba ,  á  tiem- 
pos, mis  reinos:  procurando  siempre,  que 
de  mi  estada  ó  pasada ,  algún  fructo  sin- 
tiesen. En  unas  partes,  hazia  reparar,  ó 

'edificar  cosas  nezesarías :  espezialmente 
hospitales,  puentes,  i  cosas  semejantes. 

¡Quitaba  las  impusiziooes ,  que  me  pare- 

-zian  graves  ó  deshonestas :  casaba  buér- 
janas,  i  otras  pobres  donzellas :  remediaba 
viudas :  i  otras  personas  nezesitadas.  Tenia 
lanío  cuidado,  en  que  mis  cortesanos  no  hi- 
ziesen  mal  ni  daño  donde  mi  Corte  estaba. 
ó  por  donde  pasaba  ¡  que  no  parezia  sino 
in  convento  de  frailes  buenos.  Amaba  i 

ifaazia  merzedes  ,  á  los  que  ,  de  algo ,  me 
monestaban  i  reprehendían.  Aliorrezia.  i 
DO  podía  ver,  á  los  que,  lindando  á  mi 
.voluntad,  me  lisonjeaban.  Procuraba  sa- 
ber, lo  que  de  mí  se  dezía:  I  perseveraba 


)  buonii, 
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emendabii  lo  que    par* 


malo.  Siempre  tenia  por  mejor,  seguir  el 
parezer  de  hombres  sabios  i  virtuosos  :  i 
en  quien  conoscia  zelo  del  bien  de  la  re- 
pública; que  no  el  raio.  Aborrezia  lanto 
los  vizios,  i  Iractaba  tan  mal  los  \ 
que  ninguno  d' ellos,  me  osabt 
delante:  espezialmente  aquellos,  que  oon 
hábito  de  relijion  i  vanas  superstiziones, 
se  entremetían  ,  pensando  ganar  crédito 
con  migo.  A  estos  tenia  yo  por  peores:  i 
tractaha  peor  que  á  los  viziosos  públicos: 
abnrreziendo  en  gran  manera  la  supersli- 
zinn.  Bl  que  vei^  seguir  mui  de  veras  la 
doctrina  christiana ,  poniíi  yo  sobre  mi 
cabeza.  Con  esto ,  procuraban  todos  en  mi 
Corte  de  vivir  como  cristianos :  i  de  allí  se 
desparzió  i  derramó  tanto  esta  buena 
doctrina,  por  todos  mis  reinos,  que .  desde 
á  pocos  años ,  los  juezes  eran  los  menos 
ocupados :  i  las  salas  de  mis  andienzias.  se 
hallaban  muchas  vezes  vazlas ,  sin  tener 
pleitos  que  ver  :  de  manera  .  qw  se  vivia 
en  todas  partes  con  tanto  plazer,  amor  i 
caridad  ,  procurando  r^da  uno  de  venzer 
al  otro  con  buenas  obras ;  que  de.sde  allá 
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comenzáltamos  á  sentir  aquella  liien  aven- 
turaaza  de  que  gozan  los  santos  en  el  cie- 
lo. Acudió  después  ,  de  reinos  estraños .  á 
vivir  en  los  mies  ,  cuando  se  comenzó  á 
divulgar  esta  fama  ,  tanta  jente ;  que  no 
cabiendo  en  los  lugares,  fué  menester 
edificar  otros  muchos  ,  de  nuevo.  Allende 
d'  esto ,  muchas  provinzias  ,  asi  de  moros 
i  turcos  ,  como  de  cristianos ;  me  enviaban 
á  rogar,  que  los  tomase  por  subditos: 
ofreziéndose  de  servirme  i  seguirme  con 
toda  fidelidad.  Muchos  infieles,  venían  de 
su  propria  voluntad .  á  rezibir  baptismo. 
deseando  ser  cristianos,  por  vivir  entre 
mis  sábditos.  Otros,  me  enviaban  á  rogar, 
que  Íes  enviase  personas  ,  que  los  instru- 
yesen en  la  fée ,  rezibiéndolos  yo  por 
mios.  Mas,  de  tal  manera  yo  los  rezebia; 
que  no  llevando  provecho  alguno  d' ellos; 
oonoscian  claramente  no  desear  yo  seño- 
rearlos: i  conosciendo  ellos  esto;  me  tenian 
tanto  amor;  que  de  su  propria  voluntad, 
me  hazian  lomar  poi-  fuerza  ,  mucho  mas 
de  lo  que  yo.  <'oii  lirania  les  pudiera 
sacar.  1,  d'(^sta  manorn ,  sin  armas,  sin 
muerleü  de  hombres ,  i  sin  derramar  san- 
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gre  cristiana;  conquisté  muchos  reinos, 
sojuzgué  muchas  provinzias,  asi  infieles 
como  cristianas;  convertí  muchas  jenles 
á  la  relijion  cristiana.  Ya  cargaba  sobre 
mi  cuerpo  la  vejez :  i  las  enfermedades 
que  ella  suele  acarrear,  me  comenzaban 
ya  de  apasionar :  cuando  plugo  á  la  bondad 
infinita  de  Dios  sacarme  de  la  carzel 
de  aquel  cuerpo ,  i  llevarme  á  gozar  de 
lo  que  yo  tanto  deseaba  ,  i  porque  tantas 
vezes,  i  tan  continuamente  sospiraba.  I 
sintiendo  ya  llegarse  el  tiempo  en  que 
habia  de  dejar  á  mi  hijo ,  que  yo ,  con 
no  menos  trabajo  que  cuidado  .  había 
criado  é  doctrinado ,  la  gobernazion  de 
mis  reinos ;  i  poner  tin  á  aquella  luenga  é 
trabajosa  peregrinazion  ;  estando  k\ .  i  mu- 
chos de  mis  parientes  é  criados ,  presen- 
tes ,  acompañándome  ,  con  aflizion  ;  lo 
mejor  que  pude  alzé  la  cabeza  ,  I  sentado 
en  la  cama,  después  de  haber  rogado  á 
lodos,  que  escuchasen;  les  dije;  «No 
n  sin  causa  .  amigos  i  hermanos  mies .  mui 
"  amados;  temen  i  lloran  los  hombres ,  la 
H  muerte.  Porque  ,  como  lo  mas  onÜna- 
■■  rio  sea  vivir  mal ,  i  iras  esto,  se  espere 
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o  pena  sumamente  g;rave  i  elern»;  i  se  leit 
u  ga  esta  catnv, ,  no  como  carzel  donde  so 
II  purga  el  ánima ,  ni  como  choza .  ó  rae- 
B  son,  en  que.  como  peregrina,  mora, 
u  mas ,  como  compañera  de  aquella  en  que 
u  han  puesto  el  fin  de  su  felizidad ;  con 
»  razón  les  ha  de  pesar,  cuando  vieren  el 
»  fin  d'ella.  Como  al  culpado,  i  condena- 
n  do  á  muerte  ,  es  dolorosa  la  salidií  de  la 
-  carzel.  Mas ,  los  que  en  este  mundo:  no 
«  como  naturales,  ni  moradores d' él;  mas 
a  como  caminantes  i  estranjeros  han  vivi- 
•  do;  i  tenido  esta  carne ,  no  por  compa- 
.1  ñera  de  jdeleiles  mundanos ;  mas ,  por 
II  una  venia,  en  que  como  viandantes  po- 
II  saban  ;  i  por  una  carzel ,  en  que  espe- 
"  rando  el  premio  de  vida  eterna  .  les 
«  parezia  estar  presos ;  por  cierto,  no  de 
II  olra  manera  se  deben  gozar,  al  tiem- 
H  po  de  la  muerte ,  que  se  gozan ,  los  que 
i>  después  de  una  luenga  ,  trabajosa  ,  i 
11  peligrosa  prisión ,  envia  el  juez  á  holgar 
'1  á  su  casa  ,  con  grandes  merzedes  enrri- 
i>  quezidos.  I,  asi  como  los  amigos  i  pa— 
"  rientes ,  vienen  con  mucho  gozo  i  ale- 
lí gria ,  á   sacar  á  estos  de   la  prisión ;  asi 
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II  ilobriades  venir  vos  «ims,  i  aun  con 
"  nmi  mayor  regozijo,  á  verme  morir.  1, 
"  pues  ,  hermanos  míos ,  os  he  yo ,  entre 
»  lodos  mis  subditos ,  con  tanto  cuidado 
n  escojido;  no  me  deis  tan  mal  galardón, 
>.  hazíendo  tanto  sentimiento  por  mi  muer- 
n  te :  i  tened  firme  esperanza  en  la  bon- 
H  dad  de  Dios  ,  que  no  me  manda  salir 
»  d'esla  carzel,  para  que  muera;  mas, 
»  porqoe  perpetnamenle  viva.  Alegraos, 
»  hermanos,  conmigo.  Catad,  que  con 
•I  esa  tristeza  me  disfamáis,  dando  á  en— 
jt  tender,  haber  sido  mi  vida  tal ;  que  mi 
»  muerte  sea  digna  ile  ser  llorada.  ■  Res- 
pondiéndome ellos  á  esto ,  que  no  lloraban 
por  mi ,  mas  por  sí ,  i  por  toda  la  repú- 
blica ;  que  un  tan  veixladero  padre ,  en 
mi ,  perdia ;  tómeles  á  dezir.  •  Ni  aun  eso 
•  os  debe  tanto  doler :  pues ,  os  dejo  aquí. 
"  Alejandro  mi  hijo :  que  ,  como  manze- 
■1  bo ,  podrá  mucho  mejor  que  yo ,  sufrir 
»  el  trabajo,  que  para  la  gobemazion  do 
i>  tantos  i  tan  grandes  señorkisso  requie- 
"  re.  Una  eosa  oa  ruego  ;  que  no  lo  de- 
i'sampareis:  porque  e.a  vuestro  lugar, 
•I  no   suzedan    otms ,    que   arrompan    i 


><  estraguen  .  lo  que  yo  en  él  be  trabajado, 
>i  i  plantado.  Mns,  el  amor  que  todos  me 
■1  tenéis ,  emplead  en  aconsejarlo  i  guiarlo: 
"  en  que  ponga  por  obra  los  consejos  (]ue 
«  yo  le  he  dador  pues,  á  la  verdad,  la  ma- 
H  sa  es  tan  blanda  ¡  tan  buena ;  que  po~ 
»  dreis  imprimir  i  formar  en  ella  ,  lo  que 
i>  quisierdes.  Ya  habéis  esperímentado  en 
X  mi,  cuan  perniziosacosa  es,  un  Prtnzi- 
B  pe  mal  enseñado:  i,  por  el  contrario, 
>t  cuan  sancta  i  salndable  sea  ,  el  bueno  i 
«  bien  doctrinado.  Hazed  .  pues  ,  herma- 
«  nos  roioa ,  de  manera  ,  que  no  se  pierda, 
»  por  vos  otros  .  lo  que  yo  he  trabajado: 
n  ni  se  gaste  esa  joya  que  os  dejo  encomen- 
3t  dada,  I ,  tú  ,  hijo  mió ,  siempre  delante 
»  los  ojos  temas  el  trabajo  i  aflíziones. 
•»  que  yo  pasé ,  como  muchas  vezea  le  he 
H  contado ,  al  tiempo  que  me  goberné 
n  mal:  i  cuan  cerca  estuve  de  perder  mis 
n  reinos ,  procurando  de  conquistar  los 
9  ajenas  :  i  con  cuánta  alegría  i  conten— 
*  tamiento,  después  que  aquel  deseo  de  mi 
"  aparté .  he  vivido :  i  con  cuánta  paz  i 
"  felizidad  ,  he  ,  mis  reinoei  señoríos,  en- 
■  sancbado.  Muí  grand  carga  te  dejo  acues- 


B  las:  |iero,  siendo  tú  hueno  i  virluoso. 
"  muí  lijera  de  levar.  Haz ,  pues ,  hijo  ,  de 
n  manera ,  que  tus  subditos  no  lloren  á  tn 
■■  padre;  quiero  dezir,  que,  en  bien  ira- 
11  tarlos,  rejirlos  i  gobernarlos;  trabajes 
o  de.  sobrepujarme.  I .  porque  juntamente, 
I)  con  dejarle  el  reino ,  te  queden  tan  bien 
))  armas  con  que  lo  defiendas ;  te  las  quie- 
I»  ro ,  ante  que  muera  entregar. 

■  Lo  primero ,  hijo  mió ,  has  de  consi- 
0  (lerar,  que  todos  los  hombres  sabios,  en- 
n  derezan  sus  obras ,  á  ganar  fama  en  e.s- 
■1  te  mundo ,  i  gloria  en  el  otro :  buena 
11  fama  digo :  no  por  vana  gloria  suya, 
X  mas  para  que  Dios  sea  honrrado ,  con  el 
n  buen  ejemplo  que  de  su  vida  i  obras 
■1  podrán  tomar,  los  que  después  vendrán. 
n  Esto  debes  ,  tú ,  t;in  bien  desear.  El  buen 
n  Prlnzipe,  juntamente  puede  alcanzar  lo 
»  uno  i  lo  otro:  i  sin  lo  uno,  con  dificultad 
»  alcanzará  lo  otro. 

■1  No  debes  tener  por  fama  ,  la  que  ad- 
11  quinó  aquel .  que  quemó  el  templo  de 
■>  Diana :  ni  aun  la  que  adquirió  Alejandro 
B  Magno  ,  ni  Julio  César;  pues  fué  con 
•  tanto  daño  de  todo  el  mundo.  La  buena 


i 
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>  fililí  a 


1  buen: 


as.  nn  con  ma' 


las  obra 


A  se  alcanza, 

»  Si  quisieres  alcanzar,  de  veras,  lo  que 
II  todos  buscaa;  anles  ,  procura  de  ser 
»  dicho  buen  Prinzi[)e ,  que  grande.  Ten 
limas   cuidado  ,  de -mejorar,   que   no  de 

*  ensanchar  tu  señorío ;  procurando  de 
4  imitar,  aquellos  que  bien  gobernaron  su 
í  señorío ;  i  no  ,  á  los  que  ,  6  lo  adquirie- 
t  ron,  ó  lo  ensancharon,  ('.a,  muchos  biis- 

*  cando  lo  ajeno,  perdieron  ,  i  pierden,  lo 
»  suyo. 

«  Cual  es  el  Prínzipe  ,  tal  es  el  pueblo. 
1  Procura  pues ,  tú  ,  de  ser  tal  .  cual  que- 
I  rrias  Fuese  tu  pueblo.  Si  fueres  jugador. 
»  lodos  jugarán.  Si  dado  á  mujeres,  lodos 
n  andarán  Iras  ellas.  Si  ambízioso ;  todos, 
I»  á  tuerto ,  ó  á  derecho ,  procurarán  de 
»  acrescentarse.  Si  fueres  superstizioso, 
u  verás  reinar  ía  superstizion .  Si,  por  el 
"  contrario ,  relijioso ;  ¡  oh ,  cuánto  pro— 
1  vecho  harás ' 

n  Si  quieres  quitarle  de  acuestas,  unamui 
■>  gran  carga  de  importunos  éimportunida- 
u  des;  muestra  desplazertelaainbizion.  Si 
«  esta,  pudieres  tener  fuera  de  tu  casa  i  de 


»  lu  reinu;  estonzes  te  puedes  llaniar  bien 
II  aventurado. 

«  Si  lú ,  pusieres  por  premio  de  tus  tra- 
>i  bajos ,  la  virtud  ;  nunca  vivirás  dcscon- 

I  tentó :  i  harás  que  los  myos  hagan  olrn 
»  tanto.  Si  esto  pudieres  alcanzar;  bien 
■  podrás  dormir  seguro, 

»  Finalmente  ,  te  acuerda  ,  que  cual  lú 
u  fueres ,  tales  serán  tus  subditos.  Traba- 
i>  ja  ,  pues ,  de  ser  Imeno ,  si  quieres  íjue 
*  ellos  lo  sean. 

II  La  mayor  fella  qne  lienen  los  Prin- 
»  zipes ,  es ,  de  quien  les  diga  verdad.  Da. 
i>  pues,  tú .  libertad  á  lodos .  que  te  amo- 
i>  nesten  i  reprehendan :  i ,  á  los  que  eslo 
"  libremente  hizieren  ,  linios  por  venia— 
•>  doros  amigos. 

x  Cuanto  sobrepujas  á  los  tuyos  en  hon- 
i>  rra  i  dignidad  ;   tanto  debes  exzederlos 

II  en  virtudes. 

1)  Acuérdate ,  que  no  se  hizo  la  repúbüca 
n  por  el  Rei ;  mas  el  Rei  por  la  república. 
«  Muchas  repúblicas  hemos  visto  florezer 
"  sin  Prlnzipe;  mas ,  no  Prinzipe  .  sin  re 
"  pública , 

B  Cuando  alguna  cosa  quisieres  comen— 


"  zar  ú  onleiiiir,  mira,  prinii-rn  ,  si  le 
«  cumple  á  lí.  ó  á  la  repáblicii, 

1)  Procura,  seratiles  amado  que  temido; 
II  porque  ,   con  miedo ,    nunca  se  sostuvo 

>  mucho  tiempo  el  señoiLo.  Mientra  fueres 
B  solamente  temido;  tantos  enemigos  como 
4  subditos  ternas  :  si  amado  ;  ninguna  iie- 
■  zesidad  tienes  de  guarda  ,  pues  cada 
n  vasallo  te  será  un  alabardeiii. 

I)  Si  quisieres  ser  amado,  ama:  que  el 

>  amor  no  se  gana  ,  sino  con  amor. 

«  Así  ames  á  tus  KÚhditos  .  que  siempre 
•  pospongas  tu  aGzion  ó  interese  particu- 
'  lar,  al  bien  universal. 

1  Sei '  tan  amigo  de  verdad  .  que  se  dé 
i>  mas  fé  á  tu  simple  palabra .  que  á  jura- 
I)  mentó  de  otros. 

a  Ten  mas  cuidado  de  mandarte  á  tí 
u  mesmo ,  refrenando  tus  apetitos ,  que 
1  no  á  tus  súlidilos.  Porque,  si  tú  no  le 
1  obedezas  ;  ¿cómo  quieres  ser  de  oíros 
i>  obedezido? 

»  De  tal  mauera,  ten  la  gravedad  que 
»  conviene  al  Prinzipe ;  que  por  otra  par 


Sei:  parezc  italiauisinu. 
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o  le,  seas  blando  ,  lienigno  i  afable.  Mira 
n  cómo  vivtíQ  i  vivieron  oíros  Prinzipes, 
•  imitando  lo  l)ueno,  é  huyendo  lo  malo. 

»  Jamás ,  por  tu  boca  ,  sa 
"  juriosa  ó  ilesbonesta. 

»  Nunca  bables  ni  castigues  con  eno— 
»  jo,  acordándole  de  aquel  dicho  de  Archi- 
n  ta,  que  estando  enojado  con  su  mayor- 
9  domo  ,  le  dijo.  |Cuái  le  pararía  yo ,  ei 
B  no  estuviese  enojado  I 

11  No  te  cieguen  las  opiniones  del  vulgo: 
j>  mas  abrázate  siempre  con  las  de  los 
n  philósopbos,  acordándote  de  lo  que  dezijt 
»  Platón  :  ser  bienaventuradas  lus  repúbli- 
•I  cas  que  por  philósopbos  son  goberna- 
B  das;  ó  cuyos  Prínzipes  signen  la  phi- 
••  losopbia- 

»  Gobieina  tus  subditos  de  manera  ,  que 
n  lodo  tu  deseo  .  sea  trabajar,  que  ningu- 
u  no  te  haya  exzedido.  ni  esperes  que  te 
«  haya  de  sobrepujar. 

•I  Mientra  fueres  mozo,  anda  recalado 
u  de  tí  mismo:  é  ten  siempre  ante  luK 
n  ojos,  que  no  solamente  eres  Prlnzipe 
»  pastor;  mas ■    .   .    , 


I  Aprende  de  curo  la  doctrina  crístianü. 
fthaziendo  cuenta  .  que  á  ninguno  cou- 
■viene  mas  enterütnepte  seguirla .  que  á 
^]os  Prlnzipes. 

B  Procura  de  parezer  en  todas  tus  co— 
)  933  cristiano:  no  solamente  con  ceri— 
I  montas  esteriores ,  mas  con  obras  cris- 
«  lianas. 

n  Anda  mui  recatado  en  no  ofender  á 
•  Dios,  pues  lo  has  jurado  por  Señor. 
»  ¿Con  qué  cara  osarás,  tú,  castigar  uno 
i>  que  te  haga  Iraizion ;  si  lú  la  hazes  á  tu 
«  Señor? 

II  Cuanto  el  Prínzipe  os  mas  poderoso, 
1  lanío  mas  recatado  deíje  andar,  no  mi— 
»  rando ,  lo  que  puede  ,  mas  lo  que  debe 

"lazer. 

)  Haz  cuenta  ,  que  estás  en  una  torre. 
mi  que  todos  te  están  mirando  ,  i  que  nin- 

¡un  vizio  puedes  tener  secreto. 

1  Si  no  pudieres  defender  tu  reino ,  sin 
^ran  daño  de  tus  subditos;  ten  por  mejor 
'dejarlo ;  ca  ,  el  Prinzipe  ,  por  la  repú— 
l'blica;  i  ñola  república  ,  por  el  Prinzipe; 
I  fué  instituido.  Acuérdale  de  Codro  i  de 
liOtho,  los  cuales,  aunque  eran  jentiles; 
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II  quisieron  mas  morir,  que  defender  su 
n  señorío .  con  derraraamienlo  de  saogre 
H  humaDa.  1 ,  len  .por  mejor,  de  ser  hom- 
u  brejusto,  que Prinzipe  injusto.  Muí  gran 
»  premio  mereze  el  buen  Prtnzipe;  i  muí 
n  gran  pena  i  castigo  el  malo. 

•I  El  bnen  Prinzipe .  es  imájen  de  Dios, 
1)  como  dize  Plutórco:  i  el  malo,  fignra  i 
H  ministro  del  diablo.  Si  quieres  ser  teoi- 
n  do  por  buen  Prinzipe  ;  procura  de  ser 
1)  mui  samejanle  á  Dios ,  no  baziendo  cosa 
"  que  Él  no  baria. 

»  Tres  cosas  ponen  ,  priiizipalmente.en 
n  Dios:  poder,  saber  i  bondad.  El  que  lie- 
"  ne  la  primera,  i  careze  d' estotras;    no 

I  es  Rei ,  mas  tirano.  Cala  ,  que  no  ee  ha- 
»  ze  diferenzia  del  Rei  al  tirano,  como 
K  dize  Séneca,  por  el  nombre,  sino  por 
I)  las  obras.  Si  hizleres  obras  de  Urano; 
»  aunque,  mientra  vivieres,  le  digan  Rei; 
»  después  de  muerto ,  serás  llamado  lira— 
»  no.  ¿Quieres  ver  la  difei'enzia  que  pone 
H  Aristótiles ,  entre  el  Rei  i  el  tirano?  El 
«  tirano ,  busca  su  provecho  :  i  el  Rei ,  el 

II  bien  de  la  república. 

u  Si  todas  lus  obms  enderezares  al  bien 
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■  de  la  repúbik'a.  serás  Reí;  ¿  si  al  tuyo, 
H  serás  lirano. 

»  Procura  de  dejar  tu  Heiiio  ,  mejor  que 
N  agura  lo  hallas  :  i  esta  será  lu  verdadera 
I)  gloria. 

1)  Cata ,  que  hai  pacto  entre  el  Prinzipe 

n  i  el  pueblo:  que  si   lu  no  hazes  lo  que 

»  debes  con  tus  subditos;  tan  poco  son 

I  »  ellos  obligados ,  á  hazer  lo  que  deben 

|>  contigo. 

»  ¿Con  qué  cara  les  pedirás  lus  1*60138; 

•  b\  lu  no  les  pagas  á  ellos  las  suyas? 
»  Acuérdale,  que  son  hombres  i  no  bes— 
I  tias :  i  que  tú  eres  pastor  ile  honibi'es  ,  í 
I  no  señor  de  ovejas. 

1  Pueij  que  todos  los  hombres  aprenden 
»  el  arte  con  que  viven;  ¿por  qué  tú,  no 
I  aprenderás  el  arle  para  ser  Prinzipe,  que 
n  ea  mas  alta ,  i  mas  exzelente ,  que  todas 
I  las  otras?  Si  le  contentas  con  el  nombre 
I»  de  Bei  ó  Prinzi|)e,  sin  procurar  de  ser- 
H  lo;  perderlo  has,  i  llamarte  han  tirano. 

•  Que  no  es  verdadero  Rei  ni  Prinzipe, 
i  aquel  á  quien  viene  de  linaje;  mas 
B  aquel ,  que ,  con  obras ,  procura  de  ser- 
í  lo.  Rei  es ,  i  libro ;  e!  que  se  rije ,  i  man- 
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II  ád  á  si  mismo;  i  escldvu  í  siervo;  el  que 
B  no  se  sabe  refrenar. 

n  Si  le  prezias  de  libre;  y. por  qué  servi- 
»  ras  á  tus  apetitoB .  que  es  la  mas  lorpe  ■ 
1  fea  servidumbre  de  todas?  Mucbos  librea 
t  he  visto  servir,  i  muchos  esclavos  ser 
1  servidos.  El  esclavo,  es  siervo  porfuer- 
t  za .  i  no  puede  ser  reprehendido  por 

>  serlo;  pues  no  es  mas  en  su  mano.  Has 
a  el   vizioso  ,    que    es  siervo  voluntario, 

0  no  debe  ser  contado  entre  los  hombres. 
a  '  Ama ,  pues ,  la  libertad :  i  aprende  ¿  ser 

1  de  veras  Reí.  Ten  tanto  cuidado  de  la 

>  buena  gobernazion  de  tus  subditos;  que 
1  nunca  te  acontezca  dormir  una  noche 
H  entera  sin  él.  No  debes  pensar  en  qué 

0  pasarás  tiempo;    mas  en   cómo  no  lo 

1  pierdas. 

»  Los  reyes  bárbaros ,  espezialmente  en 
*  Persia;  con  eacondei^se ,  i  no  mostrarse 
»  al  pueblo,  mantenían  su  majestad.  Tú. 
M  por  el  contrarío,  ten  siempre  tus  puer- 
il tas  abiertas  ,  i  mas  á  los  pobres ,  que  á 
'  los  ricos :  pues  aquellos  ,  mas  que  eslos, 

'    fS.   B. 
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I»  llenen  ile  tu  favor  nezesídad.  En  el  res— 
»  ponder,  toma  el  consejo  de  Aristóliles. 
o  dando,  tú  niesnio,  las  dulzes  i  buenas 
n  respuestas :  i  las  agras  ó  malas ,  déjalas 
»  dar  á  tus  minislros.  1,  haz  de  manera, 
»  que  ninguno  se  parla  ,  con  razón  ,  des- 
»  contento  de  ti. 

a  Lo  que  has  de  dar,  dalo  presto,  ale- 
»  gremente,  de  tu  propría  voluntad.  1  no 

0  des  causa  ,  (¡ue  agradezcan  á  oíros,  las 
»  merzedes  que  tú  mesnio  b<izes. 

»  Aparta  de  ti ,  los  que  lindan  inven— 
II  tando  nuevas  formas,  con  que  peles  lus 
II  subditos.  1  acuérdale  ,  que  no  pagan  pe- 

1  cbos,  ó  servizios,  los  ricos  j  mas  los 
a  pobres.  Inclínate  antes  á  poner  sisas ,  ó 
u  ímposiziones ,  sobre  la  seda  ,  que  sobre 
»  el  paño:  sobre  las  viandas  preziosas 
»  que  sobre  las  comunes:  pon|ue  aquelli 
»  compran  los  ricos;  Í  eslo  olro  los  pobres, 

n  Sei  tan  amigo  de  liazer  bien ;  que  ha 
'>  gas  cuenta ,  habérsete  perdido  el  día  ei 
D  que  á  ninguno  bebieres  ayudado. 

n  Honrra  mas  á  los  buenos  é  virtuosos, 
»  queá  los  ricos  i  poderosos:  i  harás,  ipie 
<i  todos  sigan  la  virtud. 
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II  No  adrailas  en  lu  reino  hombres  o¿Ío- 
II  sos :  i  evitarás  una  fuenle  de  males. 

I)  A  los  pobres ,  lisiados ,  clérigos ,  é 
II  frailes  mendicanles ,  6  merzenarios:  or- 
II  dena ,  cómo  les  sea  dado  de  comer :  é  no 
II  los  consientas  andar  inendicando. 

>i  Procura  ,  que  lodos  lus  subditos,  va— 
w  roñes  i  mujeres,  nobles  i  plebeyos,  ricos 
11  i  pobres ,  clérigos  i  frailes;  aprendan 
II  alguna  arte  mecánica.  I  esto  ülcanzarás 
11  fázilmente;  si,  como  yo  lo  he  fecho 
II  aprenderá  mis  hijos;  asi  lo  bezarás  tú. 
i>  á  los  tuyos, 

I  Sei  fázil  á  perdonar  tus  injurias :  por- 
»  que,  si  le  la  hizo  otro  como  lA  ,  no  le 
II  puedes  vengar,  sin  dañodeluBsóbctilos. 
II  í  de  los  suyos ,   que  no  tienen  culpa.  Si 

0  le  injurió  un  hombre  bajo ,  cuanto  mas 
II  poder  tienes  para  vengarte;  tanto  mejor 
"  te  parezerá  la  clemenzia. 

II  Tus  ejercizios  sean  honestos,  sánelos 

1  i  buenos;  i   ala  repúi)lica  provechosos. 

"  I  Cuan  bien  pareze,  al  Prlnzipe.  oir 
II  las  quejas  de  sus  subditos ,  i  remediarlas! 

>i  No  imileu  aquellos,  que  se  descargan 
>  cuanto  pueden  de   las  cosas  de  justi— 
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n  zia ;  pues,  esle  es  lu   prinz¡[)al  ofizio. 

n  Nunca  dejes  ile  pensar  medios  con 
»  que  sobrellevar  el  pueblo,  i  cargarlo  lo 
i>  menos  que  fuero  posible. 

»  Pi'ocura  siempre  de  saber  la  nalura  i 
»  costumbres  ,  no  solamente  de  lus  súbdi- 
»  los,  mas  también  de  losestraños. 

B  Con  tus  vezinos.  procura  siempre  de 
»  tener  paz  i  buena  amistad:  i  no  entres 
u  en  contrataziones ,  ni  afinidades  con 
u  ellos:  porque  de  aquí  nasce  la  mayor 
u  parte  de'  las  discordias ,  guerras,  i  ene- 
a  mistadps. 

»  Ten  por  mejor  i  mas  seguro ,  casar 
1  tus  hijas  en  tu  reino,  que  no  fuera  d'él: 
«  que  d' ello,  te  seguirán  muchos  prove- 
»  chos. 

o  Aprende  antes  por  las  historias  ,  que 
it  por  la  esperíenzia;  cuan  mala  i  cuan 
»  perniciosa  es  la  guerra. 

»  A  menos  costa  edificarás  nna  i  iudad 
«  en  tu  tierra ;  que  conquistarás  otra  en 
u  la  ajena. 

■>  Determinate".de  nuncahazerguerra, 
•    El  impr. :  dn. 
*•    El  impr. ;  Dcrerimnate. 
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II  [lor  tu  enemistad,  ni  por  inletesc  par— 
n  ticular:  i ,  cuando  la  hobieres  de  hazer; 
n-no  sea  por  li,  sino  por  lus  subditos: 
n  mirando  primero,  cuál  les  estará  mejor. 
"  tomarla  ó  dejarla :  si  les  estará  mejor 
jj  tomarla .  sea  con  estrema  nezesidad.  I. 
>i  procura  primero,  algún  conzierto,  por- 
»  que  mas  vale  desigual  paz,  que  muí 
«  justa  guerra:  de  la  cual,  te  debes  ajiar- 
»  tar,  aunque  no  sea,  sino  por  la  honrra 
"  del  nombre  cristiano:  por  ser  cosa  á  él 
'I  muí  contraria.  Contra  infieles  ,  debes 
•'  mover  guerra,  porque,  de  otra  suerte, 
»  no  solamente  bar  ian  sus  esclavos .  los 
»  cristianos;  i,  con  tormentos,  los  harían 
"  renegar  la  santa  fé  católica  de  Cristo; 
B  mas  aun  la  cristiandad  destmiñan,  i  loa 
»  templos  de  Cristo  profanarían,  i  sii 
n  santo  nombre  desterrarían  ,  de  sobre  la 
»  haz  de  la  tierra. 

n  Mas ,  no  te  pase  por  pensamiento 
i>  hazerles  guerra  por  tu  interese  particu- 
i>  lar,  ni  por  arabizíon.  Cata,  que  deba- 
»  jo  d'  este  hazer  guerra  á  los  infieles ;  va 
»  encubierta  gran  ponzofia.  I ,  cuando  los 
"  bebieres  conquistado;  procura  conver- 
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n  tirios  á  lij  fé  de  Ürisln ,  con  liuenas 
!•  obras  priiizipalmenle:  porque,  ¿  con  qué 
»  cara  los  aconsejarás,  que  sean  crislia- 
B  nos,  si  lá.  i  los  luyos,  bíizeis  obras  peo- 
.1  res  que  de  infieles? 

»  Huí  gran  parte  será,  para  conquistar 
■'  los  moros  i  los  turcos ;  si ,  en  ti  i  en  los 
a  tuyos,  \ieren  resplandezer  las  virtudes 
«cristianas.  Con  eslo,  procura,  pues. 
II  prinzipalmenle ,  de  convertirlos. 

•i  Mucho  va,  en  que  tu  conversázion , 
»  sea  buena  ó  mala:  quiero  dezir.  en  que 
«  converses  con  buenos  ó  con  malos:  i 
"  por  eslo,  mira  de  rezebir  siempre,  en  tu 
"  compaiíia ,  buenos  i  virtuosos:  i  apár- 
II  tale  de  los  malos  i  viziosos. 

»  Ama,  los  que  libremente  te  repreben- 
"  dieren  :  i  aborreze .  los  que  te  an— 
u  duvieren  lisonjeando.  No  mires,  qué 
'  compañía  te  será  agradable :  mas  ,  cuál 
»  te  será  provechosa.  No  hai  bestia  tan 
u  ponzoñosa ,  ni  animal  tan  pcrnizioso. 
»  cabe  un  Prlnzipe;  como  el  lisonjero:  i 
«  tras  este  ,  el  ambizioso. 

n  Como  el  vulgo  no  conversa  con  el 
)  Prinzipe;  siempre    piensa,   que   es  tal, 


11  cuales  son  sus  privados.  Si  sou  virUm— 
•I  sos,  llénenlo  por  virtuoso:  i  si  matos  é 
•I  viziosos.  por  malo  é  vizioso. 

»  Mira  ,  pues,  cuánto  cuidado  debes  le- 
<i  ner.  en  escojer  los  que  han  de  andar  i 
»  conversar  contigo. 

u  Prinzipalmente,  debes  escojer  un 
n  confesor  limpio,  puro,  incorrnplo*,  é  de 
B  mui  buena  vida  i  fama  ,  i  no  ambizioso. 
u  Huye  la  opinión  de  los  que  se  confiesan 
II  con  viziosos,  diziendo:  que  saben  me— 
11  jor  confesar  i  conozerlos  pecados.  Cree- 
»  me  ,  tú  .  á  mi,  que  no  lo  hazen  ,  sino 
n  por  dozirlos  con  menos  vergüenza. 
»  ¿Con  qué  cara  le  reprehenderá  tus  vi- 
»  zios ,  si  él  sabe  serte  á  tí  notorio,  que 
1  ios  suyos  son  mayores  ? 

II  La  prinzipa)  parte ,  de  la  buena  go- 
')  bernazion  de  lu  reino  j  va  en  que  lá 
■  seas  bueno.  La  segunda  ,  en  que  ten- 
«gas  buenos  ministros.  Por  eso,  mira 
«  bien  cómo  provees  nGziiis  ,  henefizins.  i 
n  obispados. 

n  DizePlalon,  no  ser  digno  de  admí— 
1  nistrazion  ,  sino  el  que  la  toma  forzado, 
'     En  el  irnpr. :  incorcupto. 
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n  i  conli-a  su  volunlad.  Nunca,  pues,  pri)- 
>'  veüs.tú.deofizio,  benefizio,  ni  obispado; 
n  al  que  te  lo  demandare:  mas,  en  deman- 
¡1  dándotelo  él  por  si,  ó  por  lerzcro:  júzgalo 
n  i  tenk)  porinhátile  para  ejerzítarlo :  por 
n  que,  ó  sabe  lo  que  pide,  ó  no;  bí  no  lo 
"  sabe;  no  lo  mereze:  si  lo  sabe  i  lo  pide; 
■>  yase  muestra  soberbio,  amWziciso  i  malo. 

"  No  encomiendes  cargos  de  juetizia, 
"  sino  á  personas  incorruptas  i  buenas :  i 
"  que  los  acepten  rogados. 

"  No  quiere  Aristótiles ,  que  el  juez 
i>  tenga  emolumentos  de  su  olizío,  mas 
«  del  salario:  porque  no  hai  cosa  niiis 
1  perniziosa  ,  que  cuando  el  juez  espera 
»  gananzia  ,  si  hai  muchos  culpados. 

"  Hagan  todos  los  juezes  residenzia,  i 
"  no  dejes  lá  de  ocuparte  en  verla :  i  al 
»  buen  juez  ,  dale  mui  buen  galardón  :  i 
•I  al  malo,  castígalo,  con  todo  rigor.  En 
»  esto ,  no  quiero  que  admitas  clemenzia. 
B  Tampoco  la  debes  usar  con  tus  criados, 
»  que  no  hazen  lo  que  deben :  mas  cas— 
n  ligarlos  con  mas  rigor  que  los  otros: 
»  asi,  porque  estando  cabe  ti ,  tienen  mas 
"  ohligazion  h  ser  buenos ;  como  .  (K>rque 
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1)  (le  su   infüiiiia    le   alcanza  a  ú.  parle 

•I  A  Ins  testigos  i  acusadores  falsos ,  ha- 
•1  i'ás  siempre  castigar ,  por  la  pena  del 
u  lalíon. 

»  En  las  leyes  que  hizieres ,  len  siem- 
it  pre  ojo  al  bien  público,  i  no  al  tuyo  par- 
"  ticular. 

»  Lo  que  vieres  ser  provechoso  alus 
B  subditos;  bazlo :  sin  esperar  que  te  lo 
a  rueguen  ,  ni  que  te  lo  compren. 

«  Sei  dilijente  i  resoluto  en  lo  que  has 
o  de  hazer :  porque  ni  la  obra  pierda  sa- 
II  zon ;  ni  el  benefizio ,  la  grazia. 

»  Jeneralmente  bas  siempre-  de  tener 
M  ojo,  á  ganar  antes  buena  fama,  que 
"  riquezas  ni  señoríos:  porque  esto,  hasta 
H  tos  malos  lo  alcanzan  con  dineros;  i  lo 
n  otro,  no;  sino  los  buenos  con  las  vir— 
»  ludes. 

a  Ama  i  teme  á  Dios :  i  Él  le  vezará 
»  lodo  lo  demás :  i  te  guiará  en  todo  lo 
»  que  debieres  hazer. 

»  Muchos  días  ha  ,  que  deseaba  dezirip 
u  esto:  yo  le  ruego,  que  de  tal  manera,  lo 
n  rezibas  i  plantes  en  tu  corazón  :  que 
»  jamás,  mientra  vivieres,  se  te  olvide." 
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Diziendo  esto  :  me  faltaba  ya  el  aliento 
para  hablar:  i  se  comenzaban  á  helar  los 
pies:  (le  manera,  que  torné  á  poner  la 
cabeza  sobre  una  almohada :  i  dlziemlo: 
«  ¡lijo,  amigos  i  hermanos  wios,  yo  me 
voi:  Jesucristo  qwde  con  vosotros:  a  me 
salL  de  la  cárzel  de  aquel  cuerpo :  i  me 
voi  é  gozar  de  la  bien  aventuranza,  que  á 
los  suyos,  tiene  Dios  aparejada. 
Mercubio.  —  Delénlo,  Carón,  no  se  vaya, 
Cahon.  —  Ojalá  se  hobiera  ido  antes !  ¿  Sabes, 
qué  plazer  me  ha  seido  oir  aquí  la  fila- 
tería que  nos  ha  aqui  contado?  Cuanto, 
que  si  los  otros  Prínzipes .  fuesen  como 
este;  bien  podría  yo  tener  vacaziones. 
Has ,  con  todo  eso ,  me  huelgo  de  una 
cosa  :  que  su  hijo  queda  en  el  reino:  por- 
que, cuasi  nimC3  *  se  vio  un  señalado 
varón,  dejar  hijo  ÚLÍI  ala  república.  D' es- 
to, te  podria  dar  mili  ejemplos,  Pero, 
mejor  seria  ,  que  nos  dejásemos  agora 
d'  eslo :  i  coraienzea  ya  lú  á  contar  eso 
que  me  has  de  dezir. 

*    »  natJe  volte  discende  per  li  rami 
na  protjítade :  e  questo  tudIg 
f  Quel  chela  da,  perche  <la  Luí  si  chiami.»     Dantü. 
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fcirriw — Sea  egaw  lo  quisieres.  Bien  (e 
■eonhñs.de  b  ^ae  los  ilias  pas^itoA  le 
nMfe.  qaeri  Einpm«)or.  babia  dicho  al 
iñdearaas,  delKei  ile  Pranci;« .  cuando 
waesBQ  CD  Bangos. 

ja^t.  —  Mita ,  s  me  aroerdo ! 

tacan. — Por.  está  aleólo.  Has  de  saber, 
^McaaneireidearTnAS  francés,  referiese 
ai  lf»lnf»Aw  dd  Rei  -le  Francia  .  qne  es~ 
aka  ■■■  ea  España .  lo  qae  el  Emperador 
fe  batñ  ificbo;  d  Embajador  por  cscosar 
h  ealanfla ,  de  qne  su  amo  habia  usado; 
ea  ao  hahfi  respondido  aJ  Emperador; 
ftqñ  ao  acordarse,  de  lo  que  ie  dijo  en 
Gtaaaih:  i  por  cOBsigaienle .  daba  á  en- 
taader,  aia^na  cosa  haber  escrípto  d'ello 
i  sa  ano:  pediendo,  que  si  algo  el  Empe- 
rador le  quería  dexir,  se  lo  enviase  por 
escriplo .  i  é)  haría  la  relazion  1 ,  tanto 
eta  el  deseo,  qae  el  Emperador  tenia  de 
«eeir  i  las  masos  ron  nn  hombre,  de 
q|Ma  taa  descaradanvente  había  siilo  en- 
általo; qoe  lile  contento  de  hazer,  lo 
qae  el  eiafaajador  del  rei  de  Francia  le 
pedia:   i  escribióle  qím  carta  del  tenor 


Carla  del  EmyerailoT  al  Embajaiiur 
fie  Francia, 

Magmiíco  embajador.  Yo  be  visto  la  caria 

f(|ue  me  habéis  escripto;  sobre  las  palabras 

■■<(ue  US  dije  en  Granalla;  i  también  he  via- 

■  to  la  copia  (Ih  vueslra  i'elazion  verbal:  por 

Lilonde  conozco  bien  ,   que   no  os  queréis 

facordar  de  lo  que  cntimzes  09  dije  ,  que 

^hiziésedes  saber  <il  rei  de  Francia  vuestro 

,  porque  os  lo  lorne  á  dezir  otra  vez. 

•or  cumplir  vuestro  deseo  ,  lo  quiero  ha— 

¡er ;  i  es :  que  ,  después  de  muchas  razo— 

que  por   ser  de  poca  subslanzia  no 

lonvtene  aquí  repetir;  yo  os  dije :  "  Que  el 

tei  vuestro  amo.  habia  hecho  vilmente  i 

Juiomenle  ,  en  no  guardarme  la  fé,  que  me 

■ió,  por  la  Cc)pitulazion  de  Madrid.  I:  que 

fíi  é) ,  esto  quisiese  conlradezir  ,  yo,  gelo 

Bfliauternia  ,    de   mi   persona  á  la    suya.» 

■Veis  aquí,  las  proprias  palabras  substan— 

■xiales ,  que   del  Rei ,    vuestro  amo ,  yo  os 

■dije  en  Granada.  I  creo,  que  son  aquellas, 

Mue   vos  lauto   deseáis  saber  :  porque  son 

fes  mismas,  que  en  Madrid  ,  yo  dije  á  vues- 

3  amo  el   Rei:  «que  lo  ternia  por  vil  i 
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ruin,  ii  nii  me  guanlaUi  la  fe,  tjiw  me 
hahia  «laílo.  ■  De  manera .  que  diziéndolas. 
leguardoyomejorloquele  prnmeU.qDeél 
á  mi,  loque  me  promeltó.  Fie  vos  las  qnert- 
(1o  esrrebir.  firmadns  de  mi  mano ;  porque. 
lie  hoy  mas;  ni  vos .  oi  otro,  pueda  en  esto 
dubilar.  Fecha  en  Madrid:  áXTIH  de  marzo 
de  mili  é  quinientos  i  ceinle  i  ocho. 
Cbémlss. 

(JABon.  —  A  la  fé:  esa  caria,  bien  pareze  de 
hombre,  que  desea  mas,  hechos,  que  pa- 
labras. 

MaBCUHio,  — Dizes  mui  gran  verdad:  mas  el 
Rei  de  Francia .  por  el  contieno ,  quería 
mas.  palabras,  que  obras.  Todavía;  sabido 
lo  que  el  Emperador  había  dicho  á  su  reí 
de  armas ;  é  viendo  la  cosa ,  venida  á  tér- 
minos, que  á  ninguna  escusa  ní  achaque 
había  queilado  lugar;  antes  queesia  carta 
le  viniese  a  las  manos ;  estaba  muí  perple- 
jo i  congojado;  por  una  parte,  veía  que 
no  podía ,  con  áu  honrra  .  ni  sin  manifiesta 
infamia  i  deshonrra,  dejar  do  responder 
al  Emperador :  i  respondiendo  ,  desafiarle 
de  persona  á  persona ;  por  otra  parte,  co> 
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iiosz¡i;a(lo  claramente  ser  verdad  lo  quf 
rl'él,  el  Emperador  hahia  dicho;  lemiase 
de  combatir  sobre  lan  mala  é  iajusla  cau- 
sa :  pues,  perdiendo  al  campo  ,  perdia  no 
solamente  la  honrra  .  mas  la  vida  i  la 
ánima.  Considerando ,  pues  ,  esto ;  no  sa- 
bia qué  hazer,  ni  á  qué  parle  se  tornar.  A 
la  fin  ,  después  de  haber  muchos  días ,  en 
esto  pensado;  halló  un  medio  con  que,  á 
su  parezer,  salisfaria  ,  siquiera,  el  vulgo; 
i  se  quitaría  de  aquel  peligro  ,  enviando 
un  cartel  al  Emperador,  con  que  disimu- 
lase, no  lo  que  d'él  habia  dicho  ,  pues  no 
lo  podía  negar:  ó  finjiese  olra  cosa,  que 
ni  el  Emperador  jamás  dijo ,  ni  le  pasó  por 
pensamiento,  nieraverisimil  que  lo  hobíe- 
se  dicho :  pareziendo  al  Reí ,  que  el  Bmpe 
rador  se  contentaría  con  negarlo  sin  mas 
insistir  en  el  negozio:  i  él.  en  alguna 
manera ,  cumpliría  con  su  honrra  .  habien- 
do, comoquiera,  respondido. 
Cabon.  —  ¡Oh,  qué  bueno,  iqné  astuto  conse- 
jo 1  mira,  por  vuestra  vida:  ¿i  era  tanto 
nezio  yo,  que  pensase,  habi'r  seido  ese  " 
desafio  de  veras? 
*    Óettet  pue.1  en  ul  inipr.  (nicde  ser  esse,  lí  esle. 
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MEKCtiflio.  —  1 ,  no  lo  podiíis  ver,  en  el  niísnin 
carlel  del  Rei ,  que  ni  tiene  pies  ni  caljeza; 
no  eacribiendo  ,  como  los  que  el  combate 
quieren  ejeeular;  mas  ,  como  los  que  con 
solas  palabras  se  piensan  é  quieren  salvar; 
hablando  de  manera ,  que  no  mei-ezcan 
respuesta  ,  como  siodubdR  .  no  la  mprezia 
este  cartel.  (?) 

(Uhon.  ^¿Tiéneslo,  t6,  [>or  dicha?  Que  yo, 
no  lo  he  visto. 

Mercdrio.  —  Mira  .  si  lo  tengo:  i  aun  Cíicriplo 
en  pergamino. 

C^ROR.  —  ¿Ouiéresmelo  leer? 

Mercurio.  —  Du  inui  buena  voluntad.  Has, 
primero  ,  has  de  saber,  que  como  el  reí 
de  Francia  supo  ,  que  su  rei  d'armas  ha- 
bía ,  el  mes  de  enero  pasudo ,  como  le  con- 
té ,  desaliado  al  Emperador;  hizo  una  co- 
sa ,  que  hasla  a^om ,  nunca  ,  de  Prlnzqtc 
crisliano ,  fué  visla  ni  oida  :  qne ,  no  con- 
tento con  mandar  prender  el  embajador 
del  Emperador  ,  que  estaba  en  su  Corle;  le 
mandó  también  tomar  todas  sus  escriptu- 
ras;  i  lo  tuvo  mas  de  cuarenta  dias  preso: 
i ,  á  la  Gn,  cuando  supo  que  el  Empera- 
dor,  no  quería  dejar  ealjr  de  h^paRa  loe 


^ 
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i'iiiltajiíiliires  de  Francia ,  si ,  á  ud  iuíijiuo 
tiempo ,  [io  le  resliluyeseii  el  suya ;  vien- 
do, que  era  forzudí»  á  eollarl»;  quiso,  pii- 
mero  ,  bazer  un  donoso  ai'lu :  i  para  él .  á 
los  veiiile  i  ocho  ile  marzo,  mandó  ayun- 
lar  loilos  los  prelados  ,  caballeros .  i  emba- 
jadores que  estaban  en  su  <]órle  ;  i  en  su 
presenziii  ,  hizo  alli  venir  el  embajador 
del  Emperador,  no  como  embajador,  mas 
como  prisionero:  i  sin  haberlo  avisado, 
ni  aun  dicho  palabra  ,  del  acto  que  queria 
hazer;  entre  muchas  cosas  que  le  dijo, 
dándole  lizenzíit  para  que  se  volviese  en 
España;  le  rogó  mucho,  que  él  mismo  lle- 
vase al  Emperador,  el  cartel  de  desadii. 
que  allí  tenia  fecho:  el  cual  hizo  leer  pú- 
blicamente: pensando,  con  aquello,  satis- 
lazer  á  bu  honrra.  Dezia  ,  pues  ,  el  cartól 
il'eBta  manera. 

Cartel  de  desafio ,  d-U  Rei  de  Fram-ia, 
al  Emperador. 

Nos,  Francisco,  por  la  gracia  de  Dios,  rei 
do  Francia:  Señor  de  Jénova:  ele.  A  vos, 
CArlos ,  por  la  misma  gratula  ,  electo  Em|>e- 
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rador  de  Romanos:  Rei  de  las  Españas:  I 
zemos'saber :  c¿mo ,  Nos ,  sieudo  avisado.  " 
que.  Vos,  en  algunas  respuestas,  que  habéis 
dado  á  los  embajadores  i   reyes  d'  armas, 
que    por   amor   de   la   paz ,  os    habernos 
enviado:   queriéndoos,  sin  razón,  escu 
sai',   nos  habéis  acusado,   dizicndo,  que 
tenéis  nuestra  fé:  i  que,  sobrella,  contra 
veniendo  á  nuestra  persona ;  nos , 
idos  de  vuestras  manos  ,  i  de  vuestro  | 
der,  para  defender  nuestra   honrra,  que 
en   tal    caso ,  seria ,  contra    verdad    mui 
cargada;  os  habernos  querido  enviar  este 
cartel;   por   el   cual,  aunque  en  ningún 
hombre  guardado,  pueda  haber  obligaziun 
de  fé ,  i  que  esta  escusa  nos  sea  harto  sufi- 
ciente;   to<lavla,    queriendo    satisfazer  i 
cada  uno ,  é   lan  bien  á  nuestra  honrra 
la  cual  habernos  siempre  guardado,  i  gut 
daremos,  si  á  Dios  plaze,  hasta  la  mueri 
os  hazemos  saber,  que  si,  vos,  nos  babe 
querido,  ó  queréis  cargar  ,   no  solamente 
de  nuestra  fé  i  libertad ,  mas  de  que  haya- 
mos jamás  hecho  cosa  ,  que  un   caballero 
amador  de  su  honrra  .  no  debe  hazer: 
dflzimos,  que  habéis  mentido  por  la  gorm 
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i ,  que  tantas  cuanids  vezes  lo  dijeriles, 
mentiréis:  estüudo  deliberado,  de  defen- 
der nuestra  lionrra,  haslB  la  í¡i>  de  nues- 
tra vida.  1,  pues  contra  verdad  ,  nos  habéis 
querido  cargar;  no  nos  escribáis  tnas: 
sino,  aseguradnos  el  campo:  i  llevaros 
hemos  las  armas:  protestando  ,  que  si 
después  d' esta  declarazion;  á  otras  par- 
les, escrebis  ó  dezis  palabras  contra  núes 
tra  hoorra;  que  la  vergüenza  de  la  dihiziou 
del  combate ,  será  vuestra  :  pues  venido  á 
61 ,  cesan  todas  eacripturas.  Fecha  en 
nuestra  buena  villa  é  ciudad  de  París,  á 
XXVUI  dias  de  marzo  MDXXVll  años,  antes 
de  Pascua. 

Fb  AÑADÍS. 


CáHiiN.  —  ¿(Jnieresque  le  confiese  veiilad. 
Mercurio?  A  la  fé :  mu¡  m;d  ordenado  me 
pareze  ese  cartel.  Mira,  qué  ¡enlil  razón: 
habiéndolo  el  Rmperador  sollado  de  su 
voluntad,  rezibiendo,  como  me  dijiste,  los 
rehenes;  dize.  que  se  haliia  huido  de  su 
poder!  1,  allende  d'esto:  ¡  qué  deshones- 
tidad ,  usar  de  aquellas  palabras ,  entre 
Prinz¡|)e8;    mentix  por   la  yorja,  i  men- 
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lireisl  ¡  Olí.  ijiié  h'^nniisa  valentía  !  ¿  I  qué 
raas  dijera  un  rufián  á  olro  '{ 

Mercurio. —  ¡  Cómo !  ¿  1,  osas  lú  hablar  tontrii 
el  rei  de  Francia  ? 

(jABon.  ~~  No  te  quiero  oügar ,  que  yo  do  lo 
quiera  mucho  mas,  que  á  ese  otro.  Pero, 
á  la  fin,  ni  me  putí<lo  {larozer  mallo 
bueno:  ui  bien  lo    malo. 

Mercdrio. —  jó,  qué  sánela  persona!  Leido, 
pues,  el  cartel,  estaba  el  Rei  lün  vana- 
glorioso, como  si  fuera  ya  venzedor  del 
campo. 

Cakor. —  Una  dulída  te  quiero  preguntar, 
Mercurio :  ¿  por  qué  dize  el  rei  de  Franciii 
en  ese  cartel;  que  le  asegure  el  Emperador 
el  campo;  i  que  él  llevará  las  armas? 

MERcrnio.  —  Está  i-ezebiilo  en  costumbre, 
que  el  desafiador,  ha  de  dar  i  asegurar  el 
campo:  i  el  desafiado,  traer  i  escojer  las 
armas  con  que  ha  de  coml>alir:  aunque 
las  Leyes ,  en  arbitrio  del  desafiado  ponen 
lo  uno  i  lo  otro, 

Carón. —  Luego,  d'esa  manera,  ó  e)  Empe- 
rador, pues  era  provocado,  había  <le  es- 
cojer lo  ano  i  lo  otro;  6  dar  el  reí  de 
Francia  el   campo .   í    el    Emperador   las 


-  ¿51  — 
aniids :   i,   scjjun   me   parez»,  ese  larlol 
dize  lo  contrario. 

Mercurio.  —  Dizes  verdad:  mas,  lií  tto  vees, 
que  el  lei  de  Francia ,  quería  díir  á  eiilen- 
der  ser  provoi-ado  ó  desafiado ;  i  el  Empe- 
rador desafiador. 
I  C*noK.^Bien  lo  entiendo:  pero  no  airan zo 
en  qué  se  pudie&G  ¿I ,  paro  ello,  fundar; 
pues  finjia  no  sai)erlo  que  el  Emfwrador 
hnhía  en  Granada  dicho  á  su  Eniljajador:  i, 
aunque  lo  supiera  ,  é  confesara  saber;  no 
se  enliende  desafiar,  aquel  qLic  dize  la 
injuria;  mas  el  quo  pretende  hazer  des- 
dezir  al  otro  della. 

MERcmio.  —  I ,  aun  allí  puedes  ,  lú,  conos— 
cer,  qué  gana  tenia  de  comlalir  el  rei  de 
Francia;  comenzando  ya  de  poner  escni- 
pnlos  i  dificultades,  en  una  cosa,  tan 
clara  i  averiguada  como  esta.  I^ido,  pues, 
el  cartel;  quisiera  el  rei  de  Francia  ,  que 
el  Embajador  del  Emperador  le  llevara: 
mas  él  se  escusó  de  hazerlo;  respondiendo 
al  Rei ,  lan  prudente  i  honestamente; 
como  si  niuohos  dias  anles  de  aquel  acto, 
esluvicra  pi-evenido,  Eslnnzes  el  Rei  le 
dijo:  que,  pues  no  lo  quería  llevar;  él  lo 
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enviaría  con  utio  ile  sus  reyes  de  aima!^: 
para  el  cual,  le  rogó;   le  hubiese  un  sal- 
voconducto del  Em|)eradui'. 

Carón. — ¡Cómo!  ¿Salvoconducto,  para  el 
rei  de  armas?  ¿Quién,  nunca  tal  oyó? 
Sé  ,  que  los  reyes  de  armas ,  facultad  i  li- 
Ijertad  tienen ,  para  ir  líbi'emente  por  dó 
quiera,  aun  entre  bárbaros  ,  cuanto  mas 
entre  cristianos. 

Hbrcdhio.  — Dizes  verdad ,  ¿  mas  ,  no  sabes, 
que  piensa  el  ladrón  ,  que  todos  han  su 
corazón?  Pensaba  el  i-ci  de  Francia,  que 
yendo  su  rei  de  armas  ,  con  laii  desver- 
gonzada embajada;  el  Emperador  le  man- 
daría hazer  alguna  afrenta ;  uimi  >  sin 
dubda  merezia  el  que  lo  enviaba  :  i  por 
esto,  se  quiso  primero  asegurar :  espezial- 
mente,  que  siendo,  como  es  el  rei  de 
Francia,  prisionero  i  esclavo  del  Empei-a- 
dor ,  como  él  mismo  conGesit ,  por  cartas 
escripias  i  firmadas  de  su  mano;  no  ha- 
bia  de  osar  desañar,  ni  enviar  rei  de  armas 
á  su  señor,  sin  su  espresa  lizenzia.  De 
manera,  que  no  hizo  sino  muí  bien  en  pe- 
dir aalvocondulo.  Mas,  lomando  á  nues- 
tro propósitn:  ¿qué  has  ,  (!)aron? 
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Cahon. — Cala.  caki. 

HERCtiBio.  —  Va  lo  vtvi :  Obis|>o  pai-eze  en  el 
hábilo:  atajémosle  el  camino  ,  que  va  miii 
apriesa. 

Carón.  —  Corre,  tú,  ¡mos  ei^es  mas  mozo: 
que  ,  á  la  fé ;  á  mi .  dins  ha  que  me  ñas— 
cié  ron  canas. 

Mercurio.— Házia  acá  viene:  esperemos:  vea. 
mos  lo  que  dirá. 

Áhih*. — Como  conosci  que  me  queriades 
hablar,  me  vine  házia  vos  otros:  por  eso. 
preguntad  é  dezid  lo  que  quisierdes. 

MenccRio.  —  Tu  resplandor  nos  ciega  i  espan- 
ta :  i  tu  humildad  i  benigna  habla ,  nos 
convida,  á  que  no  dejemos  de  rogarte, 
que  nos  digas ,  el  estado  que  toviste  en  el 
mundi> ;  i  de  qué  manera  en  él  le  gober- 
naste -,  pues  tanta  gloria  merezes  alcanzar. 

Anima.  —  Lo  uno,  será  mui  fázil  de  hazer:  i 
lo  otro ,  holgaré  yo  brevemente  de  contar: 
no ,  por  alabarme  á  mi ,  mas  por  divulgar 
la  manera  ,  como  tanto  bien  he  alcanzado, 
porque  me  puedan  otros  seguir,  é  alcan- 
zar lo  que  yo  alcanzo.  Habéis  de  saber, 
í|ue  yo  fui  Obispo;  i ,  p;ira  tan  alto  gra- 
l'do,    i  trabajoso   lugar,  elejido  de  Ireinta 
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añi)s:  (ligo,  elejiíto;  pi)ri|ue  ii¡  yo  jamás 
In  petli,  ni  aun  me  pasó  por  iiensamiento 
liesearlo:  conosciéndome  lan  i d hábil .  é 
insiiliziente  para  ello;  que  ,  eti  ninguna 
manera  lo  osara  desear:  antes,  siéndome 
ofrezido,  lo  rehusé,  diziéndoles:  que  mi- 
rasen bien  lo  que  hazian ;  que  no  se 
habian  de  proveer  asi  los  obispados ;  que 
se  acordasen  de  lo  que  san  Pablo  escri- 
be á  Timotheo :  de  los  dones  é  virtudes 
que,  ha  de  tener  el  Obispo  ,  diziendo: 
ir  Ofiortet  episcopuin  irreprehensibilem  ase, 
unius  axoris  virum,  sobrium,  prudente 
ornalntn,  purlicum,  hospitalem,  doctoret 
non  vinolenlum ,  >ioh  percussorem  , 
modestuí»;  non  lüiijiosum,  non cupidum' 
sed  su<B  domui  bene  prmpo.ntum.  »  I  otra 
vez,  el  misino  san  Pablo,  á  Tilo.  «Oportet 
episcopum  siae  crimine  e,ise,  sical  üei  ttis- 
pensatorem:  non  superbum,  non  iracun- 
dum .  non  vinoUntum ,  non  percusorent, 
non  turpis  lucri  cupidum:  sed  hespitaletitJ 
óeaiynum.  prudentem',  sobrium ,  justm 
sanclum,  contínenlem,  amplecunUm  euM 


No  estí  en  la  Efiicion  ile  la  Vulg, 
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ifui  ser.Hiidum  doctrmam  e.st ,  ftdílem  ser- 
raonem:  ut /¡oteits  nil exhorlari in  doctrina 
sana,  el  eos ,  qni  contratticunl ,  an/itere.» 
Pnes  ,  si  miráis  ,  vos  ninia  ,  ciién  lejos 
eslantieml  esas  virtufles:  i  cuan  nezesa- 
rias  son  á  la  HigniHad  i  cargo  .  que  me 
fjuereis  dar;  soi  cierto,  que  no  me  lo 
liareis:  espezialmenle  <|ue  ,  dado  que  en 
mi  las  hobiese ;  mi  edati ,  os  las  debria 
hazer  lener  por  sospechosas.  Con  estas  i 
otras  semejantes  razones  ,  rae  escusaba 
cuanto  podía ,  de  lomar  aquel  cargo:  nom- 
brando personas,  que  íá  mi  ver)  mucho 
mejor  que  yo,  pudieran  cumpb'r  con  un 
cargo  tan  iniporlanle  ;  pero,  cuánto  mas 
yo  me  escusaba  de  tomarlo;  Umla  mas 
gana  venia  á  todos  de  importunarme  ,  que 
to  tomase.  I ,  á  la  fin  ,  lo  hoi)e  de  hazer. 
i,  no  »lvi<lándome ,  ni  disimulando  saber 
qué  era  lo  que  habia  tomado  á  cargo :  i 
considerado,  ser  ofizio  de  reprehensor, 
que  en  él  no  h:iya  que  reprehender ;  tra- 
bajé de  ordenarme  á  mí ,  i  á  mi  casa  ,  de 
manera  ;  que  ni  en  mi ,  ni  pn  mis  criados, 
hallase  ninguno  cosa  notable  que  repre— 
hender.  Porque,  de  otra  manera;  ¿cómo 
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le 1 1  I-e  he  I!  (I  eré  yoaliinibizioso  ,  si  me  veen 
andar  á  mi  ,  procurando  de  Irocar  mt 
obispado,  por  otro  que  rente  mas?  ¿Cómo 
reprehenderé  al  avaro;  si  yo,  no  menos 
prezio  el  dinero ;  cuanto  mas ,  andar  ham- 
breando tras  él?  ¿cómo  reprehenderé  ni 
lujurioso ;  si  yo  no  soy  casto ;  i  al  solwr— 
bio,  si  yo  no  soy  humilde:  i  a)  comilón;  si 
tengo  por  Dios  mi  vientre:  i  al  jugador.  6Í 
á  mi  me  pasa  toda  la  noche  jugando ;  i  al 
clérigo  CHzador,  si  mi  casa  está  llena  de 
perros,  halcones,  i  gavilanes?  É,  final- 
mente ;  pareziéndome ,  que  si  yo  tenia 
en  mi  casa  algún  vizio ,  no  lo  osaría  repre- 
hender en  otro  :  i ,  cuando  bien  lo  quisiese 
hazer,  no  ternia  vigor  mi  reprehensión; 
procuré,  con  mucho  ruidado,  de  ser  yo 
tal,  que  osase  reprehender  los  otros;  i 
toviese  mi  reprehensión  auctoridad.  Des- 
pués d' esto: 'porque  no  basta  dar  buen 
ejemplo,  si  no  se  amonesta  al  pueblo  lo  qtie 
ha  de  hazer;  trabajaba  de  enseñar  á  to- 
dos, la  doctrina  cristiana  ,  pura  i  limpia, 
sin  mezcla  de  vanidades  ni  supersiiziones; 
i  de  apartarlos  de  vizios  i  pecados:  atra- 
yendo unos  con   dádivas  i  halagos;   i  á 


otros,  üun  casillos  i  ainenaz^s; 


pe  re 


tal  manera,  uueconoscieaen  no  moverme 


á  ello ,  afizi 


interese  mío 


1  pasión ,  I 
pai'Licular;  mas  solamente  el  provecho.je— 
neral.  Para  esto,  tenia  mís  predicadores, 
qoe  me  ayudaban :  nu  lomíidus  de  por 
ahí ,  sino  mui  escojidos  :  teniendo  ,  no 
menos  respecto  á  su  buena  vida  ,  que  á 
sus  letras:  i  ellos  ,  por  una  parle  ,  é  yo. 
por  otra;  nunca  dejábamos  de  predicar  i 
trabajar.  Mas  ,  porque  allende  d'  esto;  con- 
venía ,  i  era  mui  nezeaario.  quitar  los 
inconvenientes,  ¡secar  las  fuentes  de  don- 
de manan  los  vizios,  i  buscar  i  plantar 
árboles  de  donde  cojan  i  lomen  virtudes; 
conosciendo,  cuánto  corrompen  las  buenas 
costumbres  .  i  sanctos  propósitos  ,  las  ma- 
las ,  suzias  ,  i  deshonestas  palabras  ;  co- 
rrompiéndose lo  uno,  con  lo  otro;  ponia 
mucho  recaudo ,  en  que  no  se  consenliesen 
dezir :  mas  ,  que  como  torpe  ,  é  suzio ,  é 
corrompedor  de  buenas  costumbres;  des- 
terrasen de  la  ciudad  al  que  las  dijese. 
Espezialmente  ,  usaba  mucho  rigor  contra 
una  manera  de  jente  infernal ,  que ,  de  no-  | 
che ,    se  anda   echando   : 


pullas 


por  i 
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calles;  con  mucho  daño  dt^  \as  úera»» 
donzellas,  i  de  las  relijirtsas  que  lo  oyeo. 
Al  prinzipio ,  se  me  opusieron  algunns. 
diziendo;  no  ser  iiquel  dolido  dígno  de 
castigo.  Estonzes,  dije  yo.  ¿Cómo;  cae— 
ligáis,  al  que  con  cosas  hediondas  infizio 
na  la  ciudad ,  porque  es  cosn  dañosa  á  lai 
cuerpos;  i  no  caslig^iréis  á  esius,  que  con 
sus  ahAominables  palabras,  esparzan  tan- 
ta ponzoña  en  las  ánimas?  Después  d'es- 
ui ,  considerando  .  de  cuántos  males  i 
errores  ,  son  causa  muchos  lihros  i  eBcrí|i- 
turas;  compuestas,  ó  por  hombres  simples, 
ó  |K)r  viziosos  i  rnaliziosos;  leuiendo  sola- 
mente respecto  al  interese  suyo  particalar; 
yo  mismo  ,  pasé  i  examiné  todos  los  libms 
vulgares,  que  habia  en  mi  obispado:  i,  aun 
líhritos  de  rezar .  i  oraziones .  que  se  ven- 
dian  apartadas.  I .  bien  visto  todo  i  comu- 
nicado ,  con  personas  sabias  i  viiiuu«us; 
vedé,  qui>  no  se  vendiesen.  libroA  do 
cosas  profanase  historias  Ünjidas;  porque 
con  aquellos,  se  inGzional»in  los  ánimos 
de  los  que  leian ,  i  do  los  que  oian;  i  con 
eslotrtra  .  se  pierdo  ni  liempít ,  sin  podersf 
dcllos  sacar  íructo.  En   oslo,   hobo  pocu 
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qac  hazer,  porque  la  cosa,  se  estaba  di- 
suyo  clara.  Has  ,  en  Ins libros,  que  Leniaii 
lilulo  de  relijion  i  casiidad ;  tuve  muí  gran 
trabajo,  é  incomporlables  conlradiziones: 
porque  las  cosas  que  con  esle  titulo  en- 
tran ;  son  mui  malas  de  desarraigar ;  toda- 
vía ,  insistí  tanto  en  ello,  viendo  la  neze- 
sidad  que  d' esto  habla  ,  i  la  multitud  de 
engañus  ()ue  de  aqiii  manaban ;  i  las 
impertinenzias  i  disparales,  que  en  mu- 
chos libros  á  cada  paso  bailé  ;  que .  al  fin, 
quité  muchas  cosas  apócriphas;  i  otras, 
que  ofuscaban .  mas  que  edificaban  los 
leyentes.  1  finalmente  ,  aparlé  lodo  aquello, 
que  parezia  ser ,  en  alguna  manera ,  con- 
trario,  no   solamente,  á  la  fé ,   mas  á  la 

>  doctrina  cristiana.  Allende  d' esto,  de  libros 

huras  de  rezar,  quité  muchas  oraziones, 

por  idiotas  é  ignorantes,  ordenadas  mas, 

para  sus  intereses ;  que  por  otro  respecto; 

en  que  hallaba  no  poca  superstizion,  i  aun 

.  idolatría  tan  manifiesbi,  que  apenas  podía 
leerlas,  sin  llorar:  viendo,  á  cuánta  ce— 
jdad  éramos  venidos  los  cristianos ;  i  á 

••cuál)  buen  sueño,  duermen  los  perlados 
'que  aquello  sufren.   En  otras  oraziones, 
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(juité  los  litiiloü,  qiit;  debían  ;  unos.  iii]ue 
el  que  la  ilijese.  no  innriria  en  pecado 
mortal:»  ó.  n que  le  serian  perdonados 
todos  sus  pecados: »  ó,  « que  veria  á  nues- 
tra Señora,  ires  días  antes  de  su  muerte:» 
ó ,  o  que  le  diría  la  hora  d'  ella : »  bailando, 
por  mi  cuenta  ,  que  muchos ,  fiándose  en 
estas  oraziones  ,  i  en  otras  semejantes  de- 
voziones;  ó,  por  mejor  dezir,  supersti— 
ziones;  que  traen  enlrc  las  manos;  nunca 
dejan  de  pecar:  pensando  que  sus  devo- 
ziones  les  darán  la  gloria:  aunque,  por 
otra  parle ,  perseveran  cnntinuamentí"  en 
ofender  á  Dios,  Engaño,  por  cierto,  digno 
de  lloiar.  Determinando  ,  pues  ,  qué  IÍl)ros 
se  hahian  de  leer,  i  qué  devedar  i  dejar; 
i .  puesto  en  orden ,  emendado  i  adrezado, 
lo  que  se  habia  de  leer ;  así  de  cosas  sa- 
cras, como  profanas;  hize  imprsinir  de 
Lodo  ello .  una  muí  gran  multitud  de  libros, 
asi  en  lalin ,  como  en  vulgar :  é  bize  tras- 
ladar el  Testamentíi  Nuevo,  i  otras  «osas 
latinas ,  quo  me  parezieron  provechí«as 
para  el  vulgo:  i,  cuando  In  lo  ve  trato  im- 
preso ;  publiqué  por  lodo  mí  ohispado  U 
óiilrn  que  en  esto  se  haliia  dado,  rt^adn 
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i  muiitiando  u  lodos ,  so  pena  de  sur 
vchaiJus  (le  la  Iglesin  ,  que  irujescii  luego 
los  libros  que  lenian  ,  nuevos  é  viejos.  ¿ 
mi,  iS  á  mis  deputados:  i  por  caria  libro 
quedaban  de  aquellos  corruptos,  falsos, 
i  ujalos;  les  daba  yo  otro,  de  los  buenos  i 
emendados  que  había  hecho  imprimir  sin 
consentir,  (pie  se  les  llevase  por  ellos  un 
solo  dinero.  I  d'esta  maneru  ,  do  habia 
persona  que  no  holgase .  i  aun  tuviese  en 
mucha  grazia.  que  le  trocíisen  su  ruin  li- 
bro por  un'  bueno,  sin  que  le  costase 
nada.  I  cuando  los  love  lodos  r'ecojidos; 
como  á  malhechores  los  desterré  de  ludo 
mi  obispado.  1 ,  como  de  allí  adelante  ,  la 
jente  se  empleaba  en  leer  cosas  sanctas,  i 
de  puramente  buena  doctrina ;  i  bmpia  de  ^ 
supersliziones  i  engaños ;  maravillaros  la- 
dea, con  cuánta  felizidad ,  i  cuan  presto, 
Oorezió  on  mi  obispado .  el  vivir  verdade- 
ramente cristiano.  I,  á  mi  ver,  esta  fu6 
una  de  las  mejores  obras,  que  yo  en  mi 
obispado  hize.  Allende  d' esto  ,  ordené  un 
colejio,  en  que  cien  niños  aprendiesen  á 
I  vivir  como  cristianos;  i  szienzia  ,  para  que 
Dno  (7). 
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lo  supiesen  t<ns('ñHr  i'i  olrüg;  mi  [KiiiÑ^nilo 
en  él  personas,  por  favor,  ni  por  otra 
granjeria,  sino  los  ijue,  á  mi  jjarezer. 
hohiesen  de.  salir  mas  útiles  á  la  rnpúlili— 
pa;  dándoles  los  mas  insignes  maestros. 
que  en  letras  i  en  bondad  de  vida  halla- 
ba. A  estos  colejiales  proveia  yo,  ile  Itw 
benefizios  qup  vacaban  ,  conforme ,  á  la 
habilidad  i  letras  de  cada  uno.  Prncor¿, 
que  sequilasen  los  vagabundos  :  esjiezial 
mente  los  que  andaban  pidiendo  por  Dios, 
podiendo  trabajar.  Tove  manera  ,  que  cad« 
pueblo  mautuvieseordinariamenlesus  po- 
bres; no  dejándolos  andar  por  las  Iglesias, 
ni  por  las  calles ;  i  que  á  los  esVmnjen» 
diesen  de  comer  en  cada  logar ,  |>or  tres 
dias.  ino  mas;  echándolos  al  lercern  ilia 
fuera,  si  no  estuviesen  notablemente  en- 
fermos. A  los  frailes  mendicantes,  bazio 
dar  mui  bien  de  comer  en  sus  monasterios, 
no  consinlii-ndo  que  saliesen  d' ellos,  sino 
á  predicar  ó  á  confesar.  A  los  huérfanos, 
viudas .  i  otros  pobrrs  vergonzantes .  pro- 
veía yo  de  mi  casa ;  preziándomc  de  visi- 
tarlos, consolándolos,  i  ayudándolos  en 
sus  nezesidades ,  cuanto  mi  renta  se  poclia 
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tender.  Cada  me!?  vísiialt^  Itis  buspiliiles* 
proveyéndolos  de  lo  que  haliiun  menester. 
\  mis  clérigos .  tenia  tan  sujetos  i  obedien  - 
les;  que  unos  por  virtnd;  i  otros  por 
vergüenza  ó  temor;  no  osaban  haíer  lo 
i|ue  no  debían.  Pleito  sobre  BeneRzio, 
nunca  lo  consentí.  Los  otros  pleiteantes, 
entendía  aiemprp  en  conzerlar;  mostrán- 
doles.aun  al  venzedor,  ser  mas  lapérdi'l.i 
que  la  gananzia.  No  podía  sufrir  ni  co  i- 
sentir  enemistades :  trabajaba  ,  que  lod,i9 
viviesen  en  paz  i  caridiiit :  andando  yo ,  de 
casa  on  casa,  proi'iirándolo.  A  ninguno 
ordenaba  de  corona ,  si  no  tenia  BeneSzio, 
i  sudzienziíi ,  para  ser  cléris;o.  A  los  malos 
clérigos  castigaba  con  mucho  rigor.  K  los 
buenos,  abrazaba  con  mui  grande  amor. 
Yo  mismo  visitaba  todo  mi  obispado:  no 
para  cobechar,  ni  llevar  lo  suyo  á  ninguno; 
mas  para  darles  yo.  de  lo  ]ueDÍ09  niehahia 
dado  que  dispensase.  Reparé  mochas  Igle  - 
sias:  otras,  proveí  de  ornamentos:  loman- 
do de  unas,  que  tenían  demasiado;  i  dando 
á  otras,  que  lenian  falla.  Tove  siempre  mu- 
cho cuidado  de  casar  huérfanas.  I  ayudar 
á  otras    personas  nezesiladas:    no  dando 
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lugar  (iii(!  Hlguna  dfmzoüa  se  (K.'r(tiese.  ni 
aun  se  metiese  monja  por  nezesklad.  1  si 
me  fallaban  dineros,  para  esto,  nn  pu— 
iliemln  tanto  cumplir'  mis  rentas;  no  de 
jal)a  de  tomar,  de  la  plata  que  algunas 
Iglesias  lenian  sobrada:  i  también  do  las 
fábricas;  para  emplearen  una  lan  huemí 
obra  como  esta;  porque  no  se  (lerdiesen 
aquellas  ánimas ,  que  son  verdaderos  lem- 
píos  de  Dios ,  i  ornamentos  con  que.  huel- 
ga de  ser  servido, 

MEHCtiRto.  —  ¿I  no  habiñ  quien  murmurase 
contra  ll,  por  eso? 

Anim*.  —  Bien  creo  que  no  faltaba;  mas, 
como  mis  obras  no  les  daban  causa,  que 
pensasen  mal  de  mi;  los  buenos  lo  tenían 
por  bueno:  i  los  malos  no  osaban  hablar. 

Mercitrio.  —  Por  cierto  ;  aunque  sancta  ,  tra- 
bajosa vida  tenias. 

Ámha.  —  ¿Cómo  trabajosa ?  antes ,  muí  des- 
cansada, en  comparazion  de  la  que  otroit 
obispos  tienen.  Unos,  andan  en  la  Corte, 
procurando  de  trocar  su  obispado ,  por 
otro;  no,  en  que  puedan  mejor  servirá 
Dios;  mas,  en  que  mavor  renla  tengan, 
•    Por  tuplir  [1) 
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con  que  sirvan  á  si.  T ;  ;  salm  Dhjs  ,  man- 
tos trabajos,  afrentas  i  liefas,  que  á  cada 
hora  rezibenl  Otros,  si  residen  en  sus 
Iglesias;  es  god  continua  disconlia  que 
tienen  con  sus  Cabildos.  Otros,  juegan  Id 
suyo  i  lo  ajeno:  otros,  mantienen  caza, 
como  hombres  profanos:  i  nevando,  i  llo- 
viendo; se  andan  un  día  entero,  por  cazar 
una  pobre  penliz.  Otros,  andan  tan  sin 
vergüenza,  entremetidos  en  mujeres;  co- 
mo si ,  ni  fuesen  obispos ,  ni  cristianos.  I, 
allende  del  trabajo,  que  para  mantener 
estos  vizios,  los  cuitados  pasan :  que,  á  la 
verdad  ,  es  mucho  mas  i  mayor  .  que  el 
que  yo  tenia :  ¿quién  no  sabe,  cuánta  hiél 
i  amargura  les  viene  mezclado  con  aque- 
llos deleites,  acordándose,  que  por  una 
parte  ofenden  á  Dios ;  no  haziéndo  lo  que 
son  obligados;  i  haziéndo,  lo  que  en  nin-  L 
gana  manera  debrian  hazer;  i.  por  otra, 
adquieren  una  grande  infamia  en  este 
mundo?  ¿  No  os  pareze  ,  que  rezebia  yo,  ^ 
mas  verdadero  ileleile  en  mejorar  las  cos- 
tumbi'es  de  mi  obispado,  que  los  otros,  en 
trocar  los  suyos,  por  otros  mas  ricoB?¿  No 
08  pareze ,  que  me  holgaba   yo  mas ,  en 
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vivir  en  paz  con  mi  ('¿ibílilu;  que  los  oíros. 
en  andar  á  puñadas  con  é\?  ¿  No  os  pa— 
rczc  ,  que  holgabii  yo  niiis  en  gasUir  mi 
hazienda  con  pobres  i  nezesitados ;  que 
aquellos ,  en  jugarla ,  i  comerla .  i  gastarla 
con  chocarreros,  i  desperdiziarla  ?  ¿  No  os 
pareze,  que  era  mui  mayor  gozo  el  que 
yo  tomaba  en  ganar  una  ánima;  que  el  íie 
aquellos,  en  malar  una  perdiz?  Pues,  si 
añadimos  á  eslo  ,  el  desasosiego .  con  que 
de  continuo,  muriendo,  viven;  i  viviendo, 
lemen  la  muerte :  i  por  otra  parte,  el  ale- 
gría i  contentamiento ,  con  que  yo ,  de- 
seando dejar  aquel  cuerpo,  vivía;  clara- 
mente conoscereis  la  ventaja,  que  aun  allá 
en  el  mundo  les  lenia. 

Mercurio.  —  D' esos  tales  me  maravillo  y», 
con  qué  cara  osan  pedir  obispados  ,  para 
usar  tan  mal  d' ellos:  i,  aun  mucho  mas 
de  los  que  se  los  dan. 

Carón.  —  Yo  te  diré ,  Mercurio .  Los  que  los 
piden,  6  son  idiotas,  ¿letrados;  8i  idio- 
tas ;  no  sallen  lo  que  se  piden  :  si  letrados; 
creime",  lá  ,  que  nn  creen  firmemente  lo 
que  leen.  Pues,  los  que  se  los  ilan ;  de  la 
*    Por  cfésmu. 
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TiijsiiiH  iiiuiier>i  :  ó  olliiK  III)  salMíii  ni  los 
dizeii  lo  que  dan;  ó ,  sí  lo  saben  i  sü  lo 
(lizen;  DO  sienten  bien  de  la  relijion  en 
que  viven.  Si  no ;  dezidnos ,  vos .  si  es  asi 
verdad? 

Anima.  —  Allá  se  lo  hayan :  que  yo  ,  no  me 
entremeto  en  juzgar  vidas  ajenas:  ni  (med" 
aquí  mas  parar. 

iíahin. —  Di,  Mercurio,  ¿cuántos  Perlados 
como  este .  bailaste  entre  cristianos? 

Mbhcurio. —  ¿Cuántos,  me  preguntas ?Díg()l£' 
que  anduve  toda  la  cristiandad;  i  ni  aun 
este  pude  hallar.  Mas:  mira,  si  quieres 
que  tornemos  á  nuestra  |tlálica. 

Carón.  —  Mas  quiero  eso. 

Mercdrjo. —  Cuando  el  reí  de  Francia  bobo 
leido  ó  publicado  su  cartel:  aunque;  dijo, 
quererlo  luego  enviar  al  Emperador;  Ktda- 
via  lo  dilatA  muchos  días:  parcziéndole  ya, 
que  en  alguna  manera  había  cumplido  con 
el  vulgo:  i  que,  hecho  aquello;  lo  mejor 
era  dilatar  cuanto  pudiese  la  conclusión; 
en  que  no  podía  dejar  de  perder  la  vida  i 
la  bourra ;  ó,  á  lo  menos,  la  honrra  sola, 
no  queriendo  venir  al  combate. 

Cahok. — Como  cuerdo.  Pésale  al  tabernero, 
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cuando  le  horadan  elcueru;  ¿i,  nn  se  guar- 
dará un  fiei,  qne  no  le  rompon  la  pelleja? 
MEnctRio.  —  Aosadas:  cual  tú,  uiles  son  lus 
razones.  A  la  fin  de  pura  vergüenza  toé 
forzado  á  enviar  un  reí  de  armas  con  su 
cartel .  E,  como  el  Emperador  fué  avisado 
(le  su  venida ;  porque  no  se  detuviese 
aperando  el  salvo-conducto,  ó  no  lo  lomase 
por  achaque  para  volverse;  le  envió,  á 
tres  partes  de  la  frontera  de  Francia,  Ires 
salvo-conductos:  i  mandó  á  sus  capitanes. 
i  gol>ernadore3  de  las  fronteras  ,  que  vi- 
niendo, le  hizieseo  mui  buen  tratamiento. 
i  lo  enviasen  acompañado  hasta  su  Corte, 
porque  ningún  enojo  le  fuese  fecho:  líe 
manera  ,  que  loa  salvo-conductos  del  Em- 
perador, llegaron  á  la  frontera,  antes  que 
el  rei  de  armas  del  Rei  de  Francia,  A  \a 
fin  ,  él  entró  en  España  ,  i  llegó  á  la  Corte 
del  Emperador  ,  que  á  la  sazón  ejrtaba  en 
Monzón,  á  siete  dias  del  mes  de  junio*; 
donde  fué  mui  bien  rezebido.  1  el  dia  si- 
guiente, el  Emperador  le  iIjó  andienzia 
pública,  en  presenzia  de  muchos  grandes 
i  prelados. 
*     I5SS, 
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CAHittt.  —  ¿Viste  ,  lú  ,  aquel  ai;lo? 

Mercurio.  —  Mira  gí  lo  vi.  Bslaba  el  Empe- 
rador en  su  estrado  imperial:  i  á  sus 
lados,  todos  aquellos  seüores  que  lo  acom- 
pañaban. En  esU),  llegó  el  rei  de  armas, 
vestida  su  cota  ,  con  las  armas  del  rei  de 
Francia;  i  fechas  cinco  reverenzias  has- 
ta el  suelo  .  se  hincó  de  rodillas  anle  el 
Emperador;  suplicándole  le  diese  lizen- 
zia  para  usar  de  su  olizio  ;  i  después, 
facultad,  para  que  libre  i  seguramente  pu- 
diese volver  al  Rei  su  amo.  E!l  Emperador 
se  Ib  dio,  muí  lilteralmente;  diziéiidole, 
que  cnanto  á  lo  demás  .  él  lo  haría  muí 
bien  tratar.  Eslonzes  el  rei  de  armas  se 
levauló  en  pié:  i  queriendo  presentar  su 
cartel,  dijo:  Cómo  el  Rei  su  amo,  avisado  de 
las  palabras,  que  contra  su  honrra  .el  Em- 
perador habia  dicho;  i  queriendo  cumplir 
con  loque  debia  iera  obligado. ánodejarse 
injustóraenle  injuriar  ;  le  enviaba  aquel 
cartel,  firmado  de  su  nombre  .  por  el  cual 
vería  ,  cuan  enteramente  salisfazia  á  to<lo 
aquello  de  que  era  arusado.  El  Emperador 
le  preguntó:  ¿si  leerá  mRndado.  que  él  mis- 
mo leycseaquel  cartel?  El  rei  d'armas,  res- 
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[}oii(liúqueiio:  pliiieixlii  liceiizia  parii  irse. 

Carón.'— Como iiezio.  Mira,  quién  viene  con  tal 
embajada,  que  no  se  desea verlibre (i' (illa. 

Mehcbrio.  —El  Emperador  tomó  el  cartel, 
diziendo:  que  él  lo  vería,  i  respondería  de 
manera,  que  su  honrra  seria  bien  guar- 
dada :  lo  que  al  rei  de  Francia  seria  i/uasi 
imposible  hazer. 

C*HON.  —  Ni  aun  él  se  quería  poner  en  esos 
trabajos  .  de  cumplir  con  su  honrra. 

Mehcuhto.  — Luego,  el  canziller  del  Empe- 
rador hizo  una  pmtestazion,  diziendo: 
que  su  Majestad  ,  por  cosa  que  en  aquella 
materia  htziese;  no  entendía  perjudicar,  á 
lo  que.  por  la  capitulazion  de  Madrid  ,  rfe 
derecho  le  perlene2e. 

Carón,  —  ¿A  qué  propósito  son  estas  prol«s- 
taziones;  pues .  á  la  iin  ,  el  mas  fuerte  lo 
ha  de  llevar?  Tomo  si  las  cosas .  entre 
los  Prinzipes,  se  ordenasen  ó  hiziesen  por 
las  leyes .  i  no  por  las  armas. 

Mercurio. —  Dizes  mui  gran  verdad:  mas. 
quien  con  franceses  irata,  lo  uno  i  lo  otro 
ha  menester.  Hecha  la  prnleslazton ,  el 
Emperador,  enderezando  sus  palabras  al 
rei  d'  armus .  habló  en  esta   guisa  .    v  Rei 


B  razoQes .  el  Rei  viieslro  amo .  delw  ser 
II  tenido,  i  es,  inhábil,  para  un  iinUí  onnio 
i>  esle ,  contra  cualquier  hombre,  cuanto 
.1  mas.  contra  mi;  todavia ,  por  el  deseo 
"  que  yo  tengo,  de  averiguar  por  mi  per- 
"  sona  estas  diferenzias  ,  evitando  mayor 
"  derramamiento  de  sangro  cristiana;  con- 
"  siento  que  el  Rei  vuestro  amo  haga 
>  este  acto;  i,  desdo  agora  lo  habilito 
"  solamente  para  él " 

C*HON.  —  Gana  tenia  ese  Prínzipe  de  venir  á 
las  manos.  Aosadas  .  que  nunca  el  Rei  de 
Francia,  lo  habílilara  á  él  para  ese  eferto. 

Merccbio.  —  Hecho  esto,  elreíd'armas  dijo: 
que ,  si  por  respuesta .  ei  Emperador  le 
quería  dar  seguridad  del  campo ;  él  la  lle- 
varía: donde  no;  que  suplicaba  á  su  Ma- 
jestad .  nii  le  mandase  llevaí  Dira  respues- 
ta. Bl  Emppiador  le  dijo:  que  él  quería 
responder,  i  enviar  con  la  respuesta  uno 
de  sus  reyes  d' armas:  i  pues  él  para 
España,  había  pedido  salvocumluctu;  que 
procurase  de  enviar  también  salvocon- 
ducto de  su  Rei,  para  el  rei  d'armas,  qup 
él  en  Fiancia  enviarla.  I .  diziendo   el    rei 
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(I  armas  ,  que  eti  ello  no  haliria  fulUt ;  se 
despidió.  Luego  el  Emperador,  mandó  leer 
el  cartel  del  rei  de  Francia  ,  en  alio .  para 
que  lo  pudiesen  lodos  entender :  i  fué 
leido . 
Cahon.  —  ¿Por  qué  no  me  dizes,  siquiera,  lo 

que  conlenia? 
Mercurio.  —  ¿Ya  no  te  lo  leí,    palabra  por 

palabra  ? 
Carón. —  Ya,    ya:    el   que   leisle    denantes 

debe  ser? 
Mbrcdrio.  —  Ese  mesnio. 
Carón.  — ¿No  se  rieron  lodos,   de   oír   tan 

crueles  badajadas  ? 
Mercurio.  —  Habíanse  óe  reir   en   presenzia 

de  su  Prinzii>e  ? 
Carón.  — Cuanto  yo;  aunque  estuvieran  pre- 
sentes cincuenta  Plul'nnes,  i  otros  tantos 
Vulcanos ,  bien  sé  que  no  rae  pudiera  te- 
ner de  risa,  oyendo  tales  disparates. 
Mercurio. — No  son  todos  como  tú.    Leido, 
pues  ,  el  cartel ;  vieras  al  Emjierador  ha— 
zer  una  habla,  con  tanla  gravedad,  huma- 
nidad y  bomlad  ;  que  quedaras  enamorada 
de  sus  diilzesó  cristianas  razones. 
C4H0N.  —  ¿Qiiédezia? 
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MebcuhIo.  —  Conlóles  Mi.  brevemenle  ,  lo 
mucho  que  por  n]  reí  de  Francin  habia 
feüho:  i  las  malas  obras  ,  que  en  lugar  iie 
agrailezimíento ,  ti' él  Kabia  rezebido:  i 
que  habiendo  ya  lenlüdo  lodos  los  medios 
que  le  habían  sido  posibles ,  para  vivir  con 
él  en  paz  ;  é  no  habiéndola  podido  alcan- 
zar; le  parezia  ya,  no  quedar  por  hazer, 
sino  que  ellos  dos ,  por  sus  personas ,  de- 
terminasen eslas  direrenzias.  1 ,  que  por 
su  parle ,  él  estábil  determinado  á  poner 
sil  vida  al  lablero,  por  redimir  i  res(;alar. 
con  derramar  su  propria  sangre,  los  ma- 
les i  daños ,  que  padeze  la  crislíaiidad  *. 

Carón.  —  ¿D'esas  palabras,  me  habia  yo  de 
enamorar,  Mercurio?  ¿Dónde  llenes  luseso? 

HBncL'niD.  —  ¿No  dijiste,  que  ni  te  puede  de- 
jar de  parezer  mal ,  lo  malo  ;  ni  bien  ,  lu 
bueno  ?  Pues ,  ¿  qué  palabras  pudiei-an  sei- 
en  el  mundo,  mejores  ni  mas  sánelas,  que 
eslas  ? 

Cahon.  — Sean  ,  cuiin  buenas  i  cuan  sánelas 
lú  quisieres:  que,  á  lalin,  mui  dañosas  son 
para  mi. 

Mebcübio. — Después  d'esio,  concluyó  di- 
'     El  ímpí'.  urÍBtiau<lad. 
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pues  Id  cosa  era  venida  á  |i 


términos  que  vejan ;  i  ¿I ,  nü  era  ile  aque- 
llos, que  por  su  sola  cabeza  se  quieren 
{gobernar;  cada  uno,  por  su  parle,  pen- 
sase bien  en  ello ;  i  le  dijese  libre  i  fiel  - 
mente  ,  lo  que  en  este  caso  debiese  hazci-. 
Todos  loaron  la  buena  i  sánela  ¡ntenzíon 
de  su  Majestad;  ofreziéndole,  no  solamente 
consejo-,  mas  de  poner  sus  vidas,  como 
buenos  i  leales  vasallos,  por  la  suya- 

(Jabón.  —  No  me  pareze  bien,  que  asi  públi- 
camente ,  pidiese  el  Emperador  para  eslo 
consejo :  mostrando .  que  no  sabia  lo  que 
debia  hazer. 

Mercurio.  — Estás  engañado,  Antes  se  debe 
tener  por  mui  gran  virliid ,  cuando  el 
Prínzipe  pide  i  guia  sus  cosas ,  por  consejo 
i  parezer  de  los  suyos:  i ,  por  mui  gran 
falla  i  iHcha  .  cuando  solamente  se  rije  i 
gobierna  por  el  suyo ;  sin  escuchar  ni  creer 
á  los  que  est^n  cabe  ¿1.  Bien  es  venlad, 
i|ue  debe  mucho  mirar,  á  quién  pide ,  i  dp 
quién  loma  consejo. 

Carón.  —  ¿  Nu  miras  ,  Mercurio ,  qiií  pritisa 
lleva  aquella  ánima?  Parezchalierseosca- 
|>;iilod<' mimos  del  lobo. 
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Mercurio.  — Vamos  allá, 

ttA.  —Vos  oíros  ,  ¿iiiié  me  queréis? 
cuino.  —Que  nos  ciigas  quién  eres. 
«fi.  —  Me  delendria  con  vos  oíros. 

Mkhcübio.  ^Dinoslo  ,  SHjuierii ,  por  amor  tic     LJÍlll. 
Jesu-Chrislo. 

Ániha. — Con  ese  conjuro,  alcanzaréis  vos 
otros  de  mi  lo  que  quisierdes.  Hermanos: 
pues  lo  queréis  saber;  yo,  en  mi  moze- 
dad  ,  me  puse  ,  no  solamenle  á  deprender, 
mas  también  á  esperimenlar.  la  doclrina 
cristiana  :  pareziéiidome  aquel  solo ,  ser  el 
verdadero  camino:  i  lodo  lo  otro,  vanidad. 
I,  como  mi  inlenzion  era  buena  ,  i  mi 
estudiar  era  siempre  mezclado  con  ora— 
ziori ;  pidiendo  á  Dios  continuamente  su 
grazia,  notando  eu  mi  injenio,  ni  fuerzas 
proprias ; "  hizoseme  tan  clara  la  sagrada 
Bscriptura ;  é  yo  me  di  tan  de  veras  á  ella; 
que  ,  en  poco  tiempo .  se  hallaban  iinlc  mi,  | 
confundidos  muchos  theólogos,  que  toda 
su  vida  ,  estudiando  en  sus  inútiles  sutile- 
zas ,  hahian  gastado.  I ,  por  no  ser  casti- 
gado, como  aquel  siervo  que  escondió  el 
talento  de  su  Sefior ;  conosciendo ,  cuan 
*    H.  B. 
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abiindíinte  tóente  habia  Dios  con  rnigo  re— 
parlirfo  su  grazia;  no  quise  haberla  reze- 
hido  en  vano:  mas,  al  prinzipio ,  entre 
amigos,  en  particular,  i  después,  por  los 
pulpitos;  comenzé  á  publicar  i  sembrar,  lo 
que  Dios  me  habia  dado:  conoscicndo  ser 
su  voluntad ,  que  asi  le  sirviésemos  los 
hombres  en  la  tierra,  como  es  servido  de 
los  ánjeles  en  el  cielo ;  esta  era  mi  muí  fir- 
me' mteDZ¡on;iá  este  Gn  enderezaba  yo  to- 
das mis  palabras  i  obras ;  no  curándome  de 
que  mis  sermones  fuesen  muí  altos,  ni  muí 
elegantes  ,  con  que  fuesen  cristianos  :  ni. 
dándoseme  nada  que  me  dijesen  idiota  ¡  i. 
mis  sermones ,  no  sor  de  letrado ;  con  que 
conosciesen  ser  de  cristiano.  Sobre  todo, 
procúrala  siempre,  de  conformar  mis  obras 
con  mis  palabras:  teniendo  por  cosa  muí 
fea  ,  hallai'me  yo  culpado  ,  en  aquello ,  que 
en  los  otros  reprehendía.  E,  conosciendo, 
cuan  poco  fruto  haze  el  predicador  vizio&u, 
aunque  sus  palabras  sean  las  mejores  del 
mundo;  Í  cuánta  fuerza  tiene  la  ductrina, 
del  que  libremente ,  i  sin  respecto  puede 
hablar,  como  hombre  en  quien  ningún 
"    El  impr.  firma. 
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siese  en  el  pulpito ,  rogaba  con  mucho 
fervor  i  devozion  á  Dios  ,  que  inspirase  en 
mi  su  grazia;  para  que  de  mis  palahras  se  ^ 
seguiese  á  Él  mucho  servizio ,  i  provecho  í 
á  su  pueblo :  rogándole  tan  bien ,  que  no 
me  dejase  hablar  á  mi ,  mas  que  su  Spí- 
ritu  hablase  por  mi  boca.  Subido,  pues, 
en  el  pulpito;  ni  me  acordaba  do  mi,  ni 
pensaba  en  otra  cnsa  :  sino  inflamado  i  ar- 
diendo en  fuego  de  caridad  i  amor  de 
Dio»,  i  de  aquellos  mis  prójimos;  dezia 
aquello,  ^mb"  mas  me  parezia  poderles  apro- 
vechar. 

(  JHercürio.  —  ¿  Cómo  ordenabHs  tus  sermones? 
{•Anihá.  —  Al  prinzipio,  antes  que  comenzase 
á  hablar;  amonestaba  i  rogaba  á  todos, 
que  hincadas  las  rodillas  en  el  suelo  .  i  le- 
vantados los  espirítns  á  Dios ;  le  pidiesen 
grazia,  para  que  sus  ánimas  se  convertie- 
sen  i  ediñcasen,  con  lo  que  alli  habian  de 
oír;  i  los  vi z ios  i  malas  incllnaziones  se 
desterrasen  de  manera .  que  saliesen  de 
alli  nuevos  hombres. 

LlbuccBío.  —  Sé  que  la  grazia .  á  la  Virjen  Ma- 
El  impr.  che. 
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ría  se  suele  pedir  al  pniizi|jiu  del  geriuon. 
qm>  no  á  Dios. 

Ánima. —Tan  bien  ,  algunas  vezes ,  bazia  yo. 
que  llamasen  á  ella  por  tutei'zesoi'a :  mus. 
que  jjriDzjpalmenU?  la  pidiesen  á  Dios,  pues 
Él  solo  puede  darla. 

MEitCURio,  — ¿No  les  bazias  dezir  el  Ave  Ma- 
ría ,  como  los  oíros  predicadores  suelen 
liazer? 

Anima. — Pocas  vezes. 

Mi'.HCrHio.  —  i  Por  qué  ? 
^  Ánima.  —  Porque  mucho  raas  se  edifici  el 
ánima ,  cuando  ella  ineama  se  levantó,  á 
suplicar  una  cosa  á  Dios  ,  de  que  comisiíf 
tener  nezesidad  ;  que  no^  cuando  le  dÍTcn 
palabras,  que  h\s  mas  vezes,  el  mesmo 
que  lasdize  no  las  entiende.  I  muclio  tuas 
alcanza  de  Dios  una  ánima  ron  suspiros  i 
sánelos  deseos,  que  ñola  boea  con  mu— 
ülius  palabras:  estando,  como  no  pocas 
vezes  está  ,  el  ánima  en  la  pinza  .  j  iiun  en 
^    lugares  mas  profanos, 

MEnrmio.  —  Luego  ,  ;  tú  no  tenias  por  buena 
la  orazion  vocal  ? 

AifiHA.  —  Antes  la  lenia  por  mui  sanrla  i  ne- 
I        zesaria:  mas  tan  bien  tenia  por  muí  mejor 
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lamenlal:  porque  hallaba  muchas  vezes 
en  la  sagraHa  Escriptura  .  reprehendidos. 
los  que  oraban  coa  la  boca ,  teniendo  el 
corazón  apartado  de  Dios  :  i  hallaba  en  la 
doctrina  cristiana  .  que  los  verdaderos 
adoradores  ,  adoralian  al  Padre  ,  en  spiri- 
tu  i  en  verdad:  porque  como  Dios  sea 
spiritu ;  quiere  ser  con  el  spírilu  ado- 
rado, 

Mp,Brmio. —  ¿Pedida  h  ¡^razia,  qiiélesdezias? 

Ánima.  —  Si  el  Evanjelio  era  pequeño,  i  la 
Epístola  no  grande  ;  dividía  mi  sermón  en 
tres  partes;  en  la  primera,  declarábanla 
Bpistola  ,  i  en  la  se^nnda ,  el  Evanjelio ;  no 
curándome  de  Iraclar  alli  suhlilezaa ,  ni  de 
mover  dificultades  :  mas  solamente,  decla- 
ríindn  el  sptitido  literal ;  i  alguna  cosa  ,  que 
manifestase  la  grandeza  i  bondad  de  Dios, 
con  qiie  arrebatase  en  su  amor  las  ánimas 
de  los  oyentes.  Si  la  Episloia  ó  el  Evanjelio 
era  muí  largo  ;  tomaba,  para  declarar  lo 
uno ,  ó  lo  otro  ;  los  lugares  donde  me  pa— 
rezia  haber  mas  doctrina:  i  de  las  dos 
partes  liazia  una, 
(Mercurio,  — ;.  Nn  tomabas  lema  para  tu  ser- 
ion? 
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Anima. — Ni  en  inis  seniioiies,  ni  en  utra 
cosa,  quería  teaer  lema  coo  nadie. 

Mercurio.  —  Nn  digo  eso:  sino,  cuando  predi- 
cabas ,  si  tomabas  un  tema  ,  en  que  fun- 
dabas lu  sermón? 

Ánima.  —  Bien  te  entiendo,  i,  por  eso,  te 
iligii  que  no;  dejando  eso,  para  los  lenio- 
sos ,  ó  curiosos,  que  por  traer  lodo  lo  que 
dizen  al  propósiio  del  lema,  que  al  prin- 
zipio  tomaron;  aunque  sea  por  Tuerza  ,  i  de 
los  cabellos  estirado ;  se  andan  buscando 
rodeos  ,  con  que  pierden  tiempo,  i  ningún 
^ucto  ganan.  La  terzera  parle,  gnstatiaen 
amonestar  i  reprehender:  mas  esto  hazia 
yo  de  manera,  que  pudiesen  todos  conos- 
cer,  no  moverme  áello.  ambizion,  pasión, 
ni  afizion;  mas  solamenle  el  hien  univer- 
sal. Lo  primero,  yo  me  inTormalta  mui 
bien ,  de  la  calidad  de  aquella  jente  i 
quien  predicaba,  i  de  su  manera  de  vivir. 
I  si  hallaba  andar  entrellos  algunas  su- 
perstiziones ,  6  nexeilades,  en  las  cosas  de 
la  ré  i  doctrina  cristiana ;  procuraba ,  ante 
todas  cosas,  de  remediarlas  i  desíirraigar- 
las,  conosciendo  cuántn  peslilenzia  traen 
cosas   semejantes  en    los  ánimos  de    los 


1,11 

m 


—  áSI  — 

BÍmpleri:    i  en  eslo  ,   procuré  siempre  de 

dezir  la  verdad  pura  i  limpia ,  sin   tener 

temor  ni  respecto  á  nadie.  I  sabe  Dios  los 

trabajos ,   peligros    i  persecuziones ,    que 

esta  causa  ,  pasé  :  mas,  todo  lo  su- 

■ia  alegremente,  por  amor  de  Aquel,  que 

ir  mi,  habia  padezido  mucho  mas.  Des- 

d'eslo,  me  informaba  mui  particular- 

e  ,  de  los  vizios,  que  prinzipal mente 

rtlí  reinaban:  i  aquello  reprehendía  yo, 

de  manera ,  que  espantase  á  los  vizio- 

,  para  que  no  viniesen  mas  á  mi  sermón; 

i,  con  lantu  amor  i  dulzor,   que   los 

convidaba  á  venir  otras  vezes:  é,   á    los 

que  prinzipal  mente  veía  notados  de  algún 

'Vizío  señalado ;  yo  mismo  iba  á  sus  casas, 

predicarles  i  amonestarles,  que  se  afwr- 

iseii  d' ellos:  i  no  solamenli?  abhomlnaba 

los  \izios,  para  que  los  dejasen; 

mas,  por  otra  parte,  loaba   i  hermoseaba 

las  virtudes;  [lara  que  ,  en  lugar  d' ellos, 

sen.  Nunca   reprehendía 


inoen  su  tiempo  i  1 


par 


ziéndni 


lo   que   muchos    predicadores 

pszen,   reprehendiendo  los  \iziosos  ab— 

i  halagando,    i  auu  á   las   vezes 
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Tiiaiiteniendo,  los  presentes.  A  los  Prin— 
zipes  ,  Perlados  ,  i  Juslizias .  holgaba  mas, 
lie  reprehender  en  sus  casas  eti  secreto; 
que  desde  los  pulpitos  en  público:  porqiie 
el  vulgo  no  les  perdiese  la  reverenzia, 
obeílienzia,  i  acalamiento ,  que  les  debe 
tener:  de  que  conoscia  seguirse  muchos  i 
muí  grandes  iaconvenientes.  Pero,  canudo 
los  veía  obstinados,  i  que  por  sus  par- 
ticulares intereses ,  pasiones  ó  afiziones; 
dejaban  de  hazer  lo  que  debían  i  eran 
obligados;  no  dejaba  yo  de  repreben— 
derlos .  i  afear  públicamente  lo  que  bazian; 
é  mostrarles  lo  que  debían  hazer:  porque, 
de  vergüenza,  viniesen  á  hazer,  lo  ()ue  m> 
querían  de  grado:  acordándome  ,  que  san 
Pablo ,  bien  osú  en  público  reprehender  á 
sanct  Pedro,  como  él  mismo  escribe  á  los 
Gálathas. 

Mbrcuuio.  —  Andándote  d'  esa  manera .  á  de- 
KÍr  verdades;  no  le  fallarian  persecuzíones. 

Ánima. —  Hasta  la  muerte  nunca  me  fal- 
taron :  mas  torio  el  mal  que  ellos  me 
procuraban  hazer;  eni  Indo  el  bien  ,  que 
yo  deseaba  alcanzar. 

Mkbcchio.  —  ¿  Cómo  ps  posihip  ? 
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Qué  iiiiiyor  bien  fujdia  yo  iloseiir, 
que  i«dezer  atlíziones,  poriimni  iie  Jesu- 
cristo; ¡qué  mayor  gloria,  que  morir, 
por  manlener  i  inanifeslar  su  verdad  ? 
MERCttRio.  —  ¿!  la  inramiii  ? 
Ánima.  —  Infamia  es  vivir  mal,   i  «n  -irpiisa 
de  Dins:  i ,  muí  buena  fama,  la    del   que 
por  su  servizio  muere ;   aunque,    por  los 
del  mundo .  sea  menos  preziado. 
Mfhcdrio.  —  ¿  i  tu  cuerpo  ? 
Anima, —  Mi  cuerpo  era  tierra:    i    me   hazc 
mui  poco  al  caso ,  que ,  ó  en  la  sepolturn , 
i¿  en  otra  parte ,  se   convierta   en    lierra: 
íes,  asi  como  asi,  resuzitará  en  el  Juizin, 
lenlero. 
líutcunio.  —  ¿No    t«    duele ,     que    aquella 
carne ,  en  cuya  compañia  tantos  años  vi- 
viste, sea  mídlratada? 
Áhima.  —  Los  que  en  tal  mimera  se  confede- 
raron con  su  carne ,  que  ninguna  cosa  le 
negaban,  de  las  que  ella  quería;  procuran 
reblarla  aun  después  de  muertos:  mas 
,  que  tenia  continua  guerra  con  ella;  no 
llámente  no  qucria  i-egalarla ;    mas    me 
mgo.  i  huelgo,  de  que  aquella  mi  ene- 
liga,  sea  muí  maltratada. 


mu 


~á84  — 

Mbbcurio.  — ¿I  la  infamia  de   lus    parieolea? 

Ánima  —  Tuanlo  mas  mis  parientes  fueren 
abatidos,  i  menos  preziados  del  mundo; 
tanto  serán  mas  sublimados  por  Dios;  si. 
como  yo  lo  lomo,  lo  quisieren  lomar  ellos. 

MERcniío.  —¿1  tus  bienes? 

Ánima.— Mis  bienes  tenia  yo,  para  servir 
con  ellos  á  Dios :  i ,  pues  son  suyos .  Él 
(iisporná  d'elloB  lo  que  mas  fuere  ser- 
vido. 

MüitaiHin.  —  ¿  De  manera  ,  que  lii  le  partes 
mui  contenía  de  aquel  mundo? 

Anima.  —  ¿Salies,  qué  tan  conU'nla?  que 
me  venia  huyendo  con  la  priesa  que  vistes: 
porque  no  me  lomasen  á  llamar.  Ya,  yo 
he  hecho  lo  que  me  rogastes :  también  os 
ruego  yo,  que  no  me  detengáis  mas. 

Mehcdhio.  —  ¿Qué  me  miras,  Carón? 

Cahor,  —  Estoi  lan  atónito  de  oÍr  lo  que  esta 
Ánima  nos  ha  contado;  que  no  puedo 
acabar  de  lomar  en  mi.  Cuanto  .  que  m 
muchos  tales  como  este,  se  levantan  entre 
cristianos;  bien  mi>  podrán  dar  á  mi  tienl 
azotes  por  vagabundo. 

Mebcdrio. —  No  cures:  que  por  muchos  que 
haya ,    s"   hallan   siempre   muchos    mas, 


—  2So  — 
que  lus  persiguen  i  espaman,  de   siierle 
que  no  se  osan  mostrar. 

CARorí.  —  No  le  entiendo,  Mercurio. 

HEHCtiHio.  —  Hai ,  entre  crisliBinüíi,  un  jéneru 
de  jenle.  que  tiene  usurpado  el  nombre 
de  perfizionisanctidad:  icslan,  muchos  de 
ellos,  lan  lejos  de  lo  uno  i  de  lo  otro, 
como  nos  otros,  de  subir  al  cielo.  1,  como 
estos  veen ,  que  alguno ,  con  obras  ó  con 
palabras,  comienza  á  mostrar  en  qué 
consiste  la  perfezion  cristiana,  i  ta  relijion 
!  sanciidad  ,  que  los  cristianos  delien  lener; 
luego  ,  aquellos ,  como  lobus ,  se  levantan 
contra  él ,  i  lo  persiguen  ;  interpretándole 
mal  sus  palabras;  i  levantándole,  que  ilijo 
lo  que  nunca  pensó;  lo  acusan  ,  i  piocu- 
ran  de  condemnar  por  hereje.  De  manera, 
que  apenas  hai  hombre  ,  que  ose  hablar 
ni  vivir,  como  verdadero  cristiano. 

Carón. ^  ¡O,  qué  buenos  amigos:  ojalá 
pudiese  yo  hazer  algo  por  eao3 !  ¿Dime, 
¿en  qué  los  conosceré? 

Mercurio. — Traen  tantos  i  tan  diversos  há- 
bitos,  que  no  le  podría  dar  regla  cierta: 
todavía ,  si  me  lo  pagas,  dezirlelo  he,  mas 
al  oido. 


-  ¿  Por  qué  no  lo  dirás  alio? 
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MEBCimio.  ~  Tengo  miedo,  que  me  tevfirrten 

á  nii ,  qae  rabio. 
Carón.  —  Dílo  ,  pues  ,  como  quieierdes. 
MEHctTBio.  —  Llégate  acá. 
Carón.  —  Ha  :  ha :  hé!   Yo  jurara  que  eran 

esos.    Déjame   con   ellos:    i  lomemos  é 

nuestro  propósito. 
Mercdrio. —  Habido,  pues,  por  el  Empera- 
dor, el  parezer  de    los  de  su  consejo,  i 

de  los  Grandes  i  Perlados  de  sus  rtinos; 

respondió  ul  rei  de  Francia,  por  un  <^art«l. 

no  menos  prudente  que  animoso. 
Carón.  —  ¿Tíéneslo ,  por  dichü? 
Mercurio.—  Mira  si  lo  lengo.  i  aun  escríplo 

en  pergamino. 
Carón.  —  ¿Querrásmelo  leer? 
Mercdhio.  — Antes  le  ruego  yo,  que  loo 
Cahon. —  Comienza,  pues,  por  lu  vida  , 

que  sea  largo. 
Mehcl'iuo, —  No  pudo  sor  mas  L'orto:  porqne 

va  resumiendo  lo   que  liize  el  otro:  por 

eso  ,  has  de  estar  muí  Miento, 
Carón.— Vcsme  aquí  jialilendido. 


-  Catiei  del  Einfieíador  al   Rei 
de  Francia. 


CARLOS,  POH  LA  DIVINA  Clenc>zía.  E.  Em- 
perador de  Rooiíinos :  Reí  de  Alemana ,  í 
de  las  Españas;  etc.  —  Hago  saber ,  á  vos, 
Francisco  ,  por  la  grazia  de  Dios  ,  Rei  de 
Francia:  que,  á  ocho  dias  d'esle  mes  de 
junio,  por  Guiena,  voeslro  rei— de-armas, 
rezebi  vuestro  cartel  fecho  á  XXVIII  de 
marzo:  e!  cual ,  de  mas  lejos  que  hai  de 
París  aquí,  pudiera  ser  venido  mas  presto: 
i  conforme  á  lo  que.  de  mi  parle,  fué 
dicho  á  vuestio  rei— tle— armas ,  os  res- 
pondo. Aloque  <lezi8 ,  que  en  algunas 
■"espuestas,  por  mi  dadas,  á  los  embaja- 
dores i  reyes— de— armas ,  que  por  bien  de 
Íla  pax  me  habéis  enviado,  queriéndome 
,yo  sin  causa  escusar  ,  os  haya,  á  vos, 
^usado;  yo  no  he  visto  otro  rei-de  armas 
vuestro ,  que  el  que  me  vino  en  Burgos  á 
inljiuar  la  guerra.  É ,  cuanln  á  mi ,  no  os 
habiemlo  en  cosa  alguna  errado  ,  ninguna 
nezesidad  tengo  de  escusarnie:  mas,  á  vos, 
falla  es  la  que  os  acusa.  1,  aloque 
izia ,  tener  yo  vuestra  fé  ,  dezis  verdad: 


enlendteniJo .  por  la  que  me  tlisles  .  pnr  la 
capilulazion  ile  Madrid :  como  pareze  por 
escripturas  firmadas  de  vuestra  mano,  de 
volver  á  mi  poder,  eomo  mi  prisionero 
buena  guerra,  en  caso  que  no  cunijjliése- 
des,  loque  por  la  dicha  Ciipilukzion  me 
habiades  prometido.  Mas,  haber  yo  dicho, 
como  dezis  en  vuestro  cartel ,  que  estan- 
do .  vos,  sobre  vuestra  fé ,  contra  vuestra 
promesa ,  os  érades  ido  i  salido ,  de  mis 
manos  i  de  mi  poder;  plidinis  son.  que 
nunun  yn  dije;  pues  jamás  yo  ¡ireteodi 
tener  \  uestra  fé  ,  de  nn  iros ,  sino  de  vol- 
ver en  la  forma  capitulada.  I  si .  vos ,  esto 
hiziérades;  ni  faltáradcs  á  vuestros  hijos; 
ni  á  lo  que  debéis  á  vuestra  hnnrra.  I,  á 
lo  que  dezis,  que  pura  defender  vuestra 
honrra  ,  que  ,  en  tal  caso ,  seiña  ,  contra 
vei'dad  .  mui  cargada ;  habéis  ifuerido  en- 
viar vuestro  cartel ,  por  el  cual  dezis, 
que  aunque  en  ningún  hombre  guardado 
puede  haber  obligazion  de  fó;  í  que  esta, 
os  sea  escusa  harto  sufizieiite ;  do  obslaalo 
esto;  queriendo  salisfazer  á  cada  uno,  i 
laminen  á  vuesira  honrra.  que.  deels, 
queréis   guardar,  i  guardaréis,    si  á  Dios 


laze,  haslfi  la  iiiiiertó;  me  hüzeis  saber: 
08  he  querido ,  ó  qiiiern  cargar  ,  no 
mlamente  de  vuestra  fíi  ó  liberlad;  mas, 
aun  de  haber  jamás  hecho  cosa  ,  que  un 
cabaltern  ,  amador  de  su  honrra ,  no  deba 
hazer;  dezis:  que  he  menlido;  i,  que 
cuantas  vezes  lo  dijere ,  menliré :  seyendo 
deliberado,  defender  vue.sira  honrra,  hasla 
la  fin  de  vuestra  vida.  A  esto ,  os  respon- 
do :  que  mirada  la  forma  de  la  capitula— 
zion ;  vuestra  escusa  ,  de  ser  guardado,  no 
puede  haber  lugar.  Mas,  pues  tan  poca 
estima  ha zeis  de  vuestra  honrra;  no  me 
maravillo ,  que  neguéis ,  ser  obligado  á 
cumplir  vuestra  promesa.  I,  vuestras  pa- 
labras, no  satisfacen  por  vuestra  honrra: 
porque  yo  he  dicho,  i  diré  sin  mentir; 
que,  vos,  habéis  fecho  ruinmenle.  i  vil- 
mente, en  noguardarmelaféquemedistCB, 
conforme  á  la  capitulazion  de  Madrid.  1,  di- 
ziendo  esto;  no  os  culpo  de  cosas  secretas 
ni  imposibles  de  probar:  pues  pareze  por 
escripturas  de  vuestra  mano  firmadas :  las 
cuales,  vos,  no  podéis  escusar  ni  negar, 
1,  si  quisierdes  aSrmar  lo  contrario;  pues 
ya  os  tengo  yo   lialjilitado  solamente  para 
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esle  cómbale,  iligo;  que,  (lor  bien  de  la 
crisliandad,  i  pur  evíUir  efusión  de  sanijue. 
i  poner  tin  á  esLi  j^uen-a  ;  i  pur  defender 
mi  justíi  demanda ;  marderné  ,  de  mi  per- 
sona á  la  vuestra ,  ser,  lo  que  he  dicho, 
verdad.  Mas ,  no  quiero  usar,  con  vos,  de 
las  palabras  que  vos  usáis :  pues ,  viieslras 
obras  ,  sin  f[uo  yo ,  ni  otro ,  lo  diga ,  son 
las  que  os  desmienten  :  i  también,  porque 
cada  uno  ,  pueíle  desde  lejos .  usar  de  ta- 
les palabras  ,  mas  seguramente  ,  que  des- 
de cerca.  A  lo  que  liezis;  que  .pues contra 
verdad,  os  he  querido  cargar;  ríe  aqui 
adelante .  no  os  escriba  cosa  alguna ,  m 
(|ue  asegure  el  campo  ,  i ,  vos ,  traeréis 
armas;  conviene ,  que  hayáis  pazíenzia  lie 
que  se  digan  vuestras  obras ,  ¿  que  yo  os 
escriba  esta  respuesta;  por  la  cual,  digo: 
que  acepto,  el  dar  del  campo;  é  soy  conten- 
to de  asegurároslo  ,  por  mi  parle ,  por  to- 
dos los  medios  razonables  .  que  para  ello 
se  podrán  hallar.  1,  á  este  efecto,  i  por 
mas  promptíi  é  expediente;  desde  agora  os 
nombro  el  lugar  para  el  dicho  combate; 
sobre  el  rio  que  pasa  entre  Puenie-ruUa 
i  Aiidaya  ,  en  la  parte  ,  i  de  la  raanera,  qiw 
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de  común  consentí  mié  rilo  será   ordenado, 

por  mas  seguro  iconvenienle:  i  me  pareze, 

qae.de  razón,  no   lu  podéis  en  alguna 

manera  rehusar:  ni  dezir,    no   ser   harto 

seguro;  pues  en  él  fuisles,  vos,   sollado; 

dando  vuoslros  hijos  por  rehenes;  i  vuestra 

fé  de   volver,  como  dicho  es:  i  también, 

,  visto ,  que  pues  en  el  mismo  rio ,    fitistes 

r  vuestra  persona  ,  i  las  de   vuestros  hijos; 

,  podéis  bien  liar  agora  la  vuestra  sola:  pues 

porné   yo  también   la    mía.  I  se    hallarán 

r  medios  para  que  no  obstante  el  sitio  del 

í  lugar;  ninguna  ventaja  tenga  mas  ol  uno, 

l-que  el  otro.  I  para  este  efecto ;  i  para  con- 

[  zertar  la  eleczion  de  las  armas  .  que  pre- 

I  ieodo  yo  ,  perlenezerme  á  mi ,  i  no  á  vos; 

i  pon^ae  en  la  conclusión  no  hayan   Ion— 

t  guerias    ni   dilaziones ;   podremos   enviar 

jentiles  hombres,  de  entramas  partes,  al 

dicho   lugar  ,    con    poder    bastanU<    para 

platicar  i  conzertar,  asi  la  igual  seguridad 

del  campo ;  como  la  elezion  de  las  armas, 

el  dia  del  cómbalo;  i  la  resta  que  locará  á 

■  este  efecto.  I  si  dentro  de  cuarenta  días. 

después  de  la  presentazion  d'esta;  no  me 

respondéis  ,  n¡  avisáis  ,  de  vuestra  inten- 
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ainn;  bien  se  podrá  ver,  (|iie  la  Jilazion 
del  comliale  será  vuestra ;  que  os  será 
imputad»,  i  ayuntado,  con  la  falla  de  nn 
haber  cumplido  lo  que  prometisles  en  Ma- 
drid. 1,  cuanto  á  lo  que  protestáis:  que, 
si  después  de  vuestra  declarazioa  ;  en  otras 
parles  yo  digo,  ó  escribo,  palabras  eonlm 
vuestra  bonrra,  que  la  vergüenza  de  la 
dilazion  del  combate  será  mia;  pues  ()ug 
venidos  á  él  .  cesan  todas  escrípturas, 
vuestra  proteslazion  seria  bien  escusada, 
pues  no  me  podéis  ,  vos  ,  vedar,  que  yo  no 
diga  verdad,  aunque  os  pese.  É  también 
soi  seguro .  que  no  podré  yo  .  rezebir  ver- 
j^iienza,  de  la  dilazion  del  combate;  pues, 
pue^e  todo  el  mundo  conoscer,  el  ufízton, 
que  de  ver  la  dnd'él.  tengo.  Fecha  en 
Monzón .  en  ini  i-eino  de  Aragón  :  á  veinte 
i  cuatro  dias  del  mes  de  junio ,  de  mili  i 
quinientos  ,  i  veinte  i  ocho  años. 

Charles.» 


Carón.  —  A  la  fé  ,  Mercurio:  el  que  ese  car- 
tel escribió,  mas  queria  ,  que  palabras. 
Mercurio.  — Dizes  la  verdad  :  íaun  si  bien  lo 
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las  pniidermln  .  cim  no  menos  prudeiizia, 
ique  ánimo  ,  lo  escribió. 

-  A  la  fé .  no  había  yo  menester,  esos 
^  ánimos,  ni  esas  prudenzias. 
Mercurio. — Calla,  Carón:   ¿no  miras  con 
cuánta  gravedad  ,  sobe  esla  ánima  ?  Sepa- 
mos quién  es. 
Carón. — Pregúntaselo  ,  lú,  si  quisieres. 
Mehcuhki.  —  Dinos,  Ánima  bien  aventurada. 

¿qué  estado  tuviste  en  el  mundo? 
Anima.  ^  Fui  Cardenal. 
Mkbcdbio.  ^¿Cardenal?  ¡(Jué  me  dizes! 
Ámim»,  —  Asi  pasíi. 

MEBCnmo.  —  Dlnos  ,  pues,  [lor  caridad:  ¿có- 
l'^anzaste  aquella  dignidad  .  que  se  da 
focas  vezes  por  amor  de  Dios;  i  cómo  le 
ligobernasle  en  ella  ? 

-Considerando  yo ,  euán  perdida 
L  la  cristiandad  ,  i  cuánta  nezesidad 
Llenia,  en  muchas  cosas,  <le  reformazion: 
Edeseoso  de  entender  en  una  tan  sancta,  i 
i  tan  nezesaria  obra  :  i  viendo ,  que  el  mas 
^conveniente  li  gar  para  ello;  era  estar  cabe 
Peí  summo  Ponlífizc;  deseaba  hallar  medio 
ser  Cardenal:  i  sabido,  qno  no  se 
lalcanzaba  aquella  dignidad,  sino  6  por  di- 
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ñeros  ó  por  miinos  *,  ó  pur  favor  ile 
Prinzipes ,  ó  por  luengo  servizio ,  tomé  por 
mejor  partido,  comprarla:  i,  de  verdad, 
me  costó  mas  de  veinle  i  cinco  mili  duca- 
dos: i,  aun  yo  os  prometo,  que  ante  de 
veinte  días  me  hallé  bien  arrepentido. 

Mercurio.  —  ¿Por  qué  ? 

Amiha.  — Como  comenzé  á  entrar  en  consis- 
torio; é  vi  las  cosasque  allí  se  iraclaban;  i 
los  reveses  i  conlradiziones  que  hallaba,  en 
loque,  por  el  bien  público,  yo  proponía;  há- 
lleme tan  turbado;  que  no  sabia  disponer 
de  mi.  A  la  fín :  me  parezió,  que.  pues 
no  podía  aprovechar  á  otros;  menos  mal 
era  ajirovecbarme  á  mi,  que  no.  perder- 
me yo  también  con  ellos.  Et,  no  un  mes, 
después  que  rezebl  el  capelo,  les  dejé  su 
Roma ,  su  púrpura  .  é  su  consistorio:  i  me 
retrujeen  una  abadía  que  yo  tenia:  donde, 
en  la  administrazion  de  mis  frailes,  i  de 
los  otros  mis  subditos;  mediante  la  grazía 
de  Jeso-Cristo,  me  goberné,  de  munem, 
que  en  recompensa  de  aquellos  pequefios 
trabajos,  ha  plazidn  á  Dios,  dannela  vidn 
eterna. 
*    Msnp>os(?), 
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Mbkcuhio.  — A  buen  nini)  seivislt;.  razón  es 
que  hayas  Inien  galardón.  ¿Quieres  que 
prosiga ,  Carón  f 

Carón. —  No  quenia  olra  cosa. 

Mercdhio.  —  Ordenado  que  hobo  el  Empera- 
dor su  respuesta  ,  ñrmada  ile  su  mano ;  la 
dio  á  uno  de  sus  reyes-de-armas;  man- 
dándole ,  que  con  toda  dili.jenzia  ,  la  lle- 
vase al  rei  de  Francia,  i  él  mesmo  ,  púiili- 
camente  se  la  leyese.  É  si  no  la  quisiese 
oir;  se  la  diese  e»  sus  manos;  é  ,  habida 
su  respuesta,  luego  se  volviese.  El  rei-de- 
arraas  se  fué  para  Fuente  rabia,  donde 
pensaba  hallar  el  saho-condulo  del  rei 
de  Francia;  i  como  no  hobiese  memoria 
d'él;  envió  un  Irompeta  al  Gobernador  de 
Bayona .  rogándole ,  quu  si  lu  tenia  ,  luego 
se  lo  enviase,  porque  él  allí  no  esperaba 
otra  cosa.  El  Colimador,  acabo  de  nueve 
diaa,  le  respondió;  que  el  rei  de  Francia, 
su  amo,  le  habia  enviado  el  salvo-conduto, 
que  pedia;  mascón  tal  condizion  ,  que  no 
se  lo  enviase,  sin  ser  primero  certificado, 
que  trata  la  seguridad  del  campo  i  no  otra 
cosa.  El  rei-de-armas  le  respondiA:  que  él 
llevaba  la  seguridad  del  campo,  i  cargo, 


—  «se- 
lle dezír  oirás  cosas,  tocaolesal  cómbala 
i  respuesta  alearte)  Je)  reí  de  Francia.  El 
Golemador.  replicó  diztemlo ;  qoe  si  iraia 
Bolamente  la  segnríiJad  Je)  campo .  sin 
otra  cosa  alguna ;  le  dejaría  entrar  libre— 
mente  ca  Francia .  i  le  baria  mai  boe» 
tratamiento:  pero  que  si  Iraia  otra  cosa; 
¿I  no  lo  podía  dejar  entrar :  diziendo:  qoe 
el  Reí  su  amo.  no  quería  palabras,  sido 
obras. 

Cakok.  —  A  la  fé,  tenia  razoo:  ¿qué  cumple 
palabras ,  cuando  se  puede  venir  á  las 
manos  f 

Mebcdbio. —  No  sabes  loque  le  ilizes:  antes, 
no  se  puede  venir  á  las  manos ,  sin  que 
ppezedan  ,  primero  ,  muchas  palabras;  en 
que  se  determine  i  acabe,  la  causa  por 
qué  se  combate.  De  otra  manera  .  pareze- 
ria  batalla ,  no  de  Prínzipes ;  mas  riña  de 
locos.  I,  si  bien  lo  miras,  hallarás  aqui 
dos  cosus  mui  rezias :  la  una  ,  impedir  la 
entrada  á  un  rei-de-armas ;  que  suelen, 
aun  entrójente  l)árbara  ,  tener  libertad 
para  ir  i  venir  seguramente  .  por  doquie- 
ra; i  la  otra  ,  que  el  Rei  de  Francia  asi 
absolulainente.    pidiese  la  seguridad  del 


I 
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campo  sin  aclarar,  primeru .  qué  es  a<|UG- 
lio,  sobre  que  quería  con)t)alir:  ó  si  el 
Emperailor,  confesaba,  ó  negalia  ,  haber 
dicho  lo  que  al  re.i  de  Francia  había  sido 
referido. 

Carón. —  Veamos:  ¿él  no  lo  envió  escriplo  i 
firmado  de  su  mano ,  al  Rmhajador  del  reí 
de  Francia  f 

Mercurio.  — Dizes  verdad :  mas  aquella  car- 
la,  no  era  llegada  en  Francia  .  cuando  el 
rei  publicó  su  cartel :  ni  puede  el  Rei  con 
verdad  dezir,  que  ella  lo  moviese  á  desa- 
fio. Allende  d'esio  .  hai  mucha  diferenzia. 
de  lo  que  dize  la  carta ,  á  lo  que  contiene 
el  cartel.  La  carta  dize:  que  el  Rei  de 
Francia,  lo  habia  hecho  vilmente,  i  ruin- 
mente;  en  no  cumplir  lo  que  habia  jurado, 
i  prometido:  i  el  cartel  refiere  haber  dicho 
el  Emperador  que  el  Rei  |  de]  Francia  ,  se 
habia  ido ,  i  soltado  de  su  poder ;  contra- 
viniendo á  la  fé  ,  que  le  habia  dado:  cosa, 
que  ni  nunca  el  Emperador  dijo ,  ni  tam- 
poco habia  por  qué  lo  dijese;  habiéndolo 
él .  de  su  prupria  voluntad  ,  soltado  i  pues- 
to en  libertad:  sin  nunca  lomarle  su  fé. 
que  no  se  iría :  mas  ,  que  si  nu  cumpliese 


lo  capitulado,  volverla  á  la  prisión.  De 
manera  ,  que  querienHo  el  Rei  de  Francia 
disfrazar  las  palabras,  por  hazersucau^, 
(le  manifiestamente  mala .  claramente  bue- 
na ;  justo  era ,  que  aquello  se  averiguase, 
antes  que  viniesen  al  campo.  Porque,  ne- 
gando el  Emperador  haber  dicho,  lo  qne 
el  Rei  de  Francia  referia  ;  quizá  él .  no 
quisiera  combatir,  sobre  las  otras  pala- 
bras que  el  Emperador,  afirmaba  haber 
dicho :  i  asi ,  ni  hobiera  sobre  qué  comba- 
tir; ni  nezesidad  ,  de  la  seguridad  del 
campo,  que  él  tan  imperlinentemente  pe- 
dia. Allende  d' esto,  el  Emperador  pudiera 
responder :  que  el  Rei  de  Francia  ,  siendo 
BU  prisionero  ,  de  justa  guerra ;  era  inhábil 
para  desafiar  á  nadie  ,  cuanto  mas  á  hu 
señor;  hasta  que  cumpliendo  lo  capitula- 
do ,  rescatase ,  ó  liberlase  la  fé .  que  en  su 
poder  dejó  empeñada.  Asimismo  podia  ale- 
gar, que  no  se  puede  venir  al  combale, 
cuando  la  diferenzia  ,  se  puede  proltar  por 
escripto  .  ó  por  testigos;  como  aqui  raui 
fázilmentj'  se  pudiera  hazer. 

CiBON .  —  ¿  CAmo  ? 

Mbhctrio. — El  Emperador  dijo;  qne   el   Rei 


1  de  Francia  1u  lial)Í<i  hecho  vil  i  luinmenle, 
-  en  nu  guardarle  la  fé,  que  le  habia  dado. 
I  Conviene,  pues,  aquí  ¡irobar;   si   romper 
,  un  hombre  su  fé ,  es  ruindad  i  vileza :  i,  si 
[>  el  Rei  de  Francia  ,  la  rompió  ó  no.  Lo  pri- 
L  mero  ,  es  cosa  tan  clara  i  tan  averiguada; 
que  seria  vergüenza  trRorla  en  dispula: 
pues  no  hai  hombre  tan  pérfido  ó  malo,  que 
no  confiese ,  i  lenga  por  vileza  ,  romper  el 
hombre  su  fé.  Para  probar  lo  segundo ,  ahí 
está  la  capilulazíon  de  Madrid  ,  firmada  de 
la  mano  propria  del  Rei  de  Francia  ,  i  de 
los  embajadores  de  la  Rejenle ,  su  madre; 
en  que  jura,  promete  ,  ida  su  fé  ,  de  cum- 
plir, todo  lo  en  aquella  capitulazion  con— 
,  tenido ,  en   ciertos  términos .    i  á  ciertos 
t  tiempos,  allí  declarados:  i,  que  en  caso,  que 
no  lo  cumpliere;  volverá,  dentro  de  cierto 
tiempo,  á  la  prisión .  Pues,  si  el  Rei  de  Fran- 
cia ,  dio  su  fé  de  hazer  esto  :  i  lo  prueba  i 
muestra  por  escriptura  firmada  de  su  pro- 
p.pria  mano,  talmente  que  no  lo  puede  ne- 
:  i  después ,  no  solamente  no  lo  cuín- 
i  pie ;  mas  claramente  dize ,  que  no  lo  quiere 
[  cumplir ,  ¿  no  esté  claro  que  rompe  su  fée? 
I  I,    si   el  que    ésta   rompe,  haze  vileza  i 
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ruindail :  cosa  averiguada  es ,  que  él  quetla 
por  vil  i  ruin  :  i ,  que  con  verdad  ,  se  pue- 
de dezir.  haberlo  herhu  ruinmente  en 
romper  su  fé.  I,  pues  esto ,  se  pedia  pro- 
bar por  escripturas  autétilicas  i  claras, 
muí  bien  pudiera  el  Emperador  alegar, 
que  no  había  nezesidad  de  combate.  I, 
aunque  el  Emperador  quisiera  ,  como  qui- 
so, disimular  todas  estas  causas,  por 
donde  cesaba  el  combate  ;  habilitando  él 
al  Rei  de  Francia ,  como  lo  habilil^^ ,  para 
combatir  con  él;  i  señalando,  luego.  lugar 
seguro  parala  batalla  ;  habiéndose  querido 
el  Rei  de  Francia  llamar  defensor,  por 
usurpar  i  atribuirse  la  election  de  las  ar 
mas  ;  ¿no  era  razón  ,  que  siendo  el  Empe- 
rador desafiado  ,  se  examinase  i  determi- 
nase ,  pnmero ,  cuál  era  provocador  ,  i 
defensor,  antes  que  venir  al  combate? 
Pues  ,  para  esto ,  sé  que  menester  eran 
demandas  i  respuestas ;  i  no  pedir,  á  humo 
muerto,  la  seguridad  del  campo;  la  cual, 
con  lodo,  el  Empera<]or  le  enviaba;  mas, 
juntamente  con  enviarla  ,  resp<iiidia  al 
cartel  del  Rei  de  Francia  .  como  htis  oído; 
queriendo  llevar   la  cosa  por  sus  térmi- 
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no9,  i  guiarla,    como   quien  que'  desea- 
ba   venir  á   la  conclusión  delb .   é   no 
contentarse  de  palabras,   como  el  Reí  de 
Francia. 

CánoN.  —  Agora  ,  sus:  tú  vienes  armado  para 
defender  al  Emperador:  no  quiero  dispu— 
I  tar  contigo  :  prosigue  adelante. 

Mebcubio.  —  Esa  salida  les  queda  ,  á  los  que 
se  ponen  ,  como  tú  agora    has   hecho  ,  á 

Í  defender  una  mala  causa  :  mas  sea  como 
tii  quisieres.  En  Fuenlerrabía  estuvo  el  rei- 
de-armas  del  Emperador,  obra  de  cincuen- 
ta dias  ,  importunando  conlinuamenle  por 
su  salvo-conduto :  hasta  que,  de  pura 
vergüenza  ,  se  lo  hobieron  de  enviar: 
'inas,  todavía,  con  condizion ,  que  llevase 
la  seguridad  del  campo ,  i  no  de  otra  ma- 
nera. 
CiHON.  —  Ves  ahí  otra  ánima  ,  que  sube  la 
montaña .  Mira,  si  le  quieres  preguntar  algo. 
MeRCUHio.^Ya  la   veo:  vamos  házia  allá,  i 

sepamos  quién  es. 
C*BON.  — Oído  nos  ha  :  escucha  :  veamos  qué 
dize. 


Ánima.  —  ¿Qué  pedís,  hermanos? 


MEBCunio.  ^ — Querriamfis  salier  quién  eres,i 
qué  estado  loviale  en  el  mundo. 

Anima.  —  Yo  ful  un  pobre  fraile :  é  mi  estajo 
era  servir  á  Jesucrislo 

Merci'hio. — ¿Sirviendo  á  tal  señor,  te  osas 
llamar  pobre? 

Ánima.  —  Pobre  me  llamo,  cuanto  al  mundo, 
i  pobre  Je  virtudes ;  que  de  estado  i  nwr- 
zedes ,  que  rezebí  de  mi  Señor ;  mas  fiii 
que  rico  i  bien  aventurado. 

Mbrcorio. — Bien  sé  le  pareze:  mas  dínos: 
¿por  qué  te  metiste  früile? 

Ánima.  —  Bien  sé  por  qué  me  lo  preguotai». 
Vos  otros  pensJiis  haber  yo  sido  de  aque- 
que  piensan,  consistir  la  relijion  ,  <rii 
andar  vestido  de  una  ó  de  otra  color :  ó  en 
traer  el  hábito  d'esta  ó  <le  aquella  hechu- 
ra :  ó  en  andar  calzado ,  ó  descalzo;  ¿  en 
traer  camisa  de  lana  ó  de  lienzo ;  ó  en  lo- 
car, ó  dejar  de  locar  dineros.  A  la  ft, 
hermanos,  muí  engnñadoe  estáis:  que 
antes  que  me  metiese  fraile  .  t^stalia  de  to- 
'  do  eso  mui  bien  informado 
Mercurio. ^ — Pues,  sabiendo  i enlendiendo.  tú, 
eso;  ¿quién  te  engañó,  que  tomaseii  una  vida 
tan  puesta  en  razón;  i  tan  fuera  de  razón? 
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XniMA.  — ,:  Tá  saltes  lo  que  liizes  ? 
Mercurio.  — Agora  lo  verás.  ¿  Qué  rosa  pue- 
de ser  mas  piiestfi  en  razón;  que  levan- 
tarse todos  á  las  seis  .  comer  á  las  diez, 
(lonmir  desde  las  doze  hasta  las  dos  ,  cenar 
á  las  seis,  acostarse  á  las  sieUí.  eslar  tan- 
tas horas  en  el  coro ,  i  tantas  en  el  refito- 
rio,  i  tantas  en  la  cama?  Veamos:  ¿á  quien 
eslo  oyere  ,  no  le  plazerá ,  como  cosa  mui 
razonable?  Pero,  si  por  otra  parte  con— 
sidera  ,  la  diversidad  de  Vas  complesio- 
^^  nes,  enndiziones.  é  im'linaziones  de  los 
^^^  hombres:  que  á  unu,  le  conviene  mucho 
^^K  dormir  para  su  salud;  i  á  otro  daña  loque  á 
^^^ft  aquel  aprovecha;  á  uno  es  saludable  el 
^^^K  madnigar,  i  á  otro  dañoso;  imo  sana,  i 
^^^^  otro  enferma,  ayunando;  á  uno  es  sano 
^^^^  un  manjar,  i  á  otro  le  causa  eiirernieda— 
^^^k  des;  á  uno  da  la  vida  ,  i  á  otro  daña  el  sue- 
^^^P  ño  de  medio  día:  á  uno  conviene  traer  poca 
^^^^  ropa,  i  otro  ha  menester  mucha;  uno  se 
I  huelga  de  andar  descalzo ,  i  otro  enferma 

si  no  anda  calzado;  i  aun  un  mismo  hom- 
bre está  muchas  vezes  dis|Uiesto  para  una 
cosa ,  i  otras  no.  Habiendo ,  pues ,  en  es- 
tas,  i  en  otras  cosas  ,  tanta  diversidad  en 
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los  hombres  ;  ¿  qué  cosa  mas  fiieni  de  ra- 
zón puede  ser.  que  limitarles  las  hora»4 
que  han  de  comer,  dormir,  velar,  rezar  i 
cantar;  como  si  todos  fuesen  de  una  mis— 
ma  complision  ? 
Ánima.  —  Mira,  hermano:  tú.  eres  un  poco 
mas  agudo,  que  seria  menester.  Si  lo» 
hombres  se  metiesen  frailes  ,  por  fuerza; 
podrían  se  quejar,  si  les  diesen  manera  de 
vivir,  fuera  de  so  natural.  Mas,  pues,  á 
ninguno  se  haze  fuerza  ;  ninguno  tiene 
causa  de  quejarse.  La  Regla  csla  ahi :  cada 
«no  la  puede  veri  saber:  el  que  se  con- 
tenta d'  ella ,  pareziéndole  conformarse  con 
su  condizion ;  lómela  mecho  en  buena 
hora:  el  que  no,  déjela ,  que  á  ninguno 
se  haze  fuerza:  i  el  que  neziamenle  se 
rnele  fraile,  neziamenle  se  muere,  \  aun 
quizá  se  va  a!  inBerno.  1  lo  mismo  pode- 
mos dezir,  del  clérigo,  i  del  casado.  Yo, 
hermano,  viendo  la  corro plion  del  mun- 
do, i  á  mi,  en  estado,  que  á  rada  paso 
hallaba  mili  embarazos  en  qué  tropezar; 
determina  de  recojerme  en  un  moneste— 
rio :  no,  porque  no  conosciese  poíier  servir 
tan  bien  á  Dios  ,  fuera  d'él;  mas  ,  porque 
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me  inrünalia  mMs    á  .iquella  manera  He  vi- 
vir, que  á  otra  alguna.  Determinado,  pues, 
de  meterme  fraile ;  aunHuve  muchos  días, 
coii  mucha  curiosidad  .  informándome  de 
la  regla  i  forma  de  rivir  de  cada  orden :  i 
después  lomé  ;iquella ,  que  me  parezió 
mas  conforme  á  mi  complession. 
Mehcdbio.  —  ¿Nanea  le  arrepentiste? 
ksfíáA. —  Aquellns  se  arrepienten,  que   no 
miran  lo  que  toman:  mas  yo,  ¿por  qué  me 
había  de  arrepenlir.  yendo,  como  iba,  tan 
informado  de  todo  lo  que  hallé?  De  ma— 
p     ñera  ,  que  ninguna  cosa  me  era  nueva  :  i 
V  <  de  lo  bueno  gozaba,  i  1o  míilo  disimulaba, 
"    i  sufría  con  pazienzia. 
Mebcurio.  —  Diz,  que  monjas  i  frailes,   no 

saben  sino  (>edir, 
Amma. —  Eso  hazía  yo  continuamente;  pedir 
grazía  á  nuestro  Señor    para  que  me  en- 
camínase ¿  hiziese  perseverar  en  su  ser- 
vizio- 
MEttcrmio.  —  No  digo,  sino  cosas  mundanas. 
Anima. — Esas,   nunca   pedí  yo:    ni  aun  las 
quería  ivzibir  de  los  que  me   las  daban: 
mostrándoles ,  por  la  obra ,  que   las  me— 
nnspreziaba,  i  que  también  ellos  las  debían 
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menos  prezüir:  porque,  mucho  mas  j^mt- 
siiiiden  i)brds  ,  <\ue  pnlaliras. 

MERCtimo.  -  Dizes  verdad:  ¿mas  (Vinote 
proveías ,  iJe  lo  que  habías  menester  ? 

ÁNIMA.  —  Poco  han  menester  los  frailes,  allen- 
de lo  que  les  dan  en  la  orden;  sino  para 
curiosidades:  de  que  yo  buia  muchn.  I 
aquello  de  que  lenía  nezesidad  ,  procuraba 
de  ganar,  iraltajantln  ron  mis  manos. 

Mebcuhio.  —  ¿Tenias  ofizio? 

Ánima.  —Cuando  determinéde  meterme  frai- 
le; me  puse  á  deprender  un  ofizio.  con 
que  pudiese  ganar  í  proveer  mis  nezftsi- 
dades.  sin  ser  molesto  á  ninguno:  i,  aun 
lo  que  me  sobi-aha,  rppiirlia  con  míe  com- 
pañeros; espezialmente  con  predicíidores 
i  confesores:  porque  no  lo  anduviesen 
pidiendo  á  los  seglares. 

MKBcrftio.  —  Diz ,  que  muchos  se  meten  frai- 
les, por  ser  oziosos,  i  no  trabajar  i  gaoar 
de  comer  ? 

Ánima,  — Yo  no  sé,  lo  que  otros  hazen.  De  mi, 
te  sé  dezir ,  que  me  mt^li  fraile ,  por  poder 
bonestamenle  trabajar,  i  no  eslar  ozÍoho. 
Porque  ,  ni  mi  linaje  ,  ni  mi  e.slado  ,  me 
consentían  trabajar,  si  no  mudaba  el  hábito. 
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Mehci'hio,  —  ¿Cómo  le  agradaba  la  hipocrtí— 
sla  ,  que  suele  ser  compañera  de  los  frailes? 

ÁmMA.  —  Dígote,  ((ue  muchos  días  me  de- 
tuve de  melerme  fi-aile  ,  por  no  obligarme 
á  Gnjir  sanclidaí!.  Tanlo  aborrezia  la  hi- 
pocresía, Mas,  á  la  Bu,  cuando  determiné 
de  ser  fraile;  determiné  juntamente  de 
vivir  de  manera,  igue  no  tovieso  uezesidad 
de  mostrar,  de  fuera  ,  mas  de  lo  que  ha- 
bia  dentro. 

Mercurio.  —Por  id  mayor  parte,  los  frailes, 
siembran  ¡  manlienen  supersliz iones. 

Aniha.  —  Eso  hazen  .  los  que,  ó  no  quieren 
trabajar ,  para  sus  nezesidades ;  6  andan 
buscando  cosicaü  para  sus  curiosidades: 
los  cuales ,  por  esto  ,  han  de  buscar  in- 
venziones  con  que  sacar  del  vulgo ,  lo  que 
quizá ,  de  otra  manera  ,  les  seria  negado. 
Mas ,  el  que  huye  las  curiosidades ,  ¡  tra- 
baja con  sus  manos  .  para  proveei'se  de  lo 
nezesario;  mui  lejos  esté,  de  sembrar,  i 
mantener  su perstiz iones. 

Mercurio.  —  Diz ,  que  es  natural  vizio  en  los 
frailes ,  la  mnrmurazion  ,  i  ser  maldi— 
zientes. 

ÁNIMA. —  El  que  seyerido  seglai    tenía  estos 
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vizios,  puede  aer,  que  no  los  deje 
nujneslerio:  mas,  el  qup,  seglar,  los  aba 
rreció:  mucho  mRs  Ins  rihnrreze  .  fraileij 

Mebcühio.—  Los  frailes,  snn  lenuloa 
ambiziosos:  así,  en  procurar  prelazlas,  i 
sus  Órdenes ;  corno .  buenos  Obispados  J 
aun  Capelos,  fuera  d'ellas. 

Anima.  —  (lomo  laambizinn  ,  sea  vizio  á  lo- 
dos estados  común-,  note  maravilles  .  f|ue 
reine  tan  bien  entre  los  frailes,  que  son 
hombres  como  los  oíros.  De  mi,  te  sé 
dezir.  que  siempre  la  aborrezi;  i  fui  d'ella. 
como  de  cosa  mui  peslilenzial ;  roiileni 
lóndome ,  de  lener  cargo  de  mi  mismo.  ^ 

Hehcubio.  —  Gran  trabajo  debe   ser. 
un  prior,  ó  guardián,  nezio. 

Ámma.  —  Trabajo  es,  para  los  qne  lo  liei 
por  trabajo :  mas ,  ya  saljes ,  que  na  1 
rosa  tan  fá/il ,  que  no  sea  dificultosa, 
la  hazes  forzado:  ni  lan  difízil;  que  no  t 
fázil,  si  la  hizieres  de  buena  gana. 

Mehcübio.  —  Si ;  pero  rezia  cosa  es  de  sal 
nn  hombre  grosero. 

Ánima.  ^  Si  te  pareze .  i  la  tienes  por  rezMÍ 
rezia  será:  mas,  si  considerando  líi,  que 
eres  hombre  como  aquel ,  i  del  mesmo  me- 
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1  aeiio,  ó  grosero,  como  s 
mas  groserías  i  nezftdades,  en  él  vieres;  tan- 
tas mas  graziciíí  darás  lúa  Dios,  que  te  libró 
d' ellas;  i  le  bolearás  de  verte  líhred'ellas. 
Ubbcurio.  —  Bien :  ¿pero,  no  es  rezia  cosa, 
que  se  den  caraos  á  semejantes  personas? 
Ámhjv.  —  Hermano,  mira:  en  lodos  estados. 
I  i  jéneros  de  hombres,  está  agora  el  mundo 

^^^^  de  manera;  que  por  maravilla,  se  dan  car- 
^^^K^os.  ni  üQzios,  ni  Itenefizios;  sino  á  los 
^^^B^ue  con  arles  i  granjerias,  los  andan  pro- 
^^^ft  curando:  ¿,  como  ningún  hombre  pruden- 
^^^k<te.  bueno,  i  virtuoso;  se  quiere  pi'iner 
^^^  á  pedir  i  procurar  cosas  semejantes;  pare- 
I  ziéndole,  que,  de  razón  .  le  debrian  rogar 

con  ellas;  es  forzado ,  que  .  por  la  mayor 
parte ,  los  cargos ,  ofizins  ,  i  benefizios; 
caigan  en  ruines  é  ignorantes.  Yo  me  he 
detenido  mas  de  lo  que  pensaba,  i  me  voi, 
con  vuestra  lizenzia. 
Cabon,  —  Antes  lo  hobieras  hecho.  ¿No  mi— 
I  rajs  ,  de  qué  me  sirven  á  mi .  estas  philo- 

solphías?  Ea  ,  pues,  tú,  Mercurio,  acaba: 
si  quieres  contarme  esa  tu  historia .  No  me 
la  bagas  tanto  desear. 
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Mercubio.  —  Habiilo  por  el  rei-ile-armas,  el 
salvo— conducto  del  Rei  <)e  Francia;  á  la 
misma  hora,  partió  de  Fuente-rral)la :  i 
vestida  su  cola  de  armas ,  entró  en  Fran- 
cia ,  protestando:  que  pnr  haber  pedido 
salvo— conducto;  no  enleudia  derogar  á  los 
previllejos,  i  preheminenzias  de  su  ofizio: 
i  as!,  siguió  su  camino,  hasta  cerca  de  la 
ciudad  de  París,  donde  pensaba  hallar  al 
Rei  de  Francia  :  mas  el  Rei  temiendo  su 
venida  ,  i  por  dilatar  de  oir  lo  que  de  parte 
del  Emperador  traia ;  andaba  por  las  flo- 
restas ,  cazando:  no  permitiendo,  que  el 
rei-iJe-armaa  le  viniese  á  hablar.  Mas, 
como  él  continuase  en  sus  protesta ziones; 
viendo,  que  sin  raui  grande  infamia  ,  no 
podia  mas  detenerlo;  se  vino  á  Paris: 
donde,  en  presenzia  de  muchos  grandes 
señores,  perlados  i  caballeros,  asi  franceses 
cómodo  otras  nazinnes,  finjió  querer  dar 
aiidienzia  al  rei-de-armas :  mus  en  tal 
manera  lo  finjia;  que,  por  otra  parte, 
mostralia  bien,  la  poca  gana  que  tenia  del 
combate, 
(^iHon.  —  ¿Cómo? 
Mebctrio.  —  Antes  que  el  rei-de-armas  en- 
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trdse;  el  RiíÍ  Mu  Fnincja  hizo  mi  raui  largo 
'razonamiento  a  lodos  los  que  esUiban  pre- 
sentes: iljzienilo  las  causas  por  qué  los 
había  ayúntalo:  ¡  colorando  su  causa, 
con  palabras  muí  ajenas  de  la  verdad,  lo 
menos  mal  que  pudo:  runcluyendo,  que 
ninguna  manera,  quería  oir  palabra 
alguna  al  reí— de— armas  ,  del  Emperador; 
£¡,  primero,  no  le  dal>a  la  seguridad  det 
Lcampu:  porque  no  queiia  sufrir,  que  con 
ipalabras  vanas ,  se  ditalase  el  efecto  de 
aquel  combale. 
'.Afon.  —  Harto  animosamente  lo  hazia. 
Mebcuhio.—  i  Cómo  eres  .  ó  finjes  ser,  gran 
badajo  1  Había  detenido  al  rei-ile-arraas 
cincuenla  dias  en  Fuente—nabia;  i  oíros 
:ho,  ¿nueve,  andándola  cazando,  i  lemia 
de  esperar ,  siquiera  media  hora  .  mientra 
que  el  rei-de-anuas ,  dezia'  lo  que  le 
había  sido  mandado.  Como  sí  el  Empe- 
rador estuviera  ya  en  el  campo  esperando; 
i  no  hobiera  lugar  de  esperai  ,  ni  aun 
media  hora.  Allende  d'esto.  si  el  Rei  de 
Francia  deseaba  tanto  este  combate:  vea- 
mos coa  qué  se  dilataba  mas;  ¿con  oir,  ó 
El  itnpr. ,  (Uzia. 
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cuü  dejar  de  oir,  ¡il  rei— de-armas  ?  No 
oyéndole,  quedaba  la  cosa,  no  solameole 
dilatada ,  mas  del  todo  deshecha .-  porque, 
si  el  desa6ador  do  quiere  nir  la  respuesta 
del  desafio;  claro  está  que  rehusa  ni  com- 
bate, i  confiesa  el  delito;  i  no  queda  mas, 
que  prozeder  en  la  causa,  Oyéndolo;  ó 
traía  aparejado  lo  que  convenia,  para  el 
combale ;  ó  no:  si  lo  traía;  va  el  Reí  lenm 
lo  que  demandaba :  i  si  no ;  lodo  era .  tor- 
narlo presto  á  enviar:  i  la  dilazion  fuera 
mui  poca,  en  comparazion  de  la  que. 
hasta  alli,  él  mismo  había  causada.  I.  k 
lo  menos,  conoscíemn  lodos,  que  no  que- 
daba por  él.  De  manera,  que  declarando, 
no  querer  oír  al  rei— de— armas ;  declaraba 
no  tener  gana  del  combale.  Acabado  su 
razonamiento  entró  el  rei-de-armas  del 
Emperador:  i  antes,  que  el  cuitado  pudiese 
abrir  la  boca  para  hablar;  el  Rei  de  Fran- 
cia ,  por  espantarlo ,  ;  hazerle  que  se  tur- 
base, para  que  no  le  diese  la  seguridad 
del  campo,  que  sabía  él  bien ,  que  traía 
consigo ;  le  comienza  ,  con  palabras  furio- 
sas ,  a  preguntar,  si  había  hecho  lo  que 
debia  á  su  ofízio :  que  se  acordase  .   de  lr> 
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que  liabia  escripLu  ile  Kueulo-rrabia,  i 
con  qué  condizion  le  habia  sido  enviado 
el  salvo— conduelo .  El  rei— de— armas ;  sin 
responder  á  esto,  le  suplicó  (como es  cos- 
tumbre) .  que  le  diese  lizenzia  ,  par<i  ha— 
zer  su  ofízio.  E\  Rei  de  Francia  insistía,  en 
que  no  le  consentiria  habUir  palabra :  si 
primem  no  le  daba  la  seguridad  del  cam- 
po: que  fuese  hecha  i  ordenada  como 
convenia.  El  rei-de-armas,  por  otra  par- 
te, deiia,  haberle  seido  mandado,  que  él 
E  mismo  la  leyese:  i  que  si  él  la  quería  oír; 
que  se  la  leería :  donde  no;  que  se  la  daría 
en  sus  manos;  con  condizion  .  que  le  de- 
jase después,  usar  de  su  ofizio.  Estonzes, 
el  Rei  de  Francia ,  no  sabiendo  qué  res- 
ponder á  esto;  ni  queriendo  rezebir  et 
cartel  del  Emperador;  se  levaoló ,  diziendo 
Lmui  rigurosas  palabras:  i  se  dejó  alli,  el 
'|iobre  rei— de— armas ,  sin  quererlo  oir,  ni 
rezebir  el  cartel  que  llevaba. 
Uahon,  —¿Qué  me  dizes? 
Mercurio.  —  Esto  que  oyes. 
Carón.  —  Pues,  veamüs;¿qué  hará  agora  el 

Emperador? 
Uracuuo.  —  Qué  quieres  que  haga,  si  el  Rei 
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de  Francia,  no  quiere  oir  sus  reyes- 
armas,  ni  rtizebir  sus  carteles. 

CíBüN.— Arraslrarle  ha  las  armas;   i 
tarlo  ha,  como  en  semejanUts   lasusj 
suele  hazer. 

Mercurio.  —  Antes,  me  peisninlo  yo  tanUid 
su  moHeslia  i  bondad  .  que  no  se  porní^ 
en  hazerle  una  afrenta  como  esa;  porque, 
aunque  sea  su  enemigo;  á  la  fin,  es  Prio- 
zipe  i  cristiano  :  i  es  honesto  ,  que  se  | 
teoga  algún  respecto:  pues  los  hueM 
con  virtud  se  prezian  venzer. 

CiRon.  — ¿De   manera,    que   no    habrá  ! 
memoria  il'ese  combate? 

Mercitrio.  —  Ninguna. 

Carón,  —  Si  supieses  de  qué  cuidado  me  has 
quitado;  maravillártelas.  Que,  de  verdad: 
ha  muchos  dias,  que  no  estaba  en  mi 
seso,  pensando  en  el  mal  ,  que  iTeste 
combate  se  me  recrezia.  Siempre  me  sue- 
les ,  1ú ,  alegrar .  con  mili  buenas  nuuviu 
é  yo,  nunca  hago  nada  por  ti.  Si  te 
reze ,  i{ue  es  hora ,  vamos  á  holgar <a 
rato  con  Proserpina. 

Mercurio. — Soi  contento:  mas  si'iiumospriij 
ro,  qué  ínima  es  esta,  que  viene canlanT 


Cabon.  —  Pnreze  i 
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mjer. 


I  C.P 


Mercübio,  - 

Caros.  —  No  sé ,  si  huirá  df  nos  olrns. 

|4NiHA  — Alasvezes,  lasque  mas   huyen, 

son  las  (jiie  mas  presto  se  dejan  alcanzar. 

iPues  en  el  mundo  no  hnl  de  hombres  (de 

qnien  me  poflia  temer  ,   teniendo  en  mi, 

firme  propósito  de  vivir  castamente  ;  ¿  por 

qué   huiré  apora  de  vos  otros  ,  de  quien 

ninguna  afrenta  imedo  esperar? 

Mercurio.  —  ¡  O ,  ánimo  ,  no  de   mujer ;  mas 

de  hombre  mui  esforzado! /Querrás  nos 

dezir,  qué  lal  fué  tu  vida  en  el  mundo  ? 

I  Anima.  —  I ,  aun  de  mui  buena  voluntad.  Rl 

j  mayor  bien  que  mis   padres  me   dejaron, 

(  fué  bezarme  á  leer,  i  un  poco  de  latín :  i 

i  aBztonéme  tanto,  á  leer  en  la  Sacra  Escrip- 

,^^^^    lura,  que   d' ella  sabia  mucho:  i  junta— 

^^^^ta  mente  con  saberla  ,  proi-uraba  de  confor— 

^^^H  mar  mi  vida  i  costumbres  ,  con  ella ;  no 

^^^V'  dejando  ríe  enseñtir  á  mis  amibas  i  compa- 

^^^E    fieras,  que  conmigo  conversaban,  aquello 

^^^^    que  Dios  á  mi  me  bahía  enseñado;  mas, 

^^^       con  lanía   modestia  i  templanza ,  (|ue  no 

pudiese  ser  reprehendida:   conosciendo, 


cuánto  ( 


i  sexo  i  ediid   peligrosa : 
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cuáii  recatada  debía  andar  de  mi  mesma. 
Porque,  sin  dubda  .  las  mujeres  ,  mucho 
mas  que  los  hombies;  tenemos  nezesidad 
de  tener  por  sospechosa ,  cualquier  opi- 
nión en  que  caemos  :  hasta  que  se  haya 
mui  bien,  primero,. examinada  ¡comuni- 
cada. 1 ,  porque  el  callar  en  las  mujeres; 
espeziatmente  donzellas;  es  tan  conve- 
niente i  honesto;  como  malo  ideshoneslo. 
el  demasiado  hablar;  siempre  procuraba 
yo ,  que  mis  obras  ,  predicasen  antes  que 
mis  palabras,  D'esla  manera  vivi  muchos 
años  ,  sin  voluntad  de  ser  monja  ,  ni  de  ca- 
sarme :  viendo  ,  la  una  vida ,  ser  mui  ajenti 
de  mi  condizion :  i  los  peligros ,  i  trabajos, 
que  en  la  otra  hai.  E8|>ezialmeDte,  temí», 
que  me  darían  algún  marido ,  tan  apartado 
de  mis  fines ;  que ,  ó  me  pervertiese  á  mi¡ 
ó  toviese  mui  trabajosa  vida  con  él.  A  eslii 
causa  ,  determiné  de  no  casarme:  mas.  á 
la  fin  ,  lodo  bien  considerado ,  acordándo- 
me de  las  exzelenzias,  que  del  matrimoDÍo 
habia  leido :  i  pareziéndome  cosa  diticullo- 
sa,  guardar,  como  se  debe  guardar  la  vir- 
jinidad:  aunque  aquel  estado  sea  mas  alio 
i  exzellente.:  i  por  Jesu  Cristo,  con  ejemplo 
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icón  palabras:  i  ilespues .  por  s¡i[i  Pablo 
aconsejado,  i  por  muchos  sanctos  seguido; 
tomé  por  seguro  para  mí  casiume.  Mas,  co- 
mo no  sea  lízilo  i  boneslo  á  las  mujeres, 
escojer  el  marido  que  ellas  quieren  :  mas 
parezen  obligadas  á  tomar,  el  que  sus 
padres  ,  bermanos  6  pariente»  quieren' 
darles:  aunque  yo,  no  pocas  vezes  les  ro- 
gaba, quf  no  mirasen  á  linaje,  ni  á  bie- 
nes mundanos,  ni  á  hermosura  del  cuer— 
(-  po;  sino  á  las  virtudes  del  ánima  ,  porque 
coa  estas  me  entendía  yo  casar:  á  la  fin, 
me  dieron  un  marido  ,  con  quien ,  sabe 
Dios  lo  que  al  prinzipio  yo  pasé:  pero  to- 
davía lo  sut'ria  con  pazienzia;  esperando 
«n  la  bondad  de  Dios ,  que  yo  lo  atraerla 
antea  á  él  á  mi  condizion,  que  él  á  mí  á 
la  suya.  1  diine  tan  buena  maña;  contra- 
minando sus  VÍZÍ06  con  virtudes  ,  su  so- 
berbia con  mansedumbre  ,  su  aspereza 
con  halagos ,  su  prodigalidad  con  tem- 
planza, sus  juegos  i  lujurias  con  castos  i 
sanctos  ejerzizios ,  i  su  ira  con  pazienzia; 
gobernándome  siempre  con  él ,  con  pro- 
funda i  entera  humildad ;  á  tiempos  .  disi- 
*    Qi.ierofl(?), 
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inulcindouLuis  i.^osas  :  á  iieiii|)os.  Uilemndo 
i  fiermitiendo  otras  ;  i  á  liempoarepreben* 
iliendu  dulzenienle  ^iquellas  cosas,  que 
claramenle  me  parezian  dignas  de  repre- 
hensión :  (¡ue.  poco  á  poco,  le  amansé. 
De  maneni ,  i|ue  le  hize  dejar  lodos  sus 
vízioíi  i  malas  coslumbres :  i  abrazarse  Uin 
de  veras ,  con  las  virtudes;  que,  desde  á 
pocos  dias,  yo  aprendí  d'él,  lo  que  él 
aprendía  de  oii.  I  asi  i;ezándonos  '  el  uno 
al  otro,  i  procurándonos  de  conteniarel 
uno  al  otro;  vivíamos  en  lant^  paz  ,  amor, 
i  concordia ;  que  lodos  se  maravilla  bao  de 
verlo  ¿  ¿I  tan  mudado ,  i  de  lo  que  yo  con 
él  habiu  trabajado .  i  de  la  conformidad 
que  ya  teniamos. 

Mercübio-  — ¿Hobisles  hijos? 

ÁniM 4 -^Muchos años  eslovimossin  ellos. 

Mehcchio.  — ¿No  tenias  pena  de  verieesiérilí 

Ániha.— Pena  lienen  de  no  parir,  las  que 
viven  i  querrían  parir  para  si:  toas  yo. 
que  no  vivia  ,  ni  queiia  nada  para  mi;  no 
tenia  ,  de  qué  tener  pena.  Mientras  Dios 
no  me  ilalwi  hijos;  dáltale  muchas  grazias 


.ElJmpr. ,  hezindonos. 
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¡Mir  ellii:  pei-suailiéndome  ,  <]uh  asi  conve- 
nía á  mi  provecho ,  i  á  su  servízio.  Cujtndo 
me  los  (lió;  las  mesmns  grazias  le  daba: 
suplicánijole ,  tos  enderezase  i  ensenase, 
para  su  servizio:  procurando,  cuanto  en 
mi  era ,  de  industriarlos  para  este  efecto. 

HEKCtJHio.  —  Maravillóme  d'  eso  que  me  dizes: 
porque  suelen  las  mujeres,  con  mucha 
curiosidad  ,  imporlunar  á  Dios,  que  les  dé 
hijos. 
,  ÁifiHA.  —  Yo  era  mui  contraria  á  esa  opinión: 
no,  porque  no  loviese  yo  loa  hijos,  por 
un  espezial  don  de  Dios;  mas,  pnrque 
siéndome  inzierlo,  qué  tales  babian  de 
ser;  no  osah)a  desearlos:  sino,  que  Dios 
hizieso .  lo  que  fuese  su  voluntad ;  teniendo 
por  cierto  ,  que  aquello  que  Él  ordenase, 
seria  lo  mejor.  I  las  rnnjeresqueson  d' es- 
ta mi  opinión ,  Dios  sabe ,  de  cuánUis  su— 
perstiziones  se  escaian ,  que  ,  por  haber 
hijos,  ácada  paso  se  hazen  ,  con  no  poco 
deservizio  de  Dios ,  i  delriniento  de  la  re— 
lijion  cristiana. 

Mbrcurio. — ¿Tovislc  hijos,  ó  hijas? 

Ákimí.~  Hijas. 
rlbftcURio.  —  j  Qué  lrai>ajo  I 
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Anima.  — TrabHJd?  Antes,  ps  mui  gran  iles- 
uanso,  para  las  madres,  tener  bijas  ,  con 
quien  se  puedan  descuidar,  i  á  q\iien  pue- 
dan doctrinar.  Que  las  buenas  madres, 
mas  se  huelgan  con  las  hijas ,  que  con  loa 
hijos:  porque  las  hijas,  las  acom[>añan  i 
sirven  hasta  la  muirle  ,  i  nunca  1es  pierden 
el  amor:  m-<s  Ins  hijos ,  aun  no  son  nasci- 
dos,  cuando  se  van  pnrahi;  que  ni  cu- 
noscen ,  ni  tienen  amor,  á  padre  ni  á 
madre.  Allende  d'eslo:  por  maravilla. 
veréis  una  hija  desobeiliente;  i  mui  raros 
son  los  hijos  obedientes.  Pocas  vezes  ve- 
mos hijas  desconformes  de  sus  padres :  i  á 
cada  paso  iiallamos  hijos,  perseguidores 
de  sus  madres. 

MF.HCDH10.  —  Gran  trabajo  es  ,  el  que  pasan 
las  madres  .  en  guardar  las  hijas. 

Anima,  — Habiasde  dezir,  las  ruines  madres: 
porque,  cual  es  la  madre;  tal  es  la  hija: 
i  por  eso,  cuanto  es  dificultoso  i  trabajo- 
so á  las  ruines  ,  guardar  que  sus  hijas  no 
lo  sean  :  tanto  es  Tázil  á  las  buenas ,  hazer 
que  sus  hijas  les  parezcan. 

Mbrcurio.  —  I  Qué  de  congojas  pasan  las  ma- 
dres con  las  hijas ! 
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Ahih*. — Muchas  mas  con  los  hijos;  que 
lesde  que  nascen,  iincluu  sujetos  k  mili 
eligros:  cuando  niños',  de  descalabrar— 
:",  ó  lisiarse:  i  cuando  grandes,  de 
lerder  lii  vida:  i ,  á  lu  lin  ,  no  falla  uii  ca- 
pniino  largo,  ó  una  guerra  en  que  mueren, 

■  dando  mortal  congoja  á  sus  padres. 
Mekcuiuo.  —  Gran   trabajo  es  buscar,  i  aun 

comprar  casamientos  para  las  hijas. 
Ánima.  —  P'ese  trabajo  fui  yo  bien  libre: 
porque  crié  mis  hijas  lan  virtuosas,  i  ha- 
bía laníos  que  las  deseaban  por  mujeres; 
que  tove  bien  en  qué  escojer.  Verdad  es 
que  el  dote  suele  trabajar  á  los  padres; 
mas  como  yo  no  tovicse  respecto  á  la  va- 
nagloria del  mundo;  i  me  inclinase  antes 
á  casar  mis  hijas  con  virtuosos ,  que  con 
ricos  ni  poderosos;  fázilmenle,  i  con  poco 
trabajo,  las  casé  todas:  i  aun  mucho  ámi 
voluntad.  I  con  cuatro  hijas ,  cobré  cuatro 
yernos,  que  tove  yo  siempre  por  hijos:  i 

■  ellos  á  mi  por  madre.  Lo  que  no  acaeze  á 
I  las  que  casan  hijos :  que  con  tantas  nueras, 
tfiobran  tantas  enemigas. 

El  impr. ,  uiños. 
El  impr. ,  detdeca\abvinám>\ 
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Merclikio.  —  ¿Cómo  le  hablas,  con  lus  cria- 
dos i  criadas  ? 
Ánima.  —  Como  con  mis  hijos:  doctrinándo- 
los, iguiándolos,  en  aquello  que  debían 
liazer,  para  servir  á  Dios, 

MEiictinio. — ¿Ilaziaslos  ayunar,  rezar,  i  dis- 
zepliüarse? 

Anima. — Yo  te  diré:  tas  cosas, que  en  sí. son 
siempre,  i  en  Lodo  lu^ar,  buenas;  i  que 
sin  pecado  no  so  pueden  dejar;  les  enco- 
mendaba yo  sobre  todo :  procurando ,  que 
solo  un  punió  no  se  apartasen  d'  ellas.  De 
las  otras,  que  á  unos  son  buenas  i  arman, 
i  á  otros  no:  en  unos  tiempos,  se  halla  la 
persona  dispuesla  para  ellas,  i  en  olrns 
no :  á  unos  sanan  ,  i  a  oíros  matan :  á  unos 
aprovechan,  iá  otros  dañan:  les  enco- 
mendaba, que  usasen  con  mucha  discre— 
zion:  aparlando  siempre,  i  desterrando  de 
mi  casa  t.oda  manera  de  supersllzion  i  de 
hipocresía :  queriendo  que  bebiese  mucho 
mas  en  lo  interior,  de  lo  que  se  mostraba 
en  lo  exterior. 

Mercurio. — ¿De  qué  edad  moriste? 

Ánima.  —  De  cincuenta  años. 

Mercurio. — ¿Heziste  testamento? 
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Ánima  .  — Todo  eso ,  dejo  encomendado  á  rai 
marido :  é  yo  me  voi  á  gozar  de  aquel 
summo  i  perfecto  bien  ,  por  mí  tanto  de- 
seado. Por  eso,  no  me  detengas  mas. 

Carón. — Déjala  ir,  Mercurio:  cata,  que  se 
haze  tarde. 

Mercurio.  — Que  me  plaze.  Mas  ves  aquí  otra 
ánima ,  que  viene  á  mas  andar.  Sepamos 
quién  es. 

Carón.  —  ¿Tú  no  vees ,  que  es  monja? 

Mercurio.  —  Vamos  la  á  hablar. 

Garon. — Déjala,  asi  gozes:  que  ,  á  laGn,  es 
mujer,  i  monja:  i  si  comienza,  nunca  aca- 
bará. Vamos :  que  ya  nos  estará  esperando 
Proserpina. 

Mercurio,  —  Vamos. 


/?» 


DIÁLOGO  EN  QUE  PARTICULARMENTE  SE 

TRATAN  LAS  COSAS   AGAEZIDAS    EN  ROMA  ,    £L 

AÑO  DE  MDXXVII.    A  GLORIA  DE  DIOS,  I 

BIEN    UNIVERSAL  DE  LA  REPÚBLICA 
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1886. 


El  Corredor  de  la  imprimeria  al  prudenle 

Lector. 


V>io»siSEKAM)o,  en  cuánla  ealiina  sean  en  este  tiem- 
po, los  que  hablan  diversos  lenguajes:  i  en  cuan  di- 
versas rejiones  del  orbe  se  estienda  el  uso  de  Ih  lengua 
española ;  procuré  que  estos  trutadicos  emanóles  8« 
jmprimiessen  con  nuestros  nuevos  caracteres.  Pero 
siendo  la  primera  prueba  que  hazemos  en  esta  len- 
gua ,  no  nos  fui!  posible  usar  de  tanta  dílijenría ,  que 
el  author  no  liallasse  munchas  faltas,  asi  en  la  orÜiD- 
i;raphia ,  conjuncíioii  de  letras ,  i  separafioD  de  par- 
tes, como  en  la  permutación  de  vocales,  en  los  cuales 
yerros  suelen  fázilmente  caer  los  que  componen  i 
corrijen  libros  en  lenguas  que  no  les  son  tan  fami- 
liares como  la  suya  materna. 

Por  tanto,  le  rogamos,  benigno  lector,  giiiens 
interpretar  &  buena  parte  nuestra  intenzion ;  I  tomes 
alguD  trabajo  en  correjir  los  yerros ,  que  vieres  secr 
de  mayor  importanzia ,  i  que  te  podrdn  impedir  el 
curso  de  la  lizion.  Hazemos,  entre  tanto,  promesa, 
de  poner  mayor  ddijeníia  en  los  libros ,  que  en  esta 
le  n  gua  i  mprimi  aremos . 


AL  LECTOR. 


JCiS  tan  grande  la  ceguedad  en  que  ,  por  la  11. 
mayor  parte  ,  está  hoi  el  mundo  puesto; 
que  no. me  maravillo  de  los  falsos  juizios, 
que  el  vulgo  haze  ,  sobre  lo  que  nuevamente 
haenRomaacaezído:  porque,  como  piensan, 
la  relijion  consistir  solamente  ,  en  estas  co- 
sas exteriores;  viéndolas  assímaltractar,  paré- 
zeles,  que  enteramente  va  perdida  la  fé.  I ,  á 
la  verdad ,  ansí  como  no  puedo  dejar  de  loar 
la  santa  afizion  ,  con  que  el  vulgo  á  esto  se 
mueve ;  assí  no  me  puede  parezer  bien  ,  el 
silenzio  que  tienen  los  que  lo  debrian  des- 
engañar. Viendo  pues  yo,  poruña  parte, 
cuan  perjudizial  seria  ,  primeramente  á  la 
gloria  de  Dios ,  i  después  á  la  salud  de  su 


pueblo  cristiano,  i  también  a  iü  lionrra  desle 
crístianisimo  Reii  fiíiiperador,  que  Dios  nos 
ha  dado;  si  esla  cosa,  assi  quedase  solapadu: 
mas,  con  simplindad  i  entrañable  amor,  que 
con  loca  arroganzia ;  me  atreví  á  complir  con 
esle  pequeño  servizio,  las  tres  cosas  prinzi- 
pales  á  que  los  hombies  son  obligados.  No 
dejaba  do  oonozer,  ser  la  maieria  mas  ardua 
i  alta,  que  la  medida  do  mis  fuerzas  :  pero 
también  conozia,  que  donde  hai  buena  in- 
tenzion  ,  Jesu  Cristo  alumbra  el  entendimien- 
to, i  suple  con  su  grazía  ,  lo  que  faltan  las 
fuerzas  ,  i  szieozia  ,  por  humano  injenio  al- 
canzada. También  se  me  represen laban  los 
falsos  juizios  que  snperstiziosos  i  fariseos, 
sobre  esto  lian  de  hazer:  pero  ténganse  por 
dicho ,  que  yo  no  eFCriho  á  ellos  ,  sino  á  ver- 
daderos cristianos  i  amadores  de  Jesu  Cristo. 
También  veia  las  contrariedades  del  vulj^o, 
que  está  tan  asido  á  las  cosas  visibles  ,  que 
casi  tiene  por  burla,  las  invisibles.  Pero 
acordéme ,  que  no  escribia  á  jentiles,  sino  á 
cristianos;  cuya  perfizion  es ,  distraerse  de 
las  cosas  visibles ,  i  amar  las  invisibles.  Acor- 
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déme  ,  que  no  escribía  á  jeutc  bruta :  sino  á 
españoles :  cuyos  injenios,  no  hai  cosa  tan 
ardua ,  que  fázilmentc  no  puedan  alcanzar. 
I  pues  que  mi  deseo,  es  el  que  mis  palabras 
manifiestan  ,  fázilmente  me  persuado  ,  po- 
der, de  lodos  los  discretos  i  no  finjidos 
cristianos,  alcanzar,  que  si  alguna  falta  en 
este  Diálogo  hallaren  ,  interpretándolo  á  la 
mejor  parte  ,  echen  la  culpa  á  mi  ignoranzia: 
i  no  presuman  de  creer,  que  en  ella  inter- 
venga malizia ,  pues  en  todo  me  someto  á  la 
correczion  ,  i  juizio  de  la  sancta  Iglesia  :  la 
cual  confieso  por  madre  [de  diszipulos  de 
verdad.] 


ARGUMENTO. 

Un  caballero  mancebo  de  la  Corte  del  Emperador,  llamado 
L\CTAricio,  topó  en  la  plaza  de  Valladol¡d,con  un  arcbdiako, 
que  venia  de  Roma;  en  hábito  de  soldado:  i,  entrando  eo 
Sanct Francisco,  hablan  sóbrelas  cosas  en  Roma  acaexldas. 
En  la  primera  parte,  muestra  Lactancio,  al  Arcediano,  cómo 
el  Emperador  ninguna  culpa  en  ello  tiene :  i  en  la  segunda, 
cómo  todo  lo  ha  permitido  Dios,  por  el  bien  de  la  cristiandad. 


LACTANCIO.  ARCEDIANO. 


LACTANao.  —  ¡  Vélame  Dios !  ¿  Es  aquel  el  Arci- 
diaiio  del  Viso,  el  mayor  amigo  que  yo 
tenia  en  Roma?  Parézele  cosa  estraña, 
aunque  no  en  el  hábito.  Debe  ser  algnn 
hermano  suyo.  No  quiero  pasar  sin  hablar- 
le, sea  quien  fuere.  Dezl,  jentil  hombre; 
¿sois  hermano  del  Arcidiano  del  Viso? 

Arcediano.  —  Cómo,   señor  Lactancio;  ¿tan     111. 
presto  me  habéis  desconozido?  Bien  pa- 
reze,  que  la  fortuna  muda  presto  el  co— 
noszimiento. 

Lactancio.  —  ¿  Qué  me  dezis  ?  Luego,  vos  sois 
el  mesmo  Arcidiano! 

Arcediano. —  Si,  señor,  á  vuestro  servizio. 

Lactanoo.  —  ¿Quiénes  pudiera  conozer  de 
la  manera  que  venís  ?  Soliades  traer  vues- 
tras ropas ,  unas  mas  luengas  que  otras, 
arrastrando  por  el  suelo:  vuestro  bonete  i 
hábito  eclesiástico:  vuestros  mozos  i  muía 
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reverenda:  veoos  agora  á  pié,  solo:  i  un 
sayo  corto;  una  capa  frisada,  sin  pelo;  esa 
espada  lan  larga:  ese  bonete  de  soldado... 
Poes .  allende  deslo ,  con  esa  Ijarba  tan 
larga,  i  esa  calMSza  sin  ninguna  señal  de 
corona;  ¿quión  os  pudiera  conozer? 

Arcediano.  —  ¿Quién,  señor?  Quien  conos- 
ziese  el  hábito  por  el  hombre,  i  no  el 
hombre  por  el  hábito. 

LaCtakcio.  —  Si  la  memoria  ha  errado,  no  es 
razón,  que  por  ella  pague  la  voluntad,  que 
pocas  vezes  suele  en  mi  diminuirse.  Mas, 
dezime,  asi  os  vala  Dios,  ¿qué  mudanza 
ha  sido  esta? 

AnCEDUNo.  —  No  debéis  haber  oido,  lo  que 
agora  nuevamente  en  Roma  ha  pasado. 

Lactancio.  —  Oido  he  algo  dello.  Pero,  ¿qué 
tiene  que  hazer  lo  de  Roma ,  con  el  mudar 
de!  vestido? 

Arcediano.  —  Pues  que  eso  preguntáis,  no  lo 
debéis  sal)er  lodo.  Hágoos  saber,  que  ya 
no  hai  hombre  en  Roma ,  que  ose  parezer 
en  hábito  eclesiástico  por  las  calles. 

Lactancio.  —  ¿  Qué  ilczis  ? 

AncEDiAKO.  —  Digo,  que  cuando  yo  parli  de 
Roma,  la  persecuzion  contra  los  clérigos 
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f  era  tan  graode ,  que  no  liabia  liombre,  que 
en  hábito  de  clérigo  ni  de  fraile  osase  an- 
dar por  las  calíes. 
LiCTANCto. —  I  O,  maravilloso  Dios  :  i  cuan  in- 
mprehensibles  son  lusjuizios!  Veamos, 
[eeñoi' :   ¿  i  hallastes   os   denlro  en   Roma 
cuando  entró  el  ejérzito  del  Emperador? 
AscEDUNO.  —  Si,  por  mis  pecados;  allí  me 
hallé,  ó,  por  mejor  dezir,  allí  me  perdi: 
pues,  de  cuanto  tenia,  no  me  quedó  mas 
de  loque  vedes. 
Lactancio.  —  ¿Por  qué  no  os  metiades  entre 
los  soldados  españoles;  i  salvárades  vuestra 
hazienda  ? 
Arcediano.^  Mis  pecados  me  lo  estorbaron: 
cupiéronme  en  suerte  uo  sé  qué  Alema- 
les:  que  no  pienso  haber  ganado  poco,  en 
vida  de  sus  manos. 
LACTAwcro. —  ¿  Es  verdad  lodo  lo  que  de  allá 

nos  escriben ,  i  por  acá  se  dize? 
Ahcebiano.  —  Yo  no  sé  lo  que  de  allá  escriben, 
li  lo  que  acá  dizen;  pero  sé  os  dezir,  que 
is  la  mas  rezia  cosa,  que  nunca  hombres 
ieron.  Yo  no  sé  cómo  acá  lo  lomáis, 
irézeme,  que  no  hazeiscasodello.  Pues, 
o  os  doi  mi  fé,  que  no  sé  si  Dios  lo  querrá 
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nnsí disimular.  I,  aun  sien  olra  parte  csici- 
viésemos ,  donde  fuese  lízíto  hablar :  yo  di- 
ria  perrerías  desta  boca. 

Lactasoo.  —  ¿Contra  quién  ? 

Arcediano. — Contra  (juien  ha  hecho  mas  mal 
en  la  Iglesia  de  Dios ;  que  ni  turcos ,  ni 
paganos  osaran  ba:<er. 

LACTANao. — Mirad,  señor  Arcidiano:  bien 
puede  ser  que  esleis  engañado,  echando  la 
culpa  á  quien  no  la  liene.  Entre  nosotros, 
lodo  puede  pasar.  Dezidine  vos ,  lo  que 
acerca  deslo  senlis,  i  quizá  os  desengañaré 
yo  de  manera  ,  que  no  culpéis  á  quien  no 
debéis  de  culpar. 

Arcediano.  —  Yo  soi  contento dedeclararos  lo 
que  siento  acerca  deslo !  pero  no  en  la  pla- 
za. Entrémonos,  aquí  en  Sancl  Francisco, 
i  hablaremos  de  nuestro  espazio. 

Lactascio. — Sea  como  mandáredes. 

Arcediano. — Pues  estamos  aqui ,  donde  ñadí 
nos  oye;  yo  os  suplico,  señor,  que In que 
aquí  dijere,  no  sea  mas,  de  para  entre 
nosotros.  Los  Prinzípes  son  Prínzipes:  i 
no  querría  hombre  ponerse  en  |)eli|;m, 
pudiéndolo  escusa r. 

LiCTANCio. — D'eso  podéis  eslar  mui  seguro. 


1 


Akceuuno.^ — Pues,  \eainos,  señor  Laclancíu: 
¿par¿zeos  cosa  derniii',  (iii'pI  Emperador 
haya  hecho  en  Roma  lo  quo  nunca  inSelcs 
hizieron;  i  qiic,  por  su  iiasion  particular, 
i  por  vengarse  de  un  no  s¿  qué  ,  haya  así 
queiido  destruir  lu  Sede  apostólica ,  con  la 
mayor  inominía  ,  con  el  mayor  desacato, 
i  con  la  mayor  crueldad,  que  jamás  fué 
oida  ni  visla  ?  Se  qué  ,  los  Godos  tomaron 
íi  Roma :  pero  no  locai-on  en  la  iglesia  de 
Sancl  Pedro:  no  locaron  las  reliquias  de 
los  sánelos:  no  locaron  en  cosas  sagradas. 
I  aquellos  medio-cristianos  ,  tovieron  este 
respecto :  i  agora,  nuestros  cristianos  (aun- 
que no  sé  si  son  dignos  de  tal  nombre), 
ni  han  dejado  iglesias,  ni  han  dejado  mo- 
nesterios,  ni  han  dejado  sagrarios:  lodo 
lo  han  violado  :  lodo  lo  han  robado  :  todo 
lo  han  profanado:  que  me  maravillo,  có- 
i  tierra  no  se  hunde  con  ellos,  i  con 
quien  se  lo  manda  i  consiente  hazello. 
¿Qué  os  paresze  que  dirán  los  turcos  ,  los 
moros,  Ins  judíos  .  i  los  luteranos  ,  viendo 
asi  mal  tratar  la  cabeza  de  la  cristiandad? 
¡O,  Dios,  que  tal  sufres  !  [O,  Dios,  que 
*    Fruir,  en  la  EH.  Ipt.gól.:  sufrir,  en  la  de  Paris. 
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lan  gran  maldad  consientes  I  ¿  Esta  era  la 
dercnsa  que  esperaba  la  Sede  apostólica  ile 
su  defensor  ?  ¿  Esta  era  la  lionrra  que  es- 
fjeralKi  España  de  su  Reí  tan  poderoso? 
¿Esla  era  la  gloria,  esle  era  el  bien  ,  este 
era  el  acrezentamiento  que  esperaba  toda 
la  cristiandad  ?  ¿  Para  esto  adquirieron  sus 
abuelos  et  titulo  de  Católicos  ?  ¿  Para  esto 
juntaron  tantos  reinos  i  señoríos ,  debajo 
de  un  señor?  ¿Para  esto  fué  elejido  por 
Emperador?  ¿Para  esto  los  llomanos  Pon- 
tíEzes ,  le  ayudaron  á  echar  los  Tranceses 
de  Italia  :  para  que  en  un  dia  deshiziese  ¿1 
todo  lo  que  sus  predezesores  ,  con  tanlo 
trabajo  ,  i  en  tanta  mullilud  de  años  ,  fuo- 
daron?  ¡Tantas  iglesias  ,  lantos  monaslo- 
ríos,  lantos  hospitales ,  donde  Dios  solia 
ser  servido  i  bonrrado;  destruidos  i  profa- 
nados! ¡  Tantos  altares i,  aun  la  misma 

Iglesia  del  Prinzipe  de  los  Apóstoles,  en- 
sangrentados !  ¡  Tantas  reliquias  robadas:  i 
con  sacrilegas  manos  mal  tratadas!  ¿  Paru 
esto  juntaron  sus  predezesores  tanla  san- 
tidad en  arguella  ciudad  1  ¿  Para  esto  hon- 
rraron  las  Iglesias  con  tantas  reliquias; 
para  esto  les  dieron  tantos  ríeos  atavíos  (k^ 


J 
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oro  i  (le  plata ;   paid  que  viniese   él,  coj 


s  manos  lavadas  ,  ú   robarlo  , 


I  deslia- 


zerlo  ,  á  destruirlo  Umío?  ¡  Soberano  Dios! 
¿Será  posible  ,  que  lan  gran  crueldad  ,  tan 
gran  insulto,  lan  abominable  osadía,  (an 
espaiilosu  caso  ,  lan  exet-rable  impiedad; 
quede*  sin  muí  rezio,  sin  moi  grave,  sin 
inui  evidente  castigo  ?  Yo  no  sé  cómo  acá 
)o6enlis:i.  silo  senlis,  no  sé  cómo  lo 
podéis  disimular. 
LiCTANCio.  — Yo  he  oído  con  atenzion  todo 
lo  que  habéis  dicho  :  i ,  á  la  verdad ,  aun- 
que en  ello  he  oído  hablar  <i  inunchos;  á 
mi  parezer,  vos  lo  acrimináis ,  i  afeáis  mas 
que  ningún  otro.  1  en  lodu  ello  ,  venis  mui 
mal  informado.  1 ,  me  pareze,  que,  no  la 
razón,  mas  la  pasión  de  lo  que  habéis 
perdido  os  haze  dezir  lo  que  habéis  dicho. 
Vo  no  os  quiero  responder  eon  pasión, 
como,  vos,  liabeis  hecho;  porque  sería 
dar  vozes  sin  fructo.  .Mas,  sin  ellas,  yo  es- 
pero, conüando  en  vuestra  discrezion  i 
buen  jnizio  ,  que  antes  que  de  mi  os  par- 
láis; os  daré  á  entender  cuan  engañado 
estáis  on  todo  lo  que  habéis  aqui  hablado. 
"    El  ant.  inip.  quede:  parezi-  deíiia  «iezir  tjueden. 


Solaiiicnle  os  pido  .  que  estéis  alenio,  i  no 
dejéis  de  replicar  cuando  luviéredes  qué. 
porque  do  quedéis  con  alguna  duda. 

Ahcedüno.—  Üezid  lo  que  quisiéredes:  que 
yo  os  terne  por  mejor  orador  que  Tullo. 
si  vos  supiéredes  defender  esta  causa. 

Lactancio.  — No  quiero  ,  sino  que  me  tengáis 
por  el  mayor  nezio  que  hai  en  el  mundo; 
^x  no  OB  la  defendiere  con  evidentísimas 
causas,  i  mui  claras  razones.  I ,  lo  prime- 
ro que  haré  ,  será  muslraros ,  cómo  el 
Emperador  ninguna  culpa  tiene  en  lo  que 
en  Roma  se  lia  hecho.  I  lo  segando  ,  c¿mo 
todo  lo  que  ha  acoezido,  ha  sido  por  ma- 
niSeslo  juizio  de  Dios ,  para  castigar  aque- 
lla ciudad  :  donde ,  con  grande  ignominia 
de  la  relijion  crísliana,  reinaban  todos  los 
vizios  que  la  malizia  de  los  hombres  podia 
inventar :  i  con  qiiel  castigo ,  despertar  el 
pueblo  cristiano,  para  que  i'emediados  los 
males  que  padeze,  abramos  los  ojos,  i  vi- 
vamos como  cristianos ,  pues  tanto  nos 
preziamos  de  este  nombre. 

Abceuianu. — Rezia  empresa  habéis  tomado: 
no  sé  si  podréis  salir  con  ella. 

Lactíncio. — Cuanto  á  lo  primero,    quiero 


aquí  se  dijere 


inguna  cotia  Je  lo  que 


I   pcrjm 


i  la 


dignidad  ni  de  la  persona  de!  Papa :  pues, 
la  dignidad  .  es  razón  que  de  lodos  sea  te- 
nida en  venerazion  :  i ,  de  la  persona,  por 
cierto,  yo  no  sabría  dezir  mai  ninguno, 
aunque  quisiese  :  pues  conozco  ,  lo  que 
se  ha  hecho,  no  haber  seido  por  su  vo- 
luntad ,  mas  por  la  maldad  de  algunas 
personas  que  cabe  si  tenia.  I ,  porque  me- 
jor nos  entendamos ,  pues  la  diferenziaes 
entre  el  Papa  í  el  Emperador,  quiero  que 
me  digáis ,  primero,  qué  ofizío  es  el  de  Pa- 
pa ;  í  qué  ofizio  es  el  dpi  Emperador :  i,  á 
qué  Gn  estas  dignidades  Tueron  instituidas. 

Arcediano. — A  mi  parezer,  el  ofizío  del  Em- 
perador es ,  defender  sus  subditos ,  i  man- 
tenerlos en  mucha  paz  i  justizia  ,  favore— 
zíendo  los  buenos,  i  castigando  los  malos. 

LiCTANCio.  —  Bien  dezis:  ¿i  p1  del  Papa? 

Arcediano.  —  Eso  es  mas  dificultoso  de  de- 
clarar: porque,  si  miramos  al  tiempo  de 
Sanct  Pedro  ,  es  una  cosa  .  i  si  al  de  ago- 
ra ,  otra . 

LiCTANQO. — Cuando  yo  os  pregunto,  para 
qué  fué  instituida  esta  dignidad ;  enliénde- 
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se  ,  que  me  habéis  de  dezir  la  voliiniaü  i 
¡Dlenzion  del  que  la  instiLuyó. 

Arcediano.  —  A  mi  parezer,  fué  instituid!). 
para  que  el  Sumo  Ponlifize  tuviese  aulori- 
ilad  de  declarar  la  sagrada  Cscriptará:i 
para  que  enseñase  al  pueblo  la  doctrina 
crisliana ,  no  solamente  con  pulabms,  mas 
con  ejemplo  de  vida  :  i  para  que  con  li- 
grimas í  oraziones .  continuamente  rogase 
á  Dios  por  sQ  pueblo  cristiano:  i  para  que 
este  tuviese  el  supremo  poder  de  absolver 
á  los  que  hubiesen  peca<lo,  ¡  se  quisiesen 
convertir  :  i  para  declarar  por  condenados 
á  los  quG  en  su  mal  vivir  estuviesen  obsli- 
nados :  i  para  que  con  conlinuo  cuidado 
procurase  de  manlener  los  cristianos  en 
mucha  paz  i  concordia  :  ¡ ,  finalmente,  pa- 
ra que  nos  quedase  acá  en  la  tierra  quien 
tnui  de  veras  representase  la  vida  i  sánelas 
coslumbres  de  Jesn-Crisl»  nuestro  Re- 
demplor  ,  porque  los  humanos  corazones, 
mas  aina  se  atraen  ron  obras,  que  con 
palabras.  Esto  es  lo  que  yo  puedo  colejir 
de  la  sagrada  Scriplura.  Si,  vos,  otra  co- 
sa sabéis,  dezidla. 

Lactancio. —  Basla  eso ,  por  agora  ,  i  mira  no 
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s  olvido ,  porque  lo  liabrtímos  menes- 
ter á  BU  tiempo, 

Akcediano.  —  No  hará. 

Lactanoo.  —  Pues,  si  yo  os  muestro  clara- 
mente .  que  por  haber  el  Emperador  Uecho 
aquello,  á  que  vos  mesmo  habéis  dicho 
ser  obligado;  i,  por  haber  el  Papa  dejado 
de  hazer  lo  que  deliia  ,  por  su  parle  ,  ha 
suszedtdo  la  destruizion  de  Koma;  ¿á  quién 
echareis  la  culpa? 

AncEDiANo- — Si,  vos,  eso  hazeis  (lo  que 
yo  no  creo),  claro  está  que  la  lerna  el 
Papa. 

Lactancio.  —  Dtjzidme  ,  pues  ,  agora  ,  vos: 
pues  dezis  que  el  Papa  fué  instituido  para 
que  imitase  á  Jesu  Cristo;  cuál,  pensáis, 
que  Jesu  Cristo  quisiera  mas;  ¿mantener 
paz  entre  los  suyos ;  ó  levantarlos  i  revol- 
verlos en  guerra  ? 

Arcediano,  — Clam  está  ,  que  el  Aulor  de  la 
paz,  ninguna  cosa  tiene  por  m:i5  abomi- 
nable que  la  guerra. 

Lactasoo. — Pues,  veamos:  ¿Cómo  será  imi- 
tador de  Jesu  Cristo ,  el  que  toma  la  ftiier- 
i  deshaze  la  paz  ? 


Abcbwano.  - 


tal ,  mui   lejos  eslari 


de 
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imitarle.  Pero,  ¿á  qué  |>roi)ós¡lo  me  dezis. 
vos  ,  agora,  eso? 

L/icT*ncio.  —  Digooslo,  porque ,  pues  el  Em- 
perador defendiendo  sus  subditos,  como  es 
obligado;  el  Papa,  tomo  las  armas  conlra 
él ,  haziendo  lo  que  oo  debia,  i  deshizo  la 
paz ,  i  levantó  nueva  giierra  en  la  cris- 
tiandad; ni  el  Emperador  tiene  culpa  do 
los  males  suszedidos  pues  hazia  loqueera 
obligado,  en  defender  sus  subditos;  ni  el 
Papa  puede  estar  sin  ella,  pues  hazia  lo 
que  no  debia.  en  romper  la  paz.  i  mover 
guerra  en  la  crlsliandad. 

Arcediano.  —  ¿Qué  paz  deshizo  el  Papa,  ó 
qu6  guerra  levantó  en  la  cristiandad  ? 

Lactancio.  —  Deshizo  la  paz  que  el  Empera- 
dor había  hecho  con  el  Reí  de  Francia,  i 
revolvió  la  guerra  que  agora  tenemos; 
dónde '  poi'  justo  juizio  de  Dios  le  ha  venido 
el  mal  que  tiene. 

Ahceduno.  — Bien  eslaJs  en  la  cuenta.  ¿  Dón- 
de halláis ,  vos ,  que  el  Papa  levantó  ni 
revolvió  la    guerra  contra  el  Emperador, 

*  Aqui,  ifonde,  for  de  donde.  Asi  en  Fr,  Luis 
de  León  :  do  »aU  d  mover  guerra  ,  He.. ,-  por,  da  do 
míe  ele. 
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después   de    hecha  la   paz  con  el  roí  de 
Francia? 

Lactahcio,  —  Porque,  luego,  como  fué  suelto 
de  la  prisión ,  le  envió  un  Breve ,  en  que 
le  absolvía  del  juramento  que  había  hecho 
al  Emperador;  para  que  nn  fuese  obligado 
á  cumplir  lo  que  le  habla  prometido :  por- 
que mas  libremente  pudiese  mover  guerra 
contra  él. 

Arcediano.  —  ¿Por  dónde  sabéis,  vos,  eso? 
Asi  habláis,  como  si  fnésedes  del  consejo 
secreto  del  Papa. 
,  I.ACT1NC10. — Por  muchas  vías  se  sabe:  i  por 

■  no  perder  tiempo ,  raírad  el  prinzipio  de  la 

■  liga  que  hizo  el  Papa  con  el  rei  de  Francia; 
'      i  veréis  claramente  cómo  el  Papa  fué  el 

promotor  d' ella:  i  siendo  osla  tan  gran 
verdad ,  que  aun  el  mismo  Piípa  la  confie- 
sa ;  ¿  Parézeos  ahora ,  4  vos ,  que  era  esto, 
hazer  lo  que  debia,  un  Vicario  de  Jesu- 
cristo? Vos  dezis ,  que  su  oíizio ,  era  po- 
ner paz  entre  los  discordes:  i  él,  sembraba 
guerra  entre  los  concordes.  Dezis,  que  su 
ofizto  era  enseñar  al  pueblo ,  con  palabras 
■  i  con  obras,  la  <loctrina  de  Jesn  Cristo: 
i  él ,  les  enseñaba  todas   las   cosas  á  olla 
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rontranas.  Dezis,  que  su  nfizio  ora  rogar 
á  Dios  por  su  pueblo:  i  él  andaba  procu- 
rando de  destruirlo.  Dezis,  que  su  otizirt 
eraimitará  Jeau Cristo:  i  él,  en  todo,  Ira— 
liajalia  de  serle  contrdrio-  Jesu  Cristo  fué 
pobre  i  humilde,  í  él ,  por  aci'e7.eDlar  no 
sé  qué  señorío  temporal.  |ion¡a  Inda  \a 
cristiandad  en  guerra.  Jesu  Cristo,  daba 
bien  por  mal;  i  él.  mal  por  bien,  haziendo 
liga  contra  el  Emperador,  de  quien  tantos 
beneBzios  había  rebebido.  No  digo  esto, 
por  injuriar  al  Papa  ;  bien  sé  que  no  pro- 
cedía del:  i  que  ,  por  malos  consejos  ,  era 
á  ello  instigado. 

AncEiiiANO.  —  Desa  manera,  ¿quien  lerna  en 
eso  la  culpa? 

Lactancío.  —  Los  que  lo  |>on¡an  en  ello,  i 
también  él,  que  tenia  caije  si  ruin  jenle. 
¿Pensáis,  vos,  que  delanle  de  Dios,  se 
oscusará  un  Prinzipe  ,  echando  la  culpa  á 
los  de  su  consejo?  No,  no.  Pues  le  dio 
Dios  juizio,  escoja  buenas  personas  que  es- 
ten  en  su  consejo,  i  consejarle  han  bien 
I  sí  las  loma,  ó  las  quiere  tener  malas; 
suya  sea  la  culpa.  I ,  si  no  llene  jiiizio 
para  cscojer  personas,  deje  el  señorío. 


J 
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Abceuuno.  —  Difízil  cosa  les  pcilis. 

LACTáNcio. ¿Dilízil?  ¿I  cómo;  tanto  juízio  es 
menester  para  eslo?  Dezif/me :  ¿  qué  gue- 
rra hai  tan  justa,  que  un  Vicario  ile  Jcsu 
Cristo  (lela  lomar  contra  cristianos ,  miem- 
bros de  un  laesmn  ruerpo  cuya  cabeza  os 
Christo,  i  é!  su  Vicario? 

Ahceduno.  —  El  Papa  tuvo  muncha  rnzon  de 
tomar  ssia  guerra  contra  elEmpuraifor:  lo 
uno ,  porque ,  primero ,  él  no  hiihia  que- 
rido su  amistad;  i  lo  otro,  porque  tenia 
tomado!  usurpado  el  Bstado  de  Milán, des- 
pojando del .  al  duque  Francisco  Esforcia: 
en  viendo  el  Papa  esto,  se  temia  que  otro 
ilía  haría  otro  tanto  contra  él ,  quitándole 
tas  tierras  de  la  Iglesia.  Luego,  con  mucha 
juslizia  i  razón ,  lomó  el  Papa  las  armas 
contra  el  Emperador:  así  para  compelerle 
á  que  restituyese  su  Estado  al  duque  de 
Milán;  i;omo  para  asegurar  el  Eslado  i 
tierras  de  la  Iglesia. 

LACTANao.  — Marabillado  estoi ,  que  un  hom- 
bre .  de  tan  buen  juizio ,  como  vos  ;  hayáis 
dicho  ana  cosa  lan  Fuera  de  razan  como 
esa.  Veamos:  ¿I  eso,  hazialo  el  Papa  como 
Vicario  de  Cristo,  ó  como  Julio  de  Médizis? 
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Arcediano. — Claro  está  que  lo  hazia  coinn 
Vicario  de  Crislo. 

LiCTANCio.  —  Pues  digo,  que  el  Eiu|jerador. 
conira  loiUi  razón  ¡  justizia  ,  quisiese  qui- 
tar todo  su  Eslado  al  duque  de  Milán; 
¿qué  tenia  que  Iiazer  en  oso  el  Papa? 
¿Para  qué  se  quiere  él  meler  donde  no  le 
llaman ,  i  en  lo  que  no  toca  á  su  ofizio? 
Como  si  no  tuviese  ejemplo  de  Jesu  Cristo, 
para  bazer  lo  contrario:  que  llamado  para 
que  amigablemente  partiese  una  heredad, 
entre  dos  hermanos,  no  quiso  ir;  dando 
ejemplo  á  los  suyos,  que  no  so  debían 
entremeter  en  cosas  tan  viles  i  bajiií». 
¿[queréis  agora,  vos,  que  se  ponga  en— 
trellos  su  Vicario ,  con  mano  armada,  sin 
que  le  llamen  para  ello?  ¿Dónde  halláis, 
vos,  que  .lesu  Cristo  inliluyó  su  Vicario, 
para  que  fuese  juez  entre  Prlnzipes  se^jla- 
res  ;  cuanto  mas  ejecutor,  i  revolvedor  de 
guerra  entre  cristianos?  ¿Queréis  ver,  cuan 
lejos  está  de  ser  Vicario  de  Cristo  un 
hombre  que  mueve  guerra?  Mirad  el  fnicto 
que  della  se  suca  ,  i  cuan  contraria  es,  no 
solo  á  la  iloelrina  cristiana,  mas  aun  á  In 
natura  humana.  A  lodos  los  animales  díó 
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!a  natura  armas  para  ^um  se  |Hiil¡escii  de- 
fender, i  con  (jue  pudiesen  ofender :  á  solo 
t'l  liombre,  como  h  una  cosa  venida  de! 
cielo,  adonde  hai  suma  concordia ;  como  i> 
una  cosa  ,  que  acá  había  do  representar  la 
imújon  de  Dios;  dejó  desarmado.  No  quiso 
(¡ue  hiziese  guerra.  Quiso ,  que  ,  entre  los 
hombres,  fiobiese  tanlu  concordia,  como 
en  el  cielo,  eulre  los  ánjeles.  I,  [que 
agora  ,  seamos  venidos  á  lau  gran  estremo 
de  ceguedad  ,  que  mas  brutos  qne  los  mis- 
mos brutos  animales  ,  mas  bestias  que  tas 
mesmas  bestias ,  nos  matemos  unos  á 
otros!  Las  bestias  viven  en  paz:  i  noso- 
tros, peoresque  bestias,  vivimos  en  gue- 
rra. I ,  entre  los  hombres  ,  si  buscamos 
cómo  viven  en  cada  provinzia:  en  sola  la 
cristiandad ,  que  es  uti  rinconzillo  del 
mundo;  hallareis  mas  guerra,  que  en  todo 
el  mundo.  I  no  leñemos  vergüenza  de  lla- 
marnos cristianos.  É,  por  la  mayor  parte, 
hallareis  que  aquellos  revuelven  ,  que  de- 
brian  apaziguarla.  Obligado  era  el  Romano 
Ponttfize  ,  pues  so  prczia  de  ser  Vicario  de 
Jcsu  Cristo :  obligados  eran  los  Cardenales, 
pues  quiertMi  ser    colunas  de   la   Iglesia: 
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ubligados  eran  los  Obispos  ,  siendo  pas- 
tores, de  pdner  las  vidas  por  sus  ovejas: 
como  lo  bizo  i  lo  enseñó  Jesu  Cristo,  di— 
zieniio':  a  Bonus  pmtor  aiiintam  suain 
ponil  pro  ovibus  suis: »  mayormente  sien- 
do dadas  sus  rentas  al  Papa  ,  i  á  estos 
otros  Prelados ;  para  que  ,  usando  de  su 
olizio  pastoral,  mejor  puedan  ampurar  i 
defender  sus  subditos.  I ,  agora  ,  por  no 
perder  ellos  un  poquillo  de  su  repulazion; 
ponen  toda  la  cristiandad  en  armas.  ¡O. 
qué  jenlll  caridad!  Doite  yo  dineros  para 
que  me  defiendas;  i  tú,  alquilas  con  ellos 
jenle  para  matarme ,  robarme ,  i  destruir- 
me !  ¿Dónde  halláis ,  vos ,  que  mandó  Jesu 
Cristo  á los  suyos,  que  faiziescn  guerra? 
Leed  toda  la  doctrina  evanjélica :  leed 
todas  las  epístolas  apostólicas  ",  no  baila- 
reis sino  paz,  concordia  i  unidad,  amor  i 
caridad.  Cuando  Je.sH  Cristo  nazió,  no  ta- 
ñeron alarma ,  mas  cantaron  los  ánjeles: 
a  Gloria  in  excelsis  Deo,  el  in  ierra  pax, 

"  EsLo  es  del  cap.  X,  v.  It  (te  San  Juan  r  pero 
adonde  díce  pmiil,  coiiRinnr  ni  lexin  griei:o ,  la  Yiil- 
gula  dice  rfn/.     (!V.  delE,) 

•*    La  Edic.  B"'-  ranóniras. 
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livminUnis  bona  voluntas* .  n  Paz  nos  dio 
cuando  nazió  :  i  paz  ciicindo  iba  al  martirio 
de  la  cruz.  ¿Cuántas  vezes  amonestó  á  los 
suyos  á  esta  paz  ¡  caridad?  I,  aun  no 
conlenlo  con  esto  ,  rogaba  al  Padre  ,  quo 
los  suyos  fuesen  entre  si .  una  mesiua 
cosa,  como  Él  con  su  Padre.  ¿Podríase 
[jedir  mayor  conformidad?  Pues  ,  aun  mas 
quiso:  que  los  que  su  doctrina  siguiesen, 
no  se  diferenziiisen  de  los  otros  en  vesti- 
dos: ni  aun  en  diferenzias  de  manjares: 
ni  aun  en  ayunos,  ni  en  ninguna utra  cosa 
exterior:  sino  en  obras  de  caridad.  Pues 
el  que  osla  no  tiene  ,  ¿  cómo  seró  cristia- 
no ?  É  si ,  no  "  crísliano,  ¿cómo  ' '  Vica— 
i-io  de  Jesu  Cristo?  Dónde  ha¡  guerra, 
¿cómo  puede  haber  caridad?  ¡I  siendo  es- 
'  te  el  prinzipal  conoziniiento  do  nuestra  fé; 
¿queréis  ,  vos,  que  la  cabeza  della  ,  ande 
de  él  tan  apartada  ?  Si  los  Prlnzipes  segla- 
res se  bazen  guerra  ,  no  es  de  marabillar: 

_  *  San  Liios,  II,  14,  Rilado  aqui  conforme  ul 
^orij.  gr. ,  no  según  b  ir.  Vd,^ata.  En  la  E<1.  gót. 
I  según  la  Yiilg. 

'    Es,  ícrri,  pii  la  Ed.  du  l'aris;  pcru  no  en 
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pues,  como  ovejas,  siguen  á  ea  pastor.  Si 
la  cabeza  guerrea  ,  forzaila  "  cosa  es ,  que 
peleen  los  miembros.  Del  Papa  me  mara- 
hillo.  que  dcbria  de  .ser  espejo  de  todas 
las  virtudes  cristianas  ,  i  dechado  en  quien 
todos  nos  hablamos  de  mirar:  que  habien- 
do de  meter,  é  manlener  á  lodos  ,  en  paz 
i  concordia ;  aunque  fuese  con  peligro  de 
su  vida;  quiera  hazer  guerra  ,  por  adqui- 
rir i  mantener  cosas  .  que  Jesu  Cristo 
mandó  menospreziar :  i,  que  halle ,  entre 
crislirtnos  ,  quien  le  ayude  á  una  obra  tan 
nefanda ,  execrable  ,  i  perjudizial  á  la 
hoorra  de  Cristo.  ¿Qué  ceguedad  es  esta? 
Llamémonos  cristianos  ,  i  vivimos  peor 
que  turcos,  i  que  brutos  animales.  Si  nos 
parezc.  que  esta  doctrina  cristiana  es 
alguna  burlería,  ¿por  qué  no  la  dejamos 
del  todo?  que  ,  A  lo  menos,  no  hariamos 
tantas  iniurias  á  aquel,  de  quien  tantas 
merzedes  habernos  rezebido.  Mas,  pues 
conozemos  ser  verdadera,  i  nos  prezia— 
mos  de  llamarnos  cristianos,  i  nos  burla 
mos  dr  los  que  no  lo  son ; ;,  por  qué  no  ^ 


Forzado  es  que  cw.  Erl.  gol. 
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querremos  ser  nosotros  de  veras*?  ¿poi- 
qué vivimos  como  si  entre  nosotros,  im 
hobiese  fé  ni  lei?  Lns  filósofos  i  sabios 
antiguos,  siendo  jcnliles ,  menospreziaron 
las  riquezas:  ¿i,  agora  ,  quereis  vos  .  que 
el  Vicario  de  Jesu  Cristo  haga  gncrra  ,  por 
lo  que  aquellos  ciegos  paganos  no  tenian 
en  nada?  ¿Qué  dirá  la  jenle,  que,  de 
Jesu  Cristo  ,  no  sabe  mas  de  lo  que  vee  en 
su  Vicario ,  sino ,  que  muclio  mejores  fue- 
ron aquellos  filósofos ,  que  por  alcanzar  el 
verdadero  bien ,  que  ellos  ponian  en  la 
virtud ,  menospreziaron  las  cosas  munda- 
nas ;  que  no  Jesu  Cristo ;  pues  veen  ,  qne 
su  Vicario  anda  hambreando,  i  habiendo 
guerra ,  por  adquirir  lo  que  aquellos  me- 
nospreziaron ?  Veis  aquí  la  honrra  que 
hazen  á  Jesu  Cristo  sus  Vicarios.  Veis  aquí 
la  honrra  que  le  hazen  sus  ministros .  Veis 
aquí  la  honrra  que  lo  liazen  ,  aquellos  que 
se  manlieneii  de  su  sangre.  ]0,  sangre 
de  Jesu  Cristo,  tan  mal  de  tus  Vicarios 
empleada!  ¡que,  de  lí ,  saque  dineros 
esle,  para  matar  hombres,   para    malar 


Df  veras:  b  añaile  V.  En  la  üd.  giH.  no  lu  Ijhí. 
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cristi;ini>s  ,  paní  deslruir  ciiidailes.  para 
quemar  villas;  paradesbonriarclotizellas, 
para  hazer  tantas  viudas,  lanías  huérfanas, 
tanta  muchedumbre  de  males ,  como  la 
guerra  trae  consigo!  ¡Qui¿n  vido  aquell'i 
Lombardia  ,  i  aun  toda  la  cristiandad  ,  los 
unos  pasados,  en  tanta  prosperidad:  tan- 
tas i  lan  hermosHS  ciudades ,  taulos  edifi- 
cios fuera  dellas,  laníos  jardines,  tantas 
alegrías ,  tanlos  plazeres  ,  tantos  pasa— 
tiempos  !  Los  labradores  cojian  sus  panes, 
apazenlaban  sus  ganados,  labraban  sus 
casas:  los  ciudadanos  i  caballeros  ,  cada 
uno  en  su  esUido ,  gozaban  libremente  de 
BUS  bitines  ,  gozaban  de  sus  heredades, 
acrezenlabansus  rentas,  i  monchos  dellus 
las  repartían  entre  los  pobres.  1,  después 
que  esla  maldita  guerra  se  comenzó; 
¡  cuántas  ciudades  vemos  destruidas,  cuán- 
tos lugares  i  e<ttl]zios,  quemados  i  desgio- 
blados:  cuántas  viñas  i  huertas  taladas; 
cuántos  caballeros,  ciudadanos  i  labrado- 
res, venidos  en  suma  pobreza!  ¡Cuánlas 
mujei'es  habrán  perdido  sus  maridos,  cuán- 
tos padres  i  madres  sus  amados  hija^, 
cuántas   donzellas  sus  esposos,  cuántas 
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virjínps  sil  virjinidail ,  ciiiinlaB  mujeres 
forzadas  en  prcscnzia  du  sus  msridos, 
cuántos  nutrirlos  muei'los  en  prcsenzía  de 
sus  mujeres,  cuántas  monjas  deshonrra— 
das,  é  cuánla  multitud  de  hombres  faltan 
en  la  cristiandad!  I,  lo  que  peor  es, 
¡cuánta  multitud  de  ánimas  se  habrán  ido 
al  inñerno!  í, ,  disimulámosin,  como  si 
fuese  una  cosa  de  burla.  I,  aun  no  conten- 
to con  lodo  esto  el  Vicario  do  Josu  Cristo, 
■ya  que  teníamos  paz ,  nos  viene  á  mover 
nueva  guerra,  al  tiempo  que  leniamos  los 
enemigos  de  la  fé  á  la  puerta ,  para  que 
perdiésemos,  como  perdimos,  el  reino  de 
Üngría:  para  que  se  acallase  de  destruir 
lo  que  en  la  cristiandad  quedaba.  I ,  aun 
no  contentándose  su  jenle  con  bazer  la 
guerra,  como  los  otros;  buscan  nuevos 
jéneros  de  crueldad.  ¿Qn6  lieno  que  ba- 
zor  el  Emperador  Ñero;  ni  Dionisio  Sira- 
cusano;  ni  cuantos  crueles  tiranos  han, 
hasta  hoi,  reinado  en  el  mundo;  para 
inventar  tales  crueldades,  como  el  cjérzito 
del  Papa,  después  de  haber  rompido  la 
tregua  hecha  con  Don  Hugo  de  Moneada, 
hizo,  en    liorrasde  Colontieses;  quedos 
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rrislianos,  lomasen  por  las  piernas  una 
noble  donzella,  vírjen,  i  leniéodola  desnu- 
da, la  calieza  baja,  viniese  otro,  i .  asi 
viva  ,  la  partiese  por  medio ,  con  una  ala- 
barda?     ¡O,   crueldad!  |0  impiedad! 

i  O  execrable  maldad !  I ,  ¿qué  habia  hecho 
aquella  pobre  donzella?  ¿I,  qu6  habian 
liecho  las  mujeres  preñadas,  que,  en  pre- 
senzia  de  sus  maridos,  les  abrían  los 
vientres  con  lascrueles  espadas;  í ,  sacada 
la  criatura,  asi  caliente,  la  ponían  á  asar 
ante  los  ojos  de  la  desventurada  madre? 
jO,  marabilloso  Dios,  que  tal  consientes! 
¡O,  orejas  de  hombres,  que  tal  cosa  po- 
déis oir!  ¡O,  summo  Ponliíize,  que  tal 
sufres  hazer  en  tu  nombre!  ¿Qué  mere* 
zian  aquellas  inozenles  criaturas?  Malde- 
zimosá  Hsrodes,  que  hizo  matarlos  niños 
rezien— naszidos :  i,  tú  consientes  matar- 
los, antes  que  nazcan?  |Dejáraslcs,  siquie- 
ra ,  nazerl  [Dejárasles,  siquiera  ,  rezebirel 
agua  del  baplismo:  no  les  hizieras  perder 
las  ánimas,  juntamente  con  las  vidasl 
¿Qué  merezian  aquellas  mujeres,  porque 
debiesen  morir  con  tanto  dolor ,  i  verse 
abiertos  sus  vientres  ,  é  sus  hijos  jemir  en 


los  asadores?  ¿Qué  niereziiiii  los  deaif- 
chados  padres  .  que  tnoriiin  con  el  dolor 
de  los  malograrlos  hijos ,  i  de  las  desven- 
turadas madres?  ¿Cuál  judío,  turco  ,  mo- 
ro, 6  infiel,  querrá  ya  venir  á  la  fé  de 
Jesu  Cristo ,  pues  tales  obras  rezebimos  de 
sus  Vicarios?  ¿Cuál  dellos  loqnerráscr- 
vir  ni  honrrar?  I  los  cristianos  que  no 
entienden  la  doctrina  crisliana;  ¿qué  han 
de  hazer ,  sino  seguir  á  su  paslor?  I  si 
cada  uno  lo  quiere  seguir;  ¿quién  querrá 
vivir  entre  crislianos?  ¿Parézeos,  señor. 
que  se  imita  asi  |  á]  Jesu  Crisio?  ¿Paré- 
zeos .  que  se  enseña  asi ,  el  pueblo  cristia- 
no? ¿Parézeos,  que  se  interpreta  asi  la 
sagrada  Escriptura?  ¿Parézeos ,  que  ruega 
asi  el  paslor  por  sus  ovejas?  ¿Parézeos, 
que  son  estas,  obras  de  Vicario  de  Jesu 
Cristo?  ¿Parézeos.  que  fué  para  eslo 
instituida  esla  dignidad;  para  que,  con 
ella,  se  destruyese  el  pueblo  cristiano? 
Abcbdi&no. — No  puedo  negaros,  que  no  sea 
rezia  cosa:  mas  está  ya  tan  acostumbrado 
en  Italia ,  no  tener  en  nada  el  Papa  que  no 
haze  guerra;  que  lernian  por  mui  grande 
afrenta,   que,  en  su  tiempo,  se  pei'diese' 


—  356  — 
sola  iiiin  áii  Iüs  almenas  üc  las  tk>rms  ile  la  | 
Iglesia. 

I.ACTANC10.— Por  no  seros  prolijo,    quieroS 
dejar  iníiniUis  razones,  que  para  conrun— J 
(lir  esa  razón  podría  yo  aquí  alegar.  MaB,r 
veDgamos   á  la  extremidad  :  digo  ,  que  di 
Emperador   quisiera    lomar   al  Paj 
tierras  de  la  Iglesia:  ¿no  os  pareze  ,  que 
fuera  menor  inconveniente  ,  que  el  Papa 
peidicra  lodo  su   señorío  temporal ,  que 
no ,  que  la  cristiandad ,  i  la  honrra  de  Jesu 
Cristo  padeziera  lo  que  ha  padezido? 

AdCEDiAno. — No,  por  eierlo,  ¿1,   así  que— 
rriades ,  vos ,  despojar  á  la  Iglesia? 

Lactawcio. — ¿  Cómo  ,  despojar  á  la  Iglesia?! 
¿A  quién  llamáis  Iglesia? 

Arcediamo.  —  Al  Papa,  i  á  los  Cardenales. 

I.ACTAEício. — ¡I,  todo  el  resto  de  los  cr 
tianos,     no   será   también  Iglesia    coroo| 


Ancr-DiiHO. —  Dizen  que  si. 

Lactawcio. — Luego,  el  señorío  i  auctoridad 
de  la  Iglesia  ,  mas  consiste  en  horabreH, 
que  no  en  gobernazion  de  ciudades:  i,  | 
consiguiente .  cntonzes  estará  la  Iglesia 
muí  acrezenlada,  cuando  hobiere  mufl-^ 


^ 
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chos  cristianos:  eslonzosilcspoj.iila,  cuan- 
do hobicre  pocos, 

'Abceduko. — A  mi,  asi  pareze. 

LiCTAncio. — Luego,  el  que  es  causa  de  la 
muerte  de  un  hombre,  mas  despoja  la 
Iglesia  de  Jesu  Cristo,  que  no,  elqiie  quila 
al  romano  Pontlfize  su  señorío  temporal. 

Arcediano.  —  Ansí  sea*. 

Lactancio.  —  Pues,  dezidme  ,  vos,  ahora: 
¿cuántas  personas  serán  muertas,  después 
que  el  Papa  comenzó  esta  guerra,  por 
asegurar,  como  dezis,  su  Estado?  Dejo 
los  otros  males  que  !a  guerra  trae  consigo. 

AncEDi  AHO.  —  In  fi  nitas. 

Lactincio.  —  Luego,  mas  ha  despojado  él  la 
Iglesia  de  Dios ,  que  la  despojaría ,  quien 
quitase  á  él  su  señorío  temporal.  Veamos: 
si  alguno  quisiera  tomar  la  capa  á  Jesu 
Cristo;  ¿creéis  que  se  pusiera  en  armas 
para  defenderla? 

Arcediano. — No. 

LiCTANCio, — Pues,  ¿por  qué  queréis  que  el 
Papa  lo  haga ,  pues  dezis ,  que  fué  insti- 
tuido para  que  imitase  a  Jesu  Cristo? 

*    Pareze  modismo  equivalente  al  moderno :  xea 
tasií  q.  A.  concedo:  no  to  ditputo. 
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A&CEDitNu.  —Deesa  manera,  nunca  ta  Iglesia 
ternia  señorío :  cada  uno  se  lo  querría 
quitar,  si  supiese  que  el  Papa  no  lo  había 
de  defender . 
LtCTAHao.  —  Si  es  nezesario ,  i  provechoso, 
que  los  sumos  Ponlifizes  tengan  señorío 
temporal,  ó  no;  véanlo  ellos.  Cierlo,  á 
mi  pareszer  ,  mas  libremente  prodrian  en- 
tender en  las  cosas  espirituales,  si  no  se 
ocupasen  en  las  temporales.  I,  aun  en 
eso  que  dezis, estáis  engañado:  que,  yo 
os  prometo,  que  cuando  el  Papa  quisiese 
vivir  como  Vicario  de  Jesu  Cristo;  do  sola- 
mente no  le  quitaría  nadie  sus  tierras ,  mas 
le  darían  muchas  mas. I,  veamos:  ¿cómo 
tiene  ¿I  lo  que  tiene ,  sino  de  esta  manera? 
Arcediano.  —  Dezis  verdad;  pero,  ya  no  haí 

candad  en  el  mundo. 
Lactakcio. — Vosotros,  con  vuestro  mal   vi- 
vir ,  matáis  el  fuego  de  la  caridad :  i  en 
vuestra  mano  estaría    enzeoderlo  si  qui- 


Ahcbdiano. — ¿Queréis  que   lo  enzendamos, 

perdiendo  cuanto  tenemos? 
Lactakcio. — ¿Por  qué   no?  ¿Si  os  lo  dieron 

por  amor  de-  Dios ,  por  qué  uo  lo  perde- 


II  ^" 

w 

I  Lii 
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reís,  por  amor  de  Dios?  Claro  está  ,  (jue 
lodos  los  verdaderos  crisiianos ,  con  tal 
condizion  poseemos  estos  bienes  tempora- 
les que  estemos  aparejadoo  para  deja/los, 
cada  vezque  viéremos  cumplir  asi  á  la  hon- 
rra  i  gloria  de  Jesu  Críslo ,  i  al  bien  de  la 
cristiandad.  Pues,  ¿cuánto  mas  de  veras 
debrían  de  hazer  esto  los  clérigos ;  i  cuánto 
mas  de  veras  lo  debria  hazer  el  Vicario  de 
Jesu  Cristo? 

Ahcediano. — Vos  estáis  tan  sanio,  que  no 
cumple  tomarme  con  vos.  Cierto;  no  os 
habriamos  menester  en  Roma. 

Lactíncid.  —  Ni  ann  yo  querría  vivir  entre 
tan  ruin  jente. 

AscEDiANO.  — ¿Como  la  que  agora  hai? 

LiCTAKCio.  — Ni  aun  como  la  que  habia.  Que, 
entre  ruin  ganado ,  no  hai  que  escojer. 
ICGDIANO.  —  Cómo!  ¿i  teneisnos,  á  nosotros, 
por  tan  malos  como  aquellos  desuella  caras? 

LiCTASCio.  —  Por  tan  malos?  i ,  aun  no  esloi 
en  dos  dedos  de  dezir ,  que  por  peores. 

Arcediano.  —  ¿Por  qué? 

Lactancio.  —  Porque  sois  muncho  mas  per- 
niziosos  á  toda  la  república  cristiana  con 
vuestro  mal  ejemplo. 
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Abcedumo.  —  ¿1  aquellos? 

Lact&kcio.  —  Aquellos  no  hazen  profusiou  ¿c 
Ministros  dü  Dios ,  como  vosotros:  ni  Ueneii 
de  comer ,  por  tales  ,  como  vosotros :  ni  hai 
iiadí,  que  les  quiera,  ni  deba  imitar,  como 
á  vosotros.  Esperad  pues :  que  aun  no  ha- 
bemos  acabado.  Hasta  agora ,  he  tratado  la 
causa ,  llamando  al  Papa ,  Vicario  de  Jesu 
Cristo'.  Agora  quiero  tratarla,  haziendo 
cuenta,  ó  finjiendo,  que  él  también  es 
Prínzipe  seglar ,  como  el  Emperador:  por- 
que, nías  á  la  clara,  conozcáis  el  error 
en  que  estábades.  Cuanto  á  lo  primero. 
cosa  es  mui  averiguada,  que  el  Papa 
hubo  esta  dignidad  por  favor  del  Bmiiem- 
dor :  é  habida  ( mirad ,  que  agradezimíeD- 
to) ,  luego  se  conzertó  con  el  reí  de  Fran- 
zia,  cuando  pasó  en  Italia;  I  dejó  la 
amistad  del  Emperador.  1 ,  aun  dizeu 
algunos,  que  el  mismo  Papa ,  lo  instó  á 
que  pasase  en  Italia.  1,  no  obstante  eslo, 
el  Emperador  ,  habida  la  victoria  contra  el 
rei  de  Franzia,  no  solamente  no  qtiiso 
quitar  al  Papa ,  las  ciudades  de  Parma  i 

*     La  Ed.  gút.  auiule:  romo  cf  rii:on:  paUbfüs 
.siiprínudascn  la  Ae  Par. 
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PiascQziu*,  como  di!  justízia  i  razón  lo 
podía  hazer;  mas  mtiGcó  la  liga,  que 
sus  embajadores  con  él  hizieroii.  Pero  el 
Papa,  no  contenió  con  esto,  comenzó 
á  tractar  nueva  liga  en  Italia,  contra  el 
Empei'ador ,  estando  el  reí  do  Franzia 
preso.  Mas  descubrióse  la  cosa  que  se— 
cretainenle  Iractaban,  i  no  hubo  efecto.  I, 
no  bastó  ,  para  que  el  Emperador  no  procu- 

^^ase ,  por  todas  las  vías  á  él  honestas  i 
.  razonables  ,  de  contentar  al  Papa  ,  porque 
él  fuese  medianero  en  la  paz  que  se  tra- 
taba entre  él  i  el  rei  de  Franzia ,  i  no  la 
estortwse :  mas ,  nunca  lo  pudo  alcanzar. 
I     Concluyóse,  en  este  medio,  la  pazcón 
^   Franzia:  i  luego   que  el  Rei ,  fué  suelto, 
^    comenzó   el  Papa  á   procurar   de   hazer 
nueva  liga  con  el  Hei,  contra  el  Emperador, 
sin  haberle  dado  causa  alguna  para  ello:  i 
esto ,  á  tiempo  que  los  turcos  ,  con  un  po- 
deroso ejérzito ,  comenzaron  á  entrar  por 
el   reino  de  Ungria.  ¿Paréieos,  que   era 
jentil   hazaña?   Estábanlos   enemigos  ala 

*  Esto  es ,  Piacenzia  (PlacenLia) ,  en  Italia,  cerca 
<](.']  rio  Trcbbia.  Pcrteiiczió,  hasta  el  siglo  pasado,  ó. 
los  (lomJiiios  espaMes,  en  Parma. 
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puerta ,  i  él  revolvía  nueva  guerraen  casa. 
Requeria  al  Emjjerador ,  que  no  se  apare- 
jase para  resistir  al  turco:  i  él ,  secrela- 
mente,  Be  aparejaba,  para  hazer  guerra 
al  Emperador.  ¿Parézeos,  que  eran  estas, 
obras  de  Prinzipe  cristiano? 

AttCBDi&NO. —  Veamos;  i  el  Emperador,  ¿por 
qué  no  hazia  ver  la  juslizia  del  Duque  de 
Milán?  Isi  no  habla  errado,  ¿no  era  razón 
que  le  restituyese  sa  Estado? 

Lactawcio. —  Sí,  por  cierto.  Pero,  mirad,  se- 
ñor :  el  Emperador  puso  en  el  Estado  de 
Milán,  al  duque  Franzisco  Esforzia.  pu- 
diéndolo tomar  para  si,  pues  tiene  á  él, 
mucho  mas  derecho ,  que  el  mismo  Duque. 
I ,  solo  por  la  paz  i  sosiego  de  Italia ,  í  de 
toda  la  cristiandad,  lo  quiso  dar  á  un 
hombre,  do  quien  nunca  servizio  habia 
rezebido.  1,  después,  su  Majestad  fué 
informado,  por  sus  Capitanes,  que  el  Du- 
que, habia  entendido,  i  sido  parle,  eu  la 
liga  que  el  Papa ,  i  los  otros  potenladosde 
Italia ,  hízieron  contra  él.  I,  pues ,  en  ello, 
habia  cometido  crimen  tesa  majeslatit; 
era  razón,  que  como  rebelde  i  desagra- 
dezido,  fuese  privado  de  su  Estado. 
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AiiCEDiAKo. — ¿Cómo  I  ¿queréis  privar  un  liom- 
bre ,  sin  ser  oído  ? 

X.AGTi^ncio. — ¿Por  qué  no;  cuando  el  delicio 
ea  evidente  i  maniíiesto;  i  de  la  dilasion, 
se  podrían  seguir  inconvenientes?  Como 
estonzes:  que  estaba  el  ejérzito  del  Em- 
perador en  estremo  peligro  ,  6Í  no  se  apo- 
deraba de  las  ciudades  i  villas  de  aquel 
Estado  de  Mitán. 

Arcbdiano. — ¿Pues  por  qué,  después,  el 
Emperador  no  habia  querido  hazer  infor- 
mazion  ,  pura  saber  la  verdad ,  i  restituirle 
su  Estado,  si  se  hallara  sin  culpa? 

LACTANao.  —  ¿I  cuándo  vistes ,  vos ,  oir  por 
procurador  un  reo  ,  en  caso  criminal,  es— 
pezialmenle  donde  interviene  crimen  latsa¡ 
me^estatis?  Presentárase  él,  i  oyéranle  d* 
justizia.  De  otra  manera  ,  el  no  presen- 
tarse, le  hazia  culpado. 

AnCEDiANO. —  Temíase  de  los  Capitanes  del 
Emperador,   que  le  lenian  mala  voluntad. 

LACTANao. —  A  la  fé  ,  temíase  de  su  poca 
justizia.  Sino  mirad,  que  luego  que  salió 
fuera  del  castillo  de  Milán,  se  juntó  con  los 

'    ,^ ,  por  eujiisüx'm ,  que  dezitnos  ahora. 
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enemigos  del  Emperador.  1  también,  ¿qu6 
lenia  el  Papa  que  hazer  en  esto?  ¿Si  un 
Prínzipe  quiere  castigar  su  vasallo  .  base 
él  de  entrometer  en  ello?  I.  aunque  lo 
bebiese  de  hazer,  i  fuese  este  s.a  ofitio; 
¿no  bastaba ,  que  el  Emperador  le  envió 
á  don  Hugo  de  Moneada ,  ofreziéndole  lodo 
lo  que  él  pedia?  ¿Qué  hombre  hai  en  el 
mundo ,  que  no  quisiera  mas ,  uno  en  paz. 
que  dos,  en  guerra?  Cuanto  mas  ,  dándole 
con  la  paz,  todo  lo  que  él  pedia  con  la 
guerra.  Si  el  Papa  tanto  deseaba,  que  el 
duque  Franzisco  Esforzia,  fuese  restituido 
en  su  Estado,  solamente,  porque  niel 
Emperador  se  quedase  con  él ,  ni  lo  diese 
al  Infante  don  Hernando  su  hermano;  ¿por 
qué  no  azeptaba  lo  que  don  Hugo  de  Mon- 
eada le  oFrczia  de  parte  del  Emperador; 
que  era  contento  que  aquel  Estado,  estu- 
viese en  poder  de  terzeros.  hasta  que  la 
justizia  del  Duque  fuese  vista :  i  que  si  no 
tenia  culpa  en  lo  que  le  acusaban  ,  prome- 
tía de  hazérselo  luego  restituir:  i  si  se 
hallase  culpado,  i  hobiese  de  ser  privado 
de  su  Estado,  que  su  Majestad  prometía 
de  no  tomarlo  para  si,  ni  darlo  al  Inbntc 
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(ion  Hernando  su  hcrmani>,  sino  a\  ilnqnr 
íle  Borbon',    que   era  uno  do  los  que  el 
mismo  Píipa,   para  esto,  había   nombrado 
primero?  ¿Queréis  (|uc  os  diga?  El   Papa 
pensaba  tener  I3  cosa  hecha;  í** ,  que  des- 
baratado el   ojérzito  del  Emperador  ,  no 
solamente  lo  echarían  de  Lombardia ,  mas 
de  toda  Italia  :  i  le  quitarían  lodo  el  reino 
de  Ñapóles ,  como  tenían  conzerlado,  i  aun 
enlre  sí  partido.  I  con  esla  esperanza  ,  el 
Papa  no  quiso   azeplar  lo  que,  con   don 
Hugo,  el  Emperador  le  ofrezió. 
Ahceuuno. —  Antes,   no   fué    por  eso,   sino 
que  ya  él  estaba  conzerljido  con  los  otros; 
i   no  quería  romper   la   Té  que   les   había 
dado. 
LiCTANCio. —  Jenlil  achaque  es  ese!  ¿I  qué 
mas  miel  tenia  la  fé,  que  había  dado  a] 
^^^í  de  Franzia ,    para  destruir  la  cristian- 
H^jdad ;  que  la  que  primero  dio  al  Emperador; 
^-    para   remedio  de  ella?   Anles,  de   razón 
debía  guardar  la  que  dio  al  Emperador,  i 
romper  la  que  dio  al  rei  de   Franzia.  ¿No 
sabéis,  que  juramento,   hecho  en  daño  i 
Bnrbon,  en  luEd.  aúl. 


perjuizio  ílel prójimo,  no  sedclie  guanlnr? 
Cuanto  mas  en  daño  de  toda  la  cristian- 
dad ,  í  en  daño  i  perjuizio  de  la  honrra  de 
Dios ,  i  de  tanta  jente  como ,  á  esta  causa, 
ha  padezido. 

AncEDUNO. — En  eso,  yo  confieso  ,  queleneíg 
muncha  razón.  Has  ,  vos  no  consideráis, 
que  el  ejérzito  del  Emperador,  amenazaba 
de  venir  sobre  las  tierras  del  Papa  ;  i  qoe 
el  Papa  como  buenPrinzipe,  pues  Prinzi- 
pe  lo  queréis  llamar;  es  obligado  á  de- 
fenderlas. I ,  sabéis  vos  mui  bien  .  que  el 
Dei'echo  natural  permite  á  cada  uno ,  que 
defienda  lo  suyo. 

Lactahcio.  —  Si  el  Papa  guardara  la  liga 
que  tenia  liecha  con  el  Emperador 
quisiera  azeptar  lo  que  de  nuevo  le  ofre- 
zió;  no  amenazara  su  ejérziio  de  venir 
sobre  las  tierras  de  la  Iglesia.  I,  aunque 
eso  sea  ,  i  yo  os  conzeda  ,  que  el  Derecho 
natural  permite  á  cada  uno  que  defienda  lo 
suyo;  mas,  dezidme:  ¿entendéis,  vos, 
que  los  Prinzipes  tienen  el  mesmo  seño- 
río ,  sobre  sus  subditos ,  que ,  vos  ,  sobro 
vuestra  muía? 

Abcrduao.  —  ¿Por  qué? 
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Lactanciü. — Porque  las  lieslias,  son  crea- 
das para  el  servizio  del  hombre  ;  i  el  hom- 
hre,  para  el  servizio  de  solo  Dios.  Vea- 
mos: ¿fueron  hechos  los  Prinzipes,  por 
amor  del  pueblo  ;  ó  el  pueblo  ,  por  amor 
de  los  Prinzipes? 

Arcediano.  —  Creo  yo,  que  los  Prinzipes,  por 
amor  del  pueblo. 

Lactancio.  — Luego  ,  el  buen  Prinzipe,  sin  te- 
ner respecto  á  su  interese  particular  ,  será 
obligado  á  procurar  solamente  el  bien  det 
pueblo  ,    pues  fué  instituido  por  su  causa. 

AnCEDlANo.  —  De  razón  ,  ansí  habría  ello  de 


LACTAsao.  —  Pues,  veis  aquí :  pongo  por  ca- 
so ,  que  el  ejérzilo  del  Emperador  quisie- 
ra ocupar  las  tierras  de  la  Iglesia :  vea- 
mos ,  ¿  cuál  fuera  mas  provechoso  á  los 
moradores  de  ellas;  que  el  Papa,  de  su 
propria  volunlad  las  renunziara  al  Empe- 
rador; ó  hazer  lo  que  lia  hecho  por  de- 
fenderlas ? 

Arcediano.  —  Si  al  provecho  del  pueblo  se 
mirase ,    claro  eslá  ,   que  si  el  Papa  diera 


todas  aquí 


s  (ierras  al  Emperador  , 


padeszieran  tantos  daños  ,  como  han  pa— 


(leszido.  Pero,  dadme  un  Prinzípr  que 
haga  eso. 

Láctanqo. —  Do[i]os  el  Emperador.  ¿No  sa- 
béis ,  vos ,  que  pudiera  él ,  muí  liien ,  i  ron 
mucha  razón  ,  i  juslizia ,  tomar  para  sí  el 
Ducado  de  Milán,  i  la  Señoría  de  Jénova; 
pues  no  hai  ninguno  que  á  ello  tenga  lan- 
ío derecho  como  él?  Mas  ,  porque  le  pare- 
zió  convenir  mas  al  bien  del  pueblo  ,  que 
diese  lo  uno  al  duque  Franzisco  Esforzia, 
i  en  lo  otro ,  pusiese  á  los  Adornos;  lo  hizo 
muí  liberalmenle  ;  posponiendo  su  prove- 
cho particular,  al  bien  público,  como  cada 
buen  Prlnzipe  debe  hazer. 

AncEDUNO. — Si  se  hiziese  lo  que  se  dehría 
hazer ,  espiriuial  i  temporal ,  loüo  habría 
de  ser  del  Papa. 

Lactancio. — ¿Del  Papa?  ¿Por  qué? 

Arcediano. — Porque  lo  gobernaría .  mejor  i 
mas  santamente  ,  que  ninguno  otro. 

Lactancio.  —  ¿Vos  no  leñéis  mala  vergüenza 
de  dezir  eso?  ¿No  sabéis  ,  que  en  lotia  la 
ctísliandad,  no  haí  tierras  peor  ^olicrna— 
das ,  que  las  de  la  Iglesia? 

Arcediano.  —  Yn  bien  losé,  mas  no  pense- 
que lo  sabiades  vos. 
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'  Lact*ncio. — Pues,  luego:  ¿piirézeos,  que 
el  Pupa  hizo  como  buen  Prinzipe,  en  to- 
mar las  armas  contra  el  Emperador,  de 
quien  tantas  buenas  obras  había  rezebido; 
rompiendo  la  paz  i  amistad  que  con  él 
tenia  ? 
Abcediano.  —  Sé  que'  el  Papa  no  tomó  las 
armas  contra  el  Emperador,  sino  contra 
aquel  desenfrenado  ejérzito  ,  que  hazia 
horribles  extorsiones .  i  cosas  abomina— 

K     bles  en  aquel  Estado  de  Milán;  i  era  justo 

f  que  aquella  pobre  jeo!e  fuese  libre  de 
aquella  lal  tiranía. 
Lactíncio. — Marabillome,,  de  vos,  que  di- 
gáis lal  cosa.  Veamos,  si  el  Papa  quisie- 
ra mantener  el  amistad  con  el  Emperador, 
¿qué  habia  menester  su  Majestad  tener 
ejérzilo  en  Italia  ,  pues  que  ya  lo  habia 
mandado  despedir?  Mas.  cuando  supo  de 
la  liga ,  que  se  tramaba  contra  él ;  fué  for- 
zado á  entretenerlo".  Si  el  Papa  no  preten- 

'      dia,  sino  la  libertnd  i  reslilozinn  del  Duque 

tí    •     iS¿  7Hfl:  modismo  antiguo  por  si  i/ue,  equiía- 

tente  al  moderno,  en  verdad,  que  el  Pupa  na  lomó  etc- 

**     Entretener :  Pareze  aquí  estaren  ia  particular 

acepzion  de,  tener  dentro  de  Italia  un  ejérzito.     (E.) 
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d<'  Miliin ,  i  librar  iiquel  Bstaüo  ,  de  ]as 
vejazioDes  del  ejérzito  del  Emperador,  i 
asegurar  las  tierras  de  In  Iglesia;  ¿por 
qué  nn  tomaba  el  amistail  del  Emperador, 
con  que  se  remediaba  todo;  pues  er^  i-o- 
gado  i  requerido  con  ella?  I ,  si  el  Papa  no 
queria  mas  de  lo  que  vos  dezis  ;  ¿qu^ 
culpa  tenia  el  reino  de  Ñapóles,  que  lo 
tenían  yii  entre  si  repartido?  ¿Qué  culpa 
teniari  las  ciudades  de  Jénova  i  Sena  ,  que 
Ujnian,  la  una,  por  mar.  i  la  otra,  por 
tierra  ,  cercadas?  Queria  evitar  las  exlor- 
siones  i  vejaziones  ,  que  el  ejérzito  del 
Emperador  hazia  en  Lombardia;  i.  no  sola- 
mente acrezentaba  aquellas  .  mas  daba 
causa,  para  que  se  hiziesen  muchas  mas, 
en  to>la  IihI¡:i  .  i  aun  en  loda  la  crJsliandad. 
Leed  la  capilulazion  de  la  liga  hecha, 
entre  el  Papa  i  el  llei  de  Franiia  .  Vene— 
zianos  i  Florenlines-  i  veréis  si  era  pso  In 
queel  Paym  buscaba.  ¿Qué  le  había  hecho 
el  Emperador,  porque  debiere  lomar  las 
armas  contra  él? 
Ahcediano.  —¿No  os  he  dicho,  que  el  Papa, 
no  lomó  las  armas  contra  el  Emperador. 
sino  fontra  su  desenfrenado  ejérzilu? 
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LiCTíNao.  —  ¿De  manera,  que  la  guerra,  nt) 
era  sino  contra  el  ejérzilo? 

Abcediano.  —No. 

Lactancio. — Pues,  si  contra  el  ejérzitoera, 
i  el  ejérzito  se  ha  vengado;  ¿por  qué 
echáis  ia  culpa  al  Emperador? 

Arcediano.  —  Porque  el  Emperador  los  soste— 
nia  ,  i  les  envió  mas  jeule  ,  con  que  hizie- 
seu  lo  que  hízieron. 

LicTAscio.  —  ¿Vos  no  dezis ,  que  el  oEzio  del 
Emperador,  es  defender  sus  súhditos,  i 
hazei'  Justizia?  Pues,  si  el  Papa  se  los 
queriii  maltratar;  i  ocupar  sus  Reinos  ,  i 
Señoríos,  i  impedir  que  no  pudiese  hazer 
justizia  del  Duque  de  Milán ,  como  es  obli- 
gado; por  fuerza,  liabia  de  mantener  i 
augmentar  "  su  ejérzilo  ,  para  [lof'erlos 
defender  i  amparar;  pues  dejándolo  de 
hazer,  ya  dejaba  de  ser  buen  Emperador. 
Abcbiiiano.  —  En  eso ,  tenéis  razón.  Mas,  de- 
zidme:  ¿parézeos,  que  fué  bien  hecho,  que 
el  Emperador  mandase  hazer  el  insulto  que 
don  Hugo  i  los  (loloniíeses  hizieron  en 
Roma  ? 

Lactawcio. — Nunca  el  Emperador  tal  mandó. 
Jmnenlnr:  en  la  Edic.  f^ót. 
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Arcrdiano. —  ¡Corno!   ¿No   mandó   él,  que 

don  Muga,   i  los  Colonneseü,  entrasen  eB 

Roma ,  i  procurasen  de  prender  al  Papa? 
Lactancio.  —  No.  Que  no  !o  mandó.  I ,  auD- 

qiie  lo  mandara,  ¿parézens  que  fuera  mal 

hecho? 
Arcediano. —  ¡VálameDios)  ¿I  eso  qupreis, 

vos ,  defender  ? 
Lactancio.  —  Si.  Veamos;  si,  vos,  loviésedes 

un  padre,  que  en   tanta  manera   hobiese 

perdido  el  seso,  qne ,  con  sus  propiae 

manos,  quisiese  malar  i  lisiar  sus  proprtos 

hijos;  ¿qué  hariades? 
Arcedianh.  —  No  teniendo  otro  remedio,  en- 

zerrarloia ,  ó  tonerloia  ,  atadas  las  manns, 

hasta  qne  (ornase  en  su  seso. 
Lactancio.  —  I ,  ¿  no  os  parezería  .  que  vues- 
tros hermanos ,  os  eran  en  carsso ,  por  lo 

que  haziades  ? 
Arcediano. —^  Claro  eslá  ,  que  me  serian  en 

cargo. 
Lactancio.  —  Pues  el  Papa,  dezídme;  ¿no es 

padre  espiritual  de  lodos  los  crísiianos? 
Arcediano.  —  Sí. 
Lactancio.  —  Pues  si  él,  con  guerras,  quiere 

malar  i  destruir  sus  proprios  hijos;  j noo 
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Fpareze,  que  haze  mui  gran  miaericorJia, 
ansí  con  ¿I,  como  con  sus  hijos,  el  <jue  le 
quien;  quitar  el  poder,  para  que  no  I" 
pueda  hazer?  No  me  lo  podéis  negar. 

Abceduno.  —  Bien,  fero,  ¿vos  no  veis,  que 
se  haze  gran  desacato  á  Jesu  Cristo  ,  en 
Iraclar  asi  á  su  Vicario? 

LiCTANCio.  —  Antes  se  le  haze  mui  gran  ser 
vizio,  con  evitar,  qu«su  Vicario,  con  el 
mal  consejo  que  calie  si  tiene,  no  sea 
^rcausa  de  la  muerte  i  perdición  de  tanta 
^Bjente,  por  los  cuales  murió  Jesu  Cristo, 
^l  también  como  por  él.  1 ,  creednie  ,  que  el 
mismo  Papa  ,  cuando  dejada  la  pasión, 
venga  en  conozimiento  de  la  verdad ;  agra- 
decerá ,  mui  de  veras ,  al  que  le  quita  la 
ocasión  para  que  no  pup^a  liazer  tanto 
mal.  Sino,  venid  acá:  sí,  vus  '  lo  que  Dios 
noquierai,  estoviésedes  tan  fuera  de  seso, 
que  con  vueslros  propcios  dientes  os  nior- 
diésedes  los  miembros  de  vuestro  cuerpo; 
¿  no  agradezerladea  i  lerniadcsen  moncha 
grazia ,  al  que  os  atase .  hasta  que  tnrná- 
sedes  en  vuestro  seso  ? 

Arceduno  .  —  Claro  está . 

LiCTiKCio.  —  Pues ,  veis  aquí.  Todos  los  cris- 
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l¡ani»s,  sotiios  miembros  do  Jesu  Cristir  ¡ 
tenemos  por  calicza  al  mismo  Jes»  Crislu 
i  á  su  Vicario. 

Arceduno-  --  Dezis  verdail 

Lactakcio.  — Pues,  si  este  Vicario,  porel  mat 
consejo  que  cabe  ú  tiene ,  es  causa  de  la 
p<irdiz¡on  i  muerte  ile  sus  prnprios  miem- 
bros, que  son  los  cristianos;  ¿no  debe 
agradezer  muncbo ,  á  quien  estorba  que 
no  se  boga  tanto  mal  ? 

Arceduno.  — Sin  duda  ,  vos,  dezis  miii  gran 
verdad.  Mas,  no  cada  uno  al(;anza  este 
conozimienlo ,  ni  puede  juzgar  mas  de  lo 
que  voe:  i.  por  eso,  losPrínzipes  dohrínn 
mirar  hlpn  lo  que  hazen. 

Lactíncio.  —  Mae  obligados  son  los  Prinzipes 
á  Dios,  que  no  ¿  los  hombres:  i  mas  á  los 
sabios  que  no  á  los  nezios.  Jentil  cosa  se- 
ria que  un  Prinaipe,  dejase  de  hager  lo 
que  deije  al  servizio  de  Dios .  t  bien  de  la 
República  ;  por  lo  que  el  vulgo  ciego  po— 
dria  dezrr  ó  juzgar.  Haga  el  Prfnzipe  lo 
que  delie,  i  juzguen  los  nezios  loque 
quisieren.  Así  juzgaban  de  David,  porque 
bailabn  delanie  del  arca  de!  Tpstameniow  J 
Ansi  juzgaban  de  Jesu  Cristo  porque» 
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en  la  cruz,  i  (ieziitit:  uHos  :iatvos  fecil, 
seipsumnon  ftoiesl  salvum  faceré.  Asi  juz- 
gaban lie  los  Apóstoles,  porque  preilicaban 
á  Josu  r.rjsUi.  Asi  juzji^aii .  ahora,  á  los  qu<^ 
mui  (le  veras  quieren  ser  L'ríslianos  ,  me- 
iiospreziando'  la  variidad  del  mundo,  i 
siguiendo  el  verdadero  camino  de  la  ver- 
dad. ¿I  quién  hai  que  pueda  escusar  los 
falsos  juizios  del  vulpo  ?  Antes  se  debe 
tener,  por  mui  bueno,  lo  que  el  vulgo 
.condena   por   malo,  i,  por  el   contrario. 

I^Onereislo  ver?  A  la  malizia,  llaman  in- 
ÉQStria:  á  la  avarizia  i  ambizion,  grandeza 
Be  ánimo :  al  maldiziente ,  hombre  de 
Inena  conversazion  :  al  engañador,  inje- 
nioso:  al  disimulador,  mentiroso,  i  trafa- 
§R(Ior;  buen  cortesano.  1,  por  el  conlrario, 
al  bueno  i  virtuoso,  llaman  simple:  at 
que  con  bumililad  cristiana  menosprezia 
esta  vanidad  del  inundo,  i  quiere  seguir  á 
^^Uefiu  Cristo,  dizen  que  se  torna  loco;  al 
^^Hque  reparte  sus  bienes  con  los  que  lo  han 

^^^*  Yo  enliemlo,  ijue  asi  luetiuspr^ziaruii  al  Aiilor, 
JuaD  de  Vald¿B :  i  hasta  liai  quieti  le  lldmu ,  hijiórrt- 
ta,  i  fanático,  cuando,  por  nu  ^erío,  dcj»  ib'  lia/er 
in  ñgura  en  el  mundo. 
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menester  (por  amor  Je  Dios);  dizen  qoe 
es  pródigo:  al  que  no  anda  en  tráfagos  í 
engaños,  pijiii  adquirir  hoitn'a  i  riquezas; 
dizen  que  no  es  para  nada  :  al  que  me— 
nosprezia  las  injurias  por  amor  de  Jesu 
Crislo;  dizen  que  es  cobarde,  i  homlm 
de  poco  ánimo:  et  GnuliiieQle  ,  vonvertíeo- 
do  las  virtudes  en  vizitis,  i  los  vizJos  eo 
virtudes ;  á  los  ruines ,  alaban  i  tienen 
por  bien  aventurados:  i  á  los  buenos  i  vir- 
tuosos, llaman  pobres  i  desastrados.  1,  con 
todo  esto ,  no  tienen  mala  vergüenza  de 
usurpar  el  nombre  de  cristianos,  no  tenien- 
do ninguna  señal  dello. 

ARCEniANo. — Bien  me  pareze  eso:  aunque, 
para  deziros  la  verdad  ,  por  ser,  vos, 
manzebo,  i  seglar,  i  cortesano;  seria  bien 
dejarlo  á  los  tlieólogos.  Mas,  digo  que  sea 
como  vos  dezis ;  veamos :  i  á  lo  menos,  no 
fuera  razón,  que  hecho  ese  insulto,  el 
Em|jerador  castigara,  á  los  que  saquea- 
ron el  sacro  Palazio  ,  i  templo  de  Sancl 
Pedro? 

LxcTANCio.  — Cierto,  mejor  ftiera  que  el  Pa- 
pa no  rompiera  la  tregua ,  ni  la  fé  que  di6 
á  don  Hugo. 
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Arcediano.  —  Sé  que  '  hü  la  rompió  él. 

Lactanoo.  —  ¿  Pues  quién  bizo  la  guerra 
contra  los  Colonneses? 

Arcediano.  — Eso  hizose  en  nombre  del  Co— 
lejío,  i  no  del  Papa. 

L&ciANCio.  —  No  me  digáis  esas  uiñerias. 
¿Cuyos  eran  los  capitanes?  ¿Cuya  era  la 

,  jenlef  ¿Quién  la  pagaba?  ¿Cuyas las  ban- 
deras? ¿A  quién  obedezian?  Esas  son 
cosas  para  entre  niños.  Mas  me  marabillo, 
de  quien  tan  gran  vanidad  inventa;  i  de 
los  Cardenales ,  que  tal  cosa  consintieron 
Be  biziese  en  su  nombre.  Mas,  raui  bien 
está  ,  pues  los  ha  Dios  castigado. 

Arcediano. — ¿No  queriades  quo  el  Papa 
castigase  tos  Colonneses,  pues  son  sus 
subditos  ? 

Lactancio.  —  No ,  pues  había  dado  su  fé ,  de 
no  hazcrlo:  i  rompia  la  tregua,  siempre 
que  lomaba  las  armas  contra  ellos.  I  sa- 
bia, que  el  Emperador,  no  lu  babia  de 
consentir,  pues  los  Colonneses  también 
son  sus  subditos,  como  dé\  Papa:  i  es 
obligado,  como  buen  Prlnzipe,  de  ampa- 
rarlos ,  i  defenderlos. 
*    Vijase  la  nota  prírnem  de  la  pág.  3G9. 


Arckdiaku.  — I'ues ,  veamos .  ya  (jiie  esa  tre- 
gua se  rompió,  i  di^  la  ua-i  \>»rW  i  tle  li 
otTH  se  hizieron  muchos  iiiüles ;  ¿  por  qu¿ 
el  Emperador,  (después,  no  quiso  guardar  lu 
otra  iregua ,  que  el  Vizerrei  de  Náiwlea  hiio 
con  el  Papa  ,  al  tiempo  que  esU)l)a  |)erdiJa 
mucha  parle  del  reino  de  Ñapóles ,  i  loduel 
resto,  en  maniSeslo  peligro  de  perderse? 

Lactanoo.  — ¿Cómo  ,  que  no  la  quiso  guar- 
dar? Antes  os  digo  de  verdad ,  que ,  en 
viniendo  á  sus  manos  la  uapilulazíon  de 
esa  tregua  ,  aunque  las  condi/iones  de  ella 
eran  injustas  .  i  contra  la  honrra  i  reputJ)- 
n  dd  Emperador,  luego  su  Majesiitd. 
sin  tener  respecto  á  lo  que  el  Papa  hal)Í<t 
hecho  con  tanla  deshonestidad  ,  dan<ln 
investiduras  de  sus  reinos  á  quien  ningún 
derecho  lenia  á  ellos,  cosa  de  que  Ío8 
niüos  se  debrían  aun  burlar;  la  rntiñcó  i 
aprobó  ,  mostrando  cuánto  desealta  la 
i  del  Papa ,  i  estar  en  conformidad 
con  él ;  pues  quería  mas  azepiar  condizio- 
nes  de  concordia  injusta,  que  seguirla 
justa  venganza,  que  tenia  en  las  manos. 
Mas ,  por  permisión  de  Dios .  que  tenia 
determinado  de  castigar  sus  ministros  ,  la 


^ 
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pitulazion  laido  Wnlu  en  lleg:ir  «cá  .  i 
ralificaaion  en  ir  allá;  que,  anles  que 
allegase,  eslabii  ya  hecho  lo  que  se  hizo 
en  Roma.  1,  cierto,  8Í  bien  lo  queréis 
considerar,  ninguno  luvo  la  culpa  sino  el 
mestuitPapa,  que  pudionrlo  vivirán  paz. 
buscóla  guerra.  I,  esa  Iregna.  mas  la 
hizo  por  nezesidad .  que  qo  por  virlud. 
cuando  vido  la  determina z ion  con  que 
iba  á  Ruma  el  ejérzito  del  Eoiperador.  ¿I 
nn  fuera  mas  razou ,  que  voaolro?  guar— 
dárades  la  que  hizitiles  con  don  Hugo? 
Habiendo  ansí  rompido  aquella;  ¿qué  se 
esperar,  sino  que  olro  lanío  haria- 
á  esta,  si  el  ejérzito  se  volvía?  1,  ya 
que  vistes,  que  el  ejérzito  no  se  quería 
volver,  ¿por  qué  no  moderas  les  aquellas 
injustas  condiziones,  que  en  la  tregua 
habiadea  puesto;  í  volviérase  el  ejérzito, 
i  Roma  quedara  libre? 

ARCEDiAm.  —  Queriau  que  les  diese  el  Papa 
dineros. 

LáCTANCio, —  ¿I,  por  qué  no  se  los  daba? 

Arcediano.  —¿Mas.   por  qué  se  los  había  de 


^^Hab 
^Lodi 
^■des 


jjar,  no  seyendo  obligado  á  ello? 


¿Cómo 


que  ] 


<  era   oblÍ£(ado? 


Veamos.  /Para  qué  dan  lus  cristianos  al 
Papa  las  rentas  que  tiene? 

Abcediasu.  —  Para  que  las  gaste  i  despenda 
en  aquello,  que  mas  bien  i  mas  provecho- 
so sea  á  la  república. 

Lactancio. — ¿Pues  qué  cosa  pudiera  ser 
mas  provechosa,  que  hazer  volver  aquel 
ejérzito?  Claro  está ,  que  ¡lunque  las  cusas 
suzedieran  como  el  Papa  las  demandaba; 
pasando  aquel  ejérzilo  adelante ,  no  se  po- 
diau  escusar  muertes  de  hombres,  n¡  las 
otras  malas  venturas ,  que  la  guerra  trde 
consigo. 

Ahcbdiano. — Dezis  verdad;  mus,  ¿por  qué 
el  Emperador  no  paga  á  su  ejérzilo:  ¡será 
obediente  á  sus  capitanes?  Bien  sé  yo, 
que  nu  quedó  por  el  duque  de  fiorbon, 
que  la  tregua  nu  se  guardase :  mas  el 
ejérzito  no  le  obedezia ,  porque  no  era' 
pagado :  i  esto  es  culpa  del  Emperador. 

LiCTANOo. —  Si  el  Emperador  no  paga  su  jen- 
te,  quizá  lo  haze ,  porque  no  tiene  con  qué. 

Arcediano.  —  Pues  si  no  tiene  con  qué,  ¿por 
qué  quiere  hazer  guerra  ? 

LiCTÁNao.  — Mas  ¿por  qué  se  la  hazeis ,  vos- 
otros ,  i  le  forzáis  .  á  que  mantenga  ejér- 


—  381  — 
zito  pjira  ilpfeiidei'sc.  Sé  qué  *,  el  Empera- 
dor en  paz  se  estaba ,  si ,  vosotros  no  le 
moviérades  guerra. 
Arcediano.  —  I.  aun  yo  os  promeln,  que  si  el 
ejérzito  no  hiziera  lan  extrema  dilijenzia, 
que  él  toviera  bien  que  hazer  en  ijefen— 

Iderse;  i  creo  yo,  que  no  le  quedara  hoi 
^al  Emperador  un  pnlmo  de  tierra  en  toda 
I  Italia. 
iCTANCio.  — ¿Cómo? 
BCiíDUNo. —Tenia  ya  el  Pnpa   hecha  otra 
nueva  liga,  mui  mas   rezia  que  la   pri- 
mera ,  en  que  el  rei  de  Inglaterra  también 
entraba:  i  el  Papa  prometia  de  descomul- 
gar al    Emperador  ,  i  á  tf>dos  los  de  su 
parte;  i  privarlo  de  los  Reinos  de  Ñapóles 
iSizilia,  i  continuar  ci^ntra  él  la  guerra, 
hasta  que,  por  fuerza  de  armas,  le  hizie- 
se  restituir  al  rei  de  Francia  sus  hijos. 
Lactancio.  —  Jentil  cosa  era  esa.  ¿No  fuera 
mejor  ,  ^laze^  volver  el  ejérzito ,  que  en- 
zender  otro  nuevo  fuego? 
Arcediano.  —  Mejor.  Pero,  al  tin  ,  los  hom- 
bres son  hombres :   i  do  se  pueden  asi, 
todas  vezes,  domeñar,  á  lo  que  la   razón 
■    \é%se  la  ñola  primera  dr  la  pág.  36!). 
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lo  i|ue    habéis  dicho,  tengáis  la  mayor 
razón  del  mundo;  ¿parézeos  á  vos  jenlil 
cosa ,  qne  con  aquellos  Alemanes  .  peore 
(¡ue  herejes .  i  con  aquella  otra  canalla  c 
Españoles,  i  Italianos,   que  ni)    tienen  I 
ni  leí;  haya  el  Emperador  pennetido.  f 
se  destruya,  aquella  K;)nta  ciudad  de  t 
ma?Que    mala  óbuena),  alfiu.  es  cabe 
de  la  crísiiandad,  i  se  le  debria  lener  otr^ 
respecto. 

LACTANao.  —  Yo  os  he  claramente  raostradO) 
cómo  esto  no  se  hizo,  |ior  mandado,  i 
por  voluntad  del  Emperador,  pues,  allendl 
que,  vosotros,  le  habiades  oomenzado  I 
hazer  guerra ;  cuando  la  tregua  se  hiz<^ 
luego  qi)p  le  fué  presentada ,  la  ratificó. 

Ahce'^iUNO.  —  ¿Por  qué  tenia  tan  mala  jenlB 
en  Italia,  que,  como  lobos  hamhmntoe 
vinieron  á  destruir  aquella  santa  I 
apostólica? 

LíNCTANCio. —  Si  vosotros  quisi^rades  i 
en  paz  ,  como  debriades ,  i  no  moviéradfl^ 
guerra  contra  el  Emperador,  pues  no  i 
peitia  nada,  no  fuera  menester  que  < 
mantuviera  ,  ni  enviara  esajenie  e 


^Oiiereis,  vosDlros  ,  ^[«6  os  sea  lizilo  ha— 
zer  guerra ;  i  que  ,  á  nosolros .  no  nos  sea 
lizitodrfendernos?  ¡Jenlil  manera  de  vivir! 

Arcediano.  —  Séaos  lizito ,  mnitcho  en  hora 
liuena :  pero  ,  no  i^nn  herejes .  no  con  in- 
fieles. 

Lactancio.  —  Por  cierto,  vos,  hulilnis  mui 
mal.  Porque  ,  cuanto  á  los  Alemanes ,  no 
os  consta  á  vos,  que  sean  Luteranos,  ni 
ann  es  de  creer,  pues  los  envió  el  rei  don 
Hernando  ,  hermano  del  Emperador,  que 
per.sigue  á  los  Luteranos.  Antes,  vosotros, 
rt'zebisles  en  vuestro  ejérzito  los  lutera- 
nos, que  se  vinieron  huyendo  de  Alema- 
nia ;  i  con  ellos ,  hizistes  guerra  al  Empe- 
rador. Pues,  cuanto  á  los  Españoles  i 
Italianos ,  qae  .  vos  ,  llamáis  infieles ;  si  el 
rnal  vivir,  queréis  dezir,  que  es  iufideli— 

kriail ,  ¿  qué  mas  infieles  que  vosotros? 
¿Dónde  se  hallaron  mas  vizios ,  ni  aun 
fantns,  ni  tan  públicos,  ni  tan  sin  castigo; 
como  en  aquella  Corle  Romana?  ¿Quién, 
nunca,  hizo  tantas  crueldades  i  ahomina- 
ziones,  como  el  ejérzito  del  Papa,  en 
■  tierras  de  Colonneses?  Si  los  del  Emperador 
[«nn  infieles  ,  poi-que  viven  mal ;  ¿por  qué 


—  3U  — 
no  io  serán  los  vuestros  ,  que  viven  peor? 
Si,  á  vosotros,  os  es  lizito  hazer  guerra 
con  jente  que  tenéis  por  infieles ;  ¿  por 
qué  no  nos  será  lizito ,  á  nosotros  ,  defen- 
dernos con  ¡ente  que  no  leñemos  por 
infieles?  ¿Qué  niñería  es  esa?  Lo  que 
vosotros  hazeis  contra  el  Emperador,  no 
lo  hazeis  contra  él .  sino  contra  su  ejérzi- 
to :  i  lo  que  el  ejérzlto  haze  contra  voso- 
Iros  ,  no  lo  haze  e!  ejérzito ,  sino  el  Em- 
perador? 

Ahcbdiano.  —  Digo ,  que  el  ejérzito  lo  hiziese 
sin  mandado ,  sin  censen  I  iraiento ,  sin  vo- 
luntad del  Emperador ;  i  que  su  Majestad 
no  haya  tenido  culpa  niní^una  en  ello; 
veamos;  ya  que  es  hecho,  ¿por  qué  no 
castiga  if '  los  mal  hechores? 

LACTANan, —  Porque  conoüe  ser  fa"  cosa. 
mas  divina ,  que  humana  :  i  porque  acos- 
tumbra á  dar  antes  bien  por  mal ;  que  no 
mal,  por  bien.  ¡Jentil  cosa  seria,  quecas— 
ligase  él ,  á  los  que  pusieron  sus  vidas, 
por  su  servizio ! 

Arcediano.  —  Pues,   ya  que   no   los   quiere 

*     En  iaEd.  gót.  no  hai  rf. 

**    Tampoco  hai  la  en  dicha  Ed.  gót. 
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"castigar;  ¿porqué  se  i|uiere  mas  servir 
de  jeiite .  que  laii  rezio  i  abAominiílile  in- 
sulto ha  hecho? 

Lactancio. — Por  líos  respectos.  Por  evitar  los 
daños,  que.  andando  snellos ,  harian:  i 
por  resistir  al  fuego  que  vosotros  enzen- 
^stes.  Donosa  cosa  seria,  que,  pasando 
fanceses  en  Italia  ,  el  Emperador  deshi- 

t^iese  su  ejérzito. 

Arcediano.  —  Ya  no  me  queda  que  replicar. 
Cierto,  en  esto,  vos  habéis  largamente 
cumplido  lo  que  pro  me  ti  hits.  Yo  os  con— 
^so,  que  en  ello  ,  estaba  muí  engañado, 
a  querría,  que  me  declarásedes  las 
is  pnr<iué  Dios  ha  permitido  Ins  ma- 
e  que  se  han  hecho  en  Roma  .  pues  dezis, 
que  han  sido  para  mayor  bien  de  la  cris— 

"tiandad. 

Lactancio.  —  Pues  ,  en  lo  primero,  quedáis 
satisfecho  ;  yo  pienso ,  con  ayuda  de  Dios, 
dejaros  mui  mas  contento  en  lo  segundo. 
Mas  ,  pues  agora  es  larde;  dejémoslo  para 
después  de  comer ;  que  hoi  quiero  teneros 
por  convidado. 

Arcediano.  —  Sea  como  mandáredes  :  que 
aquí  nos  podremos  después  volver. 


SKGUNDA   PARTE. 


LucTANCio. — Por  acabar  de  cumplir  lo  qw 
os  proirteU ,  allende  de  lo  que  en  esio  á  la 
mesa  habernos  platicado,  cuanto  á  lo  pri- 
mero, vos  no  me  negareis,  que  lodos  los 
vizios  i  todos  los  engaños,  que  la  maüzia 
de  los  hombres  puede  pensar,  no  estovie— 
sen  juntos  en  aquella  ciudad  de  Roma,  que 
vos  con  munclia  razón  llamáis  saocta,  por- 
que lo  debria  de  ser. 

Abcediano. — Ciertamente,  en  eso ,  vos icaeia 
mucha  razón.  1,  sabe  Dios,  lo  que  me 
ha  parezido  siempre  dello;  i  lu  que  mi 
corazón  sentía  ,  de  ver  aquella  ciudad 
(que,  do  razón  ,  dpbria  de  ser  ejemplo ile 
virtudes  á  lodo  el  mundo)  lan  llena  de 
vizios ,  de  tráfagos  de  engaños ,  i  de  ma- 
njBestas  bellaqnerias.  Aquel  vender  de 
OGzios,  de  Benefizios,  de  Bulas,  de  In- 
duljenzias,  de  Díspensaziones .  tan  sin 
vergüenza;  que  verdaderamente  parezía 
una  irrisión  de  la  fé  cristiana:  el  que  los 
ministros  de  la  Iglesia  no  tenían  cuidado. 
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siiiü  de  invenlar  manera»,  para  sacar  di- 
neros. Empeñó  el  Pupa  ciertos  Apósloles, 
que  había  de  oro;  i  después  hizo  una  *  im- 
posizion,  que  se  pagase  en  la  expedizion 
de  las  Bulas ,  pro  redemplione  Apa-lolv— 
rum.  No  sé  cómo  no  tenían  vergüenza  de 
hazer  cosas  lan  feas  ,  i  perjudiziales  á  su 
dignidad. 

kCTANCio. —  Bsu  mismo  dizen  lodos  los  que 
oie  allá  vienen ;  i  eso  mismo   conozia   yo 
ndo  allá  estuve.  Pues  .   venid  acá  ;  si 
■vneslros  hijos 

Arcediano.  —  Habla[d  ]  cortés. 

Lautancio.  — Perdonadme:  que  no  me  acor- 
daba ,  que  érades  clérigo:  aunque  ya 
mnnchos  clérigos  haí ,  que  no  se  injurian 
de  tener  hijos.  Pero,  esto  no  se  dize.  sino 
por  un  ejemplo. 

Arcediano.  —  Pues  dezíd. 

Lactancio.  —  Si    vuestros  hijos  toviesen    un 

maestro  muí  vizioso,  i  viésedes,  que  con 

vizios  i  malas  costumbres,  os  los  iufi- 

liona ba  .  ¿qué  hariades? 

AacEDiAHO.  —  Amonestarleta   muchas    vezes, 
Una.  añade  ia\ít\.  ite  París:  en  la  Gol.  laltü 
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que  ae  emendase:  é  si  no  lo  quisiese  hazer. 
é  yo  toviese  mando  ó  señorío  sobre  él; 
casrigarloia  mui  jentilmente ,  para  que  por 
mal  se  emendase ,  si  no  lo  quisiese  hazer 
por  bien. 
Lactancio.  —  Pues  ,  vedes  aquí ,  Dios  es  [la- 
ilre  de  lodos  nosotros  :  i  diónos  pnrmaes- 
Iros  á  los  RoinanoJ  PnnÚñses ,  para  que 
de  el/os.  i  dp  loa  que  cabe  elíos  cstovie- 
sen',  aprendiésemos  á  vivir  como  iTislía- 


)S.  I  como 
romana  fuescí 
los   hijos  de  Din 
aprendían  de  ellos 
mas  una  maniera  de 


¡os   de  aquella  Corte 

tantos,   que  infizionaban 

no  solamenle   no 

doctrina  cristiana, 

vir  á  ella  muí  con- 


traria; viendo  Dios,  que  ni  aprovechaban 
los  profetas ,  ni  ios  ev;mjelÍBtas  ,  ni  tjinta 
mnllitud  de  sánelos  doclnres.  como  en 
los  tiempos  pasados  escribieron  vitupe- 
rando los  vizioB .  i  loando  las  virtudes, 
para  quo  ios  que  mal  vivían,  se  conver— 
liesen  á  vivir  como  cristianos;  buscí^  nue- 
vas mctneras.  para  atraerlos  á  que  bizíesen 
lo  que  eran  obligados.  1,  allende  otro» 
*  liomano  Ponlilizf  ele.  En  singular,  no  ea  plur. 
«n  lü  EHi/..  g(tt. 
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mu/iohiis  buenos  maestros  i  predicadores, 
que  ha  enviado  en  oíros  tÍem¡jos  pasados; 
envió,  en  nueslros  (lias,  aquel  exzelenle 
varón  Erasmo  Rolbenulamo;  que  con 
muncha  elocuenzia  ,  pnidenzia ,  i  modes- 
lia,  en  diversas  obras  que  ha  escrilo, 
descubriendo  los   vizioa ,  i  engaños  de  la 

W*  Corte  romana,  i  en  jenenil  de  lodos  ios 
eclesiásticos;  parezia  que  bastaba,  para 
que  los  que  mal  en  ella  vivian  ,  se  emen- 
dasen ,  siquiera  de  pura  vergüenza  de  lo 
que  se  dezia  dellus,  I ,  como  esto,  ningu- 
na cosa  os  aprovechase ;  antes ,  los  vizios, 
i  malas  maneras  ,  fuesen  de  cada  dia 
creziendo;  quiso  Dios  probar  á  convenir- 
los por  otra  manera:  i  perniilió  que  se 

I  •  levanlase  aquel  frai  Martin  Luther ;  e!  cual 
no  solamenle  les  perdiese  la  vergüenza, 
'  declarando ,  sin  ningún  respecto  lodos  sus 
vizios ;  mas  que  apartase  munchos  pueblos 
de  ia  obedienzia  desús  prelados,  para 
que,  pues  no  os  ha  biades  querido  conver- 
tir, de  vergüenza;  os  converliésedes,  si- 
quiera ,  por  cobdizia  de  no  perder  él  pro- 
vecho, que.  de  Alemana,  llevábades;  6,  por 
ambizion  de  no  estrechar  tanto    vuesiro 
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señoril»,  si  Alemana   queilase  chsí  .  criin<) 
íigora  está  .  fuera  de   vuestra   nhedienzia. 

AflCHDiANn.  —  Bien:  pern  ese  l'railp,  no  sola- 
mente dezia  mal  de  iicisolros,  mas  también 
de  Dios ,  en  mil  herejia.s  que  ha  escrito. 

I.aCtabcio. — Dezis  verdad  :  pero  si  vosotros 
remediárades,  lo  que  él,  primero  con  mu- 
cha razón  dezia,  i  no  le  provtxiárades  con 
vuestras  descomuniones  j  por  aventura, 
nunra  é!  se  desmandara,  á  escribir  las 
herejías  que  después  escribió,  i  escribe: 
ni  hobiera  habido  en  Alemana  tanta  per— 
dizion  de  cuerpos  i  de  ámiiiiis  ,  como  des- 
pués, á  esta  causa,  ha  habido. 

Abcediuno,  — Mirad  ,  señor :  este  remedio  no 
se  podia  hazer  sin  Cnnzitio  jeneral,  i  di— 
zen .  que  no  convenia  que  estonjie»  se 
convocase,  porque  era  manihesta  perdi— 
zion  de  Indos  los  eclesiásticos :  lanto  ,  que 
si  enlonzes  el  Cnnzilio  se  biziera  ,  nos 
pudiéramos  ir  todos,  derechos  al  hospital, 
i  aun  el  mesmo  Papa  con  nosotros. 

L*CTANCio.  — ¿Cómo? 

ARCEDIANO. —Presentaron  lodos  los  Estados 
del  liiqmrio  cient  agravios,  que  dizque 
rezeliiiii  de  la  Sede  apostólica  ,  i  de  mu- 


JÉ 
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chos  eclesiáslicos^  i,  cit  l<xiü  c»so,  querían 
que  aquello  se  remi3<liasc. 
LACTAncio. — ¿Pues,  por  i]iié  no  lo  remeiliá- 
bades? 
I  Abceduno.  ~  A  eso  nos  audábamus.  Ya  de— 
zian  ,  que  las  rentas  de  la  Iglesia  ,  pues 
fueron  dadas  é  instituidas  para  el  socorro 
de  los  pobres ,  que  se  gastasen  en  ello  ,  i 
no  en  guerras,  ni  en  vlzios,  ni  en  faustos, 
como  por  la  mayor  parte  agota  se  gastan. 
E ,  aun  querian  .  que  los  ¡meblos .  i  no  los 
clérigos,  toviesen  la  adtninistraziondellas. 
Allende  desto  querian.  que  no  se  diesen 
dÍ8[>ensazÍQ[ies  por  dineros,  diziendo,  que 
los  pobres  lamluen  son  hijos  de  Dios,  como 
los  ricos:  i,  que  dando  las  dispensaziunes 
por  diuerus ,  los  pobres,  que,  de  razón. 
debrian  de  ser  mas  previlejiados  ,  quedan 
muí  agraviados;  i  los  ricos,  por  el  con- 
trario, previlejiados. 
Lactancio.  —  No  ■  estéis  en  eso,  que  á  la  ver- 

*  Asi  la  Ediz,  de  ParU.  La  Ediz.  gol.  dize:  uPJo 
esuüa  en  eso. "  Si  corrijíó  bien  la  Edi£.  de  PariSj  q.  ii. 
(<  No  oü  detengáis ;  no  dudéis  de  eso.n  SI  ta  Ed.  gol. 
se  sigue ,  debe  añadirse  una  interrogazion .-  ¿  No  ea- 
taisenesoT  q.  d.  ¿^oeaasi?  ¿Dudáis? 
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((liíI  ,  yo  lu!  (.'sliiilo,  i  esuú  iiiunchus  vezes 
tan  atónito,  que  no  sé  qué  dezirme.  Veo, 
por  una  parli»,  que  Crsioloa  la  pobreza, 
i  nosconvklH,  con  perfeclí simo  ejemplo,  á 
que  la  sigamos:  i  por  olra  ,  veo.  que  de 
la  mayor  parte  de  sus  mioislros  ,  nioguna 
rosa  sánela  ni  profana  podemos  alcanzar, 
sino  por  dineros.  Al  l>aptÍsmo,  dineros;  ¿ 
]a  conGrmazion,  dineros:  al  matrimonio, 
dineros:  á  las  sacras  Ordene»,  dineros:  para 
confesar,  dineros:  para  comulgar,  dine- 
ros. No  os  darán  la  extrema  unción  ,  sino 
por  dineros:  no  tañerán  campanas,  sino 
por  dineros :  no  os  enterrarán  en  la  Igle- 
sia, sino  por  dineros:  no  oiréis  misa  en 
tiempo  de  entredicho,  sino  por  dineros.  De 
manera,  que  pareze  estarcí  paraíso  cerni- 
do, á  los  que  no  tienen  dineros.  ¿Qué  es 
eslo.  que  el  rico  se  en  tierra  en  la  Iglesia. 
i  el  pobre  en  el  cementerio?  ¿que  el  rico 
entre  en  la  Iglesia  ,  en  tiempo  de  enlnwÜ— 
cho;  i  al  pobre  den  con  la  pnerl»  en  los 
ojos?  ¿que  por  los  ricos  hng<in  orazioneK 
públicas ;  i ,  por  los  pobres  ,  ni  por  pen— 
samíenlfí?  Si' JesuCrislnquisoque  sulgle- 
'     Rn  Ib  Ediz.  gñl    no  hai    Si;   i  flstc  perlotin 
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BÍa  fuese  mas  parzial  á  los  ricos,  i|ue  no 
á  los  pobres;  ¿|ior  qué  nos  consejó,  que 
siguiésemos  la  pobreza?  Pues,  ullende 
d'  eslo ;  el  rico  .  se  casa  con  su  prima  ó 
|)arieDta;  i  el  pobre  do,  aunque  te  vaya 
ta  vida  en  ello;  el  rico,  come  carne  en 
I*  cuaresma;  i  el  pobre  no  ,  aunque  le  cues- 

^^L  te  el  pescado  los  ojos  de  la  cara :  el  rico 
^^H  alcanza  ocho  carretailas  de  ínituljenzias;  i 
^^^^  el  pobre  no,  porque  no  líene  con  qué 
^^K  pagarlas.  I ,  d'  esta  manera  ,  hallaréis  otras 
^^B  infinilas  cosas.  1  no  fílla  quien  os  diga, 
^^^L  que  es  menester  allegar  hazienda  para 
^^^B  servirá  Dios:  para  fundar  iglesias  i  mo— 
^^^p^  nasterios ,  para  hazer  dezir  muchas  misas 
i  muchos  trenlenarios,  para  comprar  mu- 
chas hachas  que  ardan  sobre  vuestra  se- 
pultura. Conséjame  á  mi  Jesu  Cristo,  que 
menosprezie  i  deje  todas  las  cosas  mun- 
danas, para  seguirle:  ¿i,  tá ,  conséjasme 
que  las  busque?  Muí  gran  merzed  me 
haréis,  en  dezirme,  la  causa  que  hallan 
para  ello:  porque  ,  asi  Dios  me  salve ,  que 
yo,  no  la  conozco  ni  alcanzo. 
AnceniANo. — K  buen  arhil  os  arrimáis!  Ao— 
tiene  iiilerrogazion,   i,  Ifíitirrixlo  quito  i/ur  su  etc. 
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sadus,  que  yo  aunca  rompía  mi  Cübeza, 
pensando  en  esas  cosas  .  de  que  no  se  roe 
puede  seguir  ningún  provecho. 

Lactaxoo.  ^  Buena  vida  os  dé  Dios. 

AncRDiiNo.  —  Allende  d'esto  ,  dezian  :  que 
cuando  á  los  clérigos  fueron  dadas  las 
liberlades  i  exenziones  que  agora  lienen; 
eran  pobres .  i  gastaban  lo  que  (eniait. 
con  quien  mas  que  ellos  había  menester: 
i  que ,  agora ,  pues  son  mas  ricos  que  no 
los  legos ,  i  munchos  gastan  lo  que  tienen 
con  sus  hijos  i  manzebas;  que  no  parezia 
hoiieslo ,  ai  razonable ,  que  los  trisitos  de 
los  pobres,  fuesen  agraviados  con  huéspe- 
des i  con  imposíziones ;  i  los  clérigos ,  en 
quien  toiJos  los  bienes  se  consumían,  que- 
dasen exentos.  Dezian,  asimismo,  que 
había  tantas  fiestas  de  i;uardar,  que  los 
ofiziales  ¡  labradores,  rezebian  muucfa>> 
perjuizío  dello.  I ,  que  pues  se  veía  cla- 
ramente ,  que  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres ,  no  se  ucupatian  los  días  de  fiesta  eo 
aquellas  obras  en  que  se  debían  de  ocu- 
par, sino  en  mui  peoiTs  ejerüizíos  quf 
los  otros  dias ;  que  sería  bien  ^  moderase 
tanto  número  de  fiestas. 
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Lactíncio.  —  ¿  Parézeos  ijue  dezian  mal ' 
Arcediano. —1 ,  vos,  ¿quereislo  defender? 
¿No  vedes  que  los  santos,  cuyas  fiestas 
quitásedes,  se  indignarían;  i  podría  ser 
que  nos  viniese  algún  gran  mal? 
í  LACTANao.  —  Mas,  /:vo8  no  vedes,  que  se 
ofenden  esos  sanios  .  nnas  con  los  vizios  i 
bellaquerías  que  üeacnsiumbian  hazerlos 
días  de  fiesta;  que  no,  en  que  cada  uno 
trabaje  en  ganar  de  comer?  Si  todas  las 
fiestas  se  empleasen  en  servir  k  Dios, 
querría  yo,  que  cada  dia  fuese  fiesta: 
mas,  pues  asi  nn  se  baze  ,  no  temía  por 
malo,  que  se  moderasen.  Si  un  bombre 
se  emborracha  ,  ó  juega  lo<lo  el  dia  á  los 
naipes,  óá  los  dados,  ó  anda  envuelto  en 
murmuraziones ,  ó  en  mujeres ,  ó  en  otras 
semejantes  bellaquerías;  parézenos,  que 
no  quebranta  la  fiesta:  i,  si  con  extrema 
nezesidad.  cose  un  zapato  para  ganar  de 
comer;  luego  dizen  que  es  hereje.  Vo  no 
sé  .  qué  servizios  son  estos.  Pésame,  que 
los  ricos,  tomen  en  aquellos  días,  sus 
pasatiempos  i  plazeres ;  i  lodo  carga  ,  so- 
bre los  desventurados  de  lo»  ofiziales,  i 
labradores  ,  i  pobres  hombres. 


Arcedianh.  — Por  lodo  eso,  que  habéis  dirho, 
uü  se  iioa  Jarta  nada;  siao  ,  por  lo  qiie 
nosotros  perderiamos  ea  el  quitar  de  las 
tiestas. 

Lactancio.  —  ¿Qué  perderiades  / 

AncEDiÁTfo.  — Las  ofrendas,  que  se  hazen  niu- 
cbas  mas  los  días  de  fiesta  ,  que  los  otros 
dias.  Deziaii,  ansí  mismo;  que  habla  mu- 
chos clérigos  que  vivían  muí  mal;  i ,  no 
casándose,  tenían  mujeres  é  hijos,  tan 
bien  i  lan  púlilicamenle,  como  los  casa- 
dos :  de  que  se  seguía  mucho  escándalo 
i^n  el  pueblo:  por  donde  seria  mejor,  que 
se  casasen. 

Lactancio. — ¿I,  de  eso ,  pesárosla  á  vosotros? 

AhCüdiako.  —¿i.  no  nos  habrá  de  pesar,  que 
de  libres  nos  hiziesen  esclavos  ? 

LACTAncio,  ^Antes,  me  pareze  á  mi  ,  que. 
de  esclavos ,  os  querían  hazer  libres.  Sino, 
venid  acá:  ¿haí  mayor,  ní  mas  vergonzo- 
so cauíiverío  en  el  mundo,  que  el  del  pe- 
cado? 

Arckoiano.  —  Pienso  yo.  que  no. 

Lactancio.  —  Pues,  estando  vosotniH  en  pe- 
cado, con  vuestras  inanzehas,  ¿no  its 
pareze ,   que    muí  inominiosamenle   sois 
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esi'liivíis  del  pecado;  i,iiiieiis  í|uilii  de 
él ,  el  que  prnciira  qne  us  caséis  ,  é  vi- 
váis honestamenlp  con  vuñslras  mujeres? 
ABO. — Bien,  ¿pero  no  vedes,  que 
parezería  mal ,  que  los  clérigos  se  casasen: 
i  [que]  perderian  mucha  de  su  autoridad? 

nACTANCio.  —  ¿  I  no  pareze  peor.que  estén 
lanzebados  ,  i  pierdan  ,  en  elln  ,  mucha 
mas  autoridad  f  Si  yo  viese  .  que  los  clé- 
rigos vivian  castanienle,  i  que  no  admi— 
tian  ninguno  á  aquella  dignidad .  hasta 
que  hobiese,  por  lo  menos,  cincuenta 
años;  asi  Dios  me  salve,  que  rae  pareze- 
ria  mui  bien  que  no  se  casasen.  Pero  ,  en 
tanta  multitud  de  clérigos  manzebos  que 
toman  las  órdenes  ,  mas  por  avarízia  ,  que 
por  amor  de  Dios  ,  en  quien  no  veis  una 
señal  de  modestia  cristiana;  no  sé  si  seria 
mejor  casarse. 

üicEDiANO.  —  ¿  Novéis,  que  casándose  los 
clérigos ,  como  los  hijos  no  heredasen  los 
bienes  de  sus  padres,  morirían  de  ham- 
bre, i  todos  se  harian  ladrones,  i  seria 
menester,  que  sus  padres  quiíasen  de  sus 
Iglesias ,  para  dar  á  sus  hijos  ,  de  que  se 
seguirían  dos  inconvenientes :  el  uno ,  que 


terniamos  una  infiniclad  de  ladrones:  i  el 
otro,  que  las  Iglesias  quedarian  despii- 
jadas  ? 

Lactahoo.  —  Esos  inconvenienles,  mui  láíil- 
mente  se  podrían  quilar,  si  los  clérigos 
trabajasen  de  imitar  la  pobreza  de  aque- 
llos .  cuyns  suczesores  se  llaman  ,  i  en- 
toazes  DO  babrian  vergüenza  de  hazer 
aprender  á  sus  bijos,  con  dilijenzia  .  oli- 
zios  con  qne  boneslamenie  pudiesen  ganar 
de  comer,  i  serian  mui  mejor  criados,  i 
enseñados  en  las  cosas  de  la  fe ,  de  que  se 
seguiría  mucho  bien  á  la  república,  i ,  asi 
Dios  me  vala,  que  esto,  á  mi  parezer,  vos- 
otros mismos  lo  debviades  desear. 

Arcediano.  — ¿Desear  ?  Nunca  Dios  lal  man- 
de! Mirad  ,  señor  iaqui  todo  puede  pa- 
sar): si  yo  me  rasare;  seria  menester 
que  viviese  con  mi  mujer,  mala  ó  buena, 
iea  ó  hermosa  ,  Iodos  los  dias  de  mi  vida. 
Ó  de  la  suya  :  agora  ,  si  la  que  lengo,  nc 
me  conlenla  esta  noche;  dejóla  mañana, 
tomo  otra:  allende  d'esto,  si  no  quiero 
tener  mujer  propria ,  cuantas  mujeres  bai 
en  el  mundo  hermosas .  son  mías :  ó ,  por 
mejor   dezir,    en   el   Lugar  donde  4>sloi. 
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Müiileiieislas  vosulivis  ,  i  gozamos  nosotros 
de  ellas. 
Lactakcio.  —  ¿I  el  ánima? 
•     Arcediako.  — Dejaos  d'eso,  que  Oios  es  mi- 
sericordioso.  Yo   rezo  mis  Horas ,  i  me 
»  confieso  á  Dios,   cuando   me  acneslo,   i 
cuando   me  levanto :  no  tomo  á  nadie  lo 
Guyo.nodoi  á   logro  ,  no   salteo  camino: 
no  malo  á  ninguno  ;  ayuno  todos  los  días 
que  me  manda  la  Iglesin  :   no  se  me  pasa 
dia,  que  no  oiga   misa.  ¿No  os   pareze, 
que  basla  esto  para  ser  cristiano?  Esotro 
lie  las  Diujeres á  líi  fin  ,  nosotros  so- 
mos hombres  ,  i  Dios  es  misericordioso. 
ILiCTANOo.  —  Dezis  verdad:  pero,  en  eso,  á 
m  mi  parezer,  sois  muncho  menos  quehom- 
I  bros;  i  no  sé  yo,  si  será  misericordioso 
k  para  perdonar  tantas  bellaquerías.  s¡  rjue- 
I  reÍ3  perseverar  en  ellas. 
IwcEDiANO.  —  Dejarlas  hemos ,  cuando  sea- 
f  mos  mas  viejos. 
Lactakcio.  —  Bien  está :  burlaos  con  Dios:  ¿i 
t    qué  sabéis  si  llegareis  á  mañana? 
Abcesiíno.  —  No  seáis  tan  superstizioso :  sé 
que.  algo  ha  Dios  de  perdonar.  1,   vea- 
mos; ¿asi  querriades  deshazer ,  vos,  las 
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cunslituzúinesde  la  Iglesia,  que  1 
nitos  años  que  se  guardan  ? 

L*CTiHao.  —  ¿Por  qué  no,  si  conviene  a 
la  república  cristiana  ? 

Arceduno.  ~  Pnrque  parezeria  hal>er  la  ^ 
sia,  en  lanln  liempo,  errado. 

Lactancio.  —  Muí  mal  eslnis  en   la 

Mirad  ,  señor :  la  Iglesia ,  conforme  i  í 
tiempo,  ordena  algunas  cosas,  que  < 
pues  ,  en  otro,  bs  deshaze.  ¿No  leéis  ( 
los  Actos  de  los  Apóstoles ,  que  en  el  Cnn- 
zílio  hierosolimitanu  fué  ordenado,  que  a» 
se  comiese  sangre,  ni  cosa  ahogada? 

Arcediano.  —  Leidolo  he. 

Lactancio. —¿Pues  por  ((ué  no  lo  j 
ahora  ? 

Arcediano.  —  Nunc:)  habla  parado  itiienle 
ello. 

Lactancio.  —  Pues  yn  os  lo  diré :  eslonzesd 
aquello  ordenado,  por  satisfazer  algoJ 
la  superstizion  de  los  judíos,  aunque  ( 
nozian  bien  los  Apóstoles ,  no  ^ 
sarío ;  i  asi ,  después  se  derogó  esla  con 
tilnzion  ,  como  cosa  supérflua :  i .  nn  | 
eso,  se  entiende,  que  el  Conzilio  errase. 
Pues,  d'esta  misma  manera,  ¿qué  iiicon- 
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^Veniente  seria ,  si  lo  que  la  Iglesia  en  un 
tiempo,  por  respectos  i  nezesidades,  or- 
denó, se  derogase  agora  ,  habiendo  oíros 
mas  urjentes ;  por  donde  pareze .  que  con 
aquello  se  debria  dispensar?  por  cierto, 
yo  no  hallo  ninguno:  sino,  que  como  de- 
zis,  no  os  eslaria  bien  á  vosotros.  i 

Arcediano. — Dejemo|^no]s ,  agora,  d'eso. 

LiCTANCio.  —  ¿Pues,  no  os  pareze,  á  vos,  que 
fuera  mucho  mejor  remediar,  lo  que  ha- 
béis dicho  que  pediíin  los  Alemanes,! 
emendar  vuestras  vidas;  i,  pues  os  ba— 
zemos  honrra  por  ministros  de  Dios,  serlo 
mui  de  veras;  que  no,  perseverar  en  vues- 
tradureza,-Í  ser  causa  de  tanto  mal.  como, 
por  no  remediar  aquello,  ha  acaezido? 

Arcrdiano.  — Si  los  Alemanes  piden  justizia 
en  esas  cosas ,  la  Iglesia  lo  podrá  reme- 
diar cuando  convenga. 

LiCTANCio.  — Pues,  ves  ahS:  cómo  vosotros  no 
quesistes  oir  las  honestas  reprehensiones 
de  Erasmo,  ni  menos,  las  deshonestas 
injurias  de  Luter;  busca  Dios  oira  manera 
para  convertiros;  i  permitió,  que  los  sol- 
dados que  saquearon  á  Roma ,  con  don 
Hugo,   í  los  Colonneses,   biziesea   aquel 


—  402  — 
¡D&ullo  de  que ,  vns ,  os  quejáis :  para  que 
viendo  que  lodos  os  perdían  la  vergüenza,  i 
el  acatamiento  que  os  solian  tener;  siquiera, 
por  temor  de  perder  las  vidas,  os  con- 
verliésedes,  pues  no  lo  queriades  hiuer 
por  temor  de  perder  las  áuimas:  pero 
como  eso  tampoco  aprovechase,  viendo 
Dios,  que  no  quedaba  ya  otro  camino 
para  remediar  la  perdizion  de  sus  hijosi 
ha  hecho  agora  con  vosotros,  lo  que,  vos. 
dezis  que  bariades  con  el  maestrade  vitet- 
iros  hijos ,  que  os  los  irifizionase  con  su 
vizio»,  i  no  se  quisiese  emendar. 

Arcediano.  —  Podrá  ser  lo  que  dezis:  ¿(>ero, 
qué  culpa  lenian  las  imájines;  qué  culpa 
tenian  las  reliquias;  qué  culpa  tenían  las 
dignidades;  qué  culpa  tenia  la  buena  jonle; 
que  asi  fué  todo  robado,  saqueado,  i  mal- 
tratado ? 

Lactancio.  —  Conladme,  vos,  la  cosa,  como 
pasó,  pues  os  hallastes  présenle;  i  yo  os 
diré  la  causa  por  qué,  á  mi  juizio.  Dios 
permitió  cada  cosa  de  las  que,  con  ver- 
dad, me  conláredes. 

AHCEDitNo.  —  Mucha  razón  tenéis  ,  por  cier- 
to; i  eso  haré  yo  de  mui  buena  voluoUd» 
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1  oiré ,  lo  que  dijéredes ,  de 


lucha 


mejor. 


Habéis  de  saber ,  que  el  «jérzilo  del  Em 

perador  dejó  en  Sena  esa  poca  ariillerla 

qae  traía,  i  con  la  mayor  dilíjenzia  i  cele- 

id  que  jamás  Tué  oída  ni   vista ,  llegó  á 

is  muros  de  Roma  ,  á  los  cinco  de  Mayo. 

lCtancio.  —  Veamos:  ¿por  qué  estonzes  el 

Papa  no  envióá  pertir  algún  conzierto? 

Arcediano-  —  Antes ,  el  buen  duque  de  Bor— 

i>on ,    envió  á  requerir  al  Papa  ,  que  le 

enviase  alguna  perstma  con  quien  pudiese 

ictar,  Bobre  su  entrada  en  Roma.  Mas, 

imo  el  Papa   se  fiaba  en   la   nueva  liga 

le  tenia  hecha  ¡  ¡  el  ejérzito  de  la  liga  le 

lia  prometido ,  de  venirlo  ásoeotrer;  no 

[uisooír  ningún  conzierto.  I,  cuando  esto 

10  el  ejérzito;  luego,  el  dia  siguiente 

T  la  mañana ,  delerminó  de  combatir  la 

idad:  i  quiso  nuestra  mala  ventura,  que 

comenzando  á  combatir  el  Burgo,   los 

deniro,   mataron  con   un  arcabuz  al 

buen  duque  de  Borbon:  cuya   muerte  ha 

!Ído  causa  de  mucho  mal. 

Iactancio.  —  Por  cierto,  que  se  me  rompe  el 

corazojí,  en  oir  una  muerte  tan  desastrada. 

Arcediano.  —  Causáronla   vuestros  pecados: 
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porque  si   él   viviera ,  no  se  biziei-an  los 
males,  que  se  hizieron. 

LACTAnao.  —  ¡Pluguiera  á  Dios  ,  que  vosotros 
no  los  tüviérades!  ¿I  quién  nunca  oyóde- 
zir,  que  tos  pecados  de  la  ciudad,  sean 
causa  de  la  muerte  del  que  los  viene  á  com- 
batir? 

Abckduno- — En  esto  se  puede  mui  bien 
dezir :  porque  el  duque  de  Borbon  no  ve- 
nia para  conquislarnos ,  sino  á  defen- 
dertios  de  su  mismo  ejérzito:  no  venia  á 
saquearnos  ,  sino  a  guardar  qae  no  fué- 
semos saqueados.  Nosotros  debemos  de 
llorar  su  muerle:  que,  por  él;  no  bai 
hombre,  que  no  le  deba  de  haber,  antes 
envidia,  que  manzilla:  porque  perdió  la 
vida,  con  la  mayor  honrra  que  nunca 
hombre  miiriói  i  con  su  muerte,  alcanzó 
lo  que  muchos  señalados  capitanes  nunca 
pedieron  alcanzar.  De  manera,  que  para 
siempre  quedará  mui  estimada  su  menrio- 
ria .  Sola  una  cosa  me  da  pena :  el  peligro 
con  qtie  fué  su  ánima,  muriendo  descomul— 


Lactancio.- 
Arcediaho.  - 


¿Porqué,  descomulgado? 
-  Porque,  con  mano  armada  esta- 


—  los- 
en tierras  de  la  Iglesia  .  i  quería  potn— 
'batir  la  santa  cimlad  de  Roma. 

Lactancio. — ¿No  sabéis,  vos,  que  dize  un 
Decreto,  que  muchoa  están  descomnlga— 
dos  del  Papa,  que  no  1o  están  de  Dios?  1 
también  el  Papa ,  no  entiende  que  sea 
descomulgado  ,  el  que  está  en  tierras 
de  la  Iglesia ,  con  inlenzion  de  defen- 
derlas en  lodo  lo  que  se  pueda  escusar 
que  no  reziban  daño  :  como  este  Prinzipe 
iba. 

Ahcediáno.  — Dezis  la  verdad  ,  pero  el  primer 
movimiento  fué  voluntario, 

LiCTANCio.  —  Para  eso  ,  le  disies  vosotros 
causa;  i  él  era  obligado  á  defender  el  rei- 
no de  Ñapóles  ,  pues  lo  habia  el  Empera- 
dor hecho  su  Lugarteniente  jeneral  en 
Italia  :  i  también  ,  él  no  iba  á  ocupar  las 
'.iierrasde  la  Iglesia;  sino  á  prohibir,  quo 
Papa,  no  ocupase  las  del  Emperador,  i 
bazer  que  viniese  á  concordia  con  su 
Majestad. 

ÁRCGnuNO. — Allá  se  avenga.  Pues,  tornan- 
do á  nuestro  propósito  .  el  ejérzilo  del 
Emperador  estaba  tan  deseoso  de  entrar 
©n  Roma,  unos ,  por  robar;  i  olroa,  per  cí 


Ir 


a  que  á  aquella  Corte 
i  otros,  por  lo  ano  i  por 
otro;  «foe  \os  Españoles  é  Italianos  ,  por 
va»  parte,  á escala  visla,  ¡  los  Alemanes. 
(Mr  oira  parte .  rompiendo  con  vaiveni 
«I  maro .  entraron  por  el  Burgo  ,  adoni 
ewao  sa'tets,  e^iá  la  Iglesia  de  Saoct 
dn>.  i  el  sacro  Palazio. 

LACt&JHJO. — 1  aun  niiii  buenas  casas 
Oardeiules.  De  ana  cosa  me  marabil 
((ue  teniendo  kis  de  dentro  artillería 
de  fuera  ninguna:  podiesen  aasi  lijoi 
mente  entrar. 

ABOnuim. — Ventaderameiite  Tué  una  cosa 
marabiillúsa.  ¿Quién  pudiera  creer,  que 
habiendo  dentro  de  Roma  seis  mil  infan- 
tes, allende  del  pueblo  Romano,  todos 
determinados  de  defenderse ,  i  mui  buena 
provisión  de  artillería;  aquella  jente 
espada  i  capa  .  les  entrasen  ;  sin  que  mi 
riesen  mas  de  ciento  d' ellos? 


*     l'airt»et,  son  cuerdas,  ó  maromas.  La 
gua  imprfston  gót.  diie:  ■<  Españoles  é  llatiano! 
una  partí .  &  escarfa  tiau ,  i  los  Alemanes ,  por  otra 
parte  rapúnda  ron  hnvent*  «  etí.  To  corr*ji 
está  arriba. 
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•  LACTiLNao. — 1,  de  los  vuestros,  ¿cuánlos 
murieron. 
Abcrdiano.  —  Ya  sabéis  vos ,  cómo  siempre 
sueleo,  en  caso  semejante ,  añadir.  Quie- 
ren dezir,  que  seis  mil  hombres :  pero ,  á 
la  verdad  ,  no  pasaron  de  cuatro  mil :  que 
luego  se  retrujeron  á  la  ciudad.  1 ,  dígoos 
de  verdad ,  que  yo  tuviera  esta  entrada 
por  mui  gran  milagro;  sino  viera  des- 
pués,  aquellos  soldados,  hazer  lo  que 
hazian.  Por  do  me  pareze,  no  ser  veris!— 
mile,  que  Dios  quisiese  hazer  lan  gran 
milagro,  por  ellos. 

\  Lactakcio.  —  Estáis  mui  engañado:  seque  Dios 
no  hizo  el  milagro,  por  ellos;  sino  por 
castigar  á  vosotros. 
Arcediano. — (íreo,  que  dezis  mui  gran  verdad. 
Lactancio.  — Marablllome,  que  viendo  muer- 
to al  Capitán  jeneral,  no  desmayaron  (co- 
mo comunmente  auele  acaezer),  i  dejaron 
el  cómbale. 

I  Arcediano. —  Si  por  cierto:  en  eso  estaban 
los  otros  pensiiodo.  Antes  ,  su  muerte,  lea 
acrezentó  el  esfuerzo,  para  acometer  i 
entrar  con  mayor  ánimo. 

t  Lactáncio.  — Marabillas  me  contais. 
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Ahcedianü,  —  Asi  pasa.  Porque  eaU;  buen 
duque  de  Borbon  era  de  lodos  lau  amado, 
que  cadií  uno  d'  ellos,  determinó  de  morir, 
por  vengar  la  muerte  de  bu  Capilan. 

LiCTíNOO.  —  I .  aun  eso ,  debió  de  ser  causa 
de  las  crueldades  que  se  hizieron. 

AbCEDiANo.  — Es  cosa  mui  averiguada. 

LACTANao.  —  ¡  O ,  inmenso  Dios :  i ,  cómo  en 
cada  parlicularidad  d'  eslas .  mauifieslas 
marabillas  1  Quesiste  que  esle  buen  Duque 
muriese,  por  esecular  con  mayor  rigor 
lu  juslizia  !  Pues ,  veamos ,  señor :  ¿el  Pa- 
pa dónde  estaba  estonzes? 

Ahcediano.  —  En  su  palazío,  sin  ningún  te- 
mor: lan seguro,  que  faltó  mui  pm-o,  que 
no  fuese  tomado.  Mas,  como  él  vio  el  pleilo 
mal  parado,  relrújose  al  Castillo  de  Sancl- 
Aojel ,  con  Ireze  Cardenales  .  i  oíros  Obis- 
pos i  personas  prinzipales .  que  con  él 
estaban.  I,  luego,  los  enemigos  entraron 
en  el  Paliizio ,  i  saquearon  i  robaron  cuan- 
to en  él  hallaron.  É  lo  mismo  hizieron  en 
todas  las  casas  de  Cardenales  ,  i  otras  jen- 
tes  que  vivían  en  el  Burgo,  sin  perdonar 
á  ninguno:  ni  aun  á  la  mesma  Iglesia  del 
Prinzipe  de  los  Apóstoles.  En  esto  ,  tovie- 
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run  barto  que   hazer  aquel  din,  sin  que 
quisiesen  probaráentraren  Roma,  donde, 
aleadas  las  puentes  del  Tiber,  nuestra  jen- 
le  se  habia  fortalezido. 
Lactancio. — Veamos:  el  pueblo  Romano,  i 
aun  vosotros  todos ,  cuando  veiades  las 
orejas  al  lobo ,  ¿  por  qué  no  os  conzerlá— 
hades  con  el  ejérzilo  del  Emperador?  ¿Qué 
teniades  que  hazer,  vosotros  ,  cou  la  gue- 
rra que  hazia  el  Papa  ? 
Arcediano. —  Por  cierto,  mui  poco:  ¿pero, 
qué  queriades  que  hiziésemos?  ¿Nunca 
I       habéis  oido  dezir,  que  atíd  van  las  leyes, 
I     do  quieren  Reyes?  El  pobre  pueblo  Roma- 
P     no,    viendo   á   la  clara   su   deslruczion, 
quiso  enviar  sus  embajadores  al  ejérzito 
del  Emperador,  para  conzerlarse  con  él,  i 
evitar  el  saco:  pero,  nunca  el  Papa  se  lo 
quiso  conscnlir. 
Lactanqo.  — Digoos  ,  de  verdad  ,  que  esa  fué 
una  grande  inhumanidad.  ¿I ,  no  valiera 
L      mas,  que  aquel  pobre  pueblo  se  librara, 
I      que  no,  que  padezieran  lo  que  han  pade- 
r      zido  ? 
Abcediano.  —  Deiis  muí  gran  verdad.  ¿Pero, 
quién    pensara,    aue    habia   de   suzeder 
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'Como  suzedió?  Luego,  los  capitanes  del 
Emperador,  determinan  de  combatir  la 
ciudad :  i ,  esa  misma  noche ,  peleando 
con  los  nuestros ,  entraron.  1  el  saco  turó' 
mas  de  ocho  días:  en  que  no  se  tuvo  res- 
pecto á  ninguna  nazion  ,  ni  calidad,  ni 
jénero  de  hombres. 

Lactancio.  — [Válame  Dios!  ¿I  los  capitanes, 
no  podían  remediar  tanto  mal? 

Arcediano.  —  Ya  hazian  todo  cuanto  podían. 
i  no  les  aprovechaba  nada,  estando  la  jente 
encarnizada  en  robar  como  estaba.  Vié- 
rades  venir,  por  aquellas  calles,  las  mana- 
das de  soldados,  dando  vozesl  Unos  lleva- 
ban la  pobre  jente  presa:  otros,  ropa, 
oro,  plata.  Pues  los  alaridos,  jemidos  i 
gritos,  de  las  mujeres  i  niños,  era  tan 
grande  lástima  de  oir;  que,  aun  ahora, 
me  tiemblan  las  carnes,  en  dezirlo. 

Lactínoo.  —  1 ,  aun  por  cierto ,  á  mi ,  en 
oirlo  contar. 

Arcediano.  —  Pues,  es  verdad  que  tenían 
respecto  á  los  Obispos  ó  á  los  Cardenales. 
Por  cierto,  no  mas,  que  si  fueran  soldados 

*    Asi  laEdiz.  gót.  1  Garcilaso  dize:  ••si  en  eaU 
villa  [uro,  i  no  me  maero.  a  La  EdÍE.  de  Paria,  dtiró. 
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como  ellos.  Pues,  ¿iglesias  i  inoaesteríos? 
todo  lo  llevaban,  á  hecho;  que  nunca  se 
vio  mayor  crueldad,  ni  menos  acatamíeu- 
lo,  ni  temor  de  Dios. 

LACTAHao. — Eso,  debian  hazer  los  Ale- 
manea. 

Arcediano. —  A  la  fé,  nuestros  Españoles  no 
se  quedaban  airas:  que  también  hazían 
su  parte.  Pues,  ¿los  Italianos?  [  pajas!  Ellos 
eran  los  que  primero  ponian  la  mauo. 

Lactancio. —  I,  vosotros;  ¿que  haziadeses- 
lonzes? 

Arcediano,  —  CortábamosTnos]  las  uñas ,  muí 
de  nuestro  espazio. 

Lactakcio.  —  Mas,  de  verdad. 

Arcediano.  —  ¿Qué  queriades  que  hiziése- 
mos?  Unos,  se  mcliao  entre  los  soldados: 
otros,  huían:  i  oíros,  se  rescataban:  i  to- 
dos andábamos,  cual  la  mala  ventura. 

Lactancio. —  Después  de  rescatados  ,  ¿deja-* 
ban  os  vivir  en  paz? 

Arcediano. — No  les  dé  Dios  mas  salud.  En 
tanto  peligro  estábamos,  como  de  antes, 
hasta  que  ya  no  nos  quedaba  cosa  nin- 
guna que  nos  pudiesen  saquear. 

LaCtíncio,  —  Estonzes  :  ¿de  qué  comiades? 
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Arcediano.  ^  Nunca  faltaba  la  misericonlia 
de  Dios.  Si  no  podíamos  comer  perdizes. 
comíamos  gallinas. 

LiCTANCio.—  ¿I  los  viernes? 

Arcediano.  —  ¿A  qué  llamáis  viernes?  ¿Vos 
pensáis,  que  los  soldados,  hazen  difereo- 
zia  dejl]  viernes  al  domingo?  Maldita  aque- 
lla. Que ,  á  deziros  la  verdad ,  me  pareze 
una  cosa  mui  rezia .  que  se  tenga  ya  tan 
poco  respecto  á  los  mandamientos  de  la 
Iglesia . 

Lactanoo.  —  No  lo  tenéis  vosotros,  Alos  man- 
damientos de  Dios,  í  marabillais  os,  que  loa 
soldados  no  lo  tengan  á  los  prezeptos  de 
la  Iglesia.  Veamos:  ¿cuál  tenéis  por  ma- 
yor pecado,  una  simple  fornicazion,  ó  co 
mer  carne  el  viernes  Santo? 

Arcediano.  —  Jentil  pregunta  es  esa!  Lo  uno, 
es  cosa  de  hombres:  i  lo  otro  ,  seria  una 
grandísima  abominazion.  ¿Comer  carne 
el  viernes  Santo?  ¡  Jesús  1  No  digáis  tal  cosa . 

Lactanoo.  —  ¡Vélame  Dios:  i  cómo  tenéis 
hermoso  juizio!  ¿I,  vos.  no  vedes,  que  os 
valdria  mas  comer  carne  el  viernes  Sanctu. 
i  otro  cualquier  dia  de  ayuno;  que  co- 
meter una  simple  fornicazion? 


■Arceduno. —  ¿Por  qué? 

LiCTiiício. — Porqae  seria  mas  saludable  al 
cuerpo,  i  menos  dañoso  al  alma. 

AacEDiANo.  —  ¿Cómo? 

LiCTAsao.  — ¿No  es  cosa  muí  clara  ,  que  la 
carne  es  mas  provechosa,  que  el  pescado? 

Abceduno.  —  Sí. 

Lactanoo.  —  Luego .  mas  saludable  al  cuer- 
po seria  comer  carne ,  que  pescado.  Pues, 
cuanto  al  ánima,  ¿no  ofende  mas  áDíos, 
el  que  peca  contra  sus  mandamienlos 
propios,  que  el  que  peca  contra  los  déla 
Iglesia? 

Arcediano.  —  Claro  eslá. 

Lactancio.  —  Luego,  mas  se  ofende  á  Dios 
con  la  fornicazion  que  es  prohibida  jure 
divino;  que  en  el  comer  de  la  carne ,  que 
es  consliluzion  humana. 

Arcediano. — Confesaros  he,  que  tenéis  ra- 
zón ,  con  una  condízion;  que  me  digáis  la 
causa  por  qué  nos  pareze  mas  grave,  pe- 
car coDtra  las  constituziones  humanas, 
que  contra  la  Lei  divina. 

Lactango.  —  No  nos  enrredemos  mas  en  eso: 
que  tiempo  habrá  para  todo.  Agora  ,  pro- 
sigamos adelante  nuestro  propósito. 
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AüCEDi^MO.  —  Sea  así.  Dejemos  eso  paraolra 
vez.  I ,  dezidme  agora:  ¿qné  razón  ha- 
bía ,  que  pagasen  justos  por  pecadores? 
Verisiniil  es  ,  que  en  Roma  habia  muchas 
buenas  personas,  que.  ni  en  los  vizios 
d'ella,  ni  en  la  guerra,  lenian  culpa:  i 
padezieron  juntamente  con  los  malos. 

Lactancio. — Los  malos,  rezibieroii  la  pena 
de  sug  maldades:  i  los  buenos,  trabajos 
en  este  mundo,  para  alcanzar  mas  gloría 
en  el  otro. 

Arcediano. — Alómenos,  fuera  razón,  que 
á  los  Españoles  i  Alemanes .  i  jentes  de 
otras  naziones ,  vasallos  i  servidores  del 
Emperador,  se  tuviera  algún  respecto: 
que.  sacando  la  Iglesia  de  Santiago  d' es- 
pañoles ,  i  la  casa  de  don  *  Pedro  de  Sala- 
manca. Embajador  de  don  Fernando  reí 
de  Ungria ,  i  don  Antonio  de  Salamanca 
(que  hoi  es  Obispo  "  Gurzense);  no  quedo 
casa,  ni  Iglesia,  ni  hombre,  de  todos 
cuantos  estábamos  en  Roma ;  que  no  fuese 

•  En  la  Ediz.  gol. ,  de  mrn.  Pedro  ele.  I  la  mis- 
ma Ediz.  gót.  dize  luego;  Antonio  de  Salamanca: 
Itmjos:  en  vez  de,  que  hni  es. 

"*    En  la  traduczion  Jtalianu ,  VescoTo  Cúneme. 
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üuijutiiido  i  reacatadu.  HasU  el  Socretario 
Pérez  que  estaba  Í  residía  en  Roma  ,  por 
parle  del  Emperador. 
>lCT«NCio.  — En  solo  eso  ,  debiérades  de  co- 
nozer,  que  fué  maníBesto  juizio  de  Dios, 
i  no  obra  huniiina:  i  que  no  se  hizo  por 
mandado  ni  voluntad  del  Emjwrador.  pues, 
ni  aun  á  los  suyos  ,  se  tuvo  respecto. 
&RCEDI1ITO.  —  Dnzis    venlad.   ¿Mas,    no  es 
mui  rezia  cosa,  que  cristianos,  vendan  i 
rescaten  cristianos  ,  como  aquellos  solda- 
dos bazian  ? 
LACTAncio.  —  Rezia  ,  por  cierto:  pero  tan  co- 
munes, entre  jcnle  de  guerra;  que  no  os 
debriades  de  marabillar,  que  allí  se  hizie— 
se ,  donde  no  solamente  se  solian  vender  Í 
rescatar  hombres;  mas  aun  ánimas. 
^Arcediano.  —  ¿Animas?  ¿En  qué  manera? 
4ÍCT&NC10. — Yo  os  lo  diré:  pero  a  la  oreja. 
(Ahceduno.  —  No  hai  aqut  ninguno. 

JiiCTANCio.  — No  me  curo.  Llegaos  acá 

ütCEDiANO. — Ya  os  entiendo. 

^CTiHcio:  —  Pues,  ¿no  os  pareze  que  tengo 

I  razón  ? 

ICBDUNO.  — Si ,  por  cierto :  mui  grande.  I, 
|.  agora  conozco  haber  Dios  permitido  esto, 
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para  que  nosotros  vengamoB  en  cono- 
zimiento  de  nuestro  error.  Mas,  os  contaré- 
Los  Cardenales  que  estaban  en  Roma,  i 
no  se  pudieron  enzerrar  con  el  Papa  en  el 
Castillo ;  fueron  presos ,  i  rescatados .  i  sus 
personas  mu!  mal  trac  tada  s :  i  traídos  por 
las  calles  de  Roma,  á  pie,  descabellados', 
entre  aquellos  Alemanes:  que  era  la  ma- 
yor lástima  del  mundo  verlos:  espezial- 
mente,  cuando  Uombre  se  acordaba,  de 
la  pompa  con  que  iban  á  Palazio ,  i  de  los 
ministriles  que  les  tañian,  cuando  pasa- 
ban por  el  Castillo. 

Lactancio.  —  por  cierto,  rezia  cosa  era  esa; 
pero  habéis  de  considerar,  que  ellos  se  lo 
buscaron ,  porque  consentian ,  qae  el  Pa- 
pa hiziese  guerra  al  Emperador,  i  después 
de  hecha  la  tregua  con  don  Hugo ;  sufrían, 
que  en  nombre  del  Colejio,  se  rompiese;  i 
se  hiziesen  las  mayores  abominaziones, 
que  jamás  fueron  oídas.  ¿I ,  cómo  peosá- 
bades  ,  que  Dios  no  os  había  de  castigar? 

Arcedíano.  —  ¿Qué  podían  ellos  hazer.  si  el 
Papa  lo  quería  asi? 

Lactancio. — Cuando  hobieran  hecho  todas 
*    Q.  d.  desgreñados;  á,  rebultado  el  cabello. 
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í  dJlijenzias  por  estort>arlo,  si  no  les 
aprovechara;  saliératise  de  Roma,  i  do 
quisieran  ser  partizipantes  en  lanías  mal- 
dades. Seque  las  puertas  abiertas  estaban. 
¿No  sabéis;  que,  agentes  et  consenlientes 
pari  pcena  pwñuntur?  I  también,  si,  por 
otra  parte,  sus  pecados  lo  merezían,  ó 
no;  pregúntenlo  á  ma'^estre Pasquino. 

Ahckduno.— No  he  menester  preguntarlo, 
que  quizá  sé  yo  mas  ,  que  no  él. 

LACTAfíCio. — Pues  ,  si  lo  sabéis,  no  os  niíira- 
billeis  de  lo  que  visles,  sino,  de  lo  que 
Dios  quiso ,  por  su  bondad  inñnita  ,  disi- 
mular. 

Arcediano. — ¿Qué  dezis,  de  las  irrisiones 
que  allí  se  hazian?  Un  Alemán  se  vestía 
como  Cardenal,  i  andaba  cabalgando  por 
Roma ,  de  ponliScal ,  con  un  cuero  de  vi- 
no en  el  arzón  de  la  silla:  i  un  Español,  de 
la  mesma  manera  ,  con  una  cortesana  en 
las  ancas.  ¿Podia  seer,  en  el  mundo,  ma- 
yor irrisión  de  la  dignidad  de  Cardenal? 

Lactancio. — Veamos;  ¿i  no  es  mayor  irri- 
sión de  la  dignidad ;  que  el  Cardenal  tome 
el  Capelo,  i  haga  obras  peores  que  de 
soldado;  que  no  [que]  un  soldado  tome  el 


—  418  _ 
Capelo,  quiíiietidu  coiitrahazer  á  un  Caí 
dena!  ?  Lo  uno  i  lo  olra  es  maio ;  pen>  no 
me  neguéis,  vos,  que  lo  primero  no  sea 
peor,  i  aun    mas   perjudizial   á   la    St' 
Apostólica . 

Arcediano.  —  Es  verdad:  mas,  á  la  fín.lus 
Cardenales  son  hombres,  i  no  puedea  do- 
jar  de  hazer  como  hombres :  eso  otro .  es 
penler  la  ohedienzia  i  rcverenzia  á  quien 
se  debe,  sin  la  cual,  ninguna  República 
90  puede  sostener. 

LtCTANcio.  —  Ya  nos  con  tentaríamos,  coa  que 
los  Cardenales  fuesen  hombres ,  i  alguoati 
vezes,  no  se  rnoslrusen  menos  que  hom- 
bres :  i  la  obedienzia  puesta  en  malos  fuit- 
dami'entos  no  puede  dorar.  Has,  dezidnie: 
¿los  Apóstoles  no  eran  hombres? 

Arcediano.  — Sí :  pero  á  ellos  manteníalos  el 
Spiritu  Sancto. 

Lactakcio.  —  I,  veamos:  ¿ei  Splrita  Saacto 
de  agora ,  no  es  el  que  era  estonzesf 

AnCBDUNO.  —  Si. 

Lactancio.  —  Pues,  ¿si ellos  quisiesen  pedir- 
lo ;  negárseles  ía  ? 

Abcedíano,  — No. 

Lactancio.  — ¿Pues  por  qué  no  lo  piden? 
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AnCBniAKO.  —  porque  no  lo  han  ^en]  gaoa. 
LiCTAKCio.  —  Pues ,  d'esü  manera,  suya  es 
la  culpa.  I ,  de  aqui  adelante  ,  Cünozerán, 
cuan  grande  abominazion  es  ,  que  siendo 
ellos  coluinn^is  de  la  Iglesia  ,  hagan  obras 
peores  que  de  soldados,  pues  les  parezia 
mui  abominaMe  eosa ,  que  los  soldados  se 
vistiesen  en  hábilo  de  Cnnlenales,  ¿(jimo 
DO  me  dezis  nada  de  los  Obispos? 
Arcksuno.  — Qué  queréis  que  os  diga?Tra(;- 
lábanlüs  como  á  los  otros :  deziros  he  lo 
que  vi.  Que  ,  entre  otros  muchos  hombres 
honrrados,  que  sacaban  á  vender  á  la 
plaza ,  llevaban  los  Alemanes  un  Obispo 
de  su  Nazion  ,  que  no  estaba  en  dos  dedos 

L     (le  ser  Cardenal. 

iLACTANao. — Quél  ¿á  vender? 

I  AncEMANO. — ¿Qué  ma ra billa  ?  I  aun  con 
I-amo  en  la  frente ,  como  allá  Iraen  á  ven- 
der las  Iwstias :  i ,  cuando  no  hallaban 
quien  se  los  comprase  ,  los  jugaban  á  los 
dados.  ¿Qué  os  pareze  d'esio. 
Lactancio. — Mal.  Pero  ya  os  dije  ,  que  nn 
[Be  hizoj  sin  misterio*.  Dezidrne  :  ¿cuál 
tenéis  en  mas  .  una  ánima  ,  á  un  cuerpo?  \\\  II 
*     Minúterio ,  en  la  Ecliz  gúl. 
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-Caá  ánñna.  ñn  comparañta. 
-Paes.  ¿fuántas  áaimas  habrás 
(«adiéoen  esie  mutido? 
k. — ¿C6ara  es  posible  vender  áni- 

%, —  ¿Xa  habéis  lacio  el  Apocoüpsi, 
bs  aitima-i ,  enire  las  otras 
tsT  Q  i^oe  vende  el  Obispado, 
d  qoe  wcBÓe  e)  Bei)e6zio  corado,  aquel 
Id.  ¿ao  vende  lasánicuas  de  su8SÚb(IÍlo«* 

AacnuH». — Dezis  muí  gran  verdad.  Cierto, 
■•na  ne  pai^zieron  bten  aquellas  rosna; 
ni  aqad  dar  Benefizios  a  pensión ,  con 
oondizion ,  que  me  rescatase*,  á  taolo 
por  cíenlo ;  que  es  querer  engañar  á  Dio». 

LuTAxao.  — \  la  1%:  querer  engañará  si'*. 
Pues,  d'esla  manera,  ¿cuántas  ánimus 
habréis,  vos.  visto  jugar  á  los  dados? 

Akckoiako.  —  Infinitas. 

LACT*Kao. — Pues,  veis  aqal,  de  boj  mas, 
vendréis  en  conozimienlo  de  vuestro  er- 
ror: i  no  os  mnrabillaréis .  que  aquellos 
soldados  que   viven  de  mbar.  vendiesen 

*     Hetcatite:  ahora  Hezímos,  Tfdituate:  aunque 
chIí  no  eijiiiTak  cnleranieRte  al  torahlo  anligiio. 
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los  oGziales  .  pues  vendladcs  los  Benefi- 
zios :  ni  los  Obispos .  pues  vendíades  Ins 
obispados.  I  es  tanlo  mas  grave  lo  uno, 
que  lo  otro;  cuaiilo  es  mas  digna  una 
ánima,  que  un  cuerpo.  Antes  les  debéis 
de  agradezer.  pues  no  vendieron  ningún 
Cardenal. 

[  Ahckdiano.  —  ¿No  bastaba,  que  los  resca- 
taban; i  compusieron  sus  casas,  i  todas 
cuantas  había  en  Roma,  i|ue  ninguna  que- 
dó libre? 

I.Lactancio.  —  Vos  no  queréis  acordaros,  de 
las  bolsas  que  habéis  descompuesto ,  cim 
vuestras  composiziones.  Pues,  no  os  ma- 
rabilleis,  que  descompongan  agora  bis 
vuestras.  ¿Nn  liabeís  leído,  en  el  Apoca- 
lipsi ' ;  u  Beddite  illi  skut  et  ipsa  reddidil  vo- 
bis;  dupUcate  duplilia  secundum  opera  ejas: 
in  póculo  quo  miscuit  vobis  miscete  illi 
duplam:  quantum  ylori^cavit  se  et  in  deU- 
ciis  fail ,  lanlum  date  illi  Cormenlorum  et 
Ivctuum:  quia  fortis  est  Deas,  quijudica- 
vit  illam.  »  Qué  os  pareze  ?  A  la  fé;  juizios 
son  estos  de  Dios. 

\  Abcbdiino. — Las  carnes  me  tiemblan  en  oi- 
Véase  el  cap.  xvui. 
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ros.  Pero .  iJeeidme :  ¿para nué ,  ó  ile  ijiió 
sirve,  In  perdizion  iln  Ijinuí  t)iner<>?  que 
afirman  motilar  el  saco   ile    Roma .  con 

iraposizionps .  mas  He  qninze 

ducados. 

A  eso  llamáis,  vos,  perdizinnf 


millones  de 

L*CTtNC10. 


A  la  fé:  dígole  yo  ganaiizia. 

ARCEDIANO.  — ;.C¿mo  gananzia? 

L*CT4NCio.  — Porque  ba  muchos  añus.  que 
iodo  el  dinero  de  la  cristiandad  se  il)a  ,  i 
consumía  ,  en  Roma  :  i  agora  .  tórnase  ii 
derramar. 

Arceduno.  ^  ¿  De  qué  manera  ? 

L*CTANcio. — E)  dinero  que  había  de  |)l«!ÍUis. 
de  reviiollas,  de  trampas,  de  lieneRzioi).  de 
Ilusiones .  des|>oIio8,  de  annaias,  de  ex- 
pediztones ,  de  bulas.  <le  induljenzias. 
de  confesonarios,  de  comjHisiziones.  de 
dispensaziones ,  de  oscomnntones,  de 
anatematizaciones,  de  fulminaziones  ,  de 
agravazjones ,  de  reagravazioneü ,  i  aun 
de  conminaziones*.  i  de  otras  semejantes 
exacziones;  hanlo  agora  lomado  los  sóida  - 
dos  como  labradores ,  para  Bemhrarlo  por 
loda  la  tierra 
*     Cnnimiznziani'y. ,  rn  lu  Eillz.  de  P«rw, 


JMi 
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(Ahcediano.  —  i  I  qué  negros  labradores!  Vea- 
mos: ¿(le  qué  servia  destruir  aquella 
ciudad,  de  lal  manera,  que  no  toruará  á 
ser  Roma  de  aqui  á  quinienlos  años? 

||.actancio. —  ¡  Ya  pluguiese  á  Dios 

IKO.  -¡Qué' 

LviCTANQo.  —  Que  Roma  no  tornase,  á  lomar 
los  vizios  que  tenia,  ni  en  ella  reinasen 
mas,  tan  pocJi  caridad ,  í  amor,  i  temor 
de  Dios! 

UcEDiANO.  —  Pues ,  el  sacro  Palazio ,  aque- 
;  cámaras  i  salas  pintadas;  /.que  me— 
rezian?  qne  era  la  mayor  lástima  del 
mundo,  verlas  hechas  establos  de  caba- 
llos ,  i  aun  ,  al  Gn ,  todo  quemado. 

Lactancio.  —  Por  cierto,  si.  Muncba  razón 
fuera,  que  padeziendo  toda  la  ciudad  ,  se 
salvase  aquella  parte,  donde  lodo  el  mal 
se  consejaba. 

AscBDUNo.  —  Puüí  la  lgl<»ia  del  Prlnzipe  de 
los  Apóstoles,  i  todos  los  otros  templos,  i 
Iglesias,  i  monasterios  de  Etoma;  ¿quién 
08  podría  contar ,  cómo  fueron  Iraclados  i 
saqueados'/  Que  ni  quedó  en  ellos  oro ,  ni 
quedó  plata,  ni  quedó  otra  cosa  de  valor; 
que  todo  no  fuese  por  aquellos  soldados. 
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rolwdfi  i  destruido.  ¿1.  es  posilile .  qnp 
quiera  Dios,  que  sus  propriaü  Iglesias, 
sean  ansi  traclsdas  i  saqueadas;  i  que  lai 
cosas  á  su  servizio  dedicadas,  sean  ansi 
robadas  f 
Lactancio.^ — Mirad,  señor:  esa  es  una  cosa 
lan  fea  i  tan  mala ,  que  á  ninguno  puede 
parezer  sino  mal :  pero  ,  si  bien  mirab  en 
etl» ,  hai  en  estas  cosas  á  Dios  dedicadas. 
lanUí  superslizion;  í  rezibe  la  jenle  lanío 
engaño:  que  no  me  marabillo  que  Dios 
permila  eso ,  i  muncho  mas ,  á  fia  ' ,  qw 
en  estas  cosas  haya  alguna  nioderaKÍon. 
Piensa  el  mercader,  después  que  ,  mal  b 
bien ,  ha  allegado  una  infinidad  de  di— 
ñeros;  que  todos  cuantos  males  ha  hecho. 
i  aun  hará,  le  serán  perdonados,  si  edi- 
ficase una  Iglesia  ,  6  un  moneslerio;  ó  si 
diere  una  lámpara .  ó  un  cáliz  ,  b  alguna 
otra  cosa  semejante ,  á  alguna  Iglesia  6 
monasterio;  i  no  solamente,  en  esto,  se 
engaita,  pareziAndole  ,  que  haze  por  "  su 
servizio.  lo  que  las  mas  vezes  se  hazp  por 

lií.  gót.: 


«porque 


en  iaEdJz.  dePafis:  pero 

¡n  estas  o  etc. 

i  ftn  ambas  Biliziones;  pero  qujiá 


-  425- 


II  fauatu 


)  por 


aluna    mun- 


t 

Al 
u 

i 


dalia ,  como  manjfieslan  las  ariras  que 
cada  uno  pone  en  lo  que  da ,  ó  en  lo  que 
edifica  :  i  fiándose  en  esto ,  le  pareze  que 
no  ha  mas  menesler.  para  vivir  como  cris- 
tiano: i  seyendoesle  un  grandísimo  error, 
no  tienen  vergüenza  de  admilirlo,  los  que 
d'ello  hazen  su  provecho;  no  mirando  la 
injuria  que  en  ello  se  haze  á  la  relijion 
cristiana. 

AncBDuno.  —  ¿Cómo  injuria? 

Ijctancio. — ¿No  os  parezp  injuria,  i  mui 
grande,  que  loque  muchos  jenliles,  con 
sola  la  lumbre  natura! ,  alcanzaron  ,  de 
lo  ignoremos  agora  tos  cristianos, 
enseñados  por  ese  mismo  Dios?  Alcan- 
zaron aquellos,  que  no  era  verdadero 
servizio  de  Dios,  ofrezerle  cosa  qne  se 
pudiese  corromper:  alcanzaron,  que  á 
una  cosa  incorpórea  ,  como  es  Dios ,  no  se 
habia  de  ofrezer  cosa,  que  tuviese  cuerpo, 
por  prinzípal  oferta ,  ni  por  cosa  h  él 
mucho  grata.  Dijeron,  que  no  sabia  qué 
cosa  es  Dios,  el  que  pensaba,  que  Dios  se 

dezif:  que  lo  haze  por  Din»,  sinn  (>ii  creer  fi  en  su 

serTizio  ele. 
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deleitaba  <le  poseer ,  lo  que  loe  b 
sabios  se  prezian  de  tener  en  poco,  coron 
son,  las  joyas  i  riquezas:  i.  agora,  los 
cristianos,  somos  tan  ciegos,  que  pen- 
samos, que  nuestro  Dios  se  sirve  mucho 
con  cosas  corpóreas  i  corruptibles. 

Arcediano.  — Luego,  d'esa  manera  ,  queréis 
dezir ,  que  no  se  baze  servizio  á  Dios  en 
edificar  Iglesias,  ni  en  ofrezer  cálizee ,  i 
otras  cosas  semejantes. 

LACTANao,  —  *  Digo ;  que  mejor  i  mas  ver- 
dadero servizio ,  haze  á  Dios ,  el  que  le 
atavia  su  ánima  con  las  virtudes  que  Él 
mandó,  para  que  venga  á  morar  eo  ella: 
que  no .  el  que  edifica  una  Iglesia  ,  aun- 
que sea  de  oro ,  i  tan  grande  como  la  de 
Toledo .  en  que  more  Dios;  teniéndole  con 
vizios  desterrado  de  su  ánima :  aunque  su 
intenzion  fuese  la  mejor  del  mundo.  Idigo: 
que  es  mui  grande  error,  pensar  que  se 
huelga  Dios  en  que  le  ofrezca  yo ,  oro  6 

'  Antes  de  esto ,  itize  la  Ediz.  gót.  lo  que  siiEUi^: 
o  No  digo  eso :  anl«s  digo  que  es  bueno ,  si  se  huxe 
con  biienn  intenzion:  si  se  haze  porta  gloria  (le  Dios, 
i  no  por  ia  nuestra :  pero  digo ,  que  no  t»  e«o  lo  prin* 
zipal.  •>  Btc 
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si  lo  hagn  por  ser  alaljatlo ,  ó  por 
otra  Vil  na  inlenzion.  Dij^o:  que  se  sirve 
mas  Dios,  en  que  aquello  que  riamos  á 
sus  Iglesias ,  que  son  lemploe  muertos ,  lo 
demos  á  los  pobres,  para  remediar  sus 
nezesiJados,  pues  nos  consta,  que  son 
templos  vivos  de  Dios. 

Arceuiáino.  —  D'  esa  manera  ,  ni  habría  Igle- 
sias, ni  ornamentos.  ]iara  servir  á  Dios. 

Lactancio.  —  ¿Cómo  que  no  habría  Iglesias? 
Antes  pienso  voque  habría  muchas  mas; 
pues  habiendo  muchos  buenos  cristianos, 
iloüde  quiera  que  dos  ó  tres  esloviesen 
ayuntados,  en  su  nombre  ;  seria,  una  Igle- 
sia.!, allende  d' esto,  aunque  los  ruines  no 
edificasen  Iglesias  ni  monasteríos,  ¿pen— 
lis  que  faltarían  buenos,  que  lo  hizíesen? 
,  veamos:  ¿este  mundo,  qué  es,  sino 
una  muí  hermosa  Iglesia ,  donde  mora 
Dios?  ¿Qué  es  el  sol ,  sino  una  hacha  en- 
zendida  ,  que  alumbra  á  los  mioislros  de 
L)a  Iglesia?  ¿Qué  es  la  luí 


petrel  las, 


indelas 


que 


,  qué  son   las 

arden  en  esta 

sia  de  Dios  ?  ¿Queréis  otra  Iglesia?  Vos 

mismo.  ¿No  dize  e]  Apóstol:  Temptum  Dei 

lanclum   esl ;  qaod  eslis  vos?  ¿Queréis 
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candelas  [Kird  que  alumbren  e^ta  Iglesia" 
Tenéis  el  espíritu ,  leñéis  el  enlendimienio. 
tenéis  la  razón .  ¿  No  os  pareze ,  que  son 
estas,  jenliles  candelas? 

AictDiiNO.^Sí :  pero  eso  nadie  lovee. 

LACTisao. — ¿I,  vos,  habéis  visto  á  Dios? 
Mirad,  hermano;  paes  Dios  es  invisible, 
con  cosas  invisibles  se  quiere  prinzipal- 
menle  honrrar.  No  se  paga  mancho,  ni  se 
í-onienta  Dios,  con  oro  ,  ni  plata:  ni  tiene 
nezesidad  de  cosas  semejantes:  pues  es 
Señor  de  todo.  No  quiere  sino  corazones. 
¿Quereisli  ver?  Pues  Dios  es  tudo-pode— 
roso,  si  qnisiese,  ¿no  podría  hazer,  en 
un  momeólo  ,  cien  mil  templos ,  mas  sun- 
tuosos i  mas  ricos  ,  que  el  templo  de  S.ilo— 


Arcbdiako.  — Claro  está. 

LicTANao.  — Luego ,  ¿qué  servizio  le  bareís, 
voB ,  en  darle  lo  que  Él  tiene ,  no  querién 
dolé  dar  lo  que  os  pide?  Veamos:  ¿si 
Él  se  deleita  ron  templos ,  sí  se  duleila 
con  oro,  si  se  deleiía  con  plata  ;  por  qu¿ 
no  la  toma  loda  para  sí.  pues  lodo  es 
suyo? 

Arcediano.  —  Quizá,  porque  quiere  que  nos- 


C( 
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olroü  de  nuestm  vulunlad  se  lo  demos, 
porque  tengamos  causa  de  merezer. 
Lactancio.  —  ¿Cómo  queréis,  vos,  nierezer 
con  dar  á  Dios  lo  que  Él  menosprezta, 
i  no  le  queréis  dar  lo  que  Él  os  deman- 
\  da? 

kitCEDiiNO.  —  ¿Luego,  noquerríades,  vos,  que 
hobiese  estas  Iglesias  que  hai ,  ni  i]ne  tu- 
viesen ornamenloB? 
Lactancio.  —  'Digo,  que  Doquerna  ,  que  por 
honrrar  una  Iglesia  de  piedra ,  dejemos  de 
honrrar  la  Iglesia  de  Dios ,  que  es  nuestra 

I  ánima :  no  querria  ,  que  por  componer  un 
aliar,  dejemos  de  socorrer  un  pobre:  i  que 
por  componer  retablos ,  ó  imájenes  muer- 
tas; dejemos  desnudos  los  pobres,  que 
son  imájenes  vivas  de  Jesucristo.  No  que- 
rria, que  hiziésemos  tanto  fundamento, 
donde  no  lo  debriamos  de  hazer:  no  que- 
rría que  diésemos  á  entender,  que  se  sirve 
nuestro  Señor  Dios ,  i  se  huelga  ,  en  po- 
seer lo  que  cualquiera  sabio  se  prezla  de 
menospreziar.  Dezidme;  ¿por  qué  menos- 
*  En  la  Ediz.  gót.  dize  antea :  <>¿Cómo  no '.  An- 
tes ,  (Jigo ,  que  son  nezeaarias :  pero  tío  querria ,  que 
se  hiueiten  por  vana  gloría. »  Etc. 
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prezió  Jesu  Cristo,    \>nias    liis 
bienes  mumlanos? 

Abcbdianu.  —  forque  ndsulrus  i 
sernos  en  nada . 

l,*CT*Ncio.— ¿Pnes,  purquéqut 
como  cosa  á  Él  inui  preziosa  i 
que  sabemos  que  El  niL-iiosprezió  ,  i  quis» 
que  nosotros  menospreziásenios ;  no  le~ 
niendo  cuidado  de  ofrezerle  noestras  íiiii- 
mas  muí  puras  ,  i  limpias  de  todo  vizin  i 
pecado;  siendo  esta  la  mas  preziosa  i  agra- 
dable cosa ,  de  cuantas  le  podemos  ofrczer? 

Arcediano.  —  No  sé  quién  os  enseña  é  vos 
tantos  argumentos,   seyendn    tan    mozo. 

Lactanoo.  —  Pues  mirad,  señor:  ha  permiti- 
do agora  Dios ,  que  roben  sus  Iglesia»,  (lor 
mostrarnos  que  no  tiene  en  nada  ,  todo  l<> 
que  se  puede  robar,  ni  lodo  lo  que  se 
puede  corromper ;  para  que  ,  de  aqui  ade- 
lante ,  le  hagamos  templos  vivos  ,  primero 
que  muertos;  i  le  ofrezcamos  corazones  í 
voluntades,  primero  que  oro  i  plata;  i  le 
sirvamos  con  loque  l£l  nos  manda,  prime- 
ro que  con  cosas  semejantes. 

A.RCEDIÍKO. —  Vos  me  dezís  cosa,  que  yo 
nunca  oi.    Pues,    que  asi  es.   dezídme: 


-431  - 
¿cómo,  i  con  qué,  le  habernos  lie  servir? 
^iCTANCio.  —  Esa  es  otra  materia  ajiarK; ,  de 
'  que  hablaremos  olro  tieiD|)o  roas  de  nues- 
tro espazio.  Agora,  prosei;uid  adelante. 
AdCEDiANO.  —  Como  mandáredes,  ¿Qué    me 
diréis ;  que  los  templos  donde  suele  Dios 
ser  servido  i  alabado ,  se  tornasen  establos 
f  de  caballos?  ¡Qué cosa  era  de  ver.  aque- 
;  la  Iglesia  de  Sanct  Pedro .  de  la  una  [wrie 
a  la  otra,  toda  llena  de  caballos!  Aun, 
.  en  pensarlo,  se  me  rompe  el  corazón. 
liACTANCio.  —  Por  cierto,  que  eso,  á  ningún 
bueno  parezerá  bien.  Pero  muchas  vezes 
vemos  ,  que  la  nezcsidad  haze  cosas ,  que 
por  la  leí  son  prohibidas ;  i ,  que  en  tiem- 
po  de   guerra ,  esas  i  otras  inui   peores 
cusas ,  se  suelen  hazer,  de  las  cuales  ter— 
nao  culpa  los  que  son  causa  de  la  guerm , 
ICEIU4N0.  —  Jentil  disculpa  es  esa ! 
¡LáCTANcio.  —  ¿Por  qué  no?  i,  también  ,  v.;a- 
mos:  ¿el  qué  trae  otra  suzicdad  ,   rnaym- 
que   aquella,    en    lugar   mas   santo   que 
aquel;  no  haze  mayor  abominazion? 
^Arcediano. — Claro  está. 

:?TANao. — Pues,  dezidme:  ¿si  vos  habéis 
la  sagrada    Escritura  ,   en    ella   no 
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habéis  bailado ,  que  Dios  no  mora  en  tem- 
plos ,   hechos  por  maDos  de  hombres ;  i, 
que  cada  hombre ,  es  templo  donde  mora 
Dios? 

Abcedia>o.^  Algunas  vezes. 

LiCTANao.^ — Pues,  ¿cuál  seria  mayor  mal- 
dad i  abominazioD,  hazer  establo  d' estos 
templos  de  piedra,  donde  díze  el  Aposto!, 
que  no  mora  Dios;  ó  hazerlo  de  nuestras 
ánimas ,  que  son  verdaderos  templos  de 
Dios? 

Arcediíko.  —  Claro  está .  que  de  las  ánimas: 
¿pero  eao  ,  cómo  se  podrá  hazer? 

LiCTANCio, — ¿Cómo?  ¿A  qué  llamáis  establo? 

Arcediano.  —  A  un  lugar  donde  se  aposentan 
las  bestias. 

Lactancio. — ¿A  qué  llamáis  bestias? 

Ahcediano.— A  los  aniíoales  brutos,  sin  razón. 

Lactancio.  —  ¿I  á  los  vizios,  nolosllamaria- 
des  brutos  i  sin  razón? 

Ahcediano.  — Sin  duda ;  i  aun  mui  peores  que 
bestias. 

Lactakcio. — Luego,  d'esa  manera,  mayor 
abominazionserá.  traer,  en  el  ánima,  que 
es  verdadero  templo  donde  mora  Dios .  los 
pecados,  que  son  peores  que  bastían;  que 
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no  los  caballiis,  en  una  Iglesia  de  piedra. 

Arcediako.  — A  mí,  así  me  pareze. 

Lactancio,  — Pues  ahí  conozereis ,  cuan  cie- 
go teniades  en  Roma  el  entendimiento, 
que  topando  cada  *  dia ,  por  las  calles, 
hombres,  que  manifiestamente  tenian  las 
ánimas  hechas  establos  de  vizios;  nolote- 
niades  en  nada  ;  i  porque  vistes .  en  tiem- 
po de  nezesidad ,  aposentar  los  caballos 
en  la  Iglesia  de  Sanct  Pedro ;  parézeos 
que  es  grande  aborainazionr  i  rómpeseos 
el  corazón  en  pensarlo;  i  no  se  os  rom- 
pía ,  cuando  veíades  en  Roma  ,  tanta  mul- 
titud (le  ánimas ,  llenas  de  tan  feos  i  abo- 
minables pecados ;  i á Dios,  que  las  hizo,  i 
redimió,  desterrado  d' ellas.  Por  cierto. 
jentit  relijion  es  la  vuestra. 

Ahcediíno.  —  Teueis  razón  ;  pero  mirad ,  que 
lo  que  dijo  Sancto  Pablo :  que  Dios  no  mo- 
ra en  templos  hechos  por  manos  de  hom- 
brea; se  entiende,  en  aquel  tiempo,  que 
él  lo  dezia :  que  ,  seque  agora ,  el  santísi- 
mo Sacramento ,  en  los  templos  mora. 

LiCTáNOo. — Dezis    verdad:    mas    veamos, 


Cada  koTa:  eo  Iü  Ediz.  (^úl. 
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¿vos  [lu  iiie   habéis  conlesado ,  que  los 
vizios,  son  peores  que  bestias? 

Arcedííno.  —  I  aun  agora  lo  iJigo. 

Lactu(cio.  —  ¿  Pues  ,  quien  trae  una  manatla 
de  vizios  á  la  Iglesia ,  que  son  peores  qoe 
bestias;  no  es  peor,  que  el  que  trajese 
una  manaila  de  caballos? 

Ahceduho.  —  A  mi  parezer,  ai.  perú  esas 
bestias  son  invisibles. 

Lactancio.—  Cómol  ¿Queréis  dezir,  que  Dios 
no  vee  los  vizios  de  los  hombres? 

Arcediano.  —  Dios  los  vee  bien ,  mas  loa 
hombres  no  los  veen  :  i  los  caballos ,  todos 
los  veíamos . 

Lactancio.  —  Desamanera,  queréis  dezir, 
que  menor  abominazion  es,  ofenderá 
Dios ,  que  á  los  hombres :  pues  queréis 
i-SL'usar  la  ofensa  que  se  haze  á  Dios  ,  en 
parezer  anle  Él ,  cargado  de  maldades, 
porque  no  lo  veen  los  hombres.  ¿  Agraváis 
el  aposentar  los  caballos  en  la  Iglesia  ,  en 
tiempo  de  nezesidad;  porque  son  visibles 
á  los  hombres?  Mirad ,  señor:  no  se  ofen- 
de Dios  con  los  malos  olores  ,  de  que  se 
ofenden  los  hombres.  El  ánima  ,  en  quien 
los  vizios  están  arraigados;  ésta  es  la  que 
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ofende  á  Dins :  i ,  pur  esu  quiere  Él ,  que 
esté  iDui  limpia  de  vizios  i  de  pecados.  1 
muncbas  vezes  tíos  lo  tiene  asi  mandado. 
Pero,  vosotros,  lomaislú  lodo  al  revés: 
tenéis  macho  cuidado,  en  tener  muí  lim- 
pios estos  templos  materiales;  i  el  verda- 
dero templo  de  Dios  ,  que  es  la  vuestra 
ánima ,  teneisla  tan  llena  de  vizios  ,  i  abo- 
minables pecados;  que  ni  vee  á  Dios,  ni 
sabe  qué  cosa  es. 

Arcediano. — Asi  Dios  me  salve,  que  leñéis 
la  mayor  razón  de!  mundo.  Pero,  si  vié— 
rades  aquellos  soldados ,  cómo  llevaban 
pur  liis  calles ,  las  pobres  monjas ,  sacadas 
de  los  monesleríos ;  i  oirás  donzellas,  sa- 
cadas de  casa  de  sus  padres ;  hobiérades 
la  mayor  compasión  del  mundo. 

LaCtaa'CIo.  —  Eso  es  Uin  común  cosa  enlre 
soldados ,  i  jente  de  guerra ;  que  seyendo, 
á  mi  parezer,  mui  mas  grave,  que  todas 
esas  juntas;  no  hazemos  ya  caso  d'ello. 
I  Como  si  no  fuese  peor,  violai'  una  donze- 
lla ,  que  es  lemplo  vivo ,  donde  mora  Jesu 
Cristo ,  que  no ,  una  Iglesia  de  piedra  ó 
madera !  Pero ,  la  culpa  d'  esto ,  uo  tanto 
se  debe  de  ecbar  á  los  soldados ,  cuanto  á 
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vosotros ,  que  comenzastes ,  i  levanlasles 
la  guerra ,  i  fuisles  causa  ,  que  ellos  hicie- 
sen lo  que  han  hecho.  Verdaderameole, 
aunque  ningún  otro  mal  causase  la  gue- 
rra; por  solo  esto,  la  debíamos  de  dejar. 

Arcediano.  —  Los  Rejistros  de  la  Cámara 
apostólica ,  de  Bulas  ,  i  Suplicaziones,  i  les 
de  los  Nolarios ,  i  Prozesos ;  quedan  des- 
truidos i  quemados. 

Lactanoo.  —  Eso,  pienso  yo,  que  pemiitiú 
Dios ,  para  que  ,  con  ellos ,  quemásemos 
lodos  los  pleitos :  porque  es  la  mayor  ver- 
güenza del  mundo ,  que  se  traigan  pleitos 
sobre  Benefizios  eciesiáslicos.  Veamü«: 
pueblos  BeneBzios  se  hizieron  para  los  clé- 
rigos; iel  primer  carácter  que  el  ánima  del 
clérigo  ha  de  tener,  es  caridad ;  ¿  c6mo  b 
lerna ,  andando  en  pleito  con  su  prójimoT 

Arcediano. — ¿Porqué  noí 

Lictancio.  —  Porque  si  la  caridad  tuviese 
alguno  de  los  pleiteantes,  querría  mas, 
perder  el  Beiietizío ;  que  estar  en  discordÍB 
con  su  prójimo. 

Arcediano. — Eso  seria  perfeczion. 

LACTAHao.  —  I ,  aun  así  debrian  de  ser,  per- 
fectos lodos  los  clérigos, 
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Abcedund.  —  No  alcanzan  todrw  esa  perfec- 
zion.  I  también :  ¿de  qué  comerían  tantos 
autiilores,  ahogados,  procuradores,  copis- 
tas ,  i  otros  ofiziales .  si  do  holttese  pleitos? 

Lact*ncio, — Sean  sastres ,  aguaderos ,  ó  mel- 
cochoros:  i  no  nos  quiten  la  caridad  cris- 
tiana. 

Arcemíno.  —  También  es  jenlil  caridad  esa 
vuestra,  que  personas  tan  honrradas,  lo- 
men tan  viles  ofizios.  Pero ,  veamos  qué 
querriades  hazer,  de  los  pleitos  que  están 
comenzados. 

LiCTiNCio.  — Que  se  diese  el  Beneüzio  al  mas 
idóneo  de  los  pleiteantes :  6 ,  que  se  quita- 
se á  entrambos;  í  lo  diesen  á  otro,  que 
mejor  lomereziese. 

Abcebiano.  — Ü'esa  manera  ,  no  habría  jus- 
tizia. 

Lactancio.  — Antes  ,  muncha  mas;  porque  se 
emplearían  los  Benefizios  en  tales  perso- 
nas ,  que  hiziesen  aquello ,  para  que  fue- 
ron ordenados. 

AiitXDUNO.  —  ¿I.  agora,  no  se  haze? 

LiiCTiNao.  ^  Ño  .  por  cierto.  Porque  los  bie- 
nes de  los  Benefizios  sou  de  los  pobres ;  i 
vosotros,  trayendo  pleitos  sobre  ellos,  gas- 
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Aacoiiin.  — ¿Queréis  qoe  os  digat  A  b  Bit, 
todo  andará  por  favor. 

LtCTAKoo.  —  No  lo  creáis ;  qoe  hai  mncbns 
Oliiipo*  »ahioB  ,  i  de  buena  conszípnxb :  i 
los  otros,  loniarian  ejemplo  en  estos- 1 .  b 
la  verdad ,  este  me  pareie  agora  el  mejor 
XTtXll.  remedio  ,  hasta  qoe  baya  otra  mas  entera 
reformazion  de  la  Iglesia. 


Carlos,  i  veréis,  vos,  si  saldré  con  ello. 

Arcediano. — Esperad  ,  que  aun  no  lo  habéis 
oído  lodo.  Desile  que  el  ejérzito  del  Empe- 
rador entró  en  Roma ,  hasta  que  yo  me 
sali,  que  fué  á  XII  de  Junio  * ;  no  se  dijo 
misa  en  Roma :  ni  en  todo  aquel  tiempo, 
oímos  sonar  campana  ni  aun  relox. 

Lactancio.^ — Los  ruines,  poco  iba  en  que 
oyesen  misa,  pues  la  oyen  sin  devozion, 
atenzion,  ni  reverenzia:  i  los  buenos,  lia- 
rán con  el  espíritu,  lo  que  no  podrán  ha- 
zer  con  el  cuerpo.  Pero,  veamos:  ¿por 
qué  los  clérigos  é  frailes  no  dezían  misaT 

AHCEDiiNo.^lPor  Dios,  que  esa  es  una  jen- 
til  pregunta  I  ¿No  os  dijea!  prinzipío,  que 
no  habia  clérigo  ni  fraile,  que  osase  an- 
dar por  Roma ,  sino  en  esie  hábito  de 
soldado  ,  como  yo  vengo? 

Lactancio.  — ¿Por  qué? 

Arcediano.  — Porque,  cuando  los  Alemanes, 
veian  un  clérigo ,  ó  fraile ,  por  las  callt>s; 
luego  andaban  dando  vozes :  a  Papa ,  Pa- 
pa: ammazza,  ammazza. » 

Lactancio.— ¡O,  válgame  Dios  !  Yomeacuer-^ 

*    Q.  d.  38  días.  Entró  en  Roma  el  e\iTf:iU>  eied 
Mayo  de  1597, 
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Jo,  cuando  estaba  en  Boma,  que  traian, 
por  alli ,  muchas  profezias  ,  que  dezian  de 
esta  persecuzion  de  los  clérigos  ;   i  que 
habla  de  ser  pn  lienipo  d'esle  Emperador. 

Arcediano.  —  Asi  es  la  verdad :  mil  vezes  la[sj 
leíamos  alli  por  nuestro  pasaliempo. 

LáCTiNcio.  — ¿Pues  ,  por  qué  no  os  emendá- 


Arcbdiano.  —  ¿Quién  creyera  ,  que  aquello, 
había  de  ser  verdad? 

Lactincio.  — Cualquiera  que  considerara  bien 
las  cosas  de  Roma. 

Ahcediího.  —Ni  mas,  ni  menos.  Pues,  allende 
d'esto,  habia  lan  gran  hedor,  en  las  Igle- 
sias, que  no  habia  quien  pudiese  entrar 
en  ellas. 

Lactanoo.  —  ¿De  qu¿? 

Arcediano.  —  Hablan  los  soldados  abierlo  mu- 
chas sepulturas ,  pensando  hallar  tesoro 
escondido  en  ellas;  i ,  como  se  quedaban 
descubiertas  ,  hedían  los  cuerpos  muertos. 

LlCTANCio. — No  era  muncho  que  sufriérades 
aquel  perfume,  en  pa^o  de  los  dineros 
que  lleváis  por  enterrarlos. 

Arcbdiako.  —  ¿Burla  isos? 

Lactabcio.  —  No,  por  mi  vida :  sino  que  os 
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digo  la  verdad.  Que  ,  pues  loa  clérigos  no 
tienen  vergüenza  ,  de  llevar  tributo  de  los 
muertos  ,  cosa  qne  aun  entre  los  jenliles 
era  lurpisima  ;  tampoco  habian  de  tener 
asco  de  entrar  en  las  Iglesias,  á  rogar  á 
Dios  por  ellos. 
Arcediano. — Bien  pensáis,  vos,  baber  aca- 
bado. Pues ,  como  dízen  ,  aun  os  queda  lo 
peor   por   desollar;    porque    he   queri<lo 
guardar  lo  mas  grave  para  la  postre. 
L&CF^cio.  —  Ea  :  dezíd. 
Arcediano,  —  No  dejaron  reliquias   que  no 
^H  saquearon ,  para  lomar  con  sus  sacrilegas 

^^fe  manos,  la  plata  i  el  oro  con  que  e^stabao 

^^M  cubiertas.  Que  era  la  mayor  abominazion 

^^V  del   mundo,  ver   aquellos  desuellacarae, 

^^M  entrar  en  lugares  donde  los  Obispos,  los 

^H  Cardenales,  los  Snmmos  Pontifizes.  apenas 

^H  osaban  entrar;  ¡  sacar  aquellas  cabezas  i 

^H  brazos  de  Apóstoles ,  i  de  sánelos  bien— 

^^M  aventurados.  Agora,  yo  no  sé,  qué  fracto 

^H  puede  venir  á  la  cristiandad  ,  de  una  tan 

^H       XXJCni.        abominable  osadía  i  desacatamiento. 
^H  Lactancio.  —  Rez<»  cosa  es  esa :  mas ,  d(>zid 

^^K  me  :  ¿después  de   tomada   la  piala  i  oro. 

^^B  r|ué  hazian  de  los  huesos? 
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I  Ahcbduro. — Los  Alemanes,  algunos  echaban 
finios  ctmenlerios,  ó  en  campo  sanio; 
otros  trdian  á  casa  del  Prinzipe  de  Oran- 
ge ,  i  de  otros  Capitanes.  1  los  Españoles; 
como  jenles  mas  relijiosas ,  todos  los  traian 
á  casa  de  JoAan  de  Urbina. 
I  LicriKcio. —¿Asi  despojados? 

AncEDiANO  — Mira  que  duda!  Yo  mismo  vi 
una  espuerta  d' ellos,  en  casa  del  mismo 
Johan  de  Ui-bina, 
'  LiCTiNCio.  —  Veamos:  ¿i  eso  tenéis  .  vos,  por 
mas  grave? 

ÁRCeoijifio.  —  Claro  eslé. 

Lactancio.  —  VeniH  acá:  ¿no  vale  mas  un 
cuerpo  vivo,  que  ciento  muertos? 

Arcediano.  —  SI. 

Lactancio.  —  Luego,  mui  mas  grave  fué  la 
muerte  de  los  cuatro  mil  hombres  que 
dezis;  que  no  el  saco  de  las  reliquias. 

Abcediano.  —  ¿  Por  qué? 

LiCTANCio.  —  Porque  las  reliquias  son  cuer- 
pos muertos:  i  los  hombres  eran  vivos:  i 
me  habéis  confesado  ,  que  vale  mas  nno 
que  ciento. 

Abceduno.  —  Verdad  dezis:  pero  aquellos 
cuerpos  eran  sánelos ,  i  estos  otros  no. 
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LaCtiucio.  —  Tanto  peor ;  que  las  ánimas  lie 
los  sanctos ,  no  sienten  el  mal  tratamiento 
que  se  haze  á  sus  cuerpos ;  porque  están 
ya  beatificados :  i  estotros  si ;  porque  mo- 
riendo  en  pecado,  se  van  al  infierno,  i 
mucre  juntamente  el  ánima ,  i  el  cuerpo. 

Arcediaso.  —  Asi  es :  pero  también  es  reiía 
cosa ,  que  veamos  en  nuestros  dias .  una 
osadía  i  desacato  tan  grande. 

L*CTANCio.  —  Dezis  mui  gran  verdad.  Mas, 
mirad ,  que  no  sin  causa  Dios  ha  permiti- 
do esto,  por  los  engaños  que  se  hazen 
con  estas  reliquias ,  por  sacar  dinero  de 
los  simples:  porque  hallaréis  muchas  reli- 
quias ,  que  os  las  mostrarán  en  dos  6  tn^s 
lugares.  Si  vais  á  Dura,  en  Alemana,  ns 
mostrarán  la  cabeza  de  santa  Auna  ,  ma- 
dre de  nuestra  Señora,  i  lu  mismo  us 
mostrarán  en  León  de  Franzia.  Claro  es- 
lá  ,  que  lo  uno ,  ó  lo  otro  ,  es  mentira :  8Í 
no  quieren  dezir,  que  nuestra  Señora  la- 
vo dos  madres ,  ó  santa  Anna  dos  cabezas. 
I ,  seyendo  mentírn .  ¿  no  es  gran  mal  que 
quieran  engañar  U  jenlc  .  i  tener  en  vf- 
nerazion  un  cuerpo  muerto .  que  quizá  es 
de  algún  ahorcado?  Veamos:  ¿cuál  ter- 
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niades  por  mayor  inctinvenienU; ;  que  no 
se  hallase  el  cuerpo  de  sania  Anna ;  ó  que 
por  él  os  hiziesen  venerar  el  cuerpo  de 
alguna  mujer  de  por  ahí? 

Arcediano. — Mas  querría,  que  ni  aquel,  iii 
olro  ninguno ,  parezjese ;  que  no ,  que  me 
hiziesen  adorar  un  pecador,  en  lugar  de 
un  santo. 

LíCTANCio.  —  ¿No  querriades  mas,  que  el 
cuerpo  de  santa  Anna,  que  como  dizen, 
está  en  Dura  i  en  León,  enterrasen  en  una 
sepultura,  i  nunca  se  mostrasen;  que  no, 
que  con  el  uno  d' ellos,  engañasen  tanta 
jente? 

Arceduno.  —  Si ,  por  cierto. 

Lactascio.  —  Pues,  d'esta  manera,  hallaréis 
infinitas  reliquias  por  el  mundo :  i  se  per- 
dería mui  poco,  en  que  no  las  hobiese: 
ji ,  pluguiese  á  Dios ,  que  en  ello  se  pu- 
siese remedio  1  El  prepuzio  de  nuestro 
Señor,  yo  lo  he  visto  en  Roma ,  i  en  Bur- 
gos ,  i  también  en  Nueslra-Señora  de  An— 
versa :  i  la  cabeza  de  Sanct  Johan  Baptis— 
ta,  en  Roma  i  en  Amians  de  Franzia.  Pues 
Apóstoles;  silos  quisiésemos  contar  (aun- 
que no  Fueron  sino  doze ,  i  el  uno  no  se 
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halla,  i  el  otro  está  en  las  Indias),  Rías 
hallaremos  de  veinte  i  ccatru ,  en  diversos 
lugares  del  mando.  Los  clavos  de  la  cruz, 
escribe  Eusebio,  que  fueron  Ires:  ieluno, 
echó  santa  Helena  ,  madre  deí  Emperador 
Constaalino,  en  el  mar  Adriático,  para 
amansar  la  tempestad ;  i  el  otro ,  hiio  fun- 
dir en  almete  para  su  hijo ;  i  del  otro ,  hizu 
un  freno  para  sa  caballu :  i ,  agora  .  hai 
uno  en  Roma ;  otro  en  Milán ,  i  otro  en 
Colonia  ,  i  otro  eo  Paris,  i  otro  en  León ,  i 
otros  ioQnitos.  Pues,  de  palo  de  la  cruz, 
digoos  de  verdad ,  que  si  todo  lo  que  di- 
zen  que  hai  d'  ella  en  la  cristiandad ,  se 
juntase ;  bastaría  para  cargar  una  carreta, 
Dientes  que  mudaba  nuestro  Señor,  cuan- 
do era  niño;  pasan  de  quinientos ,  los  que 
hoi  se  muestran,  solamente  en  Frtinzia. 
Pues,  leche  de  nuesira-Señora,  cabellos  de 
la  Madalena ,  muelas  de  san  Cristóval ;  no 
tienen  cuento.  I  allende  de  la  inzertinidad 
que  en  esto  ha¡,  es  una  vergüenza  mui 
grande  verlo  que,  en  algunas  partes,  dan 
á entender  ala  jenle.  El  otro  dia,  eo  un 
munesterio  inui  antiguo,  me  mostraron  )a 
labia  de  las  reliquias  que  tenían ,  i  vi ,  eu- 


tre  otras  cusas,  quedezia:  >:ün  pedazo 
del  tórrenle  de  Cedrón,  u  Pregunlé ,  si  era 
del  iigua ,  ó  de  las  piedras  de  aquel  arro- 
yo,  lo  que  lenian ;  dijéronrae :  que  üo  me 
^  burlase  de  sus  reliquias.  Había  i>tro  capi- 
) ,  que  dt^zia :  u  De  la  lierra  donde  apa- 
i6  el  Anjel ,  á  los  Pastores ; »  i  ao  les 
osé  preguntar  qué  entendían  por  aquello. 
Si  os  quisiese  dezir  otras  cosas  mas  rídicu- 

Ílas,  é  impias,  que  suelen  dezir  que  tienen; 
como:  del  ala  del  ánjel  san  Gabriel:  corno, 
déla  penitenzia  de  la  Madelena:  huelgo 
de  la  muía  i  del  buei ;  de  la  sombra  del 
bordón  del  señor  Santiago :  de  las  plumas 
del  Spiritu  Sancto :  del  jubón  de  la  Trini- 
dad: i  otras  infinitüs  cosas,  á  estas  seme- 
jantes; seria  para  hazeros  morir  de  risa. 
Solamente  os  diré:  que  pocos  dias  ba, 
que  en  una  Iglesia  Colejial ,  me  mostraron 
una  costilla  de  san  Salvador.  Si  hubo  otro 
Salvador,  sino  Jesu  Cristo;  i  si  Él  dejó  acá 
alguna  costilla  ,  ó  no;  véanlo  ellos. 

Ahcediíno. — Eso,  como  dezis ,  á  la  verdad 
mas  es  de  reir,  que  no  de  llorar. 

Lactanciu. — Tenéis  razón. Pero,  vengoálas 
otras  cosas,  que  siendo  inziertas  (i  aun— 
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quesean  cierlas),  son  tropiezos,  para  ha^ 
al  liombre  idolatrar;  i  házennoslas  tener 
en  tanla  venerazion,  tpie  aun  en  Aqui^ 
gran,  hai  no  sé  qué  calzas  viejas,  que 
diz,  que  fueron  de  S.  Joseph.  No  la» 
muestran ,  sino  de  cinco  en  cinco  años,  i 
va  infinita  jente  á  verlas ,  por  una  cosa 
divina.  1  d' estas  cosas  hazemos  lanto  ca- 
so, i  las  tenemos  en  tanta  venerazion; 
que ,  si  en  una  misma  Iglesia ,  están  de 
una  parte  ,  los  zapatos  de  S.  Crístóval  en 
una  custodia  de  oro ;  i  de  otra ,  el  sánelo 
Sacramento,  á  cuya  comparazion  todas 
cuantas  reliquias,  son  menos  que  nada; 
antes  se  va  la  jente  á  hazer  orazíon  de- 
lante de  loa  zapatos ,  que  no  ante  el  Sa- 
cramento: i  spyendo  esta  muí  grande 
impiedad;  no  solamente  no  lo  reprehen- 
den, los  que  lo  debrian  reprehender; 
pero  admitenlo  de  buena  gana,  por  el 
provecho  que  sacan ,  con  muí  tinas  gran- 
jerias que  tienen  inventadas  para  ello. 
Veamos:  ¿quéterniades  por  mayor  incon- 
veniente ;  que  no  hobiese  reliquias  en  el 
mundo;  ó  que  se  engañase  asi  la  jente  con 
ellas? 


3  quiero  meler  en 
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Ahcbdjanu.    -No  sé:  no  mi 
esas  honduras. 

Lactancio.  —¿Cómo  honduras?  ¿Cuál  tenéis 
en  mas ,  el  ánima  de  un  simple ,  ó  el  cuer- 
po de  un  santo? 

Ahceduno.  —  CJiíro  está  ,  que  unaáníma  vale 
mucho  mas. 

Lactancio.  —  ¿Pues  ,  qué  razón  hí 
por  honrrar  un  cuerpo .  que  dizf 
to  (i  quizá  es  de  algún  ladrón),  que- 
ráis ,  vos ,  poner  en  peligro  tantas  áni- 
mas? 

Arcbdiano.  — Dezis  verdad  ,  pero  puédese 
dar  bien  á  entender  á  los  simples. 

Lactancio. — Bien:  pero  muchas  vezes,  los 
que  lo  debrian  dar  á  entender,  son  los 
que  no  lo  entienden:  í,  allende  de  esto, 
¿para  qué  queréis  poner  en  peligro  una 
ánima,  sin  nezesidad?  Veamos:  si  qui- 
siésedes,  en  esta  villa,  ir  á  Nuestra-Sefiora 
del  Prado,  i  no  supiésedes  el  camino;  ¿  no 
teodriades  por  mui  grande  inhumanidad, 
si  alguno  os  guiase  por  el  río ,  con  peligro 
de  ahogaros  en  él;  podiendo  ir  mas  pres- 
to ,  i  mas  seguro ,  por  la  puente? 

Arcediano.' — Si,  por  cierto. 


—  im  ~ 

Lactunciu. — ^Pnes  aei  es,  eso  uln 
para  qué  queréis  las  retiquias? 

Arcediano.  —  Porque  muchasi  vezes  me  pon?n 
rievozion. 

Lactancio.  — ¿lia  devozion,  para  qué  In  que- 
réis? 

Abciídíano.  —  Para  salvar  mi  ánima. 

Lactancio. — Pues,  podiendo  salvarla,  sin 
peligro  de  perderla  .  ¿no  tomariades.  iIp 
mejor  voluntad  ,   el  camino  mas  seguro? 

Arcediaso. — SI.  I,  aimdizen  los  confesores. 
que  es  pecado,  ponerse  á  sabiendas,  en 
el  peligro  del  pecar. 

Lartanoo.  —  Diien  mui  gfan  verdad. 

Arcediano.  —  Bien:  ¿pero,  quA  camino  bit 
mas  seguro? 

Lactancio.  — '  El  que  mostró  Jesu  Oisto: 
amaré  Dios  sobre  todas  las  cosas;  i  poner 
en  Él  solo,  toda  nuestra  esperanza. 

AaCBDiANo. — Deiis  verdad:  mas,  porque  yo  no 
puedo  liazer  eso ,  quiero  bazer  esto  otro. 

LACraitcio.  — Grandísima  herejía  ea  esa:  de- 
zir,   que  no  podéis,  ¿  lo  menos,   pedir 

*  La  Ediz  gó[. :  «El  que  moslrú  Jesu  Crblo: 
aliñarlo  ú  Él  sobre  todnS  las  cosas:  i  pon«r  en  Él  «olo 
Uiilii  niiFstra  speranza.n 
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gracia  {{ara  hazello.  Puee.dezis  que  la 
pedi»,  i  no  se  os  da;  ¿luegu,  mintiónos 
Dio8,  cuando  dijo:  petite  et  acdpietis?  1 
también,  ¿qué  ceguedad  es  esa?  ¿Pensáis, 
vos ,  que  sin  guardar  los  mandamientos  de 
Dios,  iréis  á  paraíso  ,  aunque  leiigaia  un 
bruzo  de  un  santo  ,  ó  un  pedazo  de  la 
cruz  ,  i  aun  toda  ella  entera  en  vuestra 
casa?  ¿Sois  enemigo  de  la  cruz,  iquereis- 
OB  salvar  con  la  cruz  ? 

Arcbdiako. — Cierto  :  yo  estaba  engañadi). 

Lactancio.  — Pues,  veis  aquí.  Con  tanta  nia- 
y  n  se  puede  el   vulgo  quejar,  de 

I  q  e  1  ponen  en  eslas  i  en  otras  seme- 
j  nt  p  rsliziones  ,  con  peligro  de  per- 
d  s  a  mas ,  que ,  vos ,  del  que  os  guió 
p       I  con  peligro  de  ahogaros  en  él; 

cuanto  el  ánima ,  es  mas  digna  que  et 
cuerpo. 

Ahcediáho.  —  Bien  :  pero  el  vuli^o ,  mas  fá- 
zilmente ,  con  cosas  visibles  .  se  atrae  i 
encamina  á  las  invtsildes. 

Lactíncio.  —  Dezis  verdad:  i,  aun  por  eso, 
nos  dejó  Jesu  Cristo  *  el  Sacramento  del 
•    LaEdJz.  gñ[.  Hñiiile  ai|Ui:  «  gu  cuerpo  sacra- 
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ultar ;  i  lenit^ntlo  eslo .  no  sé  yo  para  qii^ 
babetnus  menester  otra  cosa. 

*  [Arcediano.  -  D'esa  manera,  no  querriades 
vos,  que  se  hiziese  honrra  á  Ia3  reliquias 
Helos  santos. 

Lactanoo.  —  Sí  querria,  por  cierto:  mas  esta 
venerazion ,  (¡uerria  que  fuese  con  dís- 
crezion,  i  que  se  hiziese  á  aquellas  que  se 
toviesen  por  mui  averiguadas,  como  p«r 
la  Iglesia  está  ordenado:  i  eslonzes,  qiie- 
rm  que  se  pusiesen  en  lugar  mui  bonrra- 
do ,  i  que  no  se  mostrasen  al  pueblo :  sino 
que  le  diesen  á  entender,  cómo  es  lodo 
nada ,  en  comparazion  del  sanctisimo  Sa- 
cramento, que  cada  dia  veen  i  pueden 
rezebirsiquieren.  Id' esta  manera,  apren- 
deria  la  jente  á  amar  á  Dios,  i  á  poner  en 
61 ,  toda  la  confianza  de  su  salvaziou. 

Ahcgdiafio.  —  ¿I  las  reliquias  dudosas,  qoi 
querrlades  hazer  d' ellas? 

Lactancio. — También  esas  querria  yo  poner 
en  un  honesto  lugar:  sin  dar  á  entender 
que  alli  hobiese  reliquias.  ] 

Arcediano.  —  ¿1  las  verdaderas  reliquias,  no 

•    Lo  quevaenlrc  []  lo  suprime  la  EdUioa  dfl 
Parjs ,  pero  eslá  en  ta  EdJE.  gol. 
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querriades  que  estuviesen  en  sus  custo- 
dias de  plata ,  ó  de  oro? 

Lactancio. — No  por  cierto. 

Arcrdiano.  —  ¿Por  qué? 

Lactancio.  —  Por  no  dar  causa  ,  á  que  se  les 
hiziese  otro  desacato ,  como  el  que  se  les 
ha  hecho  agora  en  Roma :  i ,  por  no  dar  á 
entender,  que  los  sanctos  se  huelgan  de 
poseer,  lo  que  cualquiera  bueno  se  prezia 
de  menospreziar. 

Arcediano. — Bien  dezis:  ¿pero  ,  no  veis  que 
los  santos  se  enojarían ,  si  les  quitásedes 
el  oro  i  la  plata  en  que  sus  huesos  están 
enzerrados;  ¡  podría  ser,  que  de  enojo, 
nos  hiziesen  algún  mal  ? 

Lactancio.  — Antes,  tengo  por  cierto  ,  que  se 
holgarían,  que  les  quitasen  aquel  oro  i  plata 
para  socorrer  jente  nezesi(/ada,  que  muchas 
vezesse  pierde,  por  no  tener  que  comer. 

Arcediano.  —  Eso  no  entiendo,  si  no  me  lo 
declaráis  mas. 

Lactancio.  —  Yo  os  lo  diré.  El  sancto,  que 
mientra  vivía  en  este  mundo  ,  *  i  tenia  ne- 
zesídad  de  sus  bienes  ,  *t  los  dejó,  i  re-    XXXVl. 

*    Una  de  estas  dos  conjunziones  está  de  mas.  Yo 
qaitaria  la  segunda. 
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parlió  á   los   ^ihrps.   por  amor  <le  JeKu 
Cristo,  ¿no  creéis,  vos,  que  holgaría  ile 
hazer   otro   t^nto ,    después   de   rouertti, 
cuando  no  los  ha  menester? 

ARCBDi&flo. — SI,  por  cierto:  pues  aun  no^ 
otros ,  que  no  somos  sanctos  ,  cuando  nos 
queremos  morir ;  no  podiendo  llevar  nues- 
tros bienes  roo  nosotros .  holgamos  de 
darlos  á  los  pobres,  i  repartirlos  entrp 
Iglesias  i  moneslerios, 

Lactancio.  —  Pues ,  dezidme  ,  vos  ,  agorn 
¿qué  razou  hai  para  que  se  presuma,  que 
le  pesará  á  un  santo,  de  ha7.er  después  de 
muerto,  lo  que  hizo  mientra  vivió? 

Abcfduno.  -Ninguna:  antes .  á  mi  ver.  »• 
holgaría ,  que  haga  algunu  por  amor  de 
él ,  lo  que  hiziera  él .  si  fuera  vivo. 

I.ACTÁNC10.  —  Pues .  vei6  ahi :  como  todos  los 
sanctos ,  mientra  vivieron ,  holgaron  de 
ayudar  con  sus  bienes  á  los  pobres;  asi 
holgarían  ahora  de  ayudarles  con  aquella 
plata  i  oro ,  que  la  buena  jente  les  hn  da- 
do  ,  después  de  muertos. 

Ahceduno.  —  Asi  Dios  me  salve ,  que  es  mui 
buena  razón:  i  creo  que  dezis  mui  gran 
vprdad:  pero  escandalizarseta  el  vulgo 
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Lactancio.^ — Yo  os  doi  mi  Té,  el  que  no  ha- 
ría ;  si  se  proveye§e ,  tiuo  jenle  superati- 
ziosa  (que  tienen  en  mits  sus  vientres,  qui' 
la  gloría  de  Jesucristo  i,  no  los  andublesen 
escandalizando. 

AflCEDiAKO, — Cuanto  á  eso.  yo  me  doi  por 
satisfecho. 

Lactahciü.  — Pues ,  vedes  aqui ,  cómo  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo  ha  permitido  ,  que 
en  Romj  se  baga  lan  gran  desacato  á  iüs 
i-eliquids:  por  remediar  loa  engaños,  que 
con  ellas  se  hazen. 

Abcbduno.  -  Bien  está:  yo  os  lo  coulieso: 
¿pero,  qué  me  diréis ,  del  poco  íicatamienlo 
que  se  tiene  ya  á  las  imájenes?  ¿qué  razón 
hai ,  |jnra  que  Dios  permitiese  esto? 

Lactasoo.^ — \'o  03  diré.  No  quiero  negar, 
que  ello  no  fuese  una  '  maldad :  pero  ha- 
béis de  saber,  que  tampoco  eso  permitió 
Dios ,  sin  mui  gran  causa :  porque  ya  el 
vulgo  ,  i  aun  muchos  de  los  prinzipales, 
se  embebezian  tanto  en  imájines  ,  i  onsaa 
visibles;  que  nocuraban  de  las  invisibles  ". 


Aqi 


prime  la  Ediz.  de  París  la  ti 
que  se  lee  en  la  Ediz.  gót. 
¿o    miamo  ,    aquí  ,    hai    en 


«grandi- 
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Bu  mi  tierra,  andando  un  bumbretlebien, 
teólogo,  visilando  un  obispado  .  de  parte 
del  Obispo,  halló  en  una  Iglesia,  ana 
imájen  de  Nuestra  Señora  ,  que  ilh  que 
bazia  milagros,  en  un  altar  frontero  del' 
Sacramento:  ¡  vio,  que  cuantos  entraban 
en  la  Iglesia,  volvían  las  espaldas  al*  Sa- 
cramento (á  cuya  comparazioD ,  cuantas 
imájines  hai  en  el  mundo  son  menos  que 
nada),  i  se  hincaban  de  rodillas  ante 
aquella  imájen  de  Nuestra  Señora.  El  buen 
hombre  ,  como  vio  la  ignominia  que  alli 
se  hazia  á  Jesu  Cristo ;  tomó  tan  grande 
enojo,  que  quitó  de  alli  la  imájen  ,  i  la  hi- 
zo pedazos.  El  pueblo  se  conmovió  tanto 
d'  esto  ,  que  lo  quisieron  matar :  pero  Dios 
lo  escapó  de  sus  manos.  Los  clérigos  de 
la  iglesia,  indignados  por  haber  jierdido  ta 
renta  ,  que  la  imájen  les  daba;  trabajaban 
con  el  pueblo,  que  se  fuesen  á  quejar  al 
Obispo;  pensando,  que  mandarla  luego 
quemar  al  pobre  visitador.  El  Obispo,  co- 
mo persona  sabia ,  entendida  la  cosa  como 
pasaba,  reprehendió  al  visitador,  del  des— 
gótica,  "  ni  aun  «leí  sanctisimo  Sacramento». 
*    EnlaEdiz.  gót. ,  •< santísimo  Sacramento». 
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acato  que  hizo  en    romper  la  imájen  .  i 
loó  mucho  lo  que  había  hecho,  en  quitar- 
la. Asi  (]utí  r  pues  no  hahiét  en  la  cristiaa— 
dad ,   muchos   tales   visitadores ,  que  se 
doliesen  de  la  honrra  de  Dios,  i  quitasen 
aquellas   superslizionea ;    permitió  ,    que 
_     aquella  jente ,   biziese  los  desacatos  que 
b  dezis  :  para  que  ,  dejada  la  superslizion, 
H  de  lal  manera,  de  aquí  adelante,  hagamos 
■     honrra  á  las  Imájines ;  que  no  deshonrre- 
raos  á  Jesu  Cristo. 
Arcediano.  —  Por  cierto  ,  esa  es  mui  sancta 
considera zion  :  i  aun  yo  os  prometo ,  que 
hai  mui   grande    nezesidad   de   remediu, 
espezialmente  en  Italia. 
Lactancio.  — I  aun  también  la  hai  acá,  1 ,  si 
miráis  bien  en  ello,  los  mismos  engaños, 
que  rezitje  la  jente  con  las  reliquias;  esos 
mismos  rezibe  con  tas  imájines. 
Abcediaso.  —  Dezis  mui  gran  verdad :   mas 
no  sé  si  os  diga  otra  cosa :   que ,  aun  en 
pensarlo  ,  me  tiemblan  tas  carnes. 
Lactancio.  —  Dezidlo  ,  no  hayáis  miedo. 
^Arcediano.  —  ¿Queréis  mayor  abominazion, 
que  hurtar  la  custodia  del  altar:  i  echar 
,  en  el  suelo,  el  santísimo  Sacramento?  ¿Es 
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posible,  que  d'  esto  se  pueda  seguir  ningún 
bien?  [O,  cristianas  orejas,  que  lál  oís! 

LtCTinao.  —  Vélame  Dios!  ¿i  eso,  vlsteslo. 
vos? 

Akceduno.  — No  :  pero  ausi  lo  deziaii  todiis. 

Lactanoo.' — Loque  yo  he  oidodezir  es:  que 
un  soldado,  tomó  una  custodia  de  oro,  i 
dejó  el  Sacramenlo  en  el  altar,  entre  los 
corporales;  i  no  lo  echó  en  el  suelo,  co- 
mo vos  dezia.  Pero ,  como  quiera  que 
ello  sea  ,  es  muí  grande '  atrevimiento, 
digno  ele  rezio  castigo.  Mas  ,  á  la  verdad, 
no  es  cosa  nueva:  antes  suele  munchas 
vezes  acaezer,  entre  jente  de  guerra,  i 
d'  ello  lienen  la  culpa ,  los  que  sabÍ^nd(do, 
quieren  mas  la  guerra  ,  que  vivir  en  pas. 
Pero,  digo,  que  nunca  hobíeseseido  liecho: 
¿parézeos  esa,  la  mayor  abominaziun  que 
podia  ser?  Veamos:  ¿no  era  mayor,  echar^ 
lo  en  un  muladar?  fl 

Ahcbdiano.  —  Mayor.  ^ 

LACTAncio.  —  ¿Pues ,  cuántas  vezes  lo  habéis. 
vos ,  visto  en  Roma  echar  en  el  muladar? 

Arcediano.  —  ¿Cómo  ,  en  el  muladar? 
*    En  la  Edjz.  gol.  ngrande  impiedad  1 

amiento  ». 
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1  Lactawcio.  —  Yo  08  lo  diré.  Dtízidme:  ¿cuál 
hiede  mas  á  Dios ,  an  perro  muerto,  de 
los  que  echan  en  el  muladar;  ó  una  áni- 
ma obstinada  en  la  suzietlad  del  pecado? 

I  AttCK.DiANO.  —  El  ánima:  porque  dize  sanct 
Agnelin ,  que  » túUtrahilius  fcelet  canis  pú- 
tridas hominihux ,  qunm  dnima  peccaírix 
Deo.» 

\  Lactancio.  —  Luego,  no  me  negai-éis,  que 
10  sea  un  peelifero  muladar,  el  ánima  de 
un  vizioBo. 
Arcediano.  —  No ,  por  citTlo. 
LAr.T>scio.  —  Pues ,  el  sazenlole  ,  que  levan- 
tándose de  dormir  con  6u  manzeba  (no 
quiero  dezir  peor),*  se  va  á  dezir  misa: 
el  que  tiene  el  Benefizio  habido  por  simo- 
nía :  el  que  tiene  mncor  peslüenzial  contra 
su  prójimo:  el  que,  mal  6  bien,  anda 
allegando  riquezas;  i  obstinado,  en  estos 
i  Giros  viztoa ,  aun  niui  peores  que  estos, 
se  va  cada/dia  á  rezebir  el  "*  Sacramento: 
¿no  os  pareze,   que  aquello,  es  echarlo 

■    El  [rad.  ital.  dize:  «con  la  mw  meretrice.  o 
•,ol  »uo  Ganimede  »  ele. 
••    En  la  Eiiiz.  gót. ,  ■■  aquel  sanctislmo  Bacra- 
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te  TDulada^^^l 
nuevo  len^^TB 


peor,  que  en  un  mui  hediente 

Arcediano.  —  Vos  me  habíais  un  nuevo  len- 
guaje ,  i  no  sé  qué  responderos. 

Lactancio. — No  rae  marabíllo,  que  la  ver- 
dad os  parezca  nuevo  lenguaje.  Pues, 
mirad,  señor;  ha  permilido  Dios  que  esn 
se  hiziese  ,  6  se  dijese;  porque  viendo  los 
clérigos,  cuáii  grande  abominazion  e^, 
traclar  asi  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo ;  ven- 
gan en  conozimienlo  de  cómo  lo  traían 
ellos  mui  peor;  i  apartándose  de  su  mal 
vivir,  limpien  sus  ánimas  de  los  vizios ,  i 
las  ornen  de  virtudes ,  para  que  venga  en 
ellas  á  morar  Jesu  Cristo,  i  no  lo  tengan, 
como  lo  tienen ,  desterrado. 

Arcediano. — Asi  Dios  me  vala,  que,  vos, 
habéis   mui  bien  satisfecho,  á  todas 
dudas.lesloimui  marabilladode  ver 
ciegos  estamos  todos  en  estas  cosas  exte- 
riores, sin  tener  respecto  á  las  interiores. 

Lactakcio. — Tenéis  mui  gran  razón  de  ma- 
rabillaros;  porque,  á  la  verdad,  es  mui 
gran  lástima  de  ver  las  falsas  opiniones 
en  que  está  puesto  el  vulgo:  í  cuan  lejoí! 
estamos  todos  de  ser  cristianos  ,  i  cuan 
contrarias  son  nuestras  obras ,  á  la  doctri- 


M 
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od  de  Jesu  Cristo,  i  cuan  cargados  esla- 
mo8  de  superstiziones.  1,  á  mi  ver,  todo 
prozede  de  una  pestífera  *  ambizion,  que 
reina  agora  entre  cristianos,  mucho  mas 
que  en  ningún  tiempo  reinó.  ¿Para  qué 
pensáis,  vos,  que  da  et  otro  á  entender, 
que  una  imájen  de  mullera,  va  á  sacar 
cautivos ,  i  que  cuando  vuelve ,  vuelve  to- 
da sudando;  sino,  para  atraer  el  simple 
vulgo,  á  que  ofrezcan  á  aquella  imájen 
cosas  ,  de  que  él ,  después ,  se  puede  apro- 
vechar? 1  no  tiene  Iwnor  de  Dios ,  de  en— 
gafiar  asi  la  jenle :  como  si  NuestraSeño- 
ra,  para  sacar  un  cotlvo,  hobiese  menester 
llevar  consigo  una  imájen  de  madera.  I, 
siendo  una  cosa  ridicula,  cree  el  vulgo,  por 
la  autoridad  de  los  que  lo  dizen.  1,  d'  esta 
manera ,  os  dan  otros  á  entender ;  que  si 
hazeis  dezir  tantas  misas ,  con  tantas  can- 
delas, á  la  segunda  angustia;  hallaréis  lo 
que  perdiéredes,  ¿  perdistes.  ¡Pecador  de 
mi!  ¿no  sabéis  que  en  aquella  supersli- 
zion,  no  puede  dejar  de  enlrevenír  obra 
del  diablo?  Pues  inlerveniendo,  ¿no  val- 
"  En  la  Edjz.  gót. ;  "pestileiizial  avarizia,  i  de 
una  pestífera  ambizion  ». 
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ilrid  mas,  que  perdiésedes  cuanlo  tenéis 
en  el  mundo;  antes  que  permitir,  igue  en 
cosa  tan  sánela,  se  éntremela  cosa  tan 
perniziosa?  En  esta  misma  cuentii  eolran 
las  nóminas  que  traéis  al  cuello,  para  no 
morir  en  fuego  ni  en  agua  ,  ni  á  manos  de 
enemigos,  i  encantos,  ó  ensalmos  que 
llama  el  vulgo  ,  hechos  á  hombres  i  á 
bestias.  No  sk  dónde  nos  ha  venido  lanía 
ceguedad  en  la  cristiandad,  que  casi  ha- 
bemos  caído  en  una  manera  de  jcnttiidad. 
El  que  quiere  honrrar  un  sanctu  debria 
trabajar  de  seguir  sus  sánelas  virtudes:  i, 
agora,  en  lugar  d'eslo,  corremos  toros  en 
su  día,  allende  de  otrds  liviandades  que  se 
hazen.  1  dezimos ,  que  tenemos  por  devo- 
zion  de  matar  cuatro  loros  el  dia  de  sanct 
Barthülomé ;  i  si  no  se  los  matamos .  había- 
mos miedo,  que  nos  apedreará  la»  viñas. 
¿Qué  mayor  jentilidad  queréis  que  esta? 
¿Qué  se  me  da  mas,  tener,  por  devuziott, 
matar  cuatro  toros  el  dia  de  sancl  Barlho- 
lomé;  que  de  sacrificar  cuatro  toros  á  sancl 
Barlholomé.'  No  me  paieze  mal  que  el  vul- 
go se  recree  en  *  con  correr  i  lidiar  toros: 
*    En  aiiibas  Üdiziones ,  m  lialltt  lu  *oz  en :  i  pur 
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o  parézein 


» 


i  peniiziosu ,  que  en 
ello  piense  faazcr  servizio  á  Dios  n  á  sus 
sánelos:  porqae,  á  la  verdad,  de  malar 
loros,  á  sacrificar  loros,  yo  no  sé  que  baya 
diferenzia.  ¿  Queréis  ver  otra  semejante 
jentilidad,  no  menos  tílara  que  esla?  Mirad 
cómo  habernos  repartido  entre  nueslros 
sBnclOB,  los  ofizíos  que  lenian  los  Dioses 
de  los  Jenliles.  En  lagar  de  Dios  Mars, 
han  suczedido  Santiago  i  sanct  Jorje.  En 
lugar  de  Neptuno,  sancl  Telmo.  En  lugar 
de  Baco,  sanct  Martin.  En  lugar  lie  Eolo, 
sancta  Barbóla".  En  lugar  de  Venus,  la 
Madelena.  El  Largo  de  Esculapio  habernos 
repartido  entre  muchos:  sancl  Cosme  i 
sanct  Damián ,  tienen  cargo  de  las  enfer- 
medades comunes:  sancl  Roque  i  sanct 
Sebastian  ,  de  la  peslilenzía :  sánela  Luzia, 

^  de  los  ojos:  sánela  Polonia,  de  los  dientes: 
sancta  Águeda,  de  las  telas.  1,  por  otra 
parte,  sancl  Antonio  i  sanct  Aloy,  de  las 
bestias:  sasct  Simón  i  Judas ,  de  los  falsos 

eso  la  dejo.  En  cuanto  á  lo  que  ahí  dize  el  A.  no  me 
pareze  bien.  Pues  las  corridas  de  loros  me  parezen 
mal. 
*    Uoi  dezimos  sania  Búrbura. 
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lestiinoiiios :  saticl  Blas,  de  los  que  estci- 
iiudiin.  No  sé  yo  de  que  sirvien"  estas 
invenzicrnes  ,  t  esle  repartir  de  ofizios; 
sino  para  que  del  todo  parezramos  jenli- 
les ,  i  qui1«m^s  á  Jesu  Crislo  el  amor  que 
en  Él  solo  debriamos  lener,  vezándonos  á 
pedir  á  otros  lo  que  ,  4  la  verdad .  Él  solo 
nos  puede  dar :  i  de  aqui  viene  ,  que  pien- 
san otros,  que  porque  rezan  un  montón  de 
Psalmos,  ó  manadas  de  rosarios;  otros, 
porque  traen  un  hábito  de  la  Merzed; 
otros ,  porque  no  comen  carne  los  mercó- 
les; otros,  porque  se  visten  de  azul,  ó 
naranjado;  qne  ya  no  les  falta  nada  ,  para 
ser  mui  buenos  cristianos;  teniendo,  por 
olra  parte,  su  invídia,  i  su  rencor,  i  su 
avarizia ,  i  su  ambizion ,  i  otros  vizios  ^- 
mejantes  ,  tan  enteros,  como  ?i  nunca 
oyesen  dezir,  qué  cosa  es  ser  cristiano. 

Abceduno.  —  ¿De    dónde    prozede  eso  ,    á 
vuestro  parezer? 

LiCTAKao.  —  No  me  meláis  ahora  en  ese 
laberinto,  á  mi  ver,  mas  peligroso  que  el 

*    Asi  en  ambas  Edizioues  antiguas.  Lo  dejo  sin 
uorrejir,  porque  puede  ha zerse  de  dos  modos:  tir- 


—  WB  — 
i  Creta.   Dejemos  algo  para  otro  día.  1, 
agora,  t|uieru  que  me  digáis,  si  á  vue&lro 
parezer,  he  cumplido  lo  que  »\-  prinzipio 
os  promeli? 

Arcediano. — Digo,  que  lo  Kabeis  hecho  tan 
cumplidamenle,  qoedoi  por  bien  emplea- 
do .  cuanto  en  Roma  perdí ,  i  cuantos  tra- 
bajes he  pasado  en  este  camino ;  pues  con 
ello  he  ganado  un  lal  dia  como  este,  en 
que  me  pareze  haber  echado  de  mi ,  una 
pesiifera  niebla,  de  <>bomínable  ceguedad; 
i  cobrado  la  vista  de  ios  ojos  de  mi  enten- 
dimiento, que  desde  que  nazi ,  tenia  per- 
dida. 

Lactancio. — Pues  eso  conozeis,  dad  ahora 
grazias  á  Dios  por  ello,  i  procurad  de  no 
serle  ingrato :  i  pues  vos  quedáis  satisfe- 
cho, razón  será  que  me  contéis  lo  que 
mas  en  Roma  pasó  hasta  vuestra  partida. 

Abceduno. — ^  Eso  haré  yode  muí  de  buena 
voluntad.  Habéis  de  saber,  que  luego,  co- 
mo el  ejérzito  entró  on  Roma  ,  pusieron 
guardas  al  Castillo,  porque  ninguno  pudie- 
se salir  ni  entrar:  i  el  Papa  conoziendo  el 
evidente  peligro  en  que  estaba  ,  i  el  poco 
respecto  que  aquellos  soldados  le  lenianj 
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determinó  de  faazei  dlguu  |>ai'ti(Ju  con  liiS 
Capitanes  ile)  Emperador.  Par»  lu  cual 
mandó  llíimar  á  MIcer  Johan  Banbulomé 
de  Galinara ,  rejente  de  Ñapóles .  i  le  dio 
ciertas  condiziones ,  con  que  era  conU-nki 
do  rendirse:  para  qu(>  de  sa  parle  las 
úrreziese  á  los  Capilanes  del  ejérzilo;  ¡ 
aunque  andando  de  una  parle  á  otra,  pru- 
curando  este  conzíerto.  desde  el  (bastillo 
le  pasaron  un  bruzo  con  un  arcabuz,  á  la 
Gn ,  cinco  días  después  qii'  el  ejérziUi  en- 
tró en  Roma,  la  capilulazinn  fué  hecha,  i 
por  entrambas  partes  firmada.  Pero ,  co- 
mo en  este  medio,  el  Papa  tuviese  nueva, 
cómo  el  ejérzito  de  la  Liga  ,  lo  venia  A  so- 
correr; no  quiso  que  aquel  conzíertu  se 
ejecutase. 
L*CT*NCio.  —  Por  cierto,  eso  me  pareze  U 
mas  rezia  cosa  de  cuantas  me  baltei»  di- 
cho. ¿No  habia  padezido  harta  mala  ven- 
tura la  pobre  de  Roma ,  por  su  causa ;  sin 
que  quisiese  acabar  de  destruirla?  Si  ve- 
ntera el  ejérzito  de  la  Liga  á  socorrerla, 
claro  ealá ,  que  habían  <le  pelear  con  los 
nuestros,  i  morir  mucha  jente  de  una  par- 
te, i  de  utni:  i  si  los  nuestros  vencían,  el 


I 
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PPapa  ,  i  los  que  cüii  ¿1  eslabaii ,  quedaban 
en  mayor  peligro:  i  si  los  de  la  Liga,  Ro- 
mti  fuera  de  nuevo  saqueada.  Cóinu!  ¿No 
fuera  uaejor  lomar  cualquier  cunzierlo, 
que,  habiendo  vislo  tanlomal,  ser  causa 
de  otras  muertes  de  jentcs,  i  de  nueva  iles- 
Imczion  ? 
Arcediano.  —  Por  cierto,  vos  leiieis  mucha 
razón  :  que  mui  menor  inconveniente 
fuera  ,  aceptar  el  conzierlo;  que  el  daño, 
que  de  ser  socorrido,  se  podía  seguir.  Pues 
como  el  ejérzilo  del  Em[Hirador  supo  esiu, 
i  que  los  enemigos  venian;  salieron  al 
campo,  con  ánimo  de  combatir:  mas  ellos 
no  osaron  pasar  dell'  Isola ,  donde  eslovie- 
ron  algunos  dias.  i  el  Castillo  siempre  se 
tenia,  con  esperanza  de  ser  socorrido;  ó, 
que  entre  los  imperiales  se  tevanlaria  al- 
guna discordia  ,  por  faltarles  su  Capitán 
Jeneral :  i  ellos  ,  en  este  medio  ,  no  Losa- 
ban de  hazer  sos  irincheas  i  minas  ,  para 
combatir  el  Castillo.  1,  aun  en  ellas,  fué 
herido   de    una   escopela  el  Principe  de 


Oraní 


,  á  quien  tenían  por  prinzipal  ca— 


I  beza  en  el  ejérzito.  Allí  vino  el  Cardetii 


canio  Coluiia,  i  remediaron  algo  de  los 
males  que  se  hazian.  Vino  asimismo  el 
Visorrei  de  Ñapóles,  i  don  Hugo  de  Mon- 
eada, i  el  Marqués  de  Gasto  i  el  señor 
Alarcon  ;  i  oíros  muchos  Capitanes  i  caba- 
lleros ,  con  la  jenle  del  reino  de  Ñapóles. 
1  como  en  este  medio,  no  zesaban  los  trac- 
tos en  el  Castillo ,  á  la  Gn ,  el  Papa ,  sabido 
qu'elejérzitodelaLiga  se  volvia;  i  viendo 
que  no  tenia  esperanza  de  ser  socorrido; 
acuerda  de  ronder  el  Castillo  en  poder  del 
Emperador,  con  estas  condiciones:  Qne 
toda  la  jenle  que  oslaba  dentro ,  se  fuesen 
libremente  donde  quisiesen ;  i  que  no  to- 
casen á  cosa  alguna  de  lo  que  en  el  Casti- 
llo estaba :  i  por  el  rescate  de  las  personas 
i  bazienda ,  el  Papa  prometía  de  dar  cua- 
trozienlos  mil  ducados  para  pagar  la  jenle. 

LiCTAKCio.  ~  ¿Cómo  ¡  i  no  les  bastatia  lo  que 
habían  robado? 

Arcediano.  —  Sé  que  eso  no  entra  en  la  cuen- 
ta de  la  paga.  I ,  para  segundad  d'eslo, 
el  Papa  les  dió  en  rehenes  aquella  buena 
crealura  de  Jotian  Mateo  Gibcrto,  Obispo 
de  Vcrona ;  con  otros  tres  Obispos :  i  á  Ja- 
cobo  Salvíali ,  con  otros  dos  mercaderes 


Florenlines.  1,  allende  <i'  esto,  prometió  da 
dejar  en  poder  del  Emperador  ( hasta  sa- 
ber lo  que  su  Míijeslal  querría  mandar)  el 
dicho  Caslíllo  de  Sanci-anjcl ,  i  á  Ostia  i 
Chivila-vieja,  con  el  puerto.  1  prometió 

k  también  de  darlas  ciudades  de  Parma, 
Plazenzia  i  Módena;  ¡  su  Santidad  ,  con  los 
treze  Cardenales  que  estaban  en  el  Tas- 
tillo ,  se  iban  al  reino  de  Ñapóles ,  para 
desde  ahi%  venirse  á  ver  con  el  Empera- 
dor. 
kCTAKao. — Por  cierto ,  que  fué  ese  un  buen 
medio,  para  ordenar  algún  bien  en  la 
cris  lian  dad. 
AacEDiANO.  —  Si:  mas  para  dezirosla  verdad, 
aunque  quisieron  ellos ,  que  esto  así  se  di- 
jese (porque  parezia  mal  ,  retener  un 
Papa  ,  i  Col/ejio  de  Cardenales  contra  su 
voluntad);  digan  lo  que  quisieren,  que  á 
la  fin,  ellos  estaban  jenlilmcnle  presos. 
Lactakcio.  — ¿No  dezis ,  qu'  él  mismo ,  de  su 

voluntad ,  se  quiso  ir  á  Ñapóles  ? 
Arcediano.  —  Si:  pero  aquello  fué,  de  neze- 
sidad  hazer  virtud.  Mas  pues  él  quiso  estar 
tantos  dias  esperando  ser  socorrido;  ¿no 
os  pareze ,  que  si  en  su  voluntad  estuvíe- 
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ra ,  bolgara  mas  de  estar  en  el  ejémln  df 

la  Liga  ,  que  donde  esiá? 
Lactancio.  —  No  puedo  negaros  ,  qae  no  s«i 

verosimile.  ¿Pero,  t|ué  sabéis,  si  después. 

ha  mudado  esta  voluntad? 
ARceoiANO.  — Por  cierto  no  lo  sé :  ni  aun  lo 

creo  1  ui  pareze  bien  .  que  la  cabeza  de  la 

iglesia  esté  d'esta  manera. 
L*CTANcio.  —  Veamos :  ¿quien  pudiese  eviwr 

algún  mal ,   no  es  obligado  á  hazerlo? 
Abcbduno.  —¿Quién  duda? 
Lactascio.  —  ¿  No  seria  reprehensible .  el  qa« 

diese  caufa  á  otro  para  hazer  mal? 
Arcediano.  — Seria  en  la  misma  ciil)»: 

que ,  ifiti  catiSfim  ditmni  dat,  liamttuiii^ 

dissevidetur. 
LaCtancio. —  Dezis  muibien.  Pues,  veis  aqai: 

el    Papa   está  de  su  voluntad  .  A   no:  si 

esté  de  su  voluntad ;  no  es  sino  bien  que 

esté  donde  él  quisiere :  i  si  contra  su  vo- 
luntad; dezidme,  ¿para qué  querria  estar 

con  el  ejérzito  de  la  Liga? 
Abcediano. — Claro  está,  que  para  vengarse 

de  la  afrenta  i  daño  que  ha  rezebid». 
Lactancio.  —  I,  veamos:  ¿qué  se  seguiria? 
AacKDiAKO. — ¿Qué  se   podria    seguir,  síqü 


I 
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mucha  discordia,  guerra,  muertes,  ¡  da- 
ños ,  en  toda  la  cristiandad  ? 

Lactancio. — Pues,  para  evitar  esos  males 
tan  evidentes  ,  ¿  no  os  pnreze  que  está  me- 
jor en  poder  del  Emperador,  que  en  otra 
parte ,  aunque  estoviese  contra  su  volun- 
tad; conforme  á  lo  que  hoi  deziamos,  del 
hijo  que  tiene  á  su  padre  atado?  I  si  el 
Emperador  le  dejase  ir  donde  él  quisiese, 
¿no  se  le«imoutarian  á  61,  los  males  que 
de  allí  se  siguiessen  ,  pues  daría  él  la  cau- 
sa para  ello? 

Arcediano.  —Yo  lo  confieso:  ¿pero  qué  dirán 
todos,  grandes  i  pequeños,    sino  qu'el 
Emperador  tiene  al  Papa  i  á  los  Cárdena-    XLl. 
les  presos  ? 

Lactancio.  —  Eso  dirán  los  nezios  ,  á  cuyos 
falsos  juizios  seria  imposible  satisfazer: 
que  los  prudentes  i  sabios ,  conoziendo 
convenir  al  bien  de  la  cristiandad  ,  qu'el 
Papa  esté  en  poder  del  Emperador,  tener- 
lo han  por  mui  bien  hecho ,  i  loarán  la 
virtud  i  prudenzia  de  su  Majestad :  i  aun 
serle  ha  la  cristiandad  en  perpetua  obli— 
gazion . 

Arcediano.  —  Cuanto  por  la  mia,  yo  holgaré 
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que  esté  doquisiéredeg,  con  que  rae  dea 
acá  lo  posesión  de  mis  BeneGzios.  Pero, 
no  sé  si  miráis  en  una  cosa:  que  estáis 
descomulgados. 

LiCTANao.  — ¿Por  qué? 

Arceduno. — Porque  tomasteis  ,  i  tenéis  con- 
tra BU  voluntad ,  el  supremo  Pastor  de  la 
Iglesia. 

LiCTANClo. —  Mirad,  señor:  aquel  estadios- 
comulgado,  que  con  mala  inlenzion  no 
quiere  obedezer  á  la  Iglesia:  mas  el  que 
por  el  bien  público  de  la  cristiandad  ,  de- 
tiene al  Papa  .  i  no  le  quiere  sollor,  por 
evitar  los  daños,  que  de  soltarle  se  segui- 
rían ;  creedme  ,  vos ,  á  mi .  que  no  sola- 
mente no  está  descomiilf^ado;  pero  que 
mereze  mucho  azerca  de  Dios. 

Abceduno,  — Cosa  es  esa  harto  verisimil: 
mas  "O  sé  yo  si  nuestros  canonistas  os  la 
querrán  conzeder, 

Lactancio.  — El  canonista  que  no  lo  querrá 
conzeder,  mostrará  no  tener  jutzio. 

Abceoiano.  —  Yo  asilo  creo:  aliase  avengan. 
De  una  cosa  tuve  muí  gran  despecho: 
qu'  el  Papa ,  luego  perdonó  á  toda  la  jen- 
ta  de  guerra  cuantas  cosas  habian  hecho. 
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L&CTANCio.  — ¿Por  qué  os  pesó?  » 

Abcediako.  —  Porque  ellos  quedan  ricos  i 
perdonados,  i  nosotros  llorando  nuestros 
duelos. 

LACTAKao.  —  ¿Vos  creéis,  que  vale  aquel 
perdón?  Asi  hizo  con  los  Colon  tiesss:  per- 
donólos ,  i  después  destruyólos.  [Jentil 
manera  de  perdonar  1 

Arcediano. —  No  sé  qué  me  crea  :  sino  que 
ellos  quedan  absueltos  de  las  ánimas,  i 
cargadas  las  bolsas. 

Lactancio. — ¿Pues  por  qué  no  reclamábados? 

Arcediano.  — A  eso  nos  andábamos :  para  de- 
jar la  pclk'ja  con  la  liazicnda.  Las  cosas 
estaban  de  tal  manera,  que,  hecho,  i  por 
hazer,  les  perdonaran.  SÍ  viéradesal  Papa 
como  yo  le  vi ! 

Lactancio.  —  ¿Dóndp? 

Arcediano.  —  En  el  Castillo. 

Lactancio.  —  ¿A  qué  Ibades  allí? 

Ahcbdiano.  —  Vacaron  ciertos  BeneGzios  en 
mi  tierra,  por  muerte  de  un  mi  vezíno,  ! 
fuelos*  á  demandar. 

Lactancio.  — Demasiada  cobdizia  era  esa. 
¿No  habiades  mala  vergüenza  de  ir  á  im- 
*    Filé,  dezian ,  en  vez  de  fui. 


-  474  — 

porlunar  con  demandas   pn   tal   liempot 

Ahcediano,  —  No  por  cierto:  que,  hombre 
vergonzoso,  el  diablo  lo  trajo  á  palazin.  1 
también  babia  muchos  que  los  denaandu- 
quise  mas  prevenir,  de  *  ser  pre- 
venido. 

LiicrANCto.  —  Agora  os  digo,  que  es  terrible 
la  cobdizia  de  los  clérigos.  I  qu^!  jTam- 
bien  había  otros,  que  los  demandaban? 

Arcediano.  —  Mirad  .  qué  duda!  ¿1,  para  qué 
pensáis,  vos,  que  vamos  nosotros  á  Roma? 

L*CT*scio.  — Yo  pensé  que  por  devozion 

Arcediano.  —  Si ,  por  cierto!  En  mi  vida 
luve  menos  devoto. 

LiCTAHCio.  — Ni  aun  menos  cristiano. 

Ahcediano.  —  Sea  como  mandáredes. 

Lactancio.  —  Yo  os  doi  mi  fé  ,  que  si  yo  fue- 
ra Papa  ,  vos  no  Ileváradea"  los  Benefi— 
zios,  solo  porque  madrugastes  tanto,  i 
después  de  lan  gran  persecuzion  .  no  ha- 
bladas dejado  la  coMizia. 

AncsDiAKO.  —  I,  aun  por  eso  es  Dios  bueno, 
que  no  lo  érades  vos,  sino  Clemenlf  Sép- 

*    En  ta  Ediz.  de  Padü  t¡if. 
**    En  los  Eiliziones  antifiuas  Utvártiht;  pf-ro 
M  errata  manifiesta. 


J 
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timo,  que  me  los  ilió  luego ,  líe  muí  buena 
t^iina;  aunque    iba  en  hábito  de  soldado, 
como  vedes. 

Láctaucio.— Yo  os  prometo,  que  esa  fu^ 
demasiada  clemenzia.  Ea :  dezidme ,  cómo 
lo  hallasles. 

Ahckduno.— Hállelo  á  él  ¡  á  todos  los  Carde- 
nales ,  i  á  otras  personas  que  con  él  es- 
taban ,  lan  tristes  i  desconsolados,  que 
en  verlos  ,  se  me  saltaban  las  lágrimas  de 
los  ojos.  ¡  Quien  lo  vido  ir  en  su  triumpho, 
con  tantos  Cardenales,  Obispos  i  protono- 
tarios  ,  á  pie ;  i  á  él ,  llevarlo  en  una  silla 
sentado  sobre  los  hombres,  dándonos  á 
todos  la  bendizion  :  que  parezia  una  cosa 
divina :  i ,  agora ,  verlo  solo  ,  triste  ,  afli— 
jido,  i  desconsolado,  metido  en  un  Cas- 
tillo, i,  s{>bre  todo,  en  manos  de  suíí 
enemigos!  ¡1.  allende  d'eslo,  ver  los 
Obispos  i  personas  eclesiásticas,  que  iban 
á  verlo ;  todos  en  hábito  de  legos  i  de  sol- 
dados :  i ,  que  en  Roma ,  cabeza  de  la 
Iglesia,  no  hobiese  hombre  que  osase  an- 
dar en  hábito  eclesiástico!  No  sé  yo  qué 
corazón  haí  lan  duro,  que,  oyendo  esto, 
no  se  moviese  á  compasión. 
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biDdM  aoa  lasjaíñ»!  ¡Con  eaánU  de- 

menzo  nos  sufres:  coa  cuánta  boodid 
ooe  ñamas:  con  coéala  paáenaa  mtm 
esperas:  faasia  q«e  noBotros,  coa  !■  eaa 
linuazíoa  de  aoestros  pecados ,  prmoc»- 
moa  coalra  oosolns  násmos,  el  tiffieóg 
to  jastizia !  1 .  poes  ansi  en  lo  uno  cañe 
en  lo  otro ,  nos  moeslras  tu  miserinmfit  i 
bondad  inCuila ;  por  ludo ,  Señor,  te  da- 
mos in&nítas  grazias,  conozicndo.  que 
no  lo  hazcs ,  sino  para  mayor  biea  ooes- 
tro.  ',  Quién  vido  aquella  majesiad  de 
aquella  C¿rlp  Romana  :  táolos  Canteoaks, 
tantos  Obispos,  tánios  Caoóaigos.  (¿alas 
pro|(tonotaríos.  laníos  aha'^,  deaaes.  i 
urzídianos;  laníos  cubicularios  .  anos  or- 
dinarios, i  otros  cxtraordinaríos;  (ántoB 
auditores ,  unos  do  la  Cámara  ,  i  otros  de 
la  Rota ;  tánlos  secretarios ;  tantos  escri- 
tores ,  unce  de  Bulas ,  i  otros  de  Breves; 
tAiitos  abreviadores .  tánlos  abogados,  co- 
pistas, i  procuradores,  i  oíros  mil  jeeras 
do  ofizioa  ■  ofiziales,  que  habiaen  aquella 
Corte  t  ¡1  verlos  lodos  venir  con  aquella 
pompa  i  triunfo,  á  aquel  Palaziol  ¿Quién 
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liijera ,  que  habíamos  de  haber  uiiíi  tan 
súbita  mudanza,  como  la  que  ¡iLinra  he 
oido?  ¡Verdaderamente,  grandes  son  los 
juizios  de  Diosl  Agora  cono7.co,  que  eon 
el  rigor  de  la  pena  ,  recompensa  la  tardan- 
za del  castigo. 

Arcediano. —  ¡Pues,  si  viérades aquellos  Car- 
denales despedir  sus  familias  ,  i  quedarse 
solos  ,  por  no  haberles  quedado  ,  qué  dar- 
las de  comer ! 

Lactancio.  —  De  una  cosa  me  consuelo:  que, 
á  lo  menos  ,  mientra  esto  les  turare ,  pa— 
rezerá  mas  al  vivo  lo  que  representan. 

Arcediano  —  ¿  Qué  ? 

Lactahcio. —  A  Jesu  Cristo  con  sus  Apóstoles. 

Arcediano. — Dezis  verdad:  mas,  en  ese 
caso ,  mas  querrían  parezer  al  Papa  Julio 
con  sus  triunTus.  Dezidme,  ¿cómo  ha  lo- 
mado el  Emperador  lo  que  en  Boma  se  ha 
hecho  contra  la  Iglesia? 

Lactakcio.  —  Yo  os  diré-  Cuando  vino  nueva 
cierta  de  los  males  que  se  hablan  hecho 
en  Roma,  el  Emperador,  mostrando  el 
sentimiento  que  era  razón;  mandó  cesar 
las  fiestas  que  se  hazian,  por  el  nazimiento 
del  Pi'inzipe  Don  Felipe. 


—  178  — 

Aki;i;diano,  —  ¿Creéis,  que  le  hu   pesaHtti 
lo  que  se  lia  hecho? 

L*CTAHao,  —  ¿Qué  os  pareze  á  vos  ? 

Arcediano. — Cierto:   yo  no  lo   sabría   I 
juzgar;  porque,  de  una  parle,  veo  c 
por  donde  le  debe  pesar;  i  de   olra  , 
donde  le  delie  plazer:  i  por  eso  os  lo  (i 
guato. 

LáCTAncio.  —  Yo  08  lo  diré.  El  Empera 
[es]  mui  de  veras ,  buen  cristiano  :  i  tieq| 
todas  sus  cosas  lan  encomendadas  i  pues- 
tas en  las  manos  de  Dios;  que  todo  lo  toma 
por  lo  mejni'.  1  de  aquí  prozede,  que  ni  en 
la  prosperidad  le  veemos  alegrarse  deina- 
siadamenle  ,  ni  en  la  adversidad  entriste— 
zerse.  De  manera,  que  en  el  semblante,  n» 
se  puede  bien  juzgar  de  él ,  cosa  ninguna; 
mas,  á  lo  que  yo  ci'eo,  tan  poco  dejará 
de  conformarse  con  la  voluntad  de  Diut 
en  esLo  ,  como  en  todas  las  otras  cosas.  ] 

Arcediano. — Tal  sea  mi  vida.  ¿Qué  os  | 
ze,  que  agora  su  Majestad  querrá  h 
en  una  cosa  de  tanta  iniportanzla  c 
esta?  A  la  fé ,  menester  ba  mui  buen  t 
sejo:  porque  si  él,  d'esla  vez,  re 
la  Iglesia  ((iues  todos  ya  conozen  ( 
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es  iiieiieslHt),  allenile  de!  servizio  [)iie 
hará  á  Dios;  alcanzará  en  este  mundo  la 
mayor  fama  ¡  gloria ,  que  nunca  Prliizípe 
alcanzó.  1  deziise  ha,  basta  el  fin  del 
inundo,  que  Jesu  Chj'islu  formó  la  Iglesia, 
i  el  Emperador  Cario  Quinto  la  restauró.  1, 
si  esto  no  haze;  aunque,  lo  hecho,  haya 
seido  sin  su  voluntad  ,  i  él  haya  tenido  i 
tenga  la  mejor  intenziun  del  mundo ;  no  se 
pudra  escusar,  que  no  quede  muí  mal 
conzeplo  d'  él ,  en  los  ánimos  de  la  jente, 
I  no  sé  lo  que  se  dirán  después  de  sus 
dias ;  ni  la  cuenlti  que  dará  á  Dios .  de  ha- 
ber dejado .  i  no  saber  usar  de  una  tan 
grande  oportunidad,  como  agora  tiene, 
para  hazer  á  Dios  un  servizio  mui  señala- 
do, i  un  incomparable  bien  á  toda  la  re- 
pública cristiana. 
Lactancio. — El  Emperador,  como  os  tengo 
dicho ,  es  mui  buen  crititiano ,  i  prudente^ 
i  tiene  personas  mui  sabias  en  su  consejo; 
yo  es]iero  que  él  lo  proveerá  todo  á  gloria 
de  Dios,  i  á  bien  de  la  cristiandad.  Mas, 
pues  me  lo  preguntáis,  no  quierodejar  de 
deziros  mi  parezer  :  i  es :  que .  cuanto  á 
lo  primero,  el  Emperador  debria 
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PoHTERO.  —  Mirad,  señores:  la  Iglesia  uo  se 

hizo  para  parlar,  sino  para   rezar.   Salios 

afuera ,  si  raandáredes,  que  quiero  cerrar 

ta  puerta. 
LiCTANCio.  —  Bien ,  Padre!  que  luego  vamos. 
Portero.  — Si  no  queréis  salir,   dejaros  fae 

eozerrados. 
Arcediano.  — Jemil  cortesía  seria  esa;  á  lo 

menos  no  os  lo  manda  asi  sancl  Franzisco. 
PoHTEBO. — No  me  curo,  de  lo  que   manda 

sanct  Franzisco. 
Lactancio.  —  Bien  lo  creo.  Vamos,   señor: 

que  liernpo  habrá .   para  acabar  lo   qae 

queda. 
Arcediano. — Holgara  cosa  eslraña  de  oíros 

lo  que  comenzastes:  mas,   pues  asi  es. 

vamos  con  Dios:  con  condizíon,  que  nos 

tornemos  á  juntar  aquí  mañana. 
Lactakcio.  —  Mas,    vamos  á  sanct    Benito, 

porque  este  fraile  no  nos  torne  á  echarolra 

vez. 
AitciíDiANO.  —  Biendezis:  sea  como  maodá- 

redes'.   I ,  en  el  entretanto .  leed  esta  ora- 

zion,  de  un  nuevo PaíeiHOííer, que  ones- 

"    Aquí  concluye  la  Ediz.  gótica:  lo  que  aigu«  ttU 
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tros  Españoles  compusieron  en  coplas :  i 
lo  canlaban  junto  á  las  ventanas  del  sum- 
mo  Pontlíize : 

Padre  nuestro,  en  cuanto  Papa, 
Sois,  Clemente,  sin  que  os  cuadre: 
Mas,  reniego  yo  del  Padre, 
Que  al  hijo  quita  la  capa.  Etc. 
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